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X  A  LA  EXCMA.  SEÑORA  DOÑA  AMALIA  HEREDIA, 


MARQUESA  DE  CASA  LORING 


^0  sé  si  fácilmente  me  perdonará  su  modes- 
tia  el  que ,  no  contento  con  poner  al  amparo  de 
su  nombre  estos  cortos  trabajos  ^  declare  tamMen 
sin  rebozo  que  sus  instancias  bondadosas  me  han 
estimulado  á  llevar  á  cabo  algunos  de  ellos.  Pero 
ni  soy  el  primero ,  ni  seré  el  último^  sin  d/uda, 
que  con  ta/mcmas  indiscreciones  la  sorprenda.  No 
era  posible  que  compartiese  V.  inútilmente  con 
un  esposo  ilustrado  la  gloria  de  descubrir  y  guar- 
dar  tantos  insignes  inonumentos  antiguaos;  ñipo» 
dia  V.  sin  gra7ide  injusticia  contribuir  en  vano  á 
que^  por  hábil  y  dichoso  intérprete  esclarecidos  y 


disfruten  ya  de  su  conocimiento  los  doctos.  No 
podia  V.  tampoco^  sin  exponerse  dser  descubierta 
a  la  larga ,  prestar  tanta  atención  a  las  inves* 
tigaciones  geográficas  é  históricas  de  otros  nota- 
hles  hijos  de  nuestra  provincia ,  que  han  obtenido 
ya  abundantes  primicias  de  sus  tareas  y  tienen 
por  recqjer  todavía  en  ellas  seguros  frutos.  En  lo 
que  bien  puedo  ser  sóh,  y  no  mspesa^  es  en  ofre^ 
cer  a  V.  un  tributo  insignificante.  Mas,  siéndolo 
y  todo  éste  mio^  posible  es  aún  que  encuentre 
dichosa  acogida  en  su  ánimo  ^  si  lo  mucho  que 
le  falta  para  merecerla  ¡  generosamente  se  empeña 
en  suplirlo  la  antigua  ^  constante  ¡  y  probada 
amistad  que ,  no  solo  á  V. ,  sin^o  á  todos  los  suyos 
debo.  De  esperarlo  así^  por  lo  menos  ¡^  nace  la 
confianza  excesiva  con  que  le  dedica  estos  vohU 
menes 


A.  CÁNOVAS  DEL  Castillo. 


PROLOGO. 


El  títtdo  que  llevan  estos  volúmenes  deja 
entender  desde  luego  la  escasa  importancia 
que  da  su  autor  á  los  trabajos  que  contienen. 
Frutos  los  más  de  su  primera  juventud,  y 
cultivados  generalmente  en  las  pocas  horas  de 
ocio  que  ocupaciones  de  mayor  urgencia  le  han 
consentido,  ni  merecian  al  nacer,  ni  podrán 
gozar  nunca  otro  concepto ,  que  el  de  ensayos 
6  estudios  de  un  aficionado  á  las  buenas  letras. 
Exactamente  corresponde  por  tanto  su  título 
á  la  índole  de  la  colección  de  escritos  que  ofre- 
ce hoy  al  público. 

No  se  dan  á  luz,  por  desgracia,  ni  tantos  ni 
tan  acabados  libros  castellanos  ahora ,  que  la 
publicación  de  uno  de  esta  clase  merezca  seve- 
ra censura.  Por  si  hacen  falta,  no  obstante,  de 
buen  grado  se  adelanta  á  exponer  el  autor  las 
razones  que  disculpan  su  proposito. 
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Bueno  es  saber,  ante  todo,  que  no  le  pesa- 
ría de  hallarse  aun  á  tiempo  de  conceder  6  ne- 
gar los  honores  de  la  publicación  á  los  más 
de  sus  trabajos  literarios.  Otra  que  és ,  qui- 
zas sería  su  determinación  entonces.  Ni  los 
puestos  académicos  que  sin  merecimiento  ha 
alcanzado ,  ni  la  aprobación  benévola  con  que 
han  honrado  sus  escritos  á  veces  personas  de 
competencia  no  comim,  seria  probable  que  bas- 
tasen para  salvar  á  muchos  del  olvido  6  del  fue- 
go, si  la  voluntad  del  autor  pudiera  conser- 
varlos hoy  6  nó  tan  libremente  como  su  ra- 
zón juzgarlos.  Pero  no  hay  medio  de  prescindir 
de  que  tales  como  son  se  hallan  ya  casi  todos 
en  distintas  formas  publicados. 

Rara  vez  la  confianza  impaciente  de  los  ju- 
veniles años  permite  á  los  principiantes  que 
para  sí  solos  guarden  los  frutos  de  su  inge- 
nio, siquiera  hasta  que  la  tinta  con  que  los 
conserva  el  papel  esté  bien  enjuta.  Nada  tan 
difícil  como  el  que  se  sometan  ellos  en  algo  á 
aquel  precepto  prudentísimo  del  poeta,  que  no 
menos  que  por  nueve  años  quería  que  se  man- 
tuviesen inéditas  las  propias  obras,  á  fin  de  que 
meditadas  y  corregidas  despacio,  jamás  hubie- 
ra que  recojer  palabra  alguna  que  se  hubiese 
entregado  ya  al  dominio  público.  Pagando 
como  quien  más  tributo  al  error  contrario,  ha 
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sólido  estampar  antes  de  tiempo  el  que  esto  esr 
cribe  sus  composiciones  en  prosa  6  verso;  y  hoy 
se  halla  obligado  por  lo  mismo,  no  ya  á  recojer 
6  reformar  alsfunas  sino  muchas  palabras ,  y 
aunfrasesyi^as  enteras,  sopeña  de  deji 
unido  su  nombre  á  obras  que  de  él  propio  pu* 
dieran  tenerse  por  indignas.  "^ 

No  sería  ciertamente  el  mal  tan  grande  si 
en  el  punto  de  ser  estas  concebidas  y  ejecuta- 
das hubiera  observado  el  autor  siempre,  ya  que 
no  las  rigurosas  reglas  de  Boüeau  6  de  Horacio, 
los  oportunos  consejos  al  menos  que  de  sus 
propios  maestros  habia  recibido.  No  olvidará 
nunca,  por  ejemplo,  que  el  insigne  D.  Manuel 
José  Quintana ,  con  quien  tuvo  la  fortuna  de 
consultar  sus  primeros  ensayos,  más  de  una 
vez  le  dijo  á  este  propósito,  que  ni  en  una  re- 
dondilla pusiera  mano  siquiera,  sin  formar  pri- 
mero el  plan  á  que  debia  ajustaría.  No  una  vez 
sola  oyó  asimismo  de  los  discretos  labios  de 
D.  Joaquin  Francisco  Pacheco  la  advertencia  sa- 
ludable, aunque  frivola  acaso  en  la  apariencia, 
de  que  por  sí  propio  pusiera  en  limpio  todos  sus 
escritos,  antes  de  darlos  al  público,  á  fin  de  que 
más  fácilmente  notara  y  evitase  las  incorrec- 
ciones; método  por  él  ya  seguido,  y  que  el  ilus- 
tre Gioberti  también  empleó  siempre.  Por  lar- 
go espacio  de  años,  en  el  entretanto,  la  suerte 


y  el  parentesco  le  pusieron  á  la  par  en  el 
Cjaso  de  escuchar  de  continuo  las  lecciones  dé 
D.  Serafín  Estébanez  Calderón,  uno  de  los  más 
grandes  y  doctos  ingenios  de  la  época ,  el  cual 
no  perdonó  esfuerzo  alguno  para  aficionarle  á 
sus  eruditos  trabajos  é  infundirle  su  propio  y 
feliz  amor  á  la  lengua  castellana;  que  es  solo 
empleada  con  verdadera  gloria  por  los  que  la 
aprenden  á  costa  de  inteligentes  y  tenaces  estu- 
dios. Pero  á  pesar  de  la  doctrina  y  ejemplo  de 
unos  maestros ,  que  con  más  respeto  que  nun- 
ca nombra  ahora,  precisamente  porque  ya  no 
existen,  dejóse  llevar  el  autor  de  las  presen- 
tes páginas  de  los  vanos  atractivos  de  la  im- 
provisación, al  mismo  tiempo  que  de  los  de  la 
publicidad,  con  sobrada  iBrecuencia. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  debe  parecer  cosa  ex- 
traña. Hace  quince  6  veinte  años,  cuando  lo 
más  de  esto  se  dio  á  hiz,  ni  para  él  ni  para  otros 
jóvenes  soKa  ser  tan  digno  de  aplauso  el  pro- 
ducir bien  como  producir  prontamente;  prefi- 
riendo sin  ningún  rebozo  el  mayor  número  lo 
imperfecto ,  con  tal  que  se  ostentase  por  es- 
pontáneo, á  lo  que  crean  y  perfeccionan  de  con- 
simo la  razón  y  la  fantasía  con  el  trabajo  y  es- 
tudio. ¿Cómo  habia  de  resultar  ninguna  obra 
bajo  el  imperio  de  esta  preocupación  forma- 
da sin  incorrecciones  de  aquellas  que  volim- 


taña  y  fácilmente  pueden  excusarse?  Pocos 
escritores  á  la  verdad  hay  que  dejen  de  come- 
ter algimas ,  bien  que  sean  de  los  de  mayor 
ingenio,  y  de  los  que  dedican  más  tiempo  á  la 
composición  de  sus  obras ;  é  imposible  es  por  lo 
tanto  que  autores ,  como  el  que  ofrece  al  públi- 
co estos  volúmenes ,  se  salven  de  caer  en  mu- 
chas y  muy  grandes.  Pero  si  proponiéndose 
poner  algo  de  su  parte  para  impedirlo  no  lo 
consigue  con  todo  el  que  habla  ahora,  ¿cuántos 
errores  no  ha  de  haber  él  mismo  cometido  otras 
veces ,  trabajando  ordinariamente  de  prisa ,  y 
sin  leer  por  lo  comim  siquiera  la  cuartilla  de 
papel  después  de  escrita?  Lo  malo  d  mediano  en 
el  fondo  jamás  será  bueno  en  Jas  letras  porque  se 
cuide  con  más  6  menos  esmero  de  su  forma; 
pero  lo  mediano  puede  parar  por  falta  de  esme- 
ro en  malo,  y  lo  malo  mismo  en  peor  sin  duda 
alguna.  Esto  ha  querido  evitar  el  autor,  hasta 
donde  le  sea  posible,  al  someter  á  alguna  corree^ 
cion  los  trabajos  que  da  de  nuevo  á  la  estampa. 
Mal  podria  satisfacer  ya  al  presente  su  amor 
propio  la  facilidad  de  improvisarlos.  Obligado 
por  su  deber  no  pocas  veces;  por  el  natural  de- 
seo de  mantener  con  oportunidad  sus  opiniones 
otras ;  siempre,  en  suma,  por  las  circunstancias, 
que  suelen  disponer  arbitrariamente  del  em- 
pleo que  hacen  del  tiempo  los  hombres  pú- 
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blicos,  sobrado  ha  tenido  que  improvisar  ya  el 
autor  de  estas  líneas ,  para  que  no  fuera  inex* 
cusable  en  él  y  extraño,  que  persistiese  todavía 
en  estimar  con  exceso  los  frutos  repentinos  de 
la  inteligencia.  Tienen  estos  á  su  juicio  un  valor 
real,  y  acaso  preferible  á  cualquiera  otro,  en 
la  oratoria  parlamentaria;  merecen  también 
aprecio  frecuente  en  materias  y  asuntos  de  di- 
versa índole  que  los  literarios;  y  aún  cabe  que 
en  estos  mismos  alcancen  feliz  sazón  algunas 
veces.  Nada  de  esto  niega  el  autor,  ni  quizás 
le  cumpliera  el  negarlo  tampoco.  Pero  no  por 
eso  es  menos  cierto ,  en  tesis  general ,  que  la 
obra  literaria,  como  todas  las  de  arte,  debe  ser 
siempre  ofrecida  al  público  con  la  mayor  per- 
fección posible  en  su  forma,  por  aquellos  auto- 
res sobre  todo  á  quienes  no  asiste  la  más  remo- 
ta esperanza  de  que  ni  sus  contemporáneos ,  ni 
la  posteridad  miren  sus  faltas,  con  la  justa  in- 
dulgencia con  que  todo  el  mundo  disculpa  al 
presente  la  afectación  y  flojedad  de  algunos  de 
los  versos  inmortales  de  Calderón,  6  las  in- 
correcciones de  dibujo  que  fácilmente  pueden 
señalarse  en  tal  d  cual  lienzo  del  divino  Murillo. 
Sabido  el  título  y  la  índole  de  los  trabajos 
que  en  estos  volúmenes  se  encierran,  dicho  se 
está  que  han  de  pertenecer  forzosamente  á  di- 
versos géneros.  Le  han  faltado  el  tiempo  y  las 
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ocasiones  al  autor  para  cultíyar  determinada- 
mente  cualquiera  de  ellos ;  aquel,  por  ejemplo, 
que  á  sí  propio  le  señalase  la  experiencia  como 
más  acomodable  á  sus  facultades.  Estudiando 
ora  uno,  ora  otro,  j  ensayándose  ya  en  éste,  ya 
en  aquél,  por  el  contrario,  conforme  iba  hacien- 
do lecturas  diferentes,  y  divisando  tras  ellas 
nuevos  horizontes,  cada  cual  de  sus  escritos 
presenta  naturalmente  un  carácter  distinto  del 
de  los  otros,  que,  6  bien  antes ,  6  bien  después, 
ha  llevado  él  mismo  á  cabo. 

Bien  puede,  con  todo,  advertirse  una  aspi- 
ración única  en  sus  tareas;  y  no  en  esta  sola 
sino  en  otras  esferas  de  la  vida.  La  ha  demos- 
trado desde  sus  primeros  años  con  sinceridad, 
y  no  sin  riesgo  ni  contradicciones ,  de  suerte, 
que  ningún  reparo  puede  tener  ya  en  confesarla, 
siempre  que  venga  á  cuento,  con  total  fi'anque- 
za.  Hasta  el  dia  de  hoy,  en  cuanto  ha  pensado 
y  hecho  >  siempre  se  ha  propuesto  y  procurado 
con  empeño  reimir  y  concertar  felizmente  el 
respeto  y  amor  á  las  cosas  antiguas  con  la  sin- 
cera adhesión  que  nunca  ha  degado  de  rendir  en 
su  alma,  y  de  demostrar  en  sus  acciones  al  libre 
espíritu  de  su  tiempo.  Fácil  es  que  los  absolu- 
tistas de  las  diversas  escuelas  filosóficas,  Htera* 
rías  6  políticas ,  encuentren  por  eso  en  aparen- 
tes contradicciones  su  entendimiento.  Para  él, 
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como  ha  sido  esto  al  fin  una  doctrina  y  no  un 
sentimiento  únicamente ,  la  tarea  de  defender 
sus  miras  no  fué  nimca  tampoco  muy  ardua, 
ni  lo  sería  en  ningún  caso.  Pero  no  es  ocasión 
hoy  de  discutir  sino  de  exponer  el  hecho.  Y  por 
lo  que  toca  á  la  literatura,  que  es  de  lo  que  en 
especial  aquí  trata,  no  teme  añadir  á  lo  dicho, 
que  el  deseo  de  recoger  á  im  tiempo  en  lo  pa- 
sado y  lo  presente  la  inspiración  de  sus  obras, 
fué  en  él  una  inclinación  invencible  del  cora- 
zón, antes  que  obedeciera  á  un  sistema  en  su 
mente.  Porque  ha  de  serle  lícito  declarar,  ya  en 
este  pimto ,  que  para  pocos  acaso  las  ruinas  de 
castillos  y  templos ,  y  la  lectura  de  los  libros 
viejos  castellanos,  habrán  tenido  desde  la  niñez 
tan  poderoso  atractivo,  sin  que  esto  le  haya  im- 
pedido cultivar  también  algún  tanto  la  literatu- 
ra clásica  y  la  filosofía  moderna.  Corta  muestra 
ofrecen  ciertamente  estos  volúmenes  de  haber 
en  sí  recibido  tan  nobles  inspiraciones;  pero 
esa  es  culpa  de  su  autor  sólo,  que  no  indica  que 
sea  de  suyo  estéril  el  intento ,  y  menos  que  no 
se  haya  aspirado  con  fe  y  amor  á  realizarlo  en 
el  caso  presente.  Ojalá  que  demostrasen  esto 
último  al  menos  con  suficiente  claridad,  ya  que 
otra  cosa  no  prueben,  los  ensayos  varios  que 
aquí  se  encierran. 

Fácilmente  se  comprended  que  la  residen- 
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cia  del  autor  en  Boma  por  algún  espacio  de 
tiempo,  debió  de  acrecentar  mucho  la  afición 
que  él  ya  tenia,  no  tanto  al  espíritu,  como  á  la 
forma  y  estilo  de  la  poesía  clásica.  Esta  circuns- 
tancia y  la  de  haber  hallado  áUi  ocios  bastantes 
para  juntar  y  corregir  todos  los  versos  que  ha- 
bia  hasta  entonces  escrito,  y  hacer  otros  nue- 
vos ,  sobran  para  explicar  la  tendencia  que  en 
ellos  se  descubra  á  seguir  el  tono  y  la  manera 
de  los  modelos  italianos  y  latinos.  Sensible,  será 
siempre  para  el  autor  no  haber  alcanzado  tam- 
poco en  este  particular  buen  éxito;  pero  no  por 
eso  se  arrepentirá  más  de  haber  dado  abrigo 
á  tal  propósito  en  su  ánimo.  Lejos  de  ello,  con 
todo  su  corazón  celebraria  el  que  otras  personas 
de  más  fuerzas  emprendiesen  de  veras  y  con 
resolución  el  camino  en  que  él  no  ha  acerta- 
do á  dar  seguros  ni  largos  pasos.  Y  en  vano  se 
le  dirá,  por  ventura,  que  no  es  esta  oportuna 
época  para  que  ni  él  ni  nadie  siga  con  éxito  nin- 
guna escuela  poética.  Los  hombres  de  este  siglo 
hemos  oido  ya  todos  cien  veces,  que  tampoco 
son  de  ahora  la  reUgion,  ni  el  heroismo ,  ni  el 
propio  amor,  y  todo  ello  se  siente  y  se  sentirá, 
no  obstante,  en  el  mundo  por  tanto  tiempo  como 
estén  en  él  depositadas  la  inteligencia  y  la  vo- 
limtad  humana.  Lo  que  hay  es,  que  los  tiempos 
no  son  igualmente  favorables  para  la  demostra- 
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cion  y  expresión  de  aquellos  sentimientos;  y  que 
ni  siquiera  todas  las  edades  de  los  individuos 
son  tampoco  apropiadas  para  cultivar  con  opor* 
tuno  ardor  ciertos  géneros  literarios.  Preciso  es 
de  estos  tales  despedirse  á  tiempo.  Pero  nunca 
lia  de  faltar  quien  llegue  luego,  y  ocupe  cada  lu- 
gar que  los  que  envejecen  de  espíritu  vayan  de- 
jando en  las  letras  vacío. 

Tal  vez  merezca  contarse  entre  los  géneros 
que  deben  ser  por  lo  común  á  cierta  edad  aban- 
donados, el  de  la  novela  histórica,  al  cual  también 
ha  consagrado  el  autor  algunas  tareas.  Impo- 
sible sería  indudablemente  que  experimentase 
él  ya  en  ninguna  parte  la  impresión  que  causó 
en  su  ánimo ,  acostumbrado  á  habitar  hasta  en- 
tonces ciudades  modernas,  la  primera  visita 
que  hizo  á  la  antigua  Huesca,  donde  colocó 
luego  la  acción  de  la  novela  que  el  primero  de 
estos  volúmenes  comprende.  Verdaderamente 
parecia  qjie  se  respiraba  allí  aun  el  aire  de  los 
siglos  medios,  antes  de  que  la  mayor  facilidad  de 
las  comunicaciones  comenzara  á  modificar  el 
carácter  de  los  edificios  y  hasta  el  de  las  co- 
mimes  costumbres.  Aquella  impresión  y  la  que 
dejara  en  su  ánimo  la  primera  lectiu'a  de  las  cró- 
nicas aragonesas  y  castellanas,  dieron  naci- 
miento á  la  idea  de  escribir  el  pequeño  libro  que, 
algo  extendido  más  tarde,  con  cortas  variacio- 


XVII 


nes  se  ofrece  por  tercera  vez  yá  al  público. 
Si  hay  género  en  la  literatura  que  pueda  tener- 
se por  enteramente  moderno»  este  de  la  novela 
histórica  es,  á  no  dudarlo;  pero  los  sentimien- 
tos, los  caracteres,  los  detalles,  el  estüo  mismo 
que  en  €L  se  emplee,  no  por  eso  han  de  carecer 
del  sabor  de  los  tiempos  pasados  á  que  la  acción 
se  refiera.  Tratándose  de  resucitar ,  por  decirlo 
asi,  escenas  de  la  historia,  cuando  verdaderas 
no  verosímiles,  parece  que  aquí  más  que  en 
otros  casos  será  disculpado  el  intento  de  juntar 
y  concertar  con  lo  moderno  lo  antiguo.  Inspira- 
da la  Campana  de  Huesca  ^  antes  que  nada,  por 
el  sentimiento  que  produjeran  en  la  imagina- 
ción de  un  escolar  entusiasta  los  viejos  monu- 
mentos y  memorias  de  aquella  tierra  gloriosa, 
sin  grande  esfuerzo  tomd  desde  el  principio 
alguna  parte  de  la  apariencia  y  color  que  ne- 
cesitaba; y  al  retocar  sus  lijeros  cuadros  más 
tarde,  se  ha  procurado  solo  mejorarla  en  este 
punto  todavía.  Si  se  ha  conseguido  6  no,  á  otros 
toca  juzgarlo.  Pero  no  es  fácü  ya,  de  todas  suer- 
tes, que  intente  probar  el  autor  de  nuevo,  si 
eligiendo  otro  asunto,  y  tomándose  más  tiempo 
y  estudio  podría  6  no  merecer  en  este  género 
mayor  fortuna. 

Nadie  se  maravillará  probablemente ,  hoy 
en  dia ,  de  hallar  en  las   obras   de  imagina- 
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cion,  aquí  reunidas,  huellas  frecuentes  de  las 
circunstancias  en  que  se  escribieron  y  de  los 
sentimientos  particulares  que  su  autor  á  la  sa* 
zon  experimentaba.  Aunque  se  cultive  el  arte 
por  el  arte  sólo ,  es  imposible  sustraemos  por 
entero  al  influjo  de  lo  que  nos  rodea,  cuando  lla- 
mamos la  propia  imaginación  á  cuentas,  y  le  pe- 
dimos que  ilumine  nuestras  cuartillas.  No  hay 
por  qué  negar,  pues,  que  mucho  de  personal  é 
individual  se  haya  deslizado  también  en  las  que 
se  imprimen  ahora.  Algo  de  esto  ha  debido  de 
suceder  siempre;  y  otro  tanto  ó  más  les  ha 
acontecido,  sin  excepción,  á  cuantos  moder- 
namente se  han  propuesto  escribir  para  el  pú- 
blico. De  tales  impresiones  y  memorias,  las  más 
de  las  que  contienen  estos  volúmenes  se  refie- 
ren, como  consta  del  lugar  y  fecha,  que  de  pro- 
pósito al  pié  de  cada  composición  se  estampan, 
á  los  alegres  dias  de  la  primera  edad;  y  si  escon- 
den enigmas ,  son  de  aquellos  que  por  fáciles 
todo  el  mundo  ha  de  entender  sin  pena  alguna. 
Ni  apenas  pueden  mirarse  como  individuales 
la  mayor  parte  de  tales  sentimientos ,  ya  que 
idénticos  los  experimentan  casi  todos  los  hom- 
bres ,  aimque  no  los  den  al  público  en  prosa  6 
verso.  De  algunos  se  hallará  aquí  la  sefial,  sin 
embargo ,  no  tan  comunes  y  de  muy  triste  na- 
turaleza por  cierto.  Son  los  más  hondos  y  los  úl- 
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timos  que  lia  fiado  el  autor  á  la  pluma.  Ya  las 
feclias  de  algunas  de  las  poesías  de  por  sí  decía» 
ran  el  origen  é  importancia  de  ellos;  y  en  las 
adiciones  hechas  en  otra  de  las  obras  reimpre- 
sas, pudieran  también  descifrarse  los  mismos, 
por  más  que  allí  aparezcan  menos  claros.  Desde 
1851 ,  que  fué  el  año  en  que  visitó  el  autor  á 
Huesca,  por  primera  vez,  no  habia  -voielto  á 
^Ua  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1866.  Entonces 
recorrió  de  nuevo  y,  harto  á  pesar  suyo,  los  lu- 
gares de  él  descritos  en  otro  tiempo ,  cuando 
el  entusiasmo  de  la  juventud  por  entero  ocu- 
paba su  alma,  y  apenas  se  le  aparecia  algún  re- 
cuerdo melancólico  en  su  vida  modesta  y  oscu- 
ra. Bien  que  en  apariencia  halagado  por  la 
fortuna,  con  muy  distinto  estado  de  ánimo 
paseó  luego  aquellos  sitios  mismos.  AUí,  en 
Huesca  precisamente,  una  persona  que  por 
justísimos  títulos  él  amaba,  vio  correr  las  últi- 
mas horas  sosegadas  de  su  breve  vida,  contem- 
plando en  silencio  las  verdes  huertas.  Y  por 
más  que  esto  no  importe  ni  al  público ,  ni  al  arte, 
,¿no  ha  de  contribuir  en  algo  semejante  consi- 
deración también ,  á  que  el  autor  por  su  lado 
desee,  perfeccionar  y  conservar  el  libro  baladí 
que  tamaños  recuerdos  ,  no  obstante,  para  él 
encierra?  Al  cabo  y  al  fin  toda  obra,  por  mala 
que  sea ,  dura  más  materialmente  que  el  que  la 
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escribe  y  da  á  la  imprenta;  y  le  es  dulce  á  éste 
el  pensar,  que  ciertos  sentimientos  han  de  so- 
brevivirle  así,  poco  6  mucho ,  y  no  ir  derechos 
al  sepulcro  con  su  persona. 

No  todas  son  obras  de  imaginación  aquí; 
pero  de  los  principales  caracteres  de  las  que  lo 
son  ninguna  deja  de  participar  más  ó  mo- 
nos. Los  dos  principales  discursos  académicos 
que  la  colección  comprende,  son  breves  coiu- 
pendios  6  resúmenes  de  libros  estudiados  y 
pensados ,  que  por  falta  de  tiempo  no  han  lle- 
gado oportunamente  á  escribirse.  Los  artículos 
de  crítica  literaria  son  exámenes  hechos  por  el 
autor,  antes  con  el  intento  de  formar  su  propio 
gusto ,  que  con  el  de  comunicar  al  púbKco,  ni 
ignoradas  noticias,  ni  ideas  nuevas.  Los  ensayos 
d  artículos  históricos,  en  fin ,  debieran  haberle 
abierto  al  autor,  según  sus  intenciones,  y  á  la 
par  con  otros  que  no  se  reimprimen  ahora,  ca- 
mino bastante  para  emprender  verdaderas  obras 
en  este  género ,  si  como  de  todo  lo  puramente 
especulativo  no  le  hubiera  apartado  también  de 
esto  por  tantos  años  la  constante  actividad  de 
su  carrera  púbUca. 

Hoy  que  motivos  diversos  han  abierto  un 
tranquilo  paréntesis  en  ella,  en  nada  empleará 
tan  á  gusto  su  tiempo,  el  que  esto  dice,  como 
en  renovar  y  ampliar  sus  estudios  literarios. 
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La  naturaleza  de  sus  ocupaciones  anteriores» 
y  la  edad  de  pura  razón  á  que  ya  toca,  parece 
como  que  reclaman  de  él  otro  género  de  es-» 
critos  que  los  que  en  estos  volúmenes  da  hoy 
al  público.  Nadie  piense  que  por  amor  excesivo 
á  los  escasos  y  enfermizos  hijos  de  su  ingenio, 
lo  desconozca  6  lo  olvide,  Buenos  6  malos 
procurará,  en  cuanto  le  sea  posible,  llevar  pron- 
to á  cabo  trabajos  de  índole  más  grave  que  los 
presentes.  Entre  tanto ,  sea  esta  publicación, 
por  sí  propia,  una  verdadera  despedida  de  las 
amenas  ocupaciones  de  otro  tiempo.  A  los  ver- 
daderos poetas  y  novelistas  puede  serles  dado 
aspirar  al  eterno  verdor  de  la  fantasía.  A  los 
hombres  que  consumen  en  la  aridez  de  los  ne- 
gocios lo  mejor  de  su  vida,  y  que  nimca  han 
pasado  de  ser  meros  aprendices  de  las  letras, 
semejante  pretensión  les  vendría  muy  grande. 
Déjala,  pues,  aun  lado  sin  esfuerzo  el  autor  de 
estos  volúmenes;  que  ni  á  esperar  siquiera  se 
atreve,  el  que  sean  muchos  los  que  después  de 
leidos  piensen,  6  digan,  que  receje  á  buen  vivir 
sobrado  pronto  su  corto  ingenio. 

Para  los  que  tengan  así  por  tardío  su  silen- 
cio en  este  punto,  y  aun  para  aquellos  otros 
que  con  las  razones  aquí  apuntadas,  no  queden 
persuadidos  de  la  oportunidad  de  la  publica- 
ción presente,  bien  querría  el  autor  que  por  lo 
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menos  pudiera  servirle  de  propia  exeiisa  aque- 
lla que,  por  precaución  dejó  escrita  un  poeta 
insigne ,  á  quien  no  le  hizo  luego  falta  alguna  : 

Né,  che  poco  io  vi  dia,  da  imputar  sonó, 
clie  qnanto  io  posso  dar,  tatto  vi  dono. 


poesías 


I. 


CANCIONES 


A  ELISA. 


!• 


¿Quieres^  Elisa  mia^ 
Que  entone  quieres  apacible  el  canto 
Que  allá  decir  solia^ 
Cuando  esperaba  de  tus  ojos  tanto  ^ 

Y  aun  no  tu  ingrato  desamor  temia? 
I Ay!  la  mano  en  mi  maño 

Pon,  y  suelto  el  cabello,  el  labio  ardiente. 
Trémulo  el  pecho,  de  la  tierra  el  vano 
Tumulto  por  mi  amor  trueca  impaciente; 

Y  cuando  el  viento  aroma 

Lleve  á  las  nubes  en  sutil  murmullo 
Junte  á  la  par,  blanquísima  paloma. 
Con  tu  arrullo  mi  arrullo. 

Y  ámame  y  ^lo.  La  veloz  pupila 
Que  brilla  y  salta,  y  se  revuelve  inquieta. 
Fíjala  un  punto  sobre  mí  tranquila 

Y  á  mi  sedienta  voluntad  sujeta; 
¡Que  tu  candida  voz  traiga  á  mi  oido 
Siquiera  una  esperanza  de  ventura! 
¡Que  tu  vista  renueve  el  consumido 
Fuego  en  mi  pecho  que  en  cenizas  dura  I 
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Mira:  ni  al  tronco  yerto 
Que  el  aire  azota  en  remolino  incierto^ 
Los  pájaros  acuden  á  porfía^ 
Ni  en  las  peñas  del  páramo  desierto 
El  jazmin  su  oloroso  aliento  cria. 
Desecha  los  rigores. 
Que  eso  mi  voz  espera 
Para  cantarte,  sin  recelo,  amores; 
Mas  si  te  muestras  desdeñosa  ó  fria. 
En  vez,  paloma  mia. 
De  tiernas  diclias  cantaré  dolores. 
De  luz  á  luz  y  hasta  que  triste  muera. 

De  mi  vida  en  el  áspero  sendero 
Te  hallé,  y  al  punto  mismo  fácil  llano 
Sentí  bajo  mi  planta.  Y  manso  río 
Fué  luego  el  gran  torrente 
Que  sierra  y  valle  quebrantó  altanero; 

Y  el  ancho  cielo  umbrío 

Luz  de  la  aurora  desgarró  naciente; 

Y  perfumado  viento  de  verano 
Tras  sí  los  nublos  arrastró  lijero. 

¿Será  que  mi  camino 
Otra  vez  cierre  la  erial  maleza 

Y  el  rio  cristalino 

Bompa  en  ronco  torrente  la  aspereza 

Del  monte,  y  nuevo  velo 

Niegue  de  nubes  á  mi  vista  el  cielo? 

¡ Ay!  no,  no,  Elisa  mia: 
Ni  de  tus  ojos,  que  en  azul  el  dia 
Tiñó,  el  desdén  los  rayos  acompañe. 
Ni  nublo  de  fatal  melancolía 
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La  clara  luz  de  tu  sonrisa  empañe. 

I  Sonrisa  venturosa 

Que  bebe  el  alma  en  la  mirada  ansiosa! 

¡Angélica  sonrisa! 

Cándida  espuma  qne  en  las  mansas  olas 

Del  mar  levanta  silenciosa  bnsa^ 

Y  Uega^  rompe^  espárcese  en  la  arena 
De  la  desnuda  playa^ 

Y  el  sol  en  ella  como  en  iris  raja^ 

Y  triste  el  mar,  porque  la  pierde,  suena. 
No  tardes,  ven:  la  luna 

Su  luz  está  en  los  árboles  meciendo, 

Y  si  despierta  el  ruiseñor  auna. 

Tal  vez  la  aurora  me  hallará  gimiendo. 
Con  él  en  triste  canto  mi  fortuna. 
Ven  donde  á  solas  tus  becbizos  mire, 
Y  á  solas  con  tu  amor  deamor  delire, 

Y  el  aura  blanda  que  su  leve  aroma 
Levanta  al  cielo  en  plácido  murmullo. 
Junte  á  la  par,  blanquísima  paloma. 

Con  tu  arrullo  de  amor  mi  amante  arrullg. 


HADBID  1851. 


A  ELISA. 


II. 


¿Por  qué  en  carmin  bañada 
Dulcísima  doncella 
La  faz  ocultas  bella^ 

Y  en  el  tímido  seno 

Doblas  la  frente  hurtando  la  mirada? 
Tal  huye  la  paloma^ 

Y  escóndese  cobarde  cuando  asoma 
La  parda  nube  donde  vive  el  trueno. 

¡Ay!  no,  no  temas.  Fría 
Mi  frente  está,  y  la  inquieta  pesadumbre 
La  rinde  ya  del  tedio; 

Y  no  habrá,  Elisa  mia. 
Para  mi  afán  remedio. 

Hasta  que  el  fuego  de  tu  amor  me  alumbre, 

Y  el  ámbar  guste  que  tu  labio  cria. 
Ven,  pues,  y  la  arboleda 

Dejemos  ya,  y  su  sombra,  y  los  verdores 
Del  tronco  pardo  en  que  el  jazmín  se  enreda, 

Y  en  que  anidan  los  pájaros  cantores. 
Tal  vez,  en  ocio  insano. 

Allí  la  torpe  muchedumbre  ondea 
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La  vista  hartando  en  fútiles  antojos^ 
Mas  comprimido  el  corazón  desea^ 

Y  amor  buscan  en  vano 

Los  labios  que  el  ambiente  perfumea, 

Y  amor  en  vano  lánguidos  los  ojos. 
Dejemos  la  ignorada 

Húmeda  gruta  en  su  verdor  sombría 

Donde  nunca  tocaron  de  pasada 

Ave,  aroma  de  flor,  ni  luz  del  dia; 

Donde  trémulo  acude 

Porque  la  negra  soledad  le  escude 

El  infeliz  adúltero  que  corre 

Tras  una  dicha  que  lograda  espanta; 

Y  sombra  anhela  que  su  dicha  borre, 

Y  huye  el  recuerdo,  que  otra  dicha  es  tanta. 
Libres  somos  tú  y  yo,  cuanto  la  hoja 

Que  salta  leve  del  robusto  tronco, 

Y  ya  camina  por  el  aire  ronco 

De  las  nubes  en  pos,  y  ya  se  arroja 

Detrás  de  la  corriente 

Que  arranca  lenta  del  peñón  la  ñiente. 

Libres  somos  los  dos,  y  ni  engañado 

Esposo  en  torvo  ceño. 

Ni  padre  esquivo,  ni  galán  burlado. 

Nuestro  retiro  turbarán  risueño 

A  silenciosas  dichas  consagrado. 

Yo  sé  donde  no  agita 
La  selva  el  soplo  de  los  vientos  mansos, 

Y  sé  donde,  en  remansos 

Tajo  se  duerme,  y  sin  querer  palpita 
De  amor  el  pecho  que  al  amor  desdeña. 
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Ni  el  claro  de  la  luna. 
Meciéndole  en  las  ramas  cimbradoras. 
Despierta  al  canto  al  ruiseñor  que  sueña 
,  Allí,  ni  a  turbar  llega  inoportuna 
El  largo  paso  de  las  dulces  horas 
Tórtola,  ó  fuente,  ó  desgajada  peña. 

Y  nadie,  si  por  diclia  tus  cabellos 
Riza  el  aura  inconstante. 

Allí  verá  que,  amante. 

La  sed  que  me  devora  apago  en  ellos; 

Nadie  te  oirá,  mi  Elisa, 

Si  al  ver  cual  en  mis  éxtasis  te  miro. 

Tu  boca  de  coral  estalla  en  risa, 

ó  brota  de  tu  pecho  algún  suspiro. 

¿Y  aun  te  ocultas?  ¿Y  velas  el  semblante 
¿Y  al  pecho  palpitante 
La  frente  incKnas,  ó  en  matices  rojos 
Arde  el  rostro  encendido, 

Y  en  amargo  licor Jiierven  tus  ojos? 
¿Qué  tienes,  ¡ay!  te  enoja  el  dolorido 
Son  que  á  mi  lira  tu  desdén  arranca, 
ó  aquella  á  cuya  lumbre  te  convido 
Cándyia  luna,  silenciosa  y  blanca? 
Díme,  mi  bien,  qué  tienes. 
Porque  en  tus  ojos  mi  destino  leo, 

Y  si  á  mi  voz  no  vienes. 

Con  lento  afán  me  matará  el  deseo. 

Mas  ya,  Elisa,  la  pena 
Del  inocente  corazón  comprendo : 
Es  que  el  pudor  tirano  te  encadena, 

Y  con  decirte  mi  pasión  te  ofendo. 

Tomo  I.  3 
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¿Que  calle  quieres?  A  callar  me  obligo 
Por  ver  la  luz  de  tu  beldad  serena. 
Con  tal,  casta  azucena. 
Con  tal  que  sientas  lo  que  yo  no  digo. 


ABAS  JUEZ,  185  Ir 


A  LAURA,  EN  EL  MAR. 


¿Te  acuerdas?  El  relámpago  encendía 
Tu  frente  en  roja  lumbre, 

Y  el  viento  entre  los  árboles  gemía  ^ 
Porque  del  monte  en  la  nevada  cumbre 
Su  luz  entonces  apagaba  el  día. 

Laura,  ¿te  acuerdas?  Horas 
De  candido  placer,  ¿dónde  sois  idas? 
¿Y  á  dónde  seductoras 
Bisas  de  amor  ó  lágrimas  queridas? 
Pasadas  sois  en  suma^ 
Como  del  mar  bravio 
Que  azota  mi  navio. 
Hirviendo  pasa  la  flotante  espuma. 

Basga  la  nube,  y  vuela 
El  rayo  luego.  En  rededor  medrosa 
Zumba  la  brisa,  y  cruje  el  alta  vela, 

Y  en  sus  senos  la  mar  honda  rebosa. 
La  chusma  clamorosa 

Tal  vez  prorrumpe  en  duelo; 


Y  ¡  ay !  en  tanto  por  tí  mi  voz  ansiosa 
Pregunta  á  los  relámpagos  del  cielo. 

¿Los  ves?  Si  alguno  al  desgarrar  luciente 
Del  ancho  espacio  la  apiñada  sombra    ' 
Alumbra  aliora  también,  Laura,  tu  frente, 
¿Eecordarás  mi  amor?  O  si  te  nombra 
Mi  flaca  voz,  cuando  su  voz  inmensa 
Al  aire  impone  el  huracán  deshecho, 
¿Pensar  podré  que  tras  la  sombra  densa 
El  eco  aguarde  de  mi  voz  tu  pecho? 

¡  Quién  sabe !  Todo  muere. 
Mientras  en  mí  tu  amor  se  aviva  y  arde. 
El  sol  las  sombras  luminoso  hiere 
Al  alba,  y  cede  a  la  sombrosa  tarde; 

Y  aun  este  mar  undoso 

Que,  al  cielo  alzando  en  líquida  montaña 

Sus  aguas,  temeroso 

El  mástil  recio  de  la  nave  hería. 

Depone  ya  su  saña, 

Y,  vuelta  ya  la  noche  en  claro  dia^ 

A  la  orilla  que  baña. 

Fácil  espuma  murmurando  envia. 

Pasa  el  mal  como  el  bien.  Si  peregrino 
Hora  por  tierra  y  mar  vago  anheloso. 
Presto  volverme  á  tí  puede  el  destino 

Y  á  tu  seno  amoroso; 

Donde  logre  de  nuevo  mi  agitada 
Frente  en  la  tuya  reclinar  serena, 

Y  oir  tu  regalada 


1 
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Voz  de  suspiros  y  de  dichas  llena. 

Puede...  ¡quién  sabe!  Mientras  duerme  en  calma 

El  mar^  vela  en  mi  alma 

Aquella  que  me  trajo  la  tormenta^ 

Memoria  de  tu  amor^  que  dulce  miroj 

Y  en  sueños  me  sustenta^ 
O  despierto  me  alienta^ 

El  aire  embalsamando  que  respiro. 

Más  siempre  en  turbulenta  incertidumbre 
No  j  mi  Laura^  te  asombre 
Que  al  pensar  en  tu  nombre, 
Tal  vez  amargas  lágrimas  derrame. 

Y  cuando  del  relámpago  la  lumbre 
Las  nubes  del  Ocaso  rauda  inflame. 
Si  ves  sus  rayos  rojos. 

Sabe  que  acaso  llorarán  mis  oíos 

Entonces,  Laura  bella. 

La  imagen  cara  de  la  tarde  aquella. 

También  ¡ayl  transitoria, 

Que  su  esplendor  despierta  en  mi  memoria. 


A  I*  Tistode  NApOLBS  1856. 


II. 

SONETOS. 


DESPEDIDA  DE  VALENCIA. 


Cándidas  olas  de  la  mar  serena^ 
Brisa  eterna^  feliz  huerta  florida^ 
Ciudad  de  antigua  historia  esclarecida 
Que  aduerme  el  Túria  en  su  sedienta  arena; 

Quedad  con  Dios  ^  que  en  esa  estancia  amena^ 
Por  donde  todp  á  reposar  convida. 
Lejos  de  paz  en  mi  revuelta  vida. 
Por  artes  del  amor  hallé  más  pena. 

Las  olas  y  las  brisas  j  las  flores 
Y  de  pasadas  glorias  los  destellos. 
Por  breve  punto  diéronme  alegria; 

Mas  la  luz  de  unos  ojos  seductores 
Hirió  mi  corazón:  ojos  de  aquellos 
Que  tu  cielo  y  no  más.  Valencia,  cria. 


YALSarCIA,   1850. 


NOCHE  DE  estío. 


Ni  hojas  ni  flores,  en  el  valle  herido 
De  Agosto,  hallaba  la  mirada  mia; 
Ni  entre  sus  vientos  cálidos  venia. 
Bisa  ó  lamento  á  estremecer  mi  oido. 

Solo  cuando  inundaba  el  adormido 
Cielo,  la  luna  en  plácida  alegría,  - 
Al  puro  rayo  de  su  lumbre  abria 
El  pecho  lleno  de  quietud  y  olvido. 

Mas  por  acaso,  al  claro  de  la  luna. 
Te  hallé,  y  volando  de  tus  dulces  ojos. 
No  sé  qué  vino  á  herir  mi  abierto  pecho ; 

Que  es  otra  desde  entonces  mi  fortuna, 
Y  no  hallo  flores,  pero  encuentro  abrojos. 
En  vano  anhelo  el  corazón  deshecho. 


COLUENAB  YIEJO,  1853. 


AL  EMPERADOR  NAPOLEÓN  III, 

oon  ocasión  de  bu  enlace. 


No  lia  mucho  al  ver  la  tempestad  ceñuda 
Bajar  del  monte  amenazando  el  Uano^ 
Donde  tu  trono  se  alza,  dije,  «  en  vano 
Pondrá  el  esfuerzo,  la  desdicha  en  duda. » 

Que  es  frágil  trono  aquel  que  solo  escuda. 
De  hierro  armada  y  de  terror  la  mano; 
Aunque  al  pronto  le  rinda  el  vulgo  insano 
Cobarde  corazón  y  lengua  muda. 

Mas  ya  que  la  virtud  pides  á  España 
De  Ghizman,  y  te  anima  el  amor  tierno. 
Que  Genil  en  sus  flores  apacienta. 

Oye:  del  negro  temporal  la  saña 
Se  estrellará  en  tus  manos;  que  es  eterno 
Lo  que  obra  amor  y  la  virtud  sustenta. 


Madrid,  1853. 


A  FRANGU, 

con  motíTO  de  ir  á  ocupar  va  trono  la  condesa  de  Teba. 


Es  flor  nacida  en  los  amenos  liaertos 
Que  plantaron  los  árabes  señores 
Donde  Dauro,  al  pasar  ^  convierte  en  flores 
Los  escombros  de  alcázares  inciertos. . 

Si  están  tus  ojos  al  placer  despiertos 
Disñmta  de  su  luz  y  sus  colores^ 
Ya  que  eii  iris  de  pa>z  á  tus  furores 
Te  la  dieron  de  amor  dulces  conciertos. 

Mas  si  nueva  tormenta  y  ronca  fraguas 
Con  que  encender  el  mundo  en  ancha  pira^ 
Las  dulces  flores^  sin  piedad^  quemando; 

]  Ay !  toma  ]  olí  Francia !  tómala  á  las  aguas 
Y  al  aire  en  que  meció  su  cuna^  mira 
Que  el  Alhambra  feliz  la  está  esperando. 


HADHID,  1853. 


A  LAURA. 


I, 


Callando  está  mi  corazón  sus  quejas 
Por  no  agitar  el  tuyo  venturoso; 
Ni  turbo  de  tus  salas  el  reposo, 
Ni  el  sosiego  quebranto  de  tus  rejas. 

De  mi  la  planta  indiferente  alejas, 
Y  yo  te  sigo  lento,  silencioso, 
O  beso,  Laura,  cuando  más  dichoso. 
La  Huella  que  en  el  polvo  al  paso  dejas. 

Saltar  del  corazón  y  herir  tu  oido 
Pretende  acaso  mi  fatal  secreto 
En  los  pliegue^  del  céfiro  escondido; 

Mas  al  tender  las  alas  indiscreto. 
Como  pájaro  en  la^s  oprimido. 
Párase  encadenado  á  tu  respeto. 


MADBID,  1354. 


A  LAURA. 


II. 


No  pretendo  que  paguen  el  desvelo 
Que  tu  infeusta  belleza,  en  mí  provoca. 
Ni  con  besos  dulcísimos  tu  boca. 
Ni  tus  miradas  con  su  luz  de  cielo; 

Ni  causarte  en  ausencias,  desconsuelo. 
Ni  que  sueñes  conmigo  en  ansia  loca. 
Ni  que  te  muestres  a  los  otros  roca 
Como  eres,  Laura,  para  mí  de  hielo, 

Pero  a  la  luz  del  moribundo  dia 
Cuando  la  brisa  leve  de  la  tarde 
Riza  feliz  tu  negra  cabellera; 

¿Por  qué  no  has  de  ofrecer,  ingrata  mia, 
Al  loco  amor  que  en  mis  sentidos  arde 
Un  recuerdo  benévolo  siquiera? 


2IADRID,  18¿4. 


..' ,   I 


A  ROMA  PAGANA. 


Tiempo  há,  Roma^  que  el  águila  reposa 
En  la  yerba  que  afrenta  tus  colinas, 

Y  en  vano  dan  perennes  las  encinas 
Civil  honor  á  tu  virtud  ociosa. 

¡Quién  fuera  el  Tíber  que  te  vio  gloriosa, 

Y  enturbia  ya  las  aguas  cristalinas 
Por  no  mirar  en  ellas  tus  ruinas, 

Si  en  sus  calladas  márgenes  rebosa! 

De  tu  espléndido  manto  los  girones 
Algún  viandante  observa,  en  paso  tardo. 
Cuando  deja  que  luzca  el  sol  la  niebla; 

Y  oye,  en  tanto,  las  roncas  oraciones. 
Con  que  á  morir  te  ayuda  el  monje  pardo 
Que  tus  escombros  solitarios  puebla. 


EOHA,  1855. 


EN  TRES  DE  SETIEMBRE. 


A  la  memoria  de  mi  malograda  esposa  Doña  María  de  la  Concep' 
cion  Espinosa  de  los  Monteros  y  Rodrigo  de  Víllamayor:  muei-ta 
á  los  25  años  de  edad. 


Rayo  de  luna  pálido^  sereno, 
Que  el  lecho  en  que  está  muerto  el  amor  mió 
Plácido  besas,  como  siempre,  y  frío 
De  su  desdicha  y  mi  dolor  ageno; 

¡Ay  cuantas  veces  por  el  valle  ameno 
Me  mostraste  su  sombra  en  el  Estío, 
Cuando  por  verla  visitaba  un  rio. 
Que  aun  ha  de  estar  de  sus  recuerdos  lleno ! 

Mas  hora,  ó  rayo,  y  tú,  Segura  lento. 
Que  para  ser  el  ángel  me  la  diste 
Del  dulce  hogar  que  dejará  mañana; 

¿Por  qué  así  torturáis  mi  pensamiento, 
Con  el  horror  juntando  de  esta  triste 
Noche  la  imagen  de  mis  dichas  vana? 


UADBID,  lb^u5' 


ni. 


ODAS, 


^         '  Tomo  L 


A  ITALIA  SUBYUGADA. 


Recoge  tu  bandera 

Del  alto  muro,  ó  la  agitada  popa 
De  la  nave  guerrera: 
"No  más  asombre  á  Europa, 

Lo  que  es  Italia,  y  lo  que  Italia  era. 

Tente,  nación  caida. 
Que  en  vano  á  tu  señor  muerdes  las  plantas; 

¿Por  qué  para  vencida 

Del  polvo  te  levantas. 
En  que  tu  raza  duerme  esclarecida? 

Arroja  ya  el  acero. 

Que  el  brazo  tardo  á  la  contienda  honrosa 
Llevar  debe  primero 
Fresca  guirnalda  hermosa 

De  jazmines  y  mirto  al  extranjero. 

¡  Para  su  dicha  flores, 
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Te  ofrecen  amorosos  los  veranos, 

Y  hay  pájaros  cantores 
Yfiíentes  en  tns  llanos, 

Y  el  Sol  te  da  tan  claros  resplandores ! 

I  Para  su  bien  tus  auras 
Son  rico  manantial  de  melodías; 

Y  mármoles  restauras, 

Y  entre  azucenas  crias 
Petrarcas  dulces  y  amorosas  Lauras ! 

Helo,  cansado  llega 
De  herir  tus  lares  ó  violar  tus  hijas; 

Ni  las  esposas  niega: 

Múllele  con  prolijas 
Manos  el  lecho  á  tus  afrentas  ciega. 

Y  canta  por  que  el  sueño 
Pronto  acuda  á  sus  ojos,  y  á  su  brava 

Ira  deshaga  el  ceño; 
Que  tuya  es  por  esclava 
La  pena  y  suya  la  quietud  por  dueño. 

¡Oh!  acorre  Italia,  acorre, 

Y  en  tus  soberbias  ruinas  desoladas. 

Porque  todo  se  borre. 
Ni  puertas  almenadas. 
Ni  permitas  que  en  pié  quede  una  torre* 

Dispersa  con  tus  manos 
Las  piedras  que  los  Césares  reunieron; 
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Las  obras  de  romanos 
Que  de  tu  gloria  fueron 
Eternos  guardas  pero  guardas  vanos. 

Y  arroja  en  la  laguna 

Donde  VeneciaJlora  en  agonía. 
La  imagen  importuna 
De  aquel  león  que  un  dia 

Rindió  a  San  Marcos  la  turquesca  luna. 

¡  Mal  hayan  las  historias 

Que  guardan  el  honor  de  otras  edades ! 

¡  Tus  héroes  y  victorias, 

Tus  campos  y  ciudades, 

Que  hoy  son  afrentas  porque  fueron  glorias ! 

¡  Cuanto  ya  de  esperanza! 

3  Cuanto  de  gloria  en  tus  vergeles  hubo 
El  dia  en  que  tu  lanza 
Vibró,  y  venció,  y  obtuvo 

Del  ay  del  ruego  hacer  ay  de  venganza! 

Mas  lluvia  en  primavera 
Tu  esfiíerzo  fué;  relámpago  encendido. 
Que  raudo  el  ancha  esfera 
Cruza  y  muere  perdido; 
Rosa  tronchada  sin  abrirse  entera. 

¡Y  yo,  Italia,  te  amaba! 
j  Y  en  ecos  de  esperanza  y  de  ventura 
Tu  nombre  á  mí  llegaba! 
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¡  Y  allá  en  la  noche  oscura 
Tal  vez  gloria  y  virtud  de  tí  soñaba! 

Virgen  imaginando 
Que  del  de  Urbino  faeras,  como  aquella 

Que  amó  el  Petrarca  blando , 

ó  de  las  bellas,  bella 
Que  Bellini  inmortal  murió  cantando; 

Más  de  alto  y  noble  aliento. 
Cuanto  aquellas  de  Boma  venturosa. 

Que  el  lujurioso  intento 

Del  opresor  violento 
Con  su  sangre  lavaban  generosa. 

Sobre  la  alpina  sierra 
Ora,  ó  del  Etna  en  los  hirvientes  huecos; 
Ó  donde  en  polvo  encierra 
Sus  Poros  y  sus  secos 
Laureles  Roma,  apellidando  guerra; 

Te  vi,  y  juzgué  que,  alzada 
De  tus  héroes  la  muerta  muchedumbre. 
Llegaba  apresurada. 
La  infame  servidumbre 
Contigo,  en  Herró,  á  redimir  armada. 

Y  aun  ver  pensé  ya  en  duelo    • 
Al  extranjero  huir  de  tus  legiones; 

Y  descender  del  cielo. 
Ya  sobre  tus  pendones. 
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Al  águila  romúlea,  en  fijo  vuelo. 

¡  Sueño  no  más !  Tus  ojos 
Lágrimas  cubren  de  terror  y  mengua, 
Y  tu  frente  sonrojos : 
¡  T  tan  solo  á  mi  lengua 
Ofrece  el  alma,  por  tu  amor,  enojos ! 


MADUID  1849. 


A  GARLOS  ALBERTO  REY  DE  CERDEÑA. 

Bu  U  tTMlodon  á  Italia  de  sos  reHtos  mortalce. 


¿A  dónde  vais?  El  viento  polvoroso 
Caras  cenizas ,  que  rugiendo  os  trajo 
Vuestro  nombre  nos  dio.  De  sus  bridones 
Suelta  la  rienda,  el  eco  temeroso 
Por  las  orillas  lo  esparció  del  Tajo, 

Y  en  sus  valles  y  huecos  torreones. 

Y  los  rápidos  sones 

En  su  alcázar  oyendo,  que  las  linfas ^ 
Del  dorado  raudal  guardan  incierto, 
¡Loor!  gritaron  las  desnudas  ninfas 
¡  Loor,  loor  á  ti  Carlos  Alberto ! 

Nombre  feliz,  monarca  sin  ventura. 
Temido  ayer  y  grande,  y  desdichada 
Ceniza  ya,  que  arrastra  vario  el  viento. 
No  más  no  más  te  aqueje  la  amargura 
De  tu  cautiva  patria  desolada. 
Ni  el  grito  audaz  del  vencedor  emento. 

Y  el  dulce,  amigo  acento 

Oye  aquí  de  las  ninfas  lusitanas 

O  de  las  selvas  el  murmullo  grato. 

Que  vivo  esconden,  con  amor  de  hermanas. 

El  gran  recuerdo  que  dejó  Viriato. 
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Viriato,  honor  de  la  dichosa  tierra 

Que  el  Tirreno  y  Atlántico  espumosos 

Ciñen  á  un  tiempo  en  su  cristal  luciente. 

Pastor  primero,  rayo  de  la  guerra 
Cuando  movió  sus  ímpetus  sañosos 

Al  bien  y  gloria  de  la  patria  gente. 

Levántase  y  valiente 

Del  extraño  opresor  las  viles  artes 

Desdeña,  y  corre,  y  triunfa  donde  asoma; 

Y  rasga  sus  invictos  estandartes 
No  con  espadas,  con  puñales  Boma. 

Iguales  en  valor,  de  igual  historia 
Fuisteis.  Viriato  como  tú  luchaba 
Oh  Carlos,  y  cuál  tú  cayó  vencido. 
Así  te  dio  sus  alas  la  victoria. 
Tu  pecho  así  la  libertad  ansiaba 
Del  patrio  suelo,  al  opresor  rendido. 

Y  en  el  llano  florido 

Que  el  Po  fecunda  al  redoblado  encono 
De  bárbaros  rivales  escuadrones. 
Supiste  audaz  contraponer  tu  trono. 
Por  ejemplo  de  siglos  y  naciones. 

Y  también  te  vendieron.  Te  vendieron 
Los  hijos  de  la  patria  envilecida. 
Tu  Italia,  oh  Bey,  tu  Italia  tan  amada. 
Solo  en  la  arena  reluchar  te  vieron 

Y  nadie  te  acorrió,  nadie  á  tu  vida 
Dio  amparo  en  su  broquel  ó  su  celada. 

Y  tu  bandera  alzada 

De  libertad  al  generoso  acento. 

Por  tierra  ya,  y  sin  hojas  sus  laureles. 
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Entre  el  confiíso  deshonor  sangriento  ^ 
Alfombra  filé  de  indómitos  corceles. 

[Ay,  8bj,  de  Italia !  que  feroz  dormia 
Un  tiempo  en  rotos  cetros  y  banderas 
Que  al  mundo  las  legiones  arrancaron; 

Y  en  ancha  arena  al  despertar  pedia 
Del  vencido  infeliz^  sangre  á  las  fieras^ 
Que  Hircania  y  Libya  a  su  placer  criaron. 
Rindióse  ya.  Vengaron 

De  Viriato  el  horror  hijos  del  hielo 
En  tosca  muchedumbre  irreverente, 

Y  en  ira  santa  Dios  ató  a  su  suelo 
El  carro  del  germano  armipotente. 

Las  copas  de  Falemo  deliciosas 
Del  labio  vil  la  arrebató  el  soldado , 
Para  aliviar  su  estúpida  fatiga. 

Y  a  sus  sienes  ciñó  nardos  y  rosas, 

Y  el  mirto  al  apio  en  tejo  entrelazado, 

Y  de  Tarento  la  copiosa  espiga. 

Y  hurtó  cuanto  la  amiga 

Lira  de  Horacio  en  Tíber  celebrara, 

Y  holló  los  surcos  de  Virgilio,  y  cuanto 
En  la  piedra  el  cincel  eternizara, 

O  eterno  hicieran  el  pincel  y  el  canto. 

Y  cayeron  los  templos  que  en  ofrenda 
Del  mundo  recibieron  los  enojos, 
Cuando  á  Boma  rindió  el  mundo  tributo. 

Y  el  vil  Coloso  que  en  fiatal  contienda 
Por  su  arena  rodar  miraba  rojos 

Al  triste  esclavo  y  al  hambriento  bruto. 
De  su  crueldad  por  fruto. 
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Desdichas  recojió.  Ya  el  marmol  cubren 
Míseras  yerbas,  y,  en  dolor,  sus  hijos 
Ya  con  silencio  temeroso  encubren 
De  larga  esclavitud  los  males  fijos. 

Y  ¿allí  voláis? Cenizas  del  valiente, 
Al  llanto  muerto  de  la  patria  opresa. 
Iréis  en  pos  del  huracán  que  os  trajo? 
¿Y  el  valle  dejareis  que  en  su  corriente 
Como  libre  y  señor  altivo  besa, 

Y  en  héroes  rico,  y  en  honor,  el  Tajo? 
¿Y  huiréis  el  agasajo 

De  las  ninfas  y  selvas  de  su  orilla,  " 

Y  el  gran  recuerdo  que  sus  campos  llena. 
Por  mirar  de  la  patria  la'mancilla 

Y  el  llanto  oir  de  su  inexhausta  pena? 
Tornad,  tornad  que  el  huracán  no  zumba. 

Ni  desata  el  invierno  sus  rigores 

Del  Tajo  altivo  en  la  feliz  estancia. 

Tomad,  que  si  no  basta  que  su  tumba 

Viriato  os  abra,  y  que  las  propias  flores 

Os  presten  á  la  par  sombra  y  fragancia. 

Tumbas  hay  en  Numancia, 

Tan  grandes  como  grande  es  vuestra  gloria; 

Y  en  Sagunto  también,  y  ciento  y  ciento 
Rocas  ó  muros  de  inmortal  memoria. 
Cunas  de  libertad  y  heroico  aliento. 

Que  á  donde  quiera  el  Tajo  lleve  arenas. 
Para  los  héroes  brotaran  laureles, 

Y  arderá  del  honor  viva  la  lumbre. 
¿Quién  á  sus  hijos  forjará  cadenas? 
Ya  las  trajeron  bárbaros  infieles 
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Y  el  hierro  exterminó  su  muchedumbre. 
Con  ellas  en  la  cumbre 

De  Pirene  también  asomó  un  dia 
Tronante  Semidiós,  miedo  del  mundo, 

Y  en  vano,  que  en  revuelta  lucha  impía, 
Herímosle,  cayó,  rodó  al  profundo. 

¡Ah!  Si  habitara,  como  á  España,  el  suelo. 
Donde  el  hado  infeliz  meció  tu  cuna. 
Un  pueblo,  ó  Carlos,  valeroso  y  fuerte. 
Luchando  y  reluchando  sin  consuelo, 
Torciera  al  cabo  el  curso  á  la  fortuna 
Los  enojos  vengando  de  tu  muerte. 

Y  tu  ceniza  inerte 

Semilla  fuera  de  virtud  preclara, 

Y  en  tomo  siempre  de  tu  tumba  fria 
Hierro  y  clamor  belígero  sonara 
Hasta  que  libre  el  sol  la  hallase  un  dia. 

Mas  es  Italia.  Y  en  dolor  y  espanto 
Yace,  ó  lleva,  si  corre  á  los  festines. 
En  vil  cadena  el  hierro  convertido. 
¡Y  te  escarnece  el  opresor!  ¡Y  en  tanto 
Dejas  tú  por  sus  míseros  confines. 
Del  gran  Tajo  el  honor,  á  tí  debido! 
Ya  el  eco  dolorido 

Cruza  el  campo,  y  el  cauce  ondisonoro; 
Y,  con  los  tristes  sones  de  mi  lira. 
De  las  desnudas  Tájides  el  coro 
Bevuelto  en  pardo  torbellino  espira. 


Madrid,  1849. 


CANTO  bíblico. 


EN   JUEVES    SANTO. 


Despunta  el  sol. — i  Y  aún  hoy  resplandeciente 

Su  luz  el  hombre  mira? 
¿Y  las  nabes^  Señor,  no  trae  el  Oriente, 

Preñadas  en  tu  ira? 

¡Oh  quién  será  que  á  tí  la  voz  levante 

Con  jubiloso  acento! 
¡Quién  será  que  su  pecho  no  quebrante 

Derramando  lamento! 

Pecamos,  mi  Señor  >  pecamos  duros, 

Y  perdimos  tu  gloria, 
A  los  antojos  del  sentido  impuros 

Cediendo  la  victoria. 

Si  nos  diste  el  amor  paro  ser  buenos 
De  él  ya  crimen  hicimos; 

Y  en  vil  lujuria  los  ardientes  senos 

Palpitando  sentimos. 

Y  el  anhelo  fructifero,  en  aardiente 

codicia  y  dolo  infaudo. 
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Trocar  supimos :  la  feliz  corriente 
Con  pecado  enturbiando. 

Mas  ¿qué  darás,  Señor,  al  hombre  impío, 
Que  no  sea  desventura. 

Si  engendra  esclavitud,  en  su  albedrio, 
Y  en  su  ciencia  locura? 

Ira  suelta,  relámpago  de  ira 

Que  encienda  el  firmamento, 

Y  Uano  y  monte  y  selva  en  ancha  pira 

Mueran,  y  mar  y  viento. 

Y  acabe,  acabe,  entre  la  roja  lumbre. 

De  Adán  la  raza  ingrata 
Como  arde  el  Etna,  en  su  preñada  cumbre 
Cual  arde  seca  mata. 

¿Qué  esperas  ya.  Señor,  del  hombre  triste 

Si  de  piedad,  prolijo , 
Llegaste  á  dar  por  él,  y  en  vano  diste 

La  sangre  de  tu  hijo? 

Ayes  pueblan  el  Gólgotha  sublime 
Tinieblas,  y  hondo  arcano; 

Con  espinas  la  frente,  en  cruz,  redime 
Jesús  al  hombre  insano. 

Lloran  llanto  los  ángeles  del  cielo. 

Llora  la  piedra  dura; 
Mas  el  hombre  infeliz  ¿al  alto  duelo 
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Asiste  por  ventura? 

Mira  Jenisalen  bañckda  en  rÍ8as> 

Y  ebria  en  vino  y  amores^ 

Al  arrullo  criando  de  sus  brisas 
Para  guirnaldas  flores. 

Mira  Jerusalen^  la  ciudad  santa^ 
Señor,  de  tí  escogida. 

Como  de  tus  enojos  no  se  espanta 
En  lujuria  encendida. 

Y  acaso  por  que  más  que  en  otra  alguna 

Fué  tu  piedad  en  ella. 

La  torpe  ingratitud  á  su  fortuna 

Con  sangre  tuya  sella. 

jAy  de  Jerusalen!  Sintió  tu  mano 
Armada  de  venganzas: 

De  flechas  tempestad  el  aire  vano 
Trajo,  y  brotaron  lanzas. 

De  sus  puertas  rompieron  los  cerrojos 
Las  turbas  enemigas, 

Y  cayeron  sus  hijos  á  manojos 

Como  en  la  siega  espigas. 

Y  alK  donde  sus  muros  levantaron 

Altas  sombras  ó  hiedras. 
Ni  para  los  llorar  ojos  quedaron 

Ni  piedras  sobre  piedras. 

Tomo  I. 


Desataste  tu  cólera^  Dios  núo> 

En  la  ciudad  bendita; 
Mas  si  roto  quedó  su  poderío 

No  su  raza  contrita. 

Que  endurecidos  a  tu  amor  cual  ánted 

Los  liijos  de  Judea^ 
Por  llano  y  monte  y  mar  cruzan  errantes, 

Cuantos  salvó  la  tea. 

Y  aun  glorioso  el  pecado  en  el  recinto 

De  la  ciudad  se  mira; 

Y  arduo  Cedrón  y  ameno  Terebynto 

Homo  son  dejnentira. 

¡Ali!  no  esperes.  Señor,  que  ofrezca  el  hombre 

De  su  malicia  enmienda. 
Ni  al  tierno  son  de  tu  amoroso  nombre 

Ni  a  tu  cólera  horrenda. 

Fuerza  es  que  acabe,  y  arda  en  roja  lumbre. 

De  Adán  la  raza  ingrata. 
Cual  arde  el  Etna  en  su  preñada  cumbre. 

Como  la  seca  mata; 

Y  que  al  venir  las  nubes  de  Occidente 

Ya  preñadas  en  ira. 
Haga  el  Sol  con  su  lumbre  refulgente 
Del  mundo  eterna  pira. 

Madrid,  I6i9\. 
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Que  á  lides  te  convida; 
Sus^  sus^  y  nunca  el  brazo  armipotente 
Rinde  al  cansancio  6  la  mortal  herida^ 
Ni  calle  hasta  vencer  por  mar  ó  tierra 
La  antigua  voz  de  ¡derra^  España,  cierra! 


HAOBID,  1851. 


A  LA  INVASIONIe  CUBA. 


En  vano  tiende,  en  vano 
Inmenso  el  Océano, 
Entre  España  y  América  sus  olas. 
Las  negras  tempestades 
Con  que  su  diestra  armaba  prepotente. 
Domar  supieron  naves  españolas 
Cuando,  en  lejas  edades. 
Nadie  el  mundo  remoto  que  escondia. 
Ni  el  fin  del  hondo  piélago  sabia. 
Sonó  luego  de  guerra 
Redoblado  clamor:  la  ruda  lanza 
Harta  de  sangre  en  afiicanas  lides, 

Y  en  la  ñ'ancesa  ó  la  italiana  tierra. 
Allí  también  alcanza; 

Llega,  hiere,  desata,  rompe  dura 
Cuanto  resiste  a  su  indomable  encono, 
Rayos  lanzando  de  mortal  pavura, 

Y  en  cada  golpe  derrumbando  un  trono. 
Ni  en  aguas  procelosas 
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El  turbio  lago,  ni  en  tajadas  peñas 

El  monte,  ni  arduo  rio. 

Ni  tronante  cascada  las  enseñas 

De  España  un  punto  detener  lograron. 

Díganlo  temerosas 

Las  cumbres  de  los  Andes,  la  corriente 

Del  sin  par  Amazoims  j  el  hirviente 

Niágara,  humilde  á  su  constante  brio. 

Tal  vez  del  polvo  frió. 

Resto  de  pueblos  y  vencidos  reyes. 

De  templos  y  de  leyes. 

Aún  salga  un  gemido 

Que  asorde  infando  en  la  callada  noche 

Los  valles  del  Perú,  del  Inca  tumba. 

Mientras  el  triste  imperio  mejicano 

Alto  recuerdo,  ejemplo  sobrehumano. 

Guarda  en  los  campos  d,e  la  antigua  Otumba. 

¿Cuál,  pues,  cuál  osa  el  grito 
Contra  tí  levantar,  nación  temida? 
¿Quién  de  tu  Cuba  ¡  oh  mengua ! 
El  rito  insulta  y  la  preciada  lengua 
Con  lengua  extraña  y  con  extraño  rito? 
¡ Ay!  ¡tu  grandeza  en  el  horror  caida 
De  la  civil  discordia  embravecida 
Por  luengos  años  fué  1  Se  alzó  el  cobarde 
Que  besara  hasta  entonces  humildoso 
Tu  planta,  proclamando  en  necio  alarde 
Su  triunfo  y  tu  baldón;  y  el  poderoso 
Más  compartido  aliento  de  tus  hijos,   . 
No  sin  rudos,  prolijos        * 
Combates  sucumbió.  De  aquellos  dias 
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Que  en  negras  hojas  apuntó  la  li}8taria> 
Tus  émulos  conservan  vil  memoria; 

Y  aun  te  miran^  España,  dividida 
En  carniceros  bandos,  y  rendida 
Del  largo  batallar  juzgan  tu  mano, 

ó  roto  el  hierro  contra  el  hierro  hermano. 
¡Ah,  no,  ya  no!  La  dulce  mano  amiga 
El  hijo  al  padre  y  el  hermano  fiero 
Al  hermano  tendió.  No  más  obliga 
Deber,  ó  suerte  dura 
A  quebrantar  el  pecho  en  amargura. 
Oyendo  del  vencido  el  jay!  postrero. 
Unos  tus  hijos,  una  tu  corona. 
Unos  clamor  y  saña, 
¿Qué  más,  valiente  España, 
Falta  al  poder  que  el  orbe  en  tí  pregona? 
De  nuevo  al  aura  tu  pendón  glorioso 
Suelta  y  vague  ostentoso; 
Empuña  el  hierro  agudo,  ( 

Embraza  el  viejo  escudo, 

Y  apréstate  á  lidiar.  Ni  ya  su  sangre  . 
Cuál  otro  tiempo  te  darán  copiosa 
Propias  venas  ingratas. 

De  América  en  los  campos  sin  fortuna, 
Que  hora  será  de  bárbaros  piratas 
Sangre  criada  en  extranjera  cuna. 

Amor  de  patria  augusto ^ 
Alma  de  las  naciones, 
¡  Cómo  retumba  por  España  entera 
Eleco  de  tu  voz !  En  ceño  adusto 
Ya  miro  á  la  ribera 
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Volar  confusa  multitud^  torrente 
Despeñado  del  monte,  asemejando; 
Rauda  ^  horrenda ,  cruzando 
Como  encendida  exalacion  lijera 
Pasa  tonante  por  la  azul  esfera^ 

Y  arrojánse  á  la  mar.  Crujen  las  naves 
Que  los  recojen  en  su  angosto  seno 
Sintiendo  el  peso  de  las  armas  graves; 
Hinchen  brisas  suaves 

El  lino  dócü;  presta  el  Océano 
Breve  camino  á  la  guerrera  tropa. 
Fácil  entrada  al  suelo  americano. 
Mirad  los  capitanes. 
Que  opuestos  bandos  de  española  gente 
En  la  civil  contienda  gobernaron, 
A  nueva  lid,  con  entusiasmo  ardiente. 
Juntos  correr.  Los  que  del  Arga  y  Túria, 
Los  que  del  áureo  Llobregat  regaron 
Con  sangre  hermana  las  oriUas  tristes, 
Al  son  infame  de  la  extnma  injuria  . 
Morir  ya  unidos  ó  vencer  juraron. 

Y  llegan,  saltan,  la  opulenta  Cuba 
Al  grito  patrio  férvida  responde 
Con  fiel  clamor.  ¿  En  dónde 
Los  contrarios  están?  ¿Dónde  los  hijos 
De  la  extranjera  tierra 
Que,  en  tropel  insolente, 
A  Cuba  osaron  levantar  la  mente, 

Y  á  España  osaron  provocar  á  guerra  ? 
¿  Qué  tardan  ?  ¡  Oh  venid !  Alegre  dia 
Fué  aquél  allí,  cuando  la  nao  vinosa 
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Del  anglo-amerícano  hueste  impía 
Trajo  de  Cuba  á  la  ribera  hermosa. 

Serenos  caminando 
Los  españoles  van  tras  de  las  huellas 
Del  enemigo  bando, 
Y,  cierto  en  la  victoria. 
Con  risueño  ademan  Enna  los  guia, 
Al  campo  de  la  gloria. 
Junto  a  la  falda  fria 
Del  áspero ,  encumbrado  Pirineo 
Nació  el  caudillo,  y  su  preclara  cuna 
El  Isuela  arborífero  y  el  Flúmen 
De  estrecho  cauce  en  plácido  rodeo 
Beflejaron  feliz.  Su  pecho  aduna 
De  valor  y  virtud  rico  tesoro, 
Y  de  alto  patriotismo  viva  llama 
Su  egregio  aliento  inflama. 
Yedle  allí  de  su  gente  generosa 
El  ardor  impaciente  refrenando; 
Yedle  después  la  voz  apetecida 
De  acometer  á  los  contrarios  dando; 
Del  fogoso  corcel  suelta  la  brida 
Yedle  volar,  por  merecer  lidiando 
ó  eternos  lauros,  6  perder  la  vida. 

¡Impensado  pesar  I  ¿  Porqué  jay !  en  loca 
Soberbia  ardiendo  el  bárbaro  extranjero 
Con  hueste  vino,. cuanto  infame,  poca 
La  furia  á  contrastar  del  tercio  ibero? 
¡Oh  malogrado  ardor!  ¿Cómo  no  enyias 
MiUao^s  de  piratas  saagumoaos. 
República  orgullosa  en  tu8  bajeles. 
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Bencor  brotaxido^  en  armas  espantosos^ 

Con  hidrópica  sed  de  oró  6  laureles? 

Contrarios  te  pedimos. 

Sólo  contrarios  ya;  no  del  antiguo 

Beneficio  la  paga,  ó  que  nos  cumplas 

El  pacto  amigo  que  ante  Dios  hicimos. 

Dignos  contrarios  al  heroico  esfuerzo 

Que  provocar  osaste. 

Danos  ya  sólo;  y  dias 

De  gloria  6  muerte,  en  la  revuelta  lucha, 

Al  león  que  desdeñaste 

Y  de  su  noble  sueño  despertaste. 
Inútil  voz.  No  escucha 

La  plebe  vil  que  en  extranjera  playa 
Fácil  el  triunfo  espera, 

Y  huyen  al  cabo  sus  guerreros  viles 
Bota  dejando  la  infeliz  bandera. 

En  vano  en  agrios  montes  levantados 

Y  espesos  bosques  ó  rugientes  rios 
Buscaron  valladar:  en  vano  osados 
De  su  despecho  fabricando  bríos 
Feroces  combatieron.  Huyen,  huyen, 
Porque  tanto  baldón  su  vida  fíe. 
Aunque  en  vano  también,  y  España  altiva 
No  en  tanto  alegre,  con  desden  sonríe. 

Mas  ¡ay!  que  el  llanto  las  mejillas  baña 
Con  súbita  explosión,  y  en  llanto  rotapen 
Cuantos  escuchan  el  &tal  estrago. 
Enna  murió.  La  aborrecible  hazaña 
No  regocija  al  invasor  aleve 
Que  huyó  de  su  cuchilla  al  solo  amago, 
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Y  ni  SU  sombra  á  contrastar  se  atreve. 
¡Pero  murió  el  valiente!  Despedida 
Del  cobarde  arcabuz  la  bala  odiosa. 
Hirió  su  pecho,  y  le  arrancó  la  vida 
Que  á  más  altas  empresas. 

Su  patria  destinara  belicosa. 

De  Cuba  clamorosa 

Surcando  el  ronco,  líquido  elemento 

La  terrífica  nueva  á  España  vino, 

Y  alzóse  en  ella  funeral  lamento, 

Y  alta,  y  digna  venganza  se  previno. 
Venganza  que  juraron 

A  un  tiempo,  ardiendo  en  ira. 

Los  hijos  de  los  héroes  que  en  constante 

Lucha  el  cristiano  imperio  restauraron, 

Y  los  que  el  Túria,  en  sus  verjeles,  mira; 
El  catalán  sañudo,  el  arrogante 
Guerrero  de  Castilla,  y  aquel  rudo 
Pueblo  que  nunca  extraños  conquistaron 
De  Cantabria  señor;  y  el  invencible 
Aragonés,  y  los  del  seco  suelo. 

Patria  de  Heman-Cortés  y  de  Pizarro, 

Y  aquellos  de  esforzado  y  vivo  celo 
Que  ven  nacer  Guadalquivir  ó  Darro. 

Enna,  tu  nombre  en  las  futuras  lides 
Que  América  depare  al  brazo  fiíerte 
De  tu  noble  nación,  será  de  guerra 
Grito  inmortal;  y  al  resonar  tremendo 
Miles  de  muertes  vengarán  tu  muerte. 
Tu  nombre  esclareciendo. 
O  en  respeto  quizá,  y  pavor  profiíndo 
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Hacia  España  tendrá  tu  ejemplo  claro^ 
Al  que  imbécil  anhele^  y  al  que  avaro 
Intente,  6  vagabundo. 
Nuestra  huella  borrar  del  Nuevo  Mundo. 


aiADBlD  1831. 


IV. 

ELEGÍAS 


ETHELVIM. 


¡Pobre  niña!  La  luz  del  firmamento 

Le  pareció  mezquina^ 

Y  huyó  tomando  en  plácido  contento 

A  la  región  divina. 

Tal  vez  miró  nacer  y  morir  junto. 

Por  la  arena  que  baña 

La  mar  espuma,  ó  niebla  que  en  un  punto 

Fué,  y  no  fiíé,  en  la  montaña. 

Tal  vez  sintió  en  la  atmósfera  anchurosa 

Cesar  del  canto  el  eco; 

ó  el  capullo,  nacido  al  alba  hermosa, 

A  la  tarde  halló  seco. 

Y  entonces  sospechó  que  á  otras  regiones 

Hubiera  levantado. 
Con  la  espuma  del  mar  eco  sus  sones. 

Por  mejorar  de  estado. 

Y  que  tras  ellos  por  los  aires  ftiera 

.    Tomo  I.  6 
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La  niebla  ya  perdida, 

Y  el  capullo  también  que  en  la  pradera 

Vivió  tan  corta  vida. 

Y  por  eso  morir  quiso,  y  al  cielo 

Su  espíritu  inocente 
Voló  feliz;  pero  a  nosotros  duelo 

Dejónos  solamente. 

Cobró  el  jazmin  la  tez  en  él  formada, 

Y  la  amapola  bella 

De  su  boca  el  color,  y  la  mirada 

Paró  allá  en  una  estrella. 

Mas  á  mí  que  cruzaba,  en  tanto,  errante 

De  Genil  las  riberas , 

Lugar  ya  no  me  dejan  a  que  cante 

Las  voces  lastimeras. 

Son  suspiros  del  aura  perfumada, 

Ayes  de  las  corrientes ; 

4 Del  aura  He  los  valles  de  Granada! 

¡Del  agua  de  sus  fuentes! 

Es  de  la  adelfa  que,  al  amor  del  rio. 

Nació,  y  creció  con  ella^ 

Compartiendo  las  gotas  del  roció. 

Dulcísima  querella. 

Si  en  el  Generalife,  al  paso,  el  viento 

Algún  ciprés  inclina, 
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Como  es  murmullo  triste,  el  pensamiento 

Finge  en  él  Ethelvina. 

Y  oigo  su  nombre  en  la  robusta  ahnena 

Que  entre  lauros  asoma, 
Donde  la  selva  de  lamentos  llena 

La  timida  paloma; 

Y  entre  el  jazmin  que  abriga  en  su  ramaje. 

Los  palacios  del  moro, 

Y  entre  el  de  leve,  trasparente  encaje. 

Arco  bordado  en  oro. 

Todos  claman  á  un  tiempo:  «  ¿Dónde?  ¿dónde 

Está  Ethelvina?»  Y  lloran: 

«  ¿Cómo  la  ausencia  á  nuestro  amor  la  esconde?  » 

Porque  su  muerte  ignoran. 

Y  yo  no  acierto  a  responder,  y  exhalo 
En  ayes  sin  concierto  el  dolor  mió, 

O  con  la  mano  trémula  señalo 
Las  bóvedas  azules  del  vacío. 


Granada,  I8¿8. 


ADIÓS. 


Ya  no  te  espero ,  Blanca, 
Al  lleno  de  la  luna,  entre  la  sombra, 

Y  ayes  mi  voz  arranca 
Siempre  que  en  vano  y  sin  querer  te  nombra. 

Ya  no  te  aguardo.  Lejos 
Te  conduce  á  la  postre  tu  destino : 

¿  Qué  luz  con  sus  reflejos 
Dará  ya  claridad  á  mi  camino  ? 

Ni  aún  sé  ya,  vida  mia. 
Por  donde  más  llevar  el  paso  incierto. 

Que,  falto  de  tu  guia. 
El  fuego  de  mi  ser  parecer  muerto. 

Cuando  halle  la  redonda 
Faz  en  los  cielos  de  la  dulce  Luna, 

La  vista  acaso  esconda 
Por  no  echar  más  de  menos  mi  fortuna. 
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Quizás  no  busque  el  viento, 
Aunque  mi  pecho  queme  el  largo  Estío; 

Que  tan  solo  tu  aliento 
Daba  la  vida,  que  le  falta,  al  mió. 

Placer  ninguno  anhelo, 
¿Más  cuál  será  placer  que  tu  no  ofreces? 

¡Ay  prefiero  al  consuelo 
Beber  de  mi  dolor  hasta  las  heces ! 

¿Ni  de  esta  desventura 
Quién  ha  de  ser  de  hoy  más  amiga  cierta; 

Si  ya  no  es  mi  amargura 
Propia,  6  la  sombra  de  la  noche  yerta? 

¡  Blanca  adiós !  De  mi  vida 
Fuistes  un  sol,  cuanto  fugaz,  risueño: 

Pues  noche  es  tu  partida 
Dios  me  dé  en  ella,  pa^ra  siempre,  el  sueño. 


Madrid,  1859. 


LA  MITAD  DE  LA  MM. 


Llegué  por  fin.  Osado  peregrino 
De  la  lejana  cumbre  de  la  vida 
Al  punto  de  nacer  tomé  el  camino. 

Y  en  balde  me  estorbaron  la  subida 
El  sendero  escarpado  6  la  maleza 

En  las  peñas  estériles  crecida. 

Con  firme  planta  hollando  su  aspereza 
Vencí,  llegué:  sobre  la  ansiada  cumbre 
Del  triunfo  el  alma  a  disfirutar  empieza. 

Más  vivos  ya  los  rayos  de  su  lumbre 
Da  á  mis  ojos  el  sol,  ó  más  admiro 
De  los  astros  la  incierta  muchedumbre. 

Más  puro  ambiente  desde  aquí  respiro, 
Y  al  águila  real  que  en  alto  vuelo 
Hiende  el  aire,  á  mis  pies  cansada  miro. 

Y  con  las  manos  á  tocar  el  cielo 
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Me  atreviera  tal  vez,  y  desde  el  monte 
Con  pena  alcanzo  á  distinguir  el  suelo. 

Más  ¡ay!  que  en  otra  luz  el  horizonte 
Brilla,  y  te  ofrece  nuevas,  alma  mia, 
Gloriosas  lides  que  tu  esfuerzo  afronte. 

Y  á  buscarlas  secreta  voz  te  guia 
Y  descender  como  subiste  anhelas, 
Sin  gozar  la  pasada  gloria  un  dia. 

Desatado  huracán  hinche  tus  velas 
Cuitada  nave,  y  del  seguro  puerto 
Donde  buscaste  paz,  huyendo  vuelas. 

Ya  por  el  rumbo  que  señala  incierto 
Tu  timón  en  las  olas,  soy  movido 
Al  último  horizonte  descubierto. 

Pero  ¡áy!  que  el  premio  de  mi  afán  perdido. 
Si  esta  revuelta  vida  no  reposa 
Aquí,  ya  ignoro  dónde  darle  nido ; 

Ni  vencer  más  podré  ya  la  escabrosa 
Senda  ó  las  altas,  contrapuestas  peñas 
En  que  el  torrente  rápido  rebosa. 

Dime,  pues,  alma  frágil,  si  en  risueñas 
Esperanzas  corriste  la  jornada, 
¿Por  qué  al  tocarlas  hora  las  desdeñas? 
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¿Por  qué  si  el  largo  caminar  cansada 
Te  dejó,  y  de  subir  la  gran  fatiga. 
Pretendes  émprei^der  ya  la  bajada? 

¿Qué  impulso  es  este  que  a  trocar  te  obliga 
En  larga  pena  el  bien  que  ya  alcanzaste 
La  extraña  tierra  por  la  tierra  amiga? 

Tente,  y  la  dicha  de  mirar  te  baste. 
La  estrecha  y  ardua  senda  que  afanosa 
Por  llegar  á  la  cumbre  atrás  dejaste. 

y  en  la  memoria  gózate  gloriosa 
Del  vencido  dolor,  y  en  la  presente 
Hermosura  y  quietud  descansa  ociosa. 

Mas  sigues,  sigues,  y  la  voz  potente 
Con  que  me  llamas  oigo,  y  voy  cautivo 
Tras  el  vago  horizonte  reluciente; 

Y  aquesta  cumbre  tan  amada  esquivo, 
Y  en  nuevas  ansias  me  consumo,  y  ciego 
No  en  lo  presente,  en  lo  futuro  vivo. 

Desciendo  ya.  ¿Si  por  ventura  llego. 
Sabrás,  alma  infeliz,  decirme  cierta 
Dónde  mis  pasos  encamine  luego? 

Siempre  del  monte  á  la  llanura  abierta, 
ó  del  llano  á  la  cumbre  iré  cruzando. 
Tras  de  la  luz  del  horizonte  yerta? 
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¿Y  por  seguirla  pasaré  olvidando 
Del  sol  aquí  los  dulces  resplandores^ 
ó  el  alegre  rumor  del  aire  blando; 

Y  ni  pararme  a  recojer  las  flores. 
Que  dá  silvestres  la  quebrada  senda, 
Habrán  de  permitirme  tus  rigores;  • 

Ni  dejarás  que  al  lento  son  atienda 
Con  que  el  agua,  en  las  peñas  escondida. 
Brota  y  reparte  su  fecunda  ofrenda? 

¿Cuál  premio  has  de  ganar  en  la  emprendida 
Jomada,  que  asi  corres,  alma  loca. 
Del  monte  al  llano  en  impaciente  huida? 

Nunca  la  mano  al  horizonte  toca, 
Y  en  balde  lo  seguimos  orgullosos 
De  confín  á  confín,  de  roca  en  roca; 

Que  él  los  pliegues  recojo  vagarosos 
De  su  túnica  azul,  y  se  adelanta 
A  nuestros  tristes  pasos  presurosos; 

Porque  ni  en  piedras  ásperas  quebranta 
Su  fulgida  carrera,  ni  de  abrojos 
Montones  huella  su  invisible  planta. 

Solo  &  alcanzarlo  en  lágrimas  los  ojos 
Aciertan,  desde  lejos,  encendido 
En  albas  nubes  y  celajes  rojos. 
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Y  así,  cuando  en  el  llano  apetecido 
Estemos  ya,  y  bien  lejos  de  la  altura 
Donde  en  sediento  anhelo  hemos  subido; 

Mayor  no  habrá  de  ser  nuestra  venturaj 
Ni  alcanzarás  ventaja,  alma  inconstante, 
De  quien,  humilde,  el  paso  no  apresura. 

Que  siempre  el  horizonte  va  delante 
Del  que  tras  él  corriendo  el  mundo  viene, 
Y  raudo  seguirá  su  vuelo  errante; 

Mientras  tus  pasos  hórrida  detiene 
La  boca  del  sepulcro  tenebroso 
Que  la  falda  del  monte  oculta  tiene. 

Porque  este  breve  dia,  que  anheloso. 
En  bajar  y  subir  pasa,  es  la  vida: 
Apenas  amanece,  y  ya  al  reposo 
Su  noche  misteriosa  nos  convida. 


MADUID,  1860. 


ATES. 


Mis  sílabas^  al  arpa 
En  versos  convertidas , 
Son  lágrimas  que  el  pecho 
No  sabe  tener  ya; 
Suspiros  de  las  cuerdas. 
Ya  sin  concierto  heridas , 
Cuando  de  espanto  trémula 
Mi  mano  en  ellas  dá. 

Formadas  no  sé  donde. 
No  bien  me  tienta  el  llanto, 
Al  seco  labio  ardiente 
Se  agolpan  en  tropel; 
Suspiran  con  el  arpa. 
Se  duelen  con  el  canto. 
Derraman  con  las  lágrimas 
De  mi  dolor  la  hiél. 

Nacieron  una  tarde 
Del  fin  de  un  triste  Estío, 
Siniestras  como  nubes 
Que  apiña  el  huracán; 
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Tarde  callada^  lenta^ 
Desde  la  cuál  impío. 
Mi  vida  sola  j  mísera 
Devora  un  vano  afán. 

Y  nunca,  desde  entonces. 
Ni  al  rayo  de  la  Luna 
Su  ronco  son  me  deja. 
Ni  cuando  alumbra  el  Sol; 
Acompañando  al  fácil 
Vaivén  de  mi  fortuna. 
Cual  sigue  al  Sol  espléndido 
Doquiera  el  girasoL 

Llegar  tras  mí  las  siento, 
Del  mar  junto  á  la  arena. 
Cuando  suspira  blanca 
La  ola  al  espirar; 
ó  al  campo,  si  de  Otoño 
Quejoso  el  árbol  suena. 
Por  que  el  ingrato  céfiro 
Lo  viene  á  deshojar. 

Dijerais  que  son  secas 
Hojas  que  caen,  sonora 
Onda  del  mar  que  acaba 
Con  lánguido  rumor; 
ó  acaso  que  la  ausencia 
El  Alba  en  ellas  Uora 
Del  Mayo,  en  flores  pródigo. 
Porque  ama  á  alguna  flor. 
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Más  no,  de  aciagas  hora^ 
Son  hijas  sin  ventura. 
Déjamelas  un  ángel, 
Que  apenas  conocí; 
En  luz  de  aurora  ornada 
La  celestial  figura. 
Llegó,  partió,  y  solícito. 
Tras  él,  en  vano,  fmí. 

La  cabellera  oscura 
Llegué  á  tocar  del  monte. 
Sentí  su  hálito  frió. 
Su  voz  bronca  escuché; 
Pero  la  hermosa  luego 
Se  fué  de  mi  horizonte. 
Sin  duda  en  un  relámpago, 
Que  nunca  más  la  hallé. 

Así  en  el  mundo  cuentan 
Que  pasa  la  esperanza. 
Luciente  al  primer  nublo 
De  la  primera  edad; 
Que  luego  desparece, 
Y  ya  jamás  se  alcanza , 
Dejando  solo  mágicos 
Recuerdos  su  beldad. 

A  mí,  no  sé  si  en  suerte 
Más  dura  ó  más  amiga. 
El  ángel  que  me  falta 
Dejóme,  al  paso,  amor; 
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Amor,  que  nada  espera. 
Que  anhelo,  y  me  fatiga. 
Que  escondo,  y  brota  en  fáciles 
Acentos  de  dolor. 

ó  silabas,  Hermanas 
De  luto,  en  esta  vida. 
Que  en  él  cobra  J)erenne 
Cualquier  dicha  fugaz; 
Pues  que  remedio  alguno 
No  tiene  ya  mi  herida. 
Del  pecho  melancólicas 
Salid,  salid  en  paz. 

Frescura  en  los  agostos 
Al  tronco  daba  pardo 
De  mi  existencia  estéril 
Aquella  verde  vid; 

Y  ¡ay  cuanto  de  perderla 
Fué  en  mí  el  recelo  tardo. 
Con  la  evidencia  incrédulo. 
Trabando  necia  lid! 

Pero  venció  a  la  postre 
La  realidad  sombría, 

Y  rauda  nube  y  negra 
Su  luz  clara  veló; 
Que  ni  con  secos  aires 
La  sierra  áspera  y  fiía, 

Ni  el  tibio  valle  en  húmedas 
Corrientes  disipó. 
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Partir  no  quiso  el  ángel^ 

Y  sordo  á  su  deseo 
Del  mundo  mi  fortuna 
Lo  arrebató  cruel: 

Máds  dura  que  en  sus  rocas 
Es  duro  el  Krineo, 
Cuando  el  enfermo  pálido 
Amparo  busca  en  él. 

Se  filé,  por  tanto,  y  solo 
Quedé  á  reñir  la  vida 
Sin  la  celeste  ayuda 
De  su  inocencia  aquí; 

Y  ya  me  rindo,  y  siento 
Que  estoy  ya  de  partida. 
Tras  de  su  huella  fúlgida 
Que  ya  también  perdí. 

¡Oh!  henchid,  no  obstante,  el  eco 
Mis  sílabas  sonoras. 
Porque,  al  morir,  conmigo 
No  muera  este  dolor ! 
J  Quizás  mi  historia  amarga 
Oyendo  á  todas  horas. 
El  de  mi  tumba  incógnita 
La  cuente  en  derredor! 


CAURION  DB  LOS  CONDES,  1867. 


TOHO   I. 


V. 


poesías  varias. 


A  LÚE. 


Que  te  csnte  perdona 

Los  desengaños^ 
Que  mientras  más  te  miro 

En  tí  más  hallo; 

No^  Luz,  pretendas^ 
Que  calle  el  pot  que  muero, 

Ya  que  al  fin  muera. 

Pienso  ver  en  tu  boca 
Taza  florida, 

Y  en  tus  dientes  rocío 

Que  la  salpica; 
Mas^  ]ay!  no  es  cierto. 
Que  hallo  sólo  en  tus  labios 
Espinas  luego. 

Y  si  inunda  la  risa 

Tu  hermosa  cara, 

Y  si  en  tu  tez  de  nieve 

Hoyuelos  labra; 
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Al  que  los  bnsca^ 
Dan  tan  lindos  albergues. 
Cárcel  oscura. 

De  tu  rico  cabello 

Los  rizos  blondos, 
Ó  rayos  de  sol  fingen 

ó  hebras  de  oro; 

Mas  no,  cadenas 
Son  que  a  tí  mi  albedrío 

Firmes  sujetan. 

Y  esos  tus  ojos  claros. 

Niña,  semejan 
Resplandores  al  lejos 

De  alguna  estrella; 

¡Ilusión  frágil! 
ÍJue,  de  cerca  mirados. 

Son  tempestades. 

¿A  qué  cautivos  haces. 

Pues  que  los  matas, 
Ó,  cuando  viven,  viven 

Siempre  con  lágrimas? 

¿No  temes  de  ellas 
Que  te  ablanden,  si  el  agua 

Ablanda  piedras? 

Suéltalos  y  que  vayan 

A  correr  mundo; 

Y  verás  que  tal  pena 
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No  halla  ninguno^ 
Como  padece 
.  El  que,  por  sus  pecados. 
Niña,  te  quiere* 

Nunca  han  sido  más  ásperas 

Que  tu  las  rocas. 
Ni  la  nieve  tan  fiía 

Que  las  corona; 

Ni  tan  oscuro. 
Cuanto  el  de  mi  esperanza. 

Ningún  sepulcro. 

Que,  aunque  tristes,  verdades 

Al  fin  ofrecen. 
Como  la  vida  varia 

La  eterna  muerte; 

Pero  tu  cara. 
No  menos  que  dá  penas. 

Miente  esperanzas. 

Y  las  que  ella  fabrica 

Con  sus  hechizos/ 
Tú  propia  las  despeñas 

Por  un  abismo; 

Y  es  al  enfermo. 
Esta  muerte  más  mala 

Que  la  del  tiempo. 

No  te  quites  con  todo 
De  la  ventana 
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Y  engáñame  aunque  muera. 
Ya  que  me  engañas; 
¡Ay,  ímt,  que  anhelo 

Mariposa  en  tu  llama 
Morir  ardiendo ! 


MADRID,  1848. 


HI  NOMBRE. 


A  mi  querido  ajnigo  D.  Salvador  Solier  y  Pacheco. 


Ya  que  me  niega  la  contraria  suerte. 
Que  al  seno  amigo  de  mi  patria  tome, 
Tú,  que  respiras  sus  dichosas  auras, 

Dilas  mi  nombre. 

Cuando  las  olas  de  la  mar  liiera 
Bron».  g»i»do  .„  e-ocUo.^», 
Al  claro  aljófar,  que  salpica  el  aire, 

Díle  mi  nombre. 

Cuando  los  rayos  de  la  estiva  luna, 
Sobre  las  aguas  de  su  mar  se  posen. 
En  blando  sueño  adormecidas,  díles, 

Díles  mi  nombre. 

Cuando  sus  juncos,  fiígitivo  el  viento. 
Dóciles  cimbre,  6  murmurando  choquen 
De  sus  arroyos  las  flexibles  cañas, 

Díles  mi  nombre. 
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Cuando  la  adelfa  campesina,  hermosa. 
De  aguas  amiga,  entre  sus  guijas  brote, 
Y  al  Sol  de  Agosto,  de  sedienta  espire, 

Düa  mi  nombre. 

Cuando  las  vides,  que  pomposas  visten 
En  rico  manto  mis  nativos  montes, 
Al  viento  den  las  amarillas  hojas, 

Dílas  mi  nombre. 

Y  por  doquiera  que  los  patrios  valles 
Te  ofrezcan  risas,  ó  doquiera  lloren 
Las  horas  idas  tus  felices  ojos, 

Di,  di  mi  nombre. 

¡Ay!  ¡Quién  orillas  de  la  mar  me  diera. 
Decir  yo  mismo,  y  a  la  luna,  al  borde 
De  seco  arroyo,  entre  desnudas  vides. 

También  mi  nombre! 


MADUID,  1848. 


CONSEJOS. 


Niña  de  pocos  abriles 
De  honesta^  dulce  mirada^ 
La  de  los  cabellos  blondos^ 
La  de  las  mejillas  blancas; 

Escucha  las  que  te  envío 
Melancólicas  palabras 
Que  son,  en  temprano  otoño. 
Hojas  de  ^ecas  doradas. 

Tú  eres  lirio  que  en  el  valle 
Engendran  la  luz  y  el  aura, 

Y  al  amanecer  la  frente 
Corona  en  fíílgida  escarcha; 

Y  todos  te  envidian,  niña, 

Y  junto  á  tí  todos  pasan. 
Por  robarte  ya  anhelosos 
Del  peñón  que  allí  te  ampara. 

¡Ay  de  tí,  si  fácil  eres! 
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¡Ay  de  la  rosa  temprana 
Que  al  rayo  del  mediodía 
Sus  hojas  expone  incauta; 

ó  en  capullo,  á  los  cabellos 
De  una  beldad  enlazada. 
Ya  á  ser  de  amores  reclamo 
En  rápida,  hirviente  danza! 

Tú  eres  la  tórtola  tierna 
Que  de  chopo  en  chopo  vaga. 
Cambiando  dulces  arrullos 
Con  los  arrullos  del  agua; 

I  Ay  cuenta  con  que  milanos. 
Que  te  esconde  la  enramada. 
No  acechen  tu  vuelo  hambrientos, 

Y  claven  en  ti  sus  garras; 

Y  flotando  el  agua  lleve. 
De  tu  seno  desgajadas. 
Las  doradas  plumas,  luego, 
Con  que  te  gozas  ufana ! 

Niña  de  candido  pecho. 
La  de  las  megillas  blancas. 
No  permita  Dios  que  anublen 
Mis  recelos  tu  esperanza. 

Si  amor  enciende  tus  ojos 

Y  te  oprime  y  te  avasalla. 
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Bien  que  obediencia  le  prestes 
Puro  el  pecho  al  menos  guarda. 

Y  verás  tórtola  tierna, 
Flor  del  valle  solitaria. 
Correr  alegres  los  años 
A  la  vejez  venerada; 

Gomo  acaban  en  la  arena 
Del  mar  las  espumas  mansas; 

Y  el  canto  de  los  jilgueros 
Apacible  suena,  y  pasa; 

Y  allá  en  las  ondas  de  un  rio 
Las  del  breve  arroyo  paran; 

Y  los  colores  de  ocaso 
Borra  la  noche  estrellada; 

Y  hacen  punto  aquí  sinceras. 
Estas  amigas  palabras. 

Que  dejan,  por  serlo,  acaso 
Mas  quieta  que  alegre  el  alma. 


MADBID,  184 


DONCELLA  SIN  AMOR. 


Cantar. 


I. 


¡Ay,  de  la  fiíente  sin  agua! 
¡Ay,  de  la  noche  sin  luna! 
¡  Ay,  de  la  planta  importuna. 
Que  no  dá  fruto  ni  olor! 
¡  Ay,  de  la  hermosa  doneella. 
Que  veinte  abriles  contando. 
Está  á  SUB  solas  llorando. 
Porque  se  vé  sin  amor! 

II. 

No  es  fuente,  ñiente  sin  agua^ 
Ni  noche,  noche  sin  luna. 
Ni  es  planta  la  que  importuna 
No  dá  fruto,  ni  dá  olor; 
Ni  la  doncella  es  hermosa 
Que  edad  tan  breve  contando^ 
Está  á  sus  solas  llorando. 
Porque  no  tiene  ya  amor. 
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III. 

¡Quién  agua  diera  á  la  fuente! 
¡Quién  diera  luna  á  la  noche! 
¡Quién  de  la  flor  en  el  broche 
Fruto  pusiera  u  olor! 
¡Quién  de  la  hermosa  doncella 
Que  está  á  sus  solas  llorando^ 
Pudiera  en  el  pecho  blando 
Clavar  un  dardo  de  amor! 

IV. 

Mas  lentas  pasan  las  horas 
Y  de  ellas  no  viene  alguna^ 
Ni  con  agua,  ni  con  luna. 
Con  fruto,  ni  con  olor; 
¡  Ay  de  la  hermosa  doncella. 
Que  veinte  abriles  contando. 
Todavía  esta  llorando. 
Todavía,  y  sin  amor! 


HADRID,  1843. 


SERENATA. 


No  me  robes  altanera 
La  luz  de  tus  ojos  bellos^ 
Por  que  es,  BUna,  quimera 
Pensar  que  de  esa  manera 
No  haya  de  andar  yo  tras  ellos. 

Y  en  vano  esperas  que  impio 
Desden  esquivo  me  haga. 
Pues  ya,  aunque  niña,  bien  mío. 
Sabrás  que  por  miedc  al  frió. 
El  Sol  su  hoguera  no  apaga. 

Con  risa  me  oyes,  y,  al  verte 
Los  labios  abrir  serena. 
Pienso  yo  que  de  tal  suerte 
Se  entreabre  la  azucena, 
Y  al  aire  su  aroma  vierte. 

Tus  labios  que  son  jazmines. 
En  redorMe  una  amapola; 
Limpio  coral  que  una  ola 

Tomo  I.  8 
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Del  mar  lleva  á  los  confines^ 
Bañado  en  espuma  sola. 

Bien  que  mires  con  enojos , 
Del  Alba  nadie  antepone 
La  luz  á  la  de  tus  ojos; 
Ni  á  sus  colores  pospone 
Los  tuyos  blancos  y  rojos. 

Y  hay  qui^n  juzgue  que  naciste 
Copia  á  ser  del  propio  cielo; 

Y  aun  por  eso  pareciste. 
Tan  cerrada  á  mi  desvelo. 
Cuál  suele  una  noche  triste. 

¡  Ay  pobre  del  que  á  tus  rejas 
Para  ablandar  tus  rigores. 
Cantó  ya  cuitas  añejas; 

Y  con  venir  por  favores. 
Sólo  llevó  nuevas  quejas! 

¡  Pobre  del  alma  rendida. 
Si  en  querer  busca  el  descanso; 
Que  los  mares  de  la  vida 
No  ofrecen  ningún  remanso 
Para  una  barca  perdida ! 

Alguna  vez  junto  á  un  rio. 
Con  quien  Uoraba  mis  cuitas. 
Vi,  no  obstante,  que  en  rocío 
Regaba  el  Alba  de  Estio 
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También  las  plantas  marchitas. 

¿Por  qué  así,  ya  que  dolores 
Me  causen  tus  ojos  bellos. 
Como  Lace  el  Alba  en  las  flores, 
No  riegas  con  agua  de  ellos , 
Mis  estériles  amores? 

Quizá  hallará  el  pecho  insano 
Con  ta  lástima  sosiego, 
Bien  que  al  fin  te  amase  en  vano. 
Como  inclemente  el  verano 
Enjuga  á  la  postre  el  riego. 

Y  no  que  desden  impío 
Opones  solo  á  mi  amor. 
Con  vano  empeño,  sol  mió. 
Que  para  tamaño  ardor 
No  tiene  el  invierno  fino. 

T  con  igual  vana  espera 
Me  escondes  los  ojos  bellos , 
Elina,  cuando  es  quimera 
Imaginar  que  pudiera 
Dejar  yo  de  andar  tras  ellos. 


UADBID,  1849. 


MEMORIAS  DE  HALAGA. 


Parte,  vuela,  dichosa  golondrina. 
Tras  de  la  luz  del  fiígitivo  Estío, 
Que  ya  á  mi  techo  rápido  avecina 
Sus  nubes  roncas  el  invierno  frió. 

Parte,  mas  antes  de  cruzar  ligera 
El  mar,  dejando  tu  nativo  suelo. 
Para,  porque  te  muestre  en  su  ribera. 
Una  ciudad,  como  ninguna,  el  cielo. 

Donde  nunca  la  niebla  esconde  al  día. 
Ni  se  agostan  las  flores  del  verano; 
Ni  hórridas  noches  el  invierno  envia. 
Ni  el  pecho  anhela  por  amor  en  vano. 

Tente,  descansa  allí  sobre  la  parda 
Torre,  sustento  del  imperio  alarbe ,^ 
Que  para  el  vulgo  codicioso  tarda 
En  rendir  á  la  edad  el  ancho  adarve. 

Y  acaso  entre  sus  piedras  carcomidas. 
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Que  salpican  del  mar  olas  inquietas^ 
Verás  blancas  ventanas  escondidas 
En  la  yerba  que  dan  las  hondas  grietas. 

Y  allí  suspensas^  como  en  alto  nido 
Tus  hermanas  ha  poco  bulliciosas. 

Si  con  vuelo  llegares  no  sentido. 
Mujeres  siempre  encontrarás  hermosas. 

Nacieron  de  la  mar,  y  cual  la  espuma^ 
Que  traen  las  olas  en  sonoro  alarde 
Arde  al  rayo  de  sol,  rota  la  bruma. 
Así  la  lumbre  de  sus  ojos  arde. 

Ojos  que  son  reliquia  peregrina 
De  la  belleza  de  las  madres  moras; 
Con  sus  pupilas  de  color  de  endrina. 
Con  sus  hondas  miradas  seductoras. 

Suelto  es  el  talle,  largos  los  cabellos , 
Que  riviales  del  ébano  parecen, 

Y  en  matices  la  tez  rica  es  de  aquellos 
Que,  con  las  flores,  á  sus  plantas  crecen. 

¡Oh!  no  tiendas  sin  ver  tanta  hermosura 
De  nuevo  al  aire,  golondrina,  el  vuelo; 

Y  al  contemplarla  mide  la  ventura 
Que  yo  he  trocado  en  el  presente  duelo. 

Y  di,  más  que  respondan  con  enojos, 
Dilas  ¡oh  bella!  á  las  que  mires  bellas. 
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Que  amor  no  siento  sino  al  ver  sus  ojos. 
Ni  encuentro  dicha  sino  cerca  de  ellas. 

Y  dilas  que  primero  enflaquecida 
Sus  piedras  soltará  la  viga  torre. 
Que  la  fugaz  comente  de  la  vida 

En  mí  el  recuerdo  de  sus  nombres  borre. 

Y  que  primero  tú,  con  tus  hermanas, 
Que  hora  buscáis  el  cálido  desierto. 
Los  nidos  conservando  en  mis  ventanas. 
Cantareis  al  compás  del  aire  yerto; 

Que  de  mi  se  separen  sus  memorias, 
Ó  el  patrio  amor  de  su  ciudad  moruna; 
Ni  prefiera  otras  glorias  á  sus  glorias. 
Si  á  dármelas  acierta  la  fortuna. 

Y  cuando  vuelvas  á  habitar  mi  techo 
Con  los  calores  del  futuro  Estio, 

Dime,  si  piensas,  que  guardó  en  su  pecho 
Una  á  lo  menos  el  recuerdo  mió. 


HADHID,  1849. 


DEL  AMOR. 


No  h&  mucho ^  Elisa^  que  por  mi  llorabas^ 
Cándida  uiña^  enamorada  j  sola; 
No  há  mucho  y  ya  tu  corazón  sensible 
Por  otro  amante^  en  soledades^  Hora. 

T  es  que  las  dichas  del  amor  cual  rizos 
Que  coje  el  viento  en  las  marinas  ondas  ^ 
Si  van  veloces  á  la  blanda  orilla^ 
Al  punto  espiran  que  su  arena  tocan. 

T  es  que  la  luz  de  la  pasión  que  enciende 
La  voz  del  hombre  en  la  mujer  que  adora^ 
Como  la  nube  que  el  ocaso  pinta^ 
Se  apaga  pronto  en  la  vecina  sombra; 

Y  es  que  cariño  de  mujer  es  árbol, 
Que  pide  á  cada  Mayo  nueva  pompa. 
Porque  sin  falta  por  Noviembre  envia 
Al  fácil  viento  sus  doradas  hojas. 
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¡Ay  mentiras  dulcísimas  que  el  alma 
Siempre  que  empieza  á  enamorarse  ignora; 
Seguid^  seguid  á  la  sensible  Elisa^ 
Que  acaso  el  alma  porque  miente  goza! 


HADEIO,  1861. 


EN  GRAMDA. 


Los  que  juntáis,  felices  trovadores, 
•El  canto  dulce  al  arpa  regalada 
¿Sabéis  ya  qué  es  amor  y  qué  son  flores? 
¿Habéis  visto  los  valles  de  Granada? 

« 

¿Sabéis  cuál  son  los  trinos  de  sus  aves, 
Ó  el  perenne  murmullo  de  sus  fiíentes. 
De  sus  plantas  los  hálitos  suaves. 
Los  rayos  de  su  sol  resplandecientes? 

¿Visteis  su  noche  y  su  naciente  aurora, 
T  su  espléndida  luz  de  mediodía. 
Cuando  en  la  Alhambra  vivida  colora 
De  los  arcos  la  aérea  celosia; 

T  á  par  correr  los  surtidores  claros 
Por  frescos  sotos  de  arrayan  vestidos, 
O  lamiendo  al  pasar  mármoles  raros 
En  soberbios  salones  embutidos? 

¿Visteis  de  adelfas  y  jazmin  y  lauro 
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La  bóveda  que  en  tomo  se  dilata, 
Por  donde  corre  silencioso  Danro, 

Y  en  su  cauce  al  correr  nieves  desata; 

Y  á  par  los  manantiales  que  destila 
Gota  por  gota  sobre  el  hondo  rio. 
Cuando  á  bañar  desciende  en  la  tranquila 
Onda  sus  pies  Generalife  umbrío? 

¡Ah!  Si  no,  no  cantéis.  Solo  reflejos 
Son  de  belleza  los  que  os  dan  los  ojos, 

Y  con  ver  á  Gr«macla  desde  lejos 
Prestáraos  ya  cuanto  decis  enojos. 

Sin  luz  el  alba,  sin  aroma  el  viento, 

Y  el  lanro  sin  verdor,  y  sin  blaiicuia 
La  guirnalda  juzgarais  en  que  lento 
Se  entreteje  el  jazmin  por  la  espesura. 

Y  tuvierais  por  pálida  la  lumbre 
De  la  luna,  que  amiga  os  acompaña 
De  una  reja  al  amor,  j  en  su  vislumbre 
De  la  hermosa  que  espera  el  rostro  baña. 

No,  no  cantéis  aún,  más  presurosos 
Allí  acudid  por  letras  y  sonidos; 

Y  tales  hallareis  que  deleitosos 
Os  hechicen  el  labio  y  los  oidos. 

Y  entonces  cantareis,  como  se  canta 
Sin  querer  ni  pensar  en  aquel  suelo 
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Donde  secreta  inspiración  levanta 
La  flaca  mente^  y  la  remonta  al  cielo. 

Y  entonces  enviareis  á  las  hermosas 
De  esperanza  ó  de  amor  tales  querellas^ 
Que^  cuando  pareciesen  desdeñosas^ 
Tiernas  ya  siempre  os  miraran  por  ellas. 

Diréis  de  Vivarrambla  el  gran  torneo, 
Donde  el  dolo  trocó  lanza  por  caña, 
ó  de  la  Alhambra  el  esplendor,  trofeo , 
Tras  luenga  lid,  de  la  cristiana  España. 

Diréis  lo  que  aún  sepáis  de  los  amores 
De  la  sultana  j  de  su  amarga  suerte, 

Y  de  cuando  los  claros  surtidores 

Con  sangriento  raudal  manchó  la  muerte. 

Diréis  la  oculta  saña  del  guerrero 
Cautivo,  el  llanto  de  la  dulce  esclava. 
Los  moros  que  venció  el  buen  caballero 
Que  contó  por  Maestre  Calatrava. 

¿Y  qué  importa  cantar  lo  que  cantaron 
Otros  ya  de  Granada  y  sus  historias  ? 
¿Por  ventura,  sus  flores  se  acabaron, 

Y  murieron  con  ellas  sus  memorias? 

¿No  corre  Mayo  como  siempre  verde 
Por  las  orillas  de  Genil  risueñas, 

Y  cobra  el  oro,  que  en  sus  linfas  pierde. 


Dauro  en  las  flores  de  sus  pardas  penas  ? 

¿No  vive  aún  la  Alliambra  entre  los  yertos 
Escombros  de  sus  torres  en  raina, 
Y  alegre  esconde  el  Albaicin  en  huertos 
Su  muerte,  al  peso  de  la  edad,  vecina? 

¡Oh!  Si  no  es  que  tenéis  los  trovadores 
La  garganta  sin  voz,  ó  el  arpa  rota. 
Id  y  cantad:  las  ñientes  ni  las  flores 
Ni  alli  la  antigua  inspiración  se  agota. 


GBASAVA,  1852. 


EN  EL  ALBUH 

DE  U  SERORITA  DORA  JOSEFA  CÁMARA  Y  LIVERMOORE. 


-     Si  vas^  hermosa^  á  la  ciudad  querida 
Que  en  jazmin  y  azahar  labró  tu  cuna^ 
Dila  que  paso  en  lamentar  la  vida 
Que  de  ella  me  separe  la  fortuna; 

Dila  que  precio  en  más  la  rota  piedra 
De  sus  adarves  y  castillos  moros  ^ 
Que  ostentan  por  pendón  ramas  de  hiedra^ 
Donde  el  vulgo  falaz  sueña  tesoros; 

Y  más  el  ola  que  á  pedirle  llega 
De  su  Guadalmedina  la  corriente ; 

Y  más  las  flores  que  en  su  angosta  vega^ 
No  bien  nacidas  secará  el  ambiente ; 

Que  el  alcázar  real^  gloria  de  España^ 

Y  el  rumor  de  la  corte  esplendorosa^ 
Ó  las  aguas  del  gran  Tajo  que  baña 
Ricos  verjeles  y  arboleda  umbrosa. 
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Dila,  en  fin,  que  yo  soy  la  golondrina 
Que  busca  al  sol  estivo  extraño  cielo. 
Más  de  nuevo  á  su  patria  el  ala  inclina 
Cuando  se  viste  Guadarrama  en  hielo. 


Madrid.  1851. 
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LAS  FLORES  DE  HI  BALCÓN. 


Siempre  estaréis  ya  aquí  solas, 
Cual  solitario  estoy  yo, 
Si  esperar,  como  yo  espero. 
Pensáis  á  la  que  os  crió; 
Las  moradas  florecillas, 
.  Florecillas  del  balcón, 
Que  a  la  luz  de  las  estrellas 
Bogaba  mi  muerto  amor. 

Acudisteis  al  reclamo 
Que  hace  de  hojas  y  de  olor, 
A  las  plantas  de  la  tierra 
Por  el  mes  de  Abril  el  sol; 
Florecillas,  ignorando. 
Si  la  niña  estaba  ó  no. 
Que  con  mano  blanca  el  agua 
Derramaba  en  mi  balcón. 

I  Mas  ya  que  sin  ella  estáis 
Quien  ha  de  cuidar  de  vos! 
¿Qué  niña  el  sereno  toma, 
O  expone  el  rostro  al  calor. 
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Por  criar  flores  agenas 
Que  de  sus  trenzae^no  son 
Esperanza,  ni  en  sus  manos 
Pueden  ser  dones  de  amor? 

¡Ay!  de  mi  bien  por  memoria. 
Tan  sólo  os  regaré  yo; 

Y  aun  Dios  fortuna  os  da  en  ello. 
Negada  a  mi  corazón: 

Que  después  que  ha  muerto,  acaso 
Viviréis  así,  y  yo  nó, 
Florecillas  venturosas. 
Que  no  entendéis  de  dolor. 

Corazón  que  no  es  amado. 
Es  como  planta  sin  sol, 

Y  el  agua  con  que  se  riega 
Tiene  salobre  el  sabor; 

¡  Nadie  mas  habrá  conmigo 
La  cuenta  que  yo  con  vos. 
Las  huérfanas  ñorecillas 
De  mi  desierto  balcón ! 


MáDKID,  1S«6. 


A  UNA  VIAJERA. 


Ninguna  flor  del  vendaval  herida 
Tantos  hechizos  pierde. 

Cuantos  han  de  faltar  con  tu  partida 
En  este  suelo  verde. 

Pero  si  esperas,  como  pienso,  lejos 
Aun  más  serenafi  tardes, 

0  auroras  de  más  vividos  reflejos 

I  Ah!  no,  ni  un  punto  aguardes. 

Parte,  y  que  goce  de  tu  hermoso  encanto 
Aquel  alma,  si  alguna 

Hay,  que  merezca  á  tus  bondades  tanto, 
O  tanto  á  su  fortuna. 

1  Y  baste  solo  en  tanto  al  peregrino 

Que  rinde  la  fatiga , 
Hallar  por  un  momento  en  su  camino 
Cual  yo  tu  sombra  amiga! 


SANTA  AGÜRDA,   1867. 


CANZONETA 

tolta  dal  capitolo  XXVI  del  romanso  Mareo  VUconH,  di  ToaABflO  Groesí. 


Eondinella  pellegrina,  , 
Che  ti  posi  in  sul  verone, 
Bicantando  ogni  mattina 
Quella  flebile  canzone^ 
Che  vuoi  dirmi  in  tua  favella, 
Pellegrina  rondinella? 

¿Solitaria  nell'  obblio, 
Dal  tuo  sposo  abbandonata^ 
Piangi  forse  al  piante  mió 
Vedovetta  sconsolata? 
Piangi^  piangi  in  tua  favella^ 
Pellegrina  rondinella. 

Pur  di  me  manco  infelice 
Tu  alie  penne  almen  t'affidi^ 
Scorri  il  lago  e  la  pendice, 
Empi  Paria  de  'tuoi  gridi, 
Tutto  il  giomo  in  tua  favella 
Luí  chiamando^  o  rondinella. 


CANCIÓN 

tomada  del  capital©  XXVI  de  la  novela  de  Tomasso  Groesi, 

titulada  Mareo  Vueonti, 


Golondrina  aventurera. 
Que  arrimada  á  mi  yentana . 
Tu  canción  cada  mañana  ^ 
Me  repites  lastimera, 
¿Qué  me  dice,  cuando  trina 
Esa  tiT  voz,  golondrina? 

Solitaria,  abandonada 
Por  ingrato  esposo  impío, 
¿Juntar  llanto  al  llanto  mió. 
Quizá  quieres  desolada? 
Llora  en  tu  lengua  argentina 
Pasajera  golondrina. 

No  tan  triste  cual  yo  al  menos 
En  las  plumas  te  levantas. 
Las  colinas,  los  serenos 
Lagos  corres,  cuando  cantas, 
Y  á  tu  esposo  se  encamina 
Siempre  tu  voz,  golondrina. 
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¡Oh  se  anch'ío!....  Ma  lo  contente 
Questa  bassa^  angnsta  volta^ 
Dove  solé  non  risplende, 
Dove  liaría  ancor  m*  é  tolta, 
D'onde  a  te  la  mia  favella 
Giunge  appena,  o  rondinella. 

Il  settembre  innanzi  viene 
Ealasciarmitiprepari: 
Tu  vedrai  lontane  arene; 
Nuovi  monti,  nuovi  mari 
Salutando  in  tua  favella^ 
Pellegrina  rondinella. 

Ed  io  tutte  le  matine 
Riaprendo  gli  occhi  al  piante, 
Fra  le  nevi  e  fra  le  brine 
Credero  d'udir  quel  canto. 
Onde  par  che  in  tua  favella 
Mi  compianga,  ó  rondinella. 

Una  crece  a  primavera 
Troverai  su  questo  suolo: 
Rondinella,  in  su  la  sera 
Sovra  lei  racogli  il  voló : 
Dimmi  pace  in  tua  favella. 
Pelegrina  rondinella. 
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Ah  si  aun  yo!....  Pero  este  techo 
Bajo  y  breve  me  lo  niega, 
Donde  luz  de  sol  no  llega, 
T  hasta  el  aire  falta  al  pecho; 
Donde  apenas  se  avecina 
De  tí  mi  voz,  golondrina. 

De  partir  á  los  azares 
Con  Setiembre  te  dispones: 
Tu  verás  lejas  mansiones; 
Y  otros  montes,  otros  mares 
Saludarás  peregrina, 
En  tu  lengua,  oh  golondrina. 

• 

Mas  yo  abriendo,  abriendo  al  llanto 
Los  mis  ojos  cada  dia. 
En  la  escarcha  y  nieve  fria 
Aun  oir  creeré  tu  canto. 
Que  á  ser  doliente  se  inclina, 
Por  mí  acaso,  ¡ay  golondrina! 

Una  cruz  por  primavera 
Hallarás  en  este  suelo : 
Ten  aquí,  á  la  tarde,  el  vuelo 
Golondrina  aventurerAj 
¡Dame  paz,  y  trina,  trina. 
Pasajera  golondrina! 


BOUA,  1855. 


VI. 


LOS  AMORES  DE  LA  LUNA, 


FÁBULA  gentílica. 


I. 


De  noche  tenebrosa  nació  un  día 
Que  halló  de  Caria  en  la  llanura  estéril 
Al  vagabundo  Endymíon  despierto. 
No  atiende  él  ya,  en  sus  ocios,  al  donaire 
De  la  desnuda  saltatriz  que  apenas 
Con  los  lijeros  pies  el  suelo  toca; 
Ni  ya  visita  el  húmedo  Ninfeo, 
Donde  retoza  el  manantial  en  brazos 
De  la  piadosa  hiedra^  que  acompaña 
En  mal  segura  ancianidad  al  muro. 
Y  ha  tiempo  que  los  ciervos  cautelosos 
Pacen  tranquilos  por  los  prados,  cerca 
Del  arco  inútil  con  que  á  dicha  obtuvo 

De  diestro  cazador  alto  renombre. 

^ 

Helo  pálido  allí,  dudoso  y  lento. 
Por  donde  opaco  el  Sol  de  Látmos  frió 
Breves  instantes,  entre  nubes,  dora 
La  cumbre  blanca  y  la  arboleda;  ejemplo. 
Con  sus  desnudos  troncos  solitarios. 
De  instable  suerte  al  que  la  suerte  engríe. 
Helo  ya  errante  en  la  del  tardo  rio 
Margen  doliente,  que  habitó  contento. 
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Quizás  por  algaien  preguntando.  Calla 
Naturaleza  en  derredor;  y  vuelan 
Pesadas  si^  más  sin  parar  ^  las  horas 
Nueva  noche  trayendo  á  Caria,  y  luego 
Van  por  el  alba,  y  por  el  rojo  ocaso 
Después  irán,  liasta  que  el  tiempo  acabe. 
Y  en  tanto  insonme  á  la  alborada,  insomne 
A  la  tarde  igualmente,  el  duro  vuelco 
De  su  fortuna,  como  el  humo,  frágil 
Con  ronco  acento  Bndymíon  lamenta. 


II. 


Mujer,  cuando  no  Diosa,  incierto  exclama, 
¿Quién  eres,  dime,  di,  que  tal  me  dejas 
A  tiempo  en  que,  contigo  bien  hallado. 
Sin  tí  la  vida  á  conservar  no  acierto? 
Si  este  mundo  te  enoja,  al  que  prefieras 
Llévame  luego,  y  trocaré  gozoso 
Por  éste  aquel;  pero  si  acaso  en  otra 
Región  terrena  te  escondieses  >  oye-, 
¿Cuál  te  ha  de  amar,  ó  quién  allí  tan  breves 
Hará  tus  hora.s  como  aquellas.  Luna, 
(Ya  que  esto  nombre  consentir  soUas) 
Aquellas,  digo,  en  que  á  tu  amor  el  mió 
Tales  forjaba  dichas  deliciosas , 
Que  el  astro  consagrado  á  Yénus  pudo 
Quizás  de  envidia  apresurar  el  paso? 
¡Ah!  no,  mi  bien,  que  si  de  mí  por  siempre 
Te  apartaras  al  fin,  de  verte  agena 
Consuelo  al  menos  me  dará  muriendo. 
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El  que  tan  grande  amor,  ó  igual  ventura 
En  otro  corazón  no  cabe  humano. 

Pero  imposible  que  me  olvides  creo 
Oh  Luna,  tuque  me  quisiste  sola 
Desde  mis  tiernos  laboriosos  años. 
Lucir  por  eso  en  temporales  hondos 
Tu  disco  vi,  como  remota  hoguera 
Que  al  puerto  en  alta  mar,  errante,  guía 
La  solitaria  vela  pescadora 
De  súbito  huracán  lejos  llevada. 
Si  tarde,  en  cambio  de  tu  afecto,  el  vivo 
Te  dije  que  en  mi  pecho  inspiró  al  punto 
De  tu  belleza  el  dulce  hechizo,  culpa 
Al  propio  exceso  de  mi  amor,  que  el  fondo 
Del  amor  al  brotar  mide  el  respeto. 
Mas  siempre  verte  apeteciendo,  cuando 
Te  hallaba  al  fin,  con  la  sospecha  leve  • 
No  más  de  que  me  amabas  feliz  era; 

Y  cuando  no  sé  dónde,  te  partías. 
Primero  que  del  Sol  la  luz  mis  ojos 
Anhelaban  la  tuya  tibia:  el  alma 
Tanto  amor  en  secreto  apacentando 
Cual  hora  al  viento  con  mis  ayes  fío. 

¿Te  acuerdas?  Al  crepúsculo  en  un  bosque. 
Que  floreciente  Mayo  perftimaba 
Con  sus  copiosas  lilas  pasajeras. 
Nos  hallamos  al  fin:  tú  pensativa, 

Y  en  ira  yo  de  contemplar  celoso 
Que  no  eran  sólo  para  mí  tus  rayos. 
Entró  la  noche  y  mi  inquietud  en  nubes 
Cubrió  tu  faz,  y  te  velaste,  y  luego 
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A  tu  carroza  alzándome  rompimos 
Juntos  las  sombras  de  los  aires  vagos. 

Y  a  solas,  ya,  por  ahuyentar  mi  ceño. 
Un  ósculo  me  diste  en  luz  suá.ve. 
Doblé  vencido  la  rodilla  entonces, 

Y  al  tiempo  mismo  te  adoré,  que  néctar 
En  mis  labios,  oh  Diosa,  derramabas 
Para  templar  su  sed.  Las  inmortales 
Dichas  acaso,  en  éxtasi§  mi  mente. 
Por  breve  punto  reflejó  entre  tanto; 

Y  con  suspiros  dulces  confundidas 
Las  letras  de  tu  nombre  al  eco  dije. 
Que  nunca  supo  repetirlo  entero. 

¡Instante  venturoso!  De  los  largos 
Que  en  tí  pensé  sin  esperanza,  y  solo 
Recompensa  feliz.  Desde  él  si  lenta 
Tu  faz  menguaba,  ó  nueva  parecia, 
ó  al  fin  del  todo  se  ocultaba,  nunca 
De  tu  ausencia  sabiendo  el  plazo  breve. 
Las  gratas  citas  encontré  desiertas. 
Al  hora,  de  ordinario,  en  que  la  tarde 
Su  manto  de  carmin  plegaba  encima 
Del  llano  fértil,  con  lijera  planta 
Buscábate,  y  tu  disco  esplendoroso 
Sin  falta  por  la  cumbre  hallaba,  y  puesto 
Seguro  siempre  en  tu  invisible  c9»rro. 

Y  ¡oh  cuántas  veces  recorrí  con  risa 
Las  riberas  así,  de  esta  corriente 

Que  hoy  mi  llanto  acrecienta!  Si  misterios 
Anhelaba  el  amor  los  olmos  largos 
Entonces  ¡ay!  tu  faz  medio  ocultaban 
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Con  sus  hojas,  que  en  tanto  entretejían 
Con  la  sombra  y  la  luz  tapiz  al  suelo. 
¿No  te  acuerdas  que  al  prado  me  seguiste. 
Con  leve  pié  rindiendo  las  lozanas 
Yerbas  que  acuden  al  amor  del  rio; 

Y  allí  trono  y  dosel  un  sauce  umbroso 
Te  ofreció  suplicante?  ¡Ai  cuan  alegres 
Eran  tales  allí  las  lipras,^  lejos 

Del  bullicio  del  mundo  y  las  estrellas! 
j  Cuáles  y  cuantas  escuchara  al  paso 
Promesas  tiernas  de  tu  amor  el  mió! 

Pero  en  esto  tembló  la  tieyra:  el  aire 
Horrísonas  cruzaron  las  tormentas , 
Que  fáciles  enjendran  los  veranos 
Brevemente  naciendo  á  morir  breves. 

Y  á  las  citas  usadas  iiegras  nubes 
Te  impidieron  al  fin  llegar.  Muriera 
Sin  tí,  ya  entonces,  si  en  serena  noche 
No  te  hubiera  encontrado  pronto,  el  cielo 
Esclareciendo  pálidaj  y  los  mundos 

No  ya  en  el  carro  fúlgido,  tornara 
Contigo  luego  á  visitar  contento. 
Ya  de  este  sin  tí  odioso,  humilde  rio, 
A  aquel  de  tiznas  fiores  nunca  escaso. 
En  cuya  margen  la  palmera  4ócil, 

Y  el  pino  audaz,  por  el  espacio  aéreo. 
Sin  miedo  siguen  á  los  vientos  broncos. 
El  vuelo  de  las  aves  con  sus  tallos. 

Me  llevabas;  ó  ya  de  la  espumosa 
Mar  á  la  orilla  en  que  a  su  luz  mirase. 
Cual  granos  de  diamantes  esparcidos. 
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Del  agua  inmensa  relumbrar  las  gotasV 
Que  ataja  allí  la  deleznable  arena. 

De  una  verde  colina  descen4iendo 
La  corriente  veloz  cruzó  tu  carro. 
Que  los  naranjos  olorosos  baña. 
Entre  el  monte  y  la  mar;  la  tarde  aquella 
Que  con  tu  rojo  manto  me  envolvisite. 
Porque  gozara  de  tu  luz  á  solas. 
De  peregrinas  hojas,  en  los  valles 
De  Caria  ignotas,  y  pintadas  flores 
Como  nunca  vio  el  Sol  allá,  tu  cetro 
En  ramo  juntas  era:  tu  corona, 
Oh  reina  de  la  noche,  las  estrellas 
Eran,  que  acaso  en  tomo  á  tí  convocas 
Por  afrentar  su  brillo;  y  yo  tu  esclavo. 

Y  lay  ojalá  que  nunca  mi  destino 
De  tal  rompiese  la  feliz  cadena! 

Con  ella  alegre  te  seguí  mil  veces 
AI  perftmiado  romeral,  que  el  monte 
Viste,  y  ornada  con  sus  tallos  frescos. 
La  llevé  desde  entonces;  y  aún  con  ella 
A  tí,  perenne,  que  al  pajizo  Estío 

Y  al  Invierno  desnudo  desafías. 
Osé  subir,  oh  cedro  giganteo. 
Una  brisa  del  mar  se  posó  errante 
En  tu  copa  flexible,  y  tú  con  ella 

Te  meciste  á  compás.  Miré  y  los  rayos 
En  la  punta  flotar  vi  de  mi  amada; 
Bayos  |ay!  de  su  palio,  desprendido 
De  los  ebúrneos  hombros,  que  su  frente. 
Volando  fácil,  en  redor  cenia 
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Como  glorioso  nymbo:  al  agrio  tronco 
Celoso  el  corazón  lánceme^  y  presto 
Trepé  á  la  excelsa  cúspide^  en  que  estaba. 
Como  á  la  espera  de  mi  amor,  la  bella 
Con  su  boca  brindando  ya  á  mi  boca 
En  justa  paga  de  mi  afán  un  beso. 
Jamás  los  ruiseñores  que  se  anidan 
En  la  varia  floresta,  al  Mayo,  tantos 
Formar  supieron  amorosos  ayes. 
Cual  yo  al  tocarla  murmuré  en  su  oido 

Y  al  cielo  cerca,  y,  en  sus  brazos,  pude 
Mas  que  humano  juzgarme:  que  los  Dioses 
¿  No  me  envidiaron  del  Olimpo  acaso? 

Mas  tú  de  mi  sacrilega  soberbia 
Me  hiciste,  Lima,  descender;  y  á  un  templo 
No  lejos  de  Mileto  me  llevaste. 
Que  entre  laureles  y  menudos  myrtos 
Se  alzaba  allí  á  Diana  flechadora. 
«Ven,  me  dijiste,  adorarás  devoto, 
» A  una  Diosa  que  anhela  que  en  tí  sea 
»Algo  inmortal,  mas  no  cuanto  pretende 
»Tu  atrevida  ambición.  Ven,  y  en  el  ara 
» Jura  que  á  humana  veleidad  las  puertas 
*No  abrirás  de  tu  pecho ;  que  ella  en  cambio 
»Los  bienes  de  este  amor  te  dará  eternos.» 

Y  por  la  mano  me  conduce:  yerbas 
De  olor  cojiendo  que  de  paso  encima 
De  un  acopado  plátano,  vecino 

Al  pórtico  marmóreo,  que  las  galas 
De  dórica  belleza  luce  ufano^ 
Depuse  luego  por  primera  ofrenda. 

Toico  L  •  10 
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Ni  las  que  el  noble  tympano  sostienen 

Leves  columnas;  ni  la  celda  sacra 

Que  visten  alabastro  y  bronce,  pude 

Ya  desde  entonces  admirar.  Ansioso 

Los  áureos  granos  recojí  del  ámbar 

(Ni  sé  si  fué  en  sus  labios) ,  que  en  la  hoguera 

De  la  cóncava  piedra  arder  debia, 

Porque  la  Diosa  fuese  al  juramento 

De  nuestra  doble  fe  propicia.  Azules 

Nubes  de  incienso,  oh  Luna,  levantarse 

Vimos  luego  á  la  atmósfera  serena 

Del  cielo  á  la  sazón :  aun  me  parece 

Que  respiro  su  olor,  y  ¿tú  lo  olvidas? 

¡  Ay  de  mí !  ¡  Puede  ser  I  Que  en  vano  busco. 

El  blando  abrigo  ya  del  seno  hermoso 

Donde  la  frente  reclinó  esperando 

El  humo  luego  de  la  llama  viva. 

Que  tú  y  yo  alimentamos  en  el  ara. 

¿  En  dónde,  en  dónde  estás ?  ¿Que  ni  á  la  roca 
Donde  rompe  la  mar ,  ya  como  en  otro 
Tiempo  tampoco  me  encaminas?  Clara 
Saliendo  allí  del  fondo  verdinegro 
Viniste  á  herirme,  porque  yo  te  viera 
Reinar  también  sobre  el  salado  espcusio. 
Y  yo,  como  doquiera,  allí  te  amaba. 
Mi  bien,  lo  sabes ,  y  lo  sabe  Venus 
La  estrella  solitaria  que  atendía 
De  paso  siempre  á  nuestro  amor.  Sentados 
Ella  nos  vio,  los  besos  que  las  olas, 
Al  apartarse  cambian  de  las  peñas 
Que  azotan  incesantes ,  con  los  labios 
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Ora  imitar:  ó  ya  sobre  el  profundo 

Abismo  al  son  mecernos  de  las  brisas. 

De  nubes  ni  olas  el  furor  temiendo; 

Como  nave  que  el  bien  osada  busca 

Que  en  el  vecino  puerto  aguarda,  sea 

Que  al  hondo  hierva,  ó  cruja  en  alto  el  agua. 

Con  que  fecunda  la  ribera  el  Cielo. 

Mas  un  mes  y  otro  mes  te  llamo  en  balde, 

Y  ni  en  sueños  te  encuentro;  que  la  noche 
Mis  párpados  no  rinde,  ó  si  los  rinde. 
Antes  que  vuele  audaz  la  fantasía, 

Vaga  emoción  y  súbita  los  abre. 

Y  era  grato  soñar,  oh  Luna,  al  cierto 
Contigo  en  las  ansiadas  noches  breves. 
Que  al  sol  hirviente  roban  los  veranos. 
Despierto  muchas  en  mi  lecho  entonces, 
De  hiedras  y  de  pámpanos  compuesto. 
En  vano  te  esperaba  hasta  que  lenta 
Mis  ojos  apagaba  la  fatiga. 

Y  entonces  tu  (que  de  por  sí  parece 
Que  no  acierte  á  mentir  el  alma  sola 
Tan  al  vivo),  tu,  al  cabo,  dueño  mió, 
A  mí  llegabas,  en  el  verde  suelo 

Los  pies  desnudos,  que  la  escarcha  hería. 
Con  paso  breve  y  sin  rumor  sentando. 

Y  en  tenue  voz  que  el  viento  apenas  oye, 
«¿Duermes?»  murmuras  luego.  Estremecido 
Mi  pobre  corazón  salta  del  pecho, 

Y  apenas  respirar  pudiendo,  exclamo : 

«  ¿No  es  ilusión  de  mis  sentidos?  ¿Loco 
No  estoy  al  verte?  No;  tu  frente  es  esta 


Coronada  de  mirtos :  y  tu  aliento 
De  violetas  es  este :  y  son  los  rizos 
De  tu  propio  cabello  los  que  en  vano 
Los  hechizos  esconden  de  tu  seno. 
Y  el  candido  color  en  que  iluminas 
Con  tibia  claridad  mi  gruta,  el  mismo 
Es  de  tu  manto  refulgente.  ¡Oh  Luna! 
Tu  eres  sin  duda:  ven,  y  que  ya  enjugue 
Mi  labio  abrasador  las  gotas  frias 
Que  en  tí  llovió  el  sereno ;  ven  y  rosas. 
Si  menos  blancas  que  tu  tez,  suaves 
Deshojaré  en  mi  lecho,  por  si  quieres 
Tras  de  las  horas  del  amor  turbadas 
En  él  hallar  dulcísimo  reposo.» 

Recuerdos  ¡ay!  que  &  mi  pesar  conduce 
Al  fatigado  labio  la  memoria. 
Llegáis  en  vano  ya ;  que  entorpecida 
Con  las  amargas  ondas  de  mi  llanto. 
Sonidos  al  dolor  la  lengua  niega. 
Dejad  que  solo  ya  por  muerte  anhele, 
Y,  en  vez  de  aquel  amor  que  entre  el  inciensa 
Del  ara  eterno  me  ofreció  álgun  dia, 
Le  pida  ya,  si  darla  suele  pronta , 
Como  olvidar  sus  juranientos  suele, 
A  la  que  adoro,  por  mi  mal,  en  vano  : 
Antes  mujer  enamorada,  ahora 
Diosa  inflexible  a  mi  lamento  y  ciega. 
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III. 


Calló  aquí  Endymion.  Duro  el  Invierno 
Sigaió  vistiendo  casi  siempre  al  dia 
Con  niebla  ó  nubes  pardas  >  y  celando 
En  las  cerradas  joches  espantosas 
De  Caria  el  campo  á  la  inocente  Luna. 
Ella  entretanto  á  Endymion  oia 
Por  entre  los  doblados  nubarrones, 
Y  lágrimas  de  plata  derramaba. 
La  ley  quizás  perpetua  lamentando 
Que  rindió  á  otro  planeta  el  Universo. 
No  está  en  su  mano  asi  trocar  los  meses 
Húmedos  por  los  secos;  ni  aun  los  aires 
Parar  que  en  giros  maliciosos  juegan 
Con  las  flotantes  nubes,  é  importunos. 
Donde  está  Endymion  las  amontonan. 
¿Qué  vale  que  ella  pueda  en  otros  valles 
Lucir  á  su  placer  creciente  ó  llena  ? 
Contrario  el  envidioso  Invierno,  siempre 
Llegar  á  Endymion  la  estorba  impío. 
Con  sus  nubes  espesas;  y  desdeña 
Ella  sin  él  las  islas  fabulosas 
De  Grecia,  en  cuyas  fuentes  claras  viven 
Callados  Faunos  y  lascivas  Ninfas. 
No  más  su  rostro  pálido  el  tormento 
Pudiera  mitigar  de  Eco  llorosa. 
Que  yá  ni  en  flor  á  su  Narciso  encuentra. 
Ni  aquí  del  Lacio,  en  los  collados  cuna 
Del  romano  poder,  donde  la  Tierra 
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De  Némi  el  lago  alegre  por  espejo 
Dio  á  su  belleza^  y  por  volante  fimbria 
Recamada  en  su  manto^  las  pendientes 
Ondas  en  que  el  Aniene  se  despeña^ 
De  una  caverna  huyendo  resonante^ 
Risueña  está;  que  ni  acrecer  sus  galas 
Ni  en  la  propia  beldad  gozarse  quiere 
Sin  el  doliente  Endymíon.  Encinas 
Que  coronáis  las  aguas  silenciosa.s 
De  Némi  en  hondas  cuestas  abrigadas; 
Frescos  castaños  de  su  orilla  verde 
De  las  hiedras  amigos;  y  tú^  oh  templo 
De  Vesta  en  Tíbur,  que  aun  presides  roto 
El  valle  en  que  del  salto  se  serena 
La  cascada  hervorosa^  y  la  llanura 
De  arcos  sembrada^  y  capiteles  y  altos^ 
Sepulcros,  vueltos  como  tú  en  ruina. 
Por  el  tétrico  bárbaro  triunfante. 
Incrédulo  en  tu  Diosa:  de  la  Luna 
No  esperéis  ya,  no  más,  plácidos  rayos 
Mientras  la  suerte  anuble  su  contento. 
Del  triste  cazador  que  insomne  gime. 
De  Caria  sin  cesar  llanos  y  montes 
Por  detrás  del  nublado  el  astro  espia 
Descuidando  del  mundo  él  resto;  y  piensa 
Tan  sólo  en  ver  como  llevar  consuelos 
Al  necio  amante  que  la  acusa  injusto. 
Más  ya  la  nieve  en  copos  semejante 
Al  claro  de  la  Luna  por  los  llanos 
De  Caria  esparce  ceniciento  el  cielo. 
¡Oh  mil^ veces  feliz  hora!  Las  yerbas 


De  los  abiertos  campos  escondia 

Y  de  los  verdes  montaraces  pinog 
Las  hojas^  al  caer  la  nieve^  en  tanto 
Que  trémulas  volaban  las  silvestres 
Palomas  por  doquier,  y  helaba  el  viento 
En  las  mejillas  el  caliente  lloro 

Del  triste  Bndymíon.  Su  último  instante 
Pensó  él  ya  ver,  y  que  piadosa  al  cabo 
Su  postrimero  ruego,  oyendo,  diera 
La  Diosa  que  su  amor  burlaba  ingrata 
Sudario  inmenso  á  su  vecina  muerte. 
¿Qué  amor  no  agravia?  Con  flexibles  rayos 
La  Luna,  al  tiempo  mismo>  entre  los  copos 
Bajaba  de  la  nieve,  sin  que  vieran 
Aires,  ó  nubes,  su  feliz  descenso. 

Y  aqYiella  noche  en  los  cubiertos  campos 
Dudó  de  Caria  el  labrador  sencillo. 

Si  la  nieve  en  verdad  los  blanqueaba, 
Ó  más  bien  resplandor  de  Luna  tibia 
Estaba  con  las  sombras  contrastando. 

¡Ay  del  ingrato  Endymíon,  que  ignora 
Que  de  envidiosos  es  su  dicha  presa, 

Y  necio  culpa  á  quien  amor  eterno. 
Como  es  eterna  en  el  vivir,  le  guarda! 
Solo  un  instante  ya  su  voz  querida 
De  nuevo  oirá  para  decirle:  «duerme»: 
Que,  en  letargo  profundo  sumergido, 

Y  antes  que  acierte  á  responder  al  aire 
Sus  alas  silenciosas  extendiendo. 

La  Diosa  amiga,  por  la  nieve  oculta. 
Con  él  voló  de  Latmos  á  la  cumbre 
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Que  la  nieve  también  cubre  y  corona. 

Y  allí  donde  no  más  que  las  tormentas 
Llegan  fugaces^  de  las  bajas  nubes, 

Y  de  las  nieblas  el  rigor  burlando, 
Inmóvil  desde  entonces  le  mantiene, 
De  su  mortal  desconfianza  en  pena. 

Mas  el  soñar  aún  que,  entre  las  sombras, 
Tácita  llega  á  visitar  su  lecho. 
Acaso  por  alivio  le  consiente; 

Y  hay  quien  envidie  á  Endymíon  pensando 
Que  en  esta  vida,  que  logramos,  vana. 
Tamaña  dicha  con  soñarla  baste. 

La  Luna,  en  tanto,  su  pasión  contenta 
Con  verle  á  solas,  y  besar  callando 
Del  adormido  Endymíon  la  frente. 

Y  así  por  siempre  dilatar  pudiera 

La  blanda  pena  del  ingrato  amante :   ' 
Que  por  ley  no  común  ¡ay!  de  la  vida. 
Ella  es  mujer;  y  á  la  mujer  es  dado, 
¡Dichosa  ser  con  el  amor  tan  sólo. 
Que  dan  los  ojos  á  probar  al  alma! 
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CAPÍTULO   I. 

En  que  se  tabla  á  manera  de  prólogo  con  el  lector, 


El  mentir  de  las  estrell.-w 
■Rb  muy  «efruro  mentir, 
Porque  ningimo  &  de  ir 
•A  pi-cguntárselo  á  cIIar. 

QUBVKDO. 


A  orillas  de  la  Isuela  hallé  esta  crónica :  en  una 
de  aquellas  huertas  de  suelo  verde,  y  pobladas  de  ár- 
boles frutales,  cuyas  bardas  y  setos  se  sustentan  en 
las  piedras  robadas  a  los  muros  de  Huesca. 

Y  en  verdad,  que  es  triste  crónica  para  hallada  en 
Jhigar  tan  apacible.  Mas  si  de  él  quitamos  loe  ojos  y 
los  ponemos  en  la  ciudad,  harto  se  vé  que  allí  debie- 
ron  vivir  doña  Inés  y  D.  Kamiro:  el  Rey  monje,  y  la 
Reina  ni  esposa,  ni  viuda,  ni  doncella. 

Aún  quedan  en  pié  algunas  de  sus  noventa  y  nueve 
torres,  oscuras  unas  y  fatídicas,  risueñas  otras  y  es- 
beltas, con  el  disfraz  de  miradores  ó  azoteas  cuidado- 
samente blanqueadas,  a  lo  largo  del  Coso.  La  puerta 
Drsi reata  está  allí  arrimada  á  un  gótico  convento  de 
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monjas.  Allí  está  también  el  torreón  ochavado,  cuya 
ancha  bóveda  sostuvo  há  siete  siglos  la  famosa  cam- 
pana de  Huesca.  Menos  alto  está  que  entonces,  pero 
no  menos  firme  y  oscuro.  Las  bizantinas  columnas  de 
San  Pedro,  viejas  ya  en  el  siglo  XI,  dan  sombra  aún 
al  peregrino  y  piadoso  recogimiento  al  penitente.  Y 
amenazan  el  llano  todavía  las  lejanas  torres  de  Mont- 
Aragon,  no  menores  en  fortaleza  que  las  vecinas  mon- 
tañas, donde  faé  el  salto  de  Roldmi,  Ciudad  lóbrega 
y  triste  para  quien  sólo  busque  el  placer  de  los  ojos: 
•agradable  para  los  que  prefieren  la  meditación  y  el  si- 
lencio; para  los  que  gustan  de  ver  las  tumbas  de  los 
héroes  y  de  visitar  los  lugares  donde  acontecieron  las 
altas  hazañas;  para  los  que  se  apacientan  en  la  me- 
moria, y  sienten  el  amor  de  lo  antiguo. 

Sin  duda  esta  crónica  se  compuso  dentro  de  la 
melancólica  Huesca,  y  mano  descuidada  la  dejó  per- 
dida en  las  alamedas  de  la  Isuela.  Y,  á  no  dudarlo, 
fué  hombre  de  verdad  quien  la  compuso:  porque,  si 
íbien  se  registran  otras  historias  viejas,  y  los  roman- 
•ceros,  y  los  pergaminos  de  los  archivos,  y  los  discur- 
sos de  los  doctos,  sobre  personas  y  cosas  oscuras,  no 
se  hallará  hecho  ó  dicho  muy  opuesto  a  lo  que  aquí 
«ucede,  ó  á  lo  que  dice  aquí  y  hace  el  Rey  monje. 

Ni  está  menos  ajustado  que  el  de  éste  á  las  cró- 
nicas y  otros  papeles  antiguos,  el  carácter  del  conde 
de  Barcelona,  D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  tan  no- 
table parte  tuvo  en  los  sucesos  que  relata  el  presente 
libro. 

Sólo  de  doña  Inés  y  Castaña  dan  los  documentos  es- 
casa noticia;  mas,  tales  como  ellas,  se  hallan  todavía 


* 
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mujeres  en  Huesca,  de  modo  que  es  también  de  creer 
cuanto  de  ellas  dice  este  cronista.  Muchas  pasean  aún 
los  dias  festivos  por  el  campo  glorioso  del  Alcoraz, 
lánguidas  y  sensibles  como  doña  Inés,  alegres  y  bu- 
lliciosas como  Castaña. 

Aznar  filé,  con  efecto,  muy  servidor  de  aquellos 
Reyes;  y  á  andar  entre  almogábares,  como  cuenta  la 
crónica,  bien  pudo  ser  como  en  ella  parece:  que  na- 
die tendrá  por  sobrados  sus  hechos,  si  ha  registrado 
las  páginas  de  Muntaner,  Desclot  ó  Moneada. 

Y  recorriendo  asimismo  de  uno  en  uno  cuantos 
monumentos  derruidos  cubren  las  silenciosas  calles  y 
la  verde  campiña  de  Huesca,  y  cuantos  sucesos  ha 
hecho  famosos  la  historia  de  aquella  época  turbulen- 
ta, el  ánimo  se  inclina  á  dar  bastante  crédito  al  cro- 
nista; porque  ni  se  halla  en  su  relación  mentira  que 
parezca  dicha  á  sabiendas,  ni  en  nombre  ó  cosa  se 
advierte  error  craso  6  digno  de  fundar  en  él  descon- 
fianzas.  Lejos  de  eso,  no  se  habla  aquí  de  nombre 
6  cosa,  cuyo  ser  no  justifiquen  papeles  antiguos. 

No  quiere  esto  decir  ciertamente,  que  de  todo  cuan- 
to al  fin  cuenta  bajo  fe  agena,  pueda  afirmar  ó 
defender  la  verdad,  como  hombre  honrado,  el  autor 
ó  más  bien  compendiador  y  editor  de  este  libro.  Mas 
relata  quizás  que  cree,  como  otros  historiadores  de 
mucha  fama,  que  han  vivido  antes  que  él;  y  que 
gozan  crédito  y  nombre  de  verídicos  y  graves. 
Así  son  de  suyo  estas  historias ,  y  crónicas  anti- 
guas; y  hay  que  creerlas,  ó  dar  con  ellas  al  traste, 
privándose  de  saber  muchas  cosas  verdaderas  y  bue- 
nas ,  por  temor  de  conservar  en  la  memoria  algunas 
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de  dudosa  ó  flaca  certidumbre.  Porque  en  suma^  la 
memoria  de  los  hombres  es  grande;  y  capaz  de  con- 
tener más  número  de  sucesos  singulares  y  extraños, 
que  los  que  han  acontecido  de  veras  desde  el  princi- 
pio del  mundo:  por  lo  cual  no  parece  que  sea  muy 
censurable  el  dedicar  alguna  parte  de  aquella  facul- 
tad preciosa  de  la  mente  humana,  á  recoger  también 
y  conservar  otras  cosas  que,  sino  sucedieron  tales 
como  se  dicen,  no  hay  duda  que  pudieron  suceder,  y 
lo  mismo  deleitan  y  enseñan,  ó  poco  menos,  que  las 
que  se  tienen  por  más  indubitables  y  claras. 

Lo  que  bien  puede  creerse  es  que  tan  falaces  ó  más 
que  la  presente  son  todas  las  crónicas  ó  cronicones 
antiguos,  que  tratan  de  los  reinos  Pirenaicos,  prin- 
cipalmente de  Aragón  y  Cataluña;  y  que  si  en  esta 
aparece  bastante  conftision  de  años,  sucesos  y  lugares, 
trocándose  unos  por  otros  con  frecuencia,  eso  mismo 
cabalmente  sucede,  en  todas  cuantas  pueden  consul- 
tarse con  fruto  para  poner  en  claro  la  historia  patria. 
Ni  se  tengan  fácilmente  tampoco  por  fabulosas  mu- 
chas de  las  aventuras  de  reyes,  condes,  señores,  sa- 
cerdotes ó  gente  común  que  aquí  se  relatan;  que  ex- 
puestas están,  y  aun  defendidas  lo  propio  que  en  éste 
en  los  más  estimados  libros  de  historia  de  los  si- 
glos que  tenemos  por  ingenuos,  verídicos,  eruditos  y 
doctos.  Hartos  sucesos  menos  probados,  y  aun  proba- 
bles, que  los  que  aquí  ofendan  la  crítica,  creemos,  6 
tenemos  que  hacer  como  que  creemos,  muchos  de  los 
que  gustamos  de  saber  las  cosas  pasadas.  Y  ni  el  pro- 
pio Fray  Guuberto  Fabricio  dé  Vagad,  ni  Pero  An- 
tón Beuter,  ni  Briz  Martínez,  ni  Diago,  ni  Ainsa 
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mismo^  ni  otros  ciento  que  seria  fácil  nombrar^  de  los 
historiadores  de  Aragón  y  Castilla^  con  ser  bastante 
más  modernos  y  sabios^  mostraron  ser  mucho  más  se- 
veros en  su  crítica^  que  el  pobre  muzárabe^  que  origi- 
nalmente compuso  esta  crónica^  parece  serlo.  Pero 
él  hablaba  ya  de  oidas  como  todos  hablamos  de  tantas 
cosas  pasadas;  ¿qué  tiene  de  extraño^  pues^  que  de 
buena  fe  errara  en  no  pocas  ocasiones?  Y  si  él  era 
hombre,  por  lo  que  se  ve,  sencillo  y  honrado,  ¿cómo 
no  habia  de  creer  sin  meterse  en  más  honduras ,  la 
mayor  parte  de  las  cosas  que  sus  vecinos  y  conocidos, 
ó  sus  mismos  venerables  padres  le  contaron? 

¡Füósofos,  y  sabios,  y  repúblicos  son  6  parecen  mu- 
chos que  no  se  enteran  con  más  profundidad,  ni  exac- 
titud, de  los  propios  sucesos  actuales! 

Justo  y  oportuno  era,  pues,  el  conservar  y  dar  á 
luz  este  libro,  supuesto  que  otros  y  otros  semejantes 
se  han  dado  á  la  estampa  ya,  y  algunos  no  muy  di- 
versos se  dan  y  se  darán  aún  á  luz  cada  dia;  sin  omi- 
tir en  él  nada  de  lo  que,  v^dadero  6  no,  ha  merecido 
crédito  de  tal  en  los  tiempos  antiguos. 

Por  lo  mismo  la  tarea  del  copista  se  ha  limitado 
á  descifrar  y  poner  en  claro  los  confusos  pergaminos 
donde  por  tantos  siglos  ha  estado  desconocida  esta 
crónica,  y  á  descargar  el  estüo  de  voces  y  frases  há 
mucho  ausentes  de  los  labios  de  los  españoles.  No 
era  fácil  lo  primero,  porque  los  pergaminos  son  de 
los  que  hoy  llamamos  palimpsestos^  y  no  deja  de 
notarse  todavía  en  ellos  el  viso  y  señal  de  las  letras 
primeras,  como  que  acaso  tengan  en  sí  embebidos  al- 
gunos de  aquellos  libros  que  tanto  echamos  de  mé- 
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—  lió- 
nos en  Tácito^  Salustio^  Livio  y  otros  que  parece  qne 
ñieron  sabios^  aunque  idólatras;  y  no  filé  otra  la  causa 
de  que  saliese  incompleta  y  oscura  la  primitiva  copia^ 
y  de  que  haya  sido  forzoso  publicar  otras  más  exten- 
sas y  claras^  y  ajustadas  al  verdadero  texto.  Ni  lo  se- 
sudo era  hacedero^  como  acaso  muchos  imaginan^ 
que  no  suelen  acomodarse  hechos  tan  viejos  a  los  no- 
vísimos giros  y  palabras^  y  las  opiniones  y  discursos 
de  tales  cronistas  como  el  que  nos  ocupa  ^  se  resisten 
á  entrar  hartas  veces  en  la  pobre  y  a&ancesada  lengua 
que  hoy  habla  España.  Mucho  son  de  antigüedad  ha 
perdido  en  la  copia  el  estilo;  pero  alguno  queda  y 
habia  de  quedar,  sopeña  de  desnaturalizar  y  corrom- 
per totalmente  la  índole  de  la  obra. 

Quizás  no  ftiera  ocioso  dar  alguna  cuenta  del  autor 
de  ella,  apuntando  principalmente  su  origen,  patria  y 
nombre,  y  el  motivo  que  tuvo  para  escribirla.  Pero 
sólo  se  sabe  que  fué  de  los  muzárabes  ó  mozárabes, 
porque  en  diversos  capítulos  y  lugares  se  dá  por  cris- 
tiano y  residente  en  Huesca,  antes  de  la  reconquista, 
cuando  sólo  en  8cm  Pedro  el  viejo  oraban  y  eran  en- 
terrados los  hijos  de  los  cristianos  vencidos,  y  el  Obis- 
po de  la  diócesis  andaba  quizás  fugitivo  por  los  hú- 
medos riscos  que  forman  el  verde  valle  de  Tena,  y  las 
selvosas  vertientes  déla  peña  de  Oroel:  la  cual  se  alza 
con  el  propio  perfil  y  apariencia  que  tendria  un  león  in- 
conmensurable, recostado  por  detrás,  y  como  en  guar- 
da, de  las  viejas  y  rotas  ahnenas  de  Jaca.  Y  con  ser 
mozárabe  podia  venir  de  padres  españoles  como  de 
padres  romanos,  y  proceder  de  algún  d/uv/m/viro  6  ma- 
^strado  de  municipio,  lo  mismo  que  de  aquel  Fili- 
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mer^  que  al  decir  de  Jomandes  ^  gobernaba  á  los  go- 
dos cuando  salieron  de  la  Escancia.  Que  es  como  de- 
cir que  nada  consta  acerca  de  su  persona. 

Algo  más  sabemos  ciertamente  de  la  época  en 
que  vivió  y  sucesos  a  que  se  refiere  en  su  libro;  por 
la  cual  no  seria  perdida  para  muchos  la  ocasión  que 
aquí  se  ofrece  de  ostentarse  filósofo  y  político  alar- 
gando este  primer  capítulo,  puesto  que  es  de  los  aña- 
didos por  el  impresor  moderno,  con  noticias  y  refle- 
xiones extensas  acerca  de  aquella  nación,  fundada  con 
lafl  salvajes  tribus  del  Pirineo,  por  unos  cuantos  mon- 
jes  y  guerreros  fugitivos,  al  pié  del  monte  Paño;  que 
aun  hoy  coronan  melancólicas  las  reliquias  de  los  se- 
pulcros y  celdas  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Tal  vez  no  pareciera  inútil  recordar  en  estas  pá- 
ginas con  algún  mayor  detenimiento  que  en  las 
del  muzárabe,  cómo  creciendo  y  dilatándose  de  dia 
en.dia,  con  estos  ó  los  otros  caudillos,  primero  por 
los  riscos  y  montañas,  luego  por  los  valles  y  lla- 
nuras, habia  llegado  á  ser  reina  y  señora  aquella 
gente  del  anchuroso  Bbro,  cuando  poco  antes  se 
contentaba  con  dominar  el  cauce  del  humilde  rio. 
Francés  ó  Qullicum  en  la  lengua  de  entonces  y  Galle- 
go ahora,  que  ofreció  á  sus  rebaños  macilentos  una 
fuentecilla  escondida  en  las  entrañas  del  Pirineo; 
y  como  recibió  al  fin,  con  orgullo  del  Aragón,  me- 
nos rio  siempre  que  torrente,  un  nombre  eterno.  Ni 
estaría  demás  decir  cómo  los  fundadores  del  nuevo 
reino,  recelosos  de  los  príncipes,  por  aquel  quizás 
que  tan  mala  cuenta  dio  de  sí  en  Gnadalete,  trocaroil 
á  la  postre  en  un  género  de  república  su  gobierno, 


donde  poco  más  de  nada  era  el  Bey^  algo  el  pueblo, 
todo  los  séniores,  6  grandes,  ó  ricos-hombres.  Ni  se 
tendría  por  importuna  mayor  memoria  de  las  dichas 
j  desdichas  á  que  dieron  ocasión  tales  recelos  en  los 
Tasallos,  y  el  deseo  natural  en  los  príncipes  de  vivir 
y  obrar  á  su  voluntad  y  albedrío.  Pero  de  esto ,  y  de 
las  cosas  de  Cataluña,  que  también  se  mezclan  en  el 
relato ,  dirán  lo  indispensable  las  pláticas  y  sucesos 
que  el  muzárabe  narra^  y  si  por  más  anhelase  alguno, 
gruesos  volúmenes  in  fóUo  han  de  instruirle,  que  no 
tan  diminuta  crónica  como  la  que  hoy  sale  al  público. 
Baste,  pues,  con  decir  que  ella  comienza,  á  lo 
que  se  deduce  dorios  pergaminos  del  muzárabe, 
en  el  año  1134  de  Crísto,  cuarenta  y  tantos  de  la 
era  de  Mont- Aragón,  pues  lo  último  no  puede  clara- 
mente deletrearse:  primero  del  glorioso  reinado  del 
buen  Rey  D.  Ramiro  I  y  de  la  honestima  Reina  doña 
Inés  de  Poitiers.  Y  hable  ya  de  por  sí,  como  es  ra- 
zón, desde  el  capitulo  que  sigue,  el  autor  verdadero 
de  esta  cierta  y  curiosa  historia;  que  es  lo  que  debe 
apetecer  el  lector  en  adelante. 


CAPÍTULO  II. 

Que  laicamente  trata  ja  de  nna  famosa  fiesta  j  ceremonia  que  tuvo  h;ar  en  la 

grande  cindad  de  Enesca. 


....."Et  que  se  levante  Bey  en  sedieyllA  de 
Roma  ó  de  AnoUipo  ó  de  Obispo ;  et  que  sea 
areido  la  noche  en  su  Tigilla:  et  oya  su  misa  en 
la  egleeta.....  etc. 

(Fuero  que  dicen  de  Sobrarve.) 


De  no  mentir  desde  las  primeras  letras  el  dicHo 
muzárabe,  el  dia  era  de  los  meíores  de  Diciembre,  y 
„^.  ¿»„di=i„,  d  idbüo  L  ,.e  lo,  y«.r^ 
burgeses  de  Huesca  inundaban  calles  y  plazas^  á  la 
hora  en  que  él  cortó  su  pluma^  y  comenzó  á  escribir 
esta  crónica. 

Quemaba  el  sol  como  en  lo  rigoroso  de  estío  ^  de- 
jando entender  que  no  andaban  lejos  las  nubes;  y  en 
tanto  su  luz  vivísima  embellecía  el  más  maravilloso 
de  los  espectáculos. 

Que  fiíera  toda  júbilo  Huesca  aquel  dia^  cosa  es 
en  que  bien  pudo  equivocarse  el  muzárabe  que  lo 
afirma^  porque  no  siempre  dan  de  ello  señales  ciertas, 


—  lée- 
las galas  en  la  persona  y  la  algazara  en  los  labios;  el 
correr  de  los  unos  y  el  gritar  de  los  otros :  los  rumo- 
res y  ecos  de  una  muchedumbre  que  anda  y  siente  y 
clama  á  su  albedrio. 

Más  veces  ^on  estas  muestras  de  curiosidad  que  no 
de  júbilo;  que  lo  propio  se  notan  el  dia  de  la  corona* 
cion  de  un  Bey^  que  aquel  en  que  se  ejecuta  una  sen- 
tencia de  muerte^  si  es  famoso  el  reo  por  la  enormi- 
dad de  su  crimen. 

Pero  en  cuanto  a  lo  maravilloso  del  espectáculo, 
no  es  posible  que  errara  el  cronista,  como  que  cuenta 
lo  que  vio,  aunque  viejo,  por  sus  propios  ojos,  y  tocó 
con  sus  trémulas  manos. 

No  hay  duda,  por  lo  mismo  que  aquel  dia  todas 
las  casas  de  Huesca  estaban  engalanadas  con  cortinas 
de  colores  varios  y  ramas  de  ciprés  recien  cortadas;  y 
alfombradas  las  calles  con  juncias  y  siemprevivas,  y 
con  arcos  á  mucha  altura  levantados^  y  compuestos  con 
hojas  de  álamos  y  castaños,  arrancadas  en  los  sotos 
de  la  Isuela. 

Los  villanos  (ruaUd)  de  la  famosa  hoya  de  Huesca 
acudian  á  las  puertas  de  la  muralla  de  tierra,  que  á  la 
sazón  cercaba  los  arrabales;  y,  reuniéndose  en  ella 
con  los  cultos  oscenses,  que  al  propio  tiempo  desocu- 
paban sus  casas ,  agolpábanse  todos  en  tumulto  á  los 
robustos  arcos,  flanqueados  por  altas  y  fortisimas 
torres  redondas  que  á  lo  interior  de  la  ciudad  daban 
entrada. 

Oianse  allí  palabras  y  frases  de  muy  distinto  origen 
y  sonido.  Quienes  hablaban  entre  si  á  solas  la  extraña 
y  solitaria  lengua  euskara  que  conserva  aun  en  alguna 


i 
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de  sus  vertientes  el  Pirineo:  quienes,  y  no  eran  los 
menos ,  se  comnnicaban'con  unos  y  otros  en  el  latin 
corrupto  de  los  hispano-ronjianos :  quienes  parecia 
que  pusieran  particular  cuidado  en  pronunciar  ciertas 
voces  germánicas  como  para  dar  a  entender  origen 
godo:  quienes  ostentaban  su  carácter  de  francos  ó  ex- 
tranjeros con  su  frecuente  afirmación  en  oc^  6  su  mar- 
cado acento  behames.  A  algunos  se  les  escapaba  de 
cuando  en  cuando  tal  ó  cual  exclamación  en  pura  len- 
gua árabe;  otros  se  solian  lamentar,  entre  dientes,  de 
los  percances  ordinarios  del  bullicio  en  el  habla 
misma  con  que  Isaías  y  Jeremías  de  mayores  des- 
dichas se  lamentaron;  muchos  de  la  plebe  corrían 
de  acá  para  allá,  procurando  que  todos  entendiesen 
por  igual  una  especie  de  jerga  6  jerígonza  que  algo 
sonaba  ya  al  moderno  romance  castellano;  no  pocos, 
por  último,  de  los  hombres  buenos  y  bien  portados, 
que  en  sus  maneras  y  trajes  claramente  parecían  ara- 
goneses, con  cierta  afectación  de  superioridad  y  buen 
gusto  deletreaban  un  dialecto  que  tenia  el  propio 
dejo  del  lemosin,  que  todavía  usan  gentes  espa- 
ñolas. 

Poco  menos  que  la  del  idioma  era  la  diversidad  de 
los  trajes,  que  por  aquí  y  por  allá  distinguía  la  curio- 
sidad, sin  duda  insaciable,  del  cronista  muzárabe. 

Ocupaban  las  pequeñas  y  mal  repartidas  ventanas  de 
las  casas  las  damas  principales;  todo  el  señorío,  po- 
día decirse  de  Huesca  y  de  las  vegas  del  Gallego,  del 
Aragón  y  del  Ebro.  Y  sería  muy  de  ver  seguramente 
aquella  multitud  de  mujeres  alegres  con  sus  mantos 
de  bruneta,  que  era  tela  de  fina  lana,  y  sus  mantelo- 


—  lle- 
tas forradas  de  piel  de  conejo;  con  sus  vestidos  der 
cendaf,  donde  ya  campeaba  la  rica  seda^  j  de  escaria* 
ta;  con  sus  ojos  y  sos  rostros  que  acaso  produciría 
no  menos  lindos  que  ahora^  el  arte  inagotable  de  la 
naturaleza. 

Mas  el  gentío  y  variedad  mayor  estaban  como  era 
natural  en  las  estreclias  plazas  y  calles.  Allí  revueltos 
y  confiíndidos  en  aquella  multitud^  se  mirábanlos  ca* 
balleros  (milites)  con  sus  garnachas  6  balandranes^  j 
sus  capirones  6  gorras  rematadas  por  la  parte  inferior 
en  esclavinas  que  caian  sobre  los  hombros.  Allí  los 
ciudadanos  y  gente  común  (hurgeses)  con  sombre- 
ros y  capas  guarnecidas  con  pieles  de  corderos.  Allí 
los  moros  mudejares^  todavía  recien  conquistados^  con 
sus  resplandecientes  albornoces  y  turbantes.  Allí  el 
almogábar,  que  por  primera  vez  bajaba  acaso  de  la 
montaña,  6  vascon,  ó  godo,  6  hispano-romano,  que 
no  era  fácil,  por  cierto  averiguar  el  origen  de  ningu- 
no de  ellos;  pero  siempre  y  por  igual  cubierto  con  el 
ancho  capuchón  de  malla  que  le  caia  de  la  cabeza  hasta 
las  rodillas,  y  la  piel  de  toro  6  de  lobo,  amarrada  con 
una  soga  á  la  cintura:  desnudo  el  pecho  y  los  brazos 
y  piernas:  armado  con  su  corta  y  ancha  espada,  suje- 
ta entre  la  piel  y  la  soga:  provisto  además  de  dos  dar- 
dos, enganchados  en  esta,  de  menos  que  mediana  la- 
bor, pues  consistian  en  palos  de  encina  6  roble  sin 
descortezar,  y  puntas  de  hierro  de  cuatro  lados,  agu- 
dísimas y  limpias,  como  si  sus  dueños  se  qercitasen 
continuamente  en  afilarlas  contra  las  piedras.  Cíente 
esta  última  de  mal  ver  y  de  poco  cristiana  catadura, 
que  andaba  con  singular  desembarazo,  mirando,  con 
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mis  desprecio  que  asombro^  las  pintadas  telas  y  el 
limpio  metal  que  ostentaban  otros  del  concurso. 
— »iA  dónde  vamos  ^  Fortunen? 
Así  dijo  uno  de  tales  almogábares  á  otro^  de  harta 
más  edad^  con  quien  venia. 

— ^A  la  Misleiday — ^respondió  éste. 
*^¡MÍ8leida!  No  he  oido  nunca  mentar  eso,  For- 
tunen. 

— •  Ni  es  de  extrañar ,  hijo  Aznar ,  que  tanto 
ignores.  Tu  no  debías  de  ser  nacido  cuando  tu  padre 
y  yo  peleamos  uno  contra  veinte  en  aquella  llanura 
que  al  Érente  miras,  la  llanuira  del  Alcoraz.  Pues  sá- 
bete que  de  resultas  de  tal  jomada,  lamas  sangrienta 
que  hayan  visto  los  peccdores,  se  rindió  esta  ciudad, 
tan  fuerte  como  la  ves,  con  sus  noventa  y  nueve  tor- 
res, que  son  casi  tan  altas  como  los  cerros  que  cier- 
ran el  llano  de  Jaca. 

— Pero  ¿y  la  Misl&ida,  Fortunen? 
Repuso  el  otro  almogábar,  que  no  debia  ser  hom- 
bre de  espera. 

— ^Paso ,  hijo  mió,  paso, — contestó  Fortunen. — A 
vosotros,  los  que  sois  mozos,  debe  de  daros  envidia 
que  ios  viejos  sepamos  de  tales  hazañas.  La  Misldda 
era  la  iglesia  principal  de  aquellos  perros  infieles  que 
ocupaban  esta  ciudad  hermosa.  Mírala,  Aznar,  mira 
esta  ciudad  y  considera  cuánto  dolor  no  sería  que 
estuviese  aún  en  poder  de  aquel  perro  de  Ebn-Hud 
y  de  sus  malditos  vasallos. 

—Eres  prolijo.  Fortunen.  Dime  si  te  place  por  que 
hemos  de  ir  á  esa  condenada  mezquita  de  moros,  y 
no  á  la  iglesia  de  los  cristianos  donde  hoy  se  celebra 
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la  jara  j  coronación  del  buen  Bey  D.  Ramiro;  qae  eso 
y  no  otra  cosa  pregunto. 

— ¿Qué  sabes  tú  de  buenos  Eeyes? — dijo  Fortuñon 
con  acento  un  tanto  dolorido. — ¡Buenos  Beyes!  Desde 
que  una  mala  flecha  quitó  la  vida  ¿  nuestro  invicto 
Bey  y  señor  Sancho  Bamirez^  temiéndome  he  estado 
yo  que  no  los  viésemos  tan  buenos.  Y  aunque  Don 
Pedro  y  D.  Alfonso  lo  fueron  y... 

— Pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  la  Misleida? 
Por  la  espada  de  San  Miguel  y  lalanzade  San  Jorge^ 
que^  a  no  ser  quién  eres^  no  pudiera  ya  refrenar  la 
cólera  que  me  causan  tus  digresiones.  Besponde  á  lo 
que  te  pregunto  ó  no  respondas;  pero,  no  me  ator- 
mentes con  cosas  que  sé  también  como  tu  a  fuerza 
de  oirías  á  todas  horas. 

— Paso,  paso  te  digo,  Aznar, — repuso  con  calma 
su  compañero. — No  envidies  mi  pericia  y  conoci- 
miento en  esto  de  buenos  Beyes.  Cabalmente  vamos 
allá,  á  la  Misleida ,  a  ver  la  jura  y  coronación  de  Don 
,  Bamiro,  porque  has  de  saber  que  el  rey  D.  Pedro 
(aquel  si  que  era  buen  Bey,  Aznar,)  convirtió  la 
mezquita  de  los  moros  en  Santa  Catedral  de  cris- 
tianos. 

Y  á  tiempo  dijo  esto  Fortuñon,  que  llegaban  en- 
trambos á  la  estrecha  plaza  en  donde  se  levantaba  la 
rica  Misleida^  templo  querido  y  venerado  de  los  mo- 
ros á  la  par  de  las  grandes  mezquitas  de  Córdoba  y 
de  la  Meca,  y,  á  la  sazón  tenido  de  los  cristianos, 
por  uno  de  los  mejores  donde  se  adorase  al  Dios  ver- 
dadero. 

En  la  plaza  era  innumerable  el  gentío,  y  las  pner- 
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tas  del  templo  estaban  ocupadas  de  tal  suerte,  que 
no  parecía  posible  hallar  entrada. 

Portuñon  y  Aznar  lograron,  sin  embargo,  abrirse 
camino  por  en  medio  de  todos  hasta  las  numerosas 
columnas,  de  capiteles  varios,  del  templo;  que  no  pare- 
cía con  eUas,  sino  que  era  un  bosque  de  mármol  simé- 
tricamente plantado.  Lo  extraño  de  su  continente  y  lo 
espantoso  de  sus  armas  y  apostura,  al  propio  tiempo 
que  la  fama  de  ásperos  y  violentos  que  alcanzaban  los 
almogábares,  eran  parte  á  que  los  pacíficos  burgeses 
abriesen  á  aquellos  ancha  calle,  no  bien  intentaban 
el  paso.  De  esta  suerte  lograron  co^a,  que,  á  tales 
horas  no  era  fácil  que  otros  lograsen. 

La  ceremonia  andaba  ya  bien  comenzada.  El  nuevo 
Rey  D.  Ramiro,  después  de  haber  velado  las  armas 
toda  la  noche,  según  ordenaba  la  ley  del  Fuei:o,  ha- 
bía oido  misa  y  comulgado,  ofreciendo  luego  ante  el 
altar  púrpura  y  ol^o  en  monedas,  las  primeras  batidas 
en  su  reinado. 

En  el  momento  de  entrar  los  almogábares,  la  co- 
mitiva compuesta  de  muchos  prelados  y  caballeros, 
estaba  plantada  delante  del  altar  mayor. 

Ocho  ricos-hombres  de  los  mejores  del  reino  alza- 
ron sobre  un  largo  pavés  á  D.  Ramiro,  gritando  al 
propio  tiempo  muy  esforzadamente: 
— Real,  Real,  Real. 

Y  los  circustantes  ripitieron  todas  tres  veces  el 
grito.  Entonces  el  Rey,  desde  lo  alto  del  pavés,  arrojó 
á  la  muchedumbre  copia  de  monedas  nuevas,  que  po- 
drían valer  hasta  cien  sueldos  de  Jaca. 

Luego  pusieron  el  pavés  en  tierra  los  ricos-hom- 
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bres.  Y  acercándose  el  Bey  al  altar  tomó  de  allí  pri- 
mero la  corona^  toda  resplandeciente  de  piedras  ver- 
des y  rojas  ^  que  debían  de  ser  muy  preciosas  sin 
duda;  y  la  espada  h^cha  á  semblante  de  cruz^  según 
el  cronista:  ciñéndose  por  si  mismo  una  y  otra  como 
en  señal  de  que  ningún  otro  Bey  terrenal  tenia  poder 
sobre  él^  ni  á  nadie  en  el  mundo  era  en  deber  de  su 
autoridad  y  soberanía. 

Y  aquí  advierte  el  muzárabe  que  D.  Bamiro  an- 
duvo un  tanto  torpe  en  el  ceñir  de  la  espada^  como 
sino  estuviese  acostumbrado  á  ello;  verdad  es  que,  á 
darle  crédito,  en  toda  la  ceremonia  se  mostró  el  rey 
embarazado  y  con  menos  magestad  que  convenía. 

Pero,  bien  6  mal,  ello  es  que  se  puso  la  espada  y 
corona,  y  luego  se  encaminó  á  un  tablado  dispuesto  á 
la  mano  derecha  del  altar,  y  ricamente  forrado  de  tela 
de  seda  con  las  primitivas  armas  de  Aragón  aquí  y 
allá  bordadas.  £ncima  del  tablado  habia  una  silla  de 
ébano  con  primorosas  labores  de  nácar  y  marfil ,  y 
aun  tal  cual  de  plata,  en  la  cual  el  Bey  se  sentó, 
aguardando  que  llegase  el  reino  á  tomarle  juramento. 

Subió  primero  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  acompa- 
ñado de  otros  dos  prelados,  y  poniéndole  delante  la 
cruz  y  los  Santos  Evangelios,  dijo: 

— ¿  Juráis  ser  fiel  á  la  Santa  Iglesia  Católica,  y  obe- 
diente á  sus  Príncipes  y  prelados? 

— Sí  juro, — ^respondió  el  Bey. 

—  ¿  Juráis  respetar  las  decisiones  de  la  Iglesia  en 
sus  Concilios,  y  las  sentencias  de  los  Santos  Padres 
en  todo  lo  que  atañe  al  dogma  y  á  la  interna  y  exter- 
na  disciplina  ? 
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•*— Sí  juro, — ^volvió  a  responder  el  Rey. 

— Pues  si  tal  hacéis , — concluyó  el  prelado, — ^Diós 
os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  denmnde^  que  si  os  lo  de» 
mandaría,  así  en  esta  vida  como  en  la  otra. 

Bajó  el  Arzobispo  del  tablado,  y  subieron  tres  rí- 
eos-hombres, que  fueron  Roldan,  Gil  de  Atrosülo  y 
(jarcia  de  Vidaura;  y  el  primero  de  eUos,  presentán- 
dole también  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios,  habló 
al  Bey  de  esta  suerte: 

— ¿Juráis  respetar  los  fueros  y  prívilegios  que  nos- 
otros los  señores  y  ríeos-hombres  del  reino  disfruta- 
mos, aJ)  iTdUoy  por  la  gracia  de  Dios,  es  á  saber, 
desde  que  en  las  montañas  empezaron  a  repartirse 
los  bienes  á  los  más  esforzados  7 

— Sí  juro , — ^respondió  el  Rey. 

— ¿Juráis  devolver  á  todos  y  cada  uno  de  los  ricos- 
hombres  del  reino  los  castillos  y  lugares  de  que  in- 
justamente los  han  desposeii^o  vuestros  predecesores? 

— Sí  juro,— ^jo  de  nuevo  el  Rey. 

— Pues  si  todo  ello  lo  cumplís, — ^repuso  Roldan, — 
conservareis  el  reino  hasta  la  muerte,  y  si  no,  lo  per- 
deréis en  justo  castigo  del  perjurio  y  agravio. 

Cuenta  el  cronista  que,  al  sonar  estas  últimas  pala- 
bras, se  sintió  gran  rumor  entre  el  pueblo,  que  por  lo 
confuso,  no  descubria  claramente  si  era  de  aprobación 
ó  de  extrañeza,  aunque  más  indicaba  esta  que  no 
aquella,  pareciendo  como  si  tal  fórmula  de  juramento 
no  se  hubiese  oido  nunca;  bien  que  él  de  por  sí  no 
pudiera  esto  asentarlo  de  seguro ,  porque,  cotno  mu- 
zárabe que  era,  no  andaba  muy  ducho  en  los  fileros 
y  usanzas  de  los  conquistadores  aragoneses. 
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No  bien  acabó  el  juramento  del  Bey  ¿  los  vasallos^ 
comenzó  el  de  los  yasallos  al  Bey^  que  fné  de  esta  ma- 
nera: sabiendo  al  tablado  nnos  tras  otros  todos  los 
Arzobispos^  y  Obispos,  y  Abades,  y  todos  los  barones 
y  ricos-hombres,  y  algnnos  luego  del  estado  llano,  y 
aUÍ  jurando  de  guardarle  el  cuerpo  y  de  ayudarle  á 
mantener  la  tierra,  el  pueblo  y  los  fileros.  T  jurán- 
dolo, iban  besando  todos  su  mano  en  señal  de  obe- 
diencia y  vasallaje. 

Pero  es  hora  de  cortar  yá  la  relación  difiísa  y  com- 
pleta del  cronista. 

Sépase  en  suma  que  fielmente  constan  en  el  ma- 
nuscrito que  vamos  siguiendo,  los  nombres  de  todos 
los  prelados,  caballeros  y  diputados  que  allí  se  ha- 
IW»  1.S  ríq»^  ;  pompa  qf»  ^  <mo  M.,  lo8 

todo  rico,  todo  relumbrante  en  oro  y  plata;  con  otras 
tales  menudencias  que  ni  son  para  libro  tan  corto 
como  este,  ni  mucho  podrían  importar  á  los  lectores. 
No  es  de  olvidar,  sin  embargo,  que  en  el  punto  de 
jurar  los  brazos  del  reyno,  cayó  del  techo  una  lluvia 
de  dineros  aUaleros  6  de  cobre  y  plata;  y  aún  hubo 
quien  asegurase  que  cierto  judio  disfirazado  entre  la 
muchedumbre,  supo  divisar  por  el  aire  y  recojerpara 
sí  una  hermosa  moneda  de  plata  pura,  y  de  bonísima 
ley,  si  nacional  ó  extranjera  nada  se  sabe,  porque 
bien  podia  ser  lo  uno  como  lo  otro  entonces.  Costum- 
bre esta  de  echar  y  regalar  buenas  monedas  al  hon- 
rado público  que  suele  tomar  parte  en  las  fiestas,  no 
tan  observada  como  seria  de  desear  en  nuestros  días. 


CAPÍTULO  MI. 

Comleiza  i  ajnaise  la  iesta. 


Por  lo  qa«  no  le  respetan, 
Por  lo  que  le  desaeaUn. 

(Romancero.) 


Así  como  acabó  la  coronación  y  jura,  el  Rey  y  su 
comitiva,  dejando  el  tablado  y  el  altar,  se  encamina- 
ron á  la  puerta  principal  del  templo. 

Allí  fué  cosa  de  ver  los  empujones,  amenazas  y 
carreras  que  hubo,  y  los  temidos  y  maldiciones  en 

sentirse  magullados  estos,  pisoteados  aquellos,  traí- 
dos todos  de  acá  para  allá  en  las  oleadas  de  su  pro- 
pia muchedumbre,  anhelosa  por  ver  á  luz  del  día  al 
nuevo  BfCy. 

Pero,  ¿á  qué  reparar  en  ello?  En' verdad  que  los 
bullicios  y  tumultos  no  son  de  este  ni  de  aquel  tiem- 
po; y  si  el  buen  muzárabe  resucitara,  había  de  ver- 
los tales  en  nuestros  días ,  que  olvídase  aquellos  an- 
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tiquísimos   en  que  él-  se  encontró   y  puso  pies   y 
manos  como  cualquiera. 

Lo  que  no  lia  de  olvidarse  es  que  aquellos  dos  al* 
mogábares,  Portuñon  el  uno.  Asmar  el  otro,  así  co- 
mo lograron  entrar  en  la  catedral  y  ponerse  en  buen 
lugar  para  verlo  todo,  cuando  ya  estaba  la  iglesia 
llena  de  gente  y  no  bien  echó  á  andar  ahora  la  comi- 
tiva real ,  salieron  y  se  colocaron ,  muy  a  su  sabor, 
en  sitio  donde  podian  estar  presentes  á  cuanto  acon- 
teciera. 

.  En  el  atrio  de  la  catedral ,  plantado  de  álamos 
blancos  muy  altos ,  paró  la  procesión :  montaron  á 
caballo  el  Rey  y  sus  caballeros ,  y  luego  tomaron  to- 
dos juntos  el  camino  del  Alcázar. 

Iban  primero  diversos  bailes  y  danzas  de  los  ofi- 
cios de  la  ciudad. 

Detras  fueron  pasando  los  bordonadores,  y  tabla- 
jeros, y  justadores  que  habían  de  tomar  parte  en  las 
fiestas  de  por  la  tarde,  montados  en  soberbios  caba- 
líos,  con  paramentos  de  oro  y  sedería. 

A  éstos  seguía  el  pendón  real,  que  traía  en  las 
manos  D.  Miguel  de  Azlor,  señor  de  Monzón,  de  los 
principales  del  reino,  y  en  pos  de  él  asistían  muchos 
caballeros  y  gentUes-hombres  de  su  casa. 

Luego  venía  un  gran  castillo  de  madera  con  cin- 
co cirios  ardiendo,  el  uno,  mayor  que  todos,  en  me- 
dio, y  los  otros  cuatro  en  las  esquinas. 

Seguíanse  doce  gentiles-hombres  á  pié ,  con  sen- 
dos blandones  de  cera  encendidos ,  en  los  cuales  se 
miraban  pintadas  las  armas  reales. 

Traía  la  espada  del  Bey  el  Almirante  de  Aragón 
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D.  Sancho  de  Fontova^  á  quien  acompañaban^  éste 
á  un  lado  aquél  al  otro,  dos  ricos-hombres  de  los 
mejores ,  como  en  custodia  de  su  persona.^ 

Y  por  fin,  llegó  el  propio  D.  Ramiro,  vestido 
con  la  dalmática  de  seda  y  oro  y  el  chapelete  real, 
montado  en  un  fogosísimo  caballo  blanco ,  que  bien 
podia  ser  por  la  estampa  de  Córdoba,  con  paramen- 
tos de  oro  y  escarlata. 

Cerraban  la  comitiva  muchedumbre  de  barones  y 
nobles,  caballeros  y  escuderos,  los  síndicos  y  jura- 
dos de  las  ciudades,  y  otra  más  gente  principal  é  hi- 
dalga, acompañando  á  los  Arzobispos,  Obispos  y 
Abades  del  reino. 

Y  cuenta  la  minuciosa  crónica  que  seguimos,  que 
así  como  vio  llegar  la  procesión  Aznar  el  almogábar, 
comenzó  á  hablar  con  su  compañero  Fortunen,  el 
cual  conocía  como  buen  viejo  á  todos  los  señores  de 
la  corte ,  demandándole  el  nombre ,  condición  y  em- 
pleo de  cada  uno  de  ellos. 

— ¿Quién  es  aquel  viejo  que  va  junto  al  que  lleva 
la  espada  del  Rey  ? 

Tal  fué  una  de  las  preguntas. 

— ^Aquel  es, — ^respondió  Fortunen, — el  buen  Ferriz 
de  Lizana.  j  Qué  decaído  está!  ¡  Oh ,  si  tú  le  hubieras 
conocido  en  sus  buenos  tiempos ,  allá  cuando  pelea- 
mos uno  contra  ciento  en  la  llanura  aquella  que  aho- 
ra está  á  nuestra  espalda,  en  la  Uanura  del  Alcoraz. 

— ^Más  es  su  cara  de  mal  vasallo  que  de  buen  sol- 
dado. Fortunen.  Lleva  más  soberbia  que  el  Rey.  Mi- 
ra con  qué  gesto  clava  sus  ojos  en. los  leales  hurgo- 
nes que  se  agolpan  al  paso :  no  puede  reprimir  la  ira 

Tomo  I.  12 
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cuando  oye  las  aclamaciones  de  la  mucliedambre; 
parece  como  que  quisiera  que  esas  aclamaciones  fiíe- 
ran  para  él. 

— Siempre  ha  sido  así  Ferriz  de  Lizana;  siempre 
se  las  ha  disputado  con  los  Beyes.  Es  mucha  arro- 
gancia la  de  D.  Ferriz. 

— Quitárasela  yo  si  Rey  fuera, — dijo  Aznar  con  mal 
ceño. 

— Tente  Aznar,  hijo  miéntente; — ^repuso  Fortunen. 
— Eres  ligero  de  cabeza,  y  eso  ha  de  traerte  alguna 
malaventura  en  esta  vida. 

— ¡Malaventura! — ^replicó  Aznar. — ^Bn  tanto  que  yo 
tenga  tales  dardos  en  el  cinto,  y  tal  espada  ande  en 
mis  manos,  y  haya  montañas  por  donde  correr,  y  yer- 
baa  con  qne  comer,y  arroyos  donde  refrescarlas  fáu- 
ees,  daráseme  una  higa  de  todos  los  Lizanas  y  ricos- 
hombres  de  la  tierra. 

Y  al  decir  esto  el  almogábar,  dio  una  patada  en 
el  suelo.  Chocaron  sus  armas  unas  con  otras,  y  deja- 
ron oir  un  son  siniestro,  el  cual  espantó  á  los  pacífi- 
cos ciudadanos  que  cerca  estaban,  de  suerte  que  mu- 
chos se  apartaron  buen  trecho. 

— ¡Menguados! — dijo  Aznar  sonriéndose. 
Fortunen,  fijos  los  ojos  en  la  espléndida  comiti- 
va, no  reparó  en  esto,  y  hubo  algunos  momentos  de 
silencio.  AI  cabo  de  ellos  tomó  a  preguntar  Aznar: 

— ¿Y  cómo  llaman  a  aquel  otro  infanzón  que  con 
tan  poca  reverencia  viene  al  lado  del  Bey  hablando  y - 
riendo  con  los  que  le  acompañan?  Tiene  el  rostro  mo- 
fador é  insolente. 

— ¿No  le  conoces,  Aznar ?— respondió  Fortunen, 
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Pues  no  le  hay  más  conocido  en  todo  Aragón.  Tu 
mismo  le  acabas  de  ver  y  oír  en  la  catedral;  que  él 
fué  quien  tomó  juramento  al  Rey  en  nombre  de  los 
ricos-hombres.  Ese  no  es  otro  que  Eoldan,  ricamente 
heredado  en  la  sierra  de  Guara:  hijo  de  un  noble  y 
gentil  caballero^  que  murió  peleando  valientemente 
al  lado  del  buen  Rey  D.  Ramiro,  en  la  jomada  de 
Graus:  descendiente  de  aquel  otro  Roldan  tan  famo- 
so, de  quien  hay  cantares  en  la  montaña,  por  ser  de 
los  grandes  Capitanes  y  soldados  de  un  Rey  que  di- 
cen que  se  llamó  Carlo-Magno.  Témese  que  sea  el 
último  de  los  de  su  casa,  pues  no  tiene  sucesión  has- 
ta ahora. 

— ^Bn  buen  hora  lo  sea,  que  también  parece  sober- 
bio y  mal  vasallo,  y  por  último,  pudiera  contársele 
ya,  si  yo  fuera  el  Rey,  ó  el  Rey  se  guiara  de  mis 
consejos ;  que  en  verdad  filé  insolente  el  juramento 
que  le  tomó,  y  mejor  que  prestarlo  me  pareciera  á 
mí  que  hiciera  volar  su  cabeza  y  las  de  todos  sus 
iguales. 

— ^No  quieras  mal  á  los  nobles,  Aznar,  que  ellos 
son  la  flor  y  amparo  del  reino,  y  los  amigos  del  Rey. 
— ¿Ellos  dices?  ¡Voto  va!  No  hay  otros  amigos 
para  el  Rey  de  Aragón  sino  3us  fieles  almogábares. 
Los  ricos-hombres  no  pelean  sino  por  ganar  oro  y 
estados  y  vivir  en  soberbios  castillos  y  alimentarse 
con  buen  venado  y  jabalí,  mientras  que  nosotros  da- 
mos de  balde  nuestra  sangre  y  dormimos  á  la  intem- 
perie, sobre  las  peñas,  en  la  frontera  de  moros;  y  no 
tenemos  qué  comer  sino  alguna  pieza  escapada  de  sus- 
nuevos  cotos^  y  las  insípidas  yerbas  que  arranca- 
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mos  de  debajo  de  la  escarcha  ó  la  nieve.  Y  aun  ellos 
son  los  que  asesinan  á  nuestros  hermanos  indefensos 
con  sus  malditos  perros  y  escuderos.  Mas^  ¡vive  Dios! 
que  en  llegando  a  averiguar  quién  fué  así  el  matador 

del  mió,  no  ha  de  valerle  ni 

Iba  á  proseguir  Aznar  en  sus  amenazas  é  impro- 
perios contra  los  ricos-hombres,  cuando  se  sintió  una 
gritería  inmensa,  y  gran  movimiento  en  la  muche- 
dumbre. 

— ¿Qué  será,  qué  no  será? 
Así  se  preguntaban  unos  á  otros  los  circunstan- 
tes, y  sin  aguardar  la  respuesta,  corrían  éstos  por 
acá,  por  allá  aquellos,  y  todo  era  confusión  y  alga- 
zara. 

— ¡Que  se  mata,  que  se  mata! 
Gritaban  unos  con  dolorido  acento. 

— ¡El  Cogulla,  el  Cogulla! 
Decían  otros  con  risa. 

Y  á  cada  instante  se  acrecentaba  el  tumulto. 
Fortunen  y  Aznar  miraban  con  más  curiosidad 
que  susto  aquella  escena,  que  no  acertaban  á  expli- 
carse. Al  llegar  cerca  de  ellos  las  oleadas  de  la  mu- 
chedumbre, Aznar,  como  de  menor  aguante  que  su 
camarada,  las  repelía  violentamente  con  sus  robustos 
brazos,  al  paso  que  éste  le  exhortaba  un  tanto  á  la 
paciencia.  Pero  en  el  ínterin  la  procesión  parecía 
desbandada.  Caballeros  y  prelados  abandonaban  sus 
puestos  y  corrían  de  acá  para  allá,  antes  aumentando 
que  no  calmando  la  ansiedad  y  el  tumulto. 

El  Bey  no  estaba  en  su  lugar,  ni  podía  atinarse 
al  lejos  qué  había  sido  de  su  persona. 
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Y  el  eco  de  aquel  extraordinario  suceso^  pasando 
de  calle  en  calle  y  de  lugar  en  Ingar^  haciéndose  ma- 
yor y  más  temeroso  al  paso  que  se  alejaba  del  punto 
de  su  partida^  traia  ya  puesto  á  todo  Huesca  en  asom- 
bro y  miedo. 

Un  clamor  más  intenso  y  pavoroso  que  cuantos 
hubieran  sonado  hasta  entonces^  se  oyó  de  repente 
en  la  plaza  del  Alcázar. 

Aznar  y  Fortunen,  movidos  de  curiosidad,  habían 
llegado  hasta  alH,  sin  saber  dónde  iban,  vagando  al 
azar  por  entre  el  gentío,  preguntando  á  todos,  For* 
tuñon  cortesmente,  con  razones  ásperas  Aznar,  la 
ocasión  del  estrépito.  Mas  ni  de  uno  ni  de  otro  modo 
alcanzaban  respuesta. 

Al  oir  aquel  último,  clamor,  repetido  por  todas 
partes,  alzaron  entrambos  los  ojos,  y  vieron  que  un 
soberbio  caballo  blanco  corría  desbocado  hacia  el  mu- 
ro, que  por  aquel  lado  caía  encima  del  cauce  de  la 
Isuela,  angosto,  y  profundo  siempre,  <arecidísimo 
ahora,  con  las  primeras  lluvias  del  invierno.  Pálido, 
descompuestos  los  cabellos,  caído  el  chapelete,  abier- 
ta y  flotando  al  viento  la  dalmática  real,  apretaba  en 
sus  brazos  D.  Ramiro  el  cuello  del  bruto  indócil,  que 
-corria  y  corría,  regando  el  suelo  con  la  blanca  espu- 
ma de  sus  quijadas. 

A  cada  instante  crecía,  con  el  ardor  de  la  carrera, 
la  furia  del  caballo ;  y  ora  se  levantaba  sobre  las  ma- 
nos, ora  se  ponia  sobre  los  pies;  ya  se  paraba  temero^^ 
so,  ya  recobrado  seguía  de  nuevo  adelante.  Y  el  Rey, 
tendido  en  tanto  sobre  la  silla,  pegado  al  cuello 
del  caballo,  pedia  angustiosamente  socorro,  aun» 
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que  no  parecía  que  pudiera  venirle  sino  del  Cielo» 
Ya  el  animal^  ciego  de  rabia ^  distaba  pocos  pasos 
del  borde  del  muro.  A  todo  escape  venían  detras  va- 
rios caballeros;  pero  lejos  de  darle  alcance^  le  esti- 
mulaban  más  a  la  carrera.  Apartábanse  los  villanos  á 
uno  y  otro  lado,  sin  osar  detenerlo,  y  no  faltaba  sino 
un  instante  para  que  se  despeñase  con  su  ginete  en 
las  turbias  aguas  del  rio. 

— ^Fortunen, — dijo  en  esto  Aznar, — ¿no  ves  qué  co- 
bardes ó  qué  torpes  son  todos  estos  ricos-hombres  ? 

— ¡  Dios  le  ampare!— exclamó  Fortunen  santiguán- 
dose. 

— ^No  mereces  ser  de  losalmogábares, — ^repuso  Az- 
nar  con  mayor  aplomo  que  liasta  entonces. 

T  descolgando  rápidamonte  de  su  cintura  uno  de 
los  dardos  de  punta  cuadrangular  que  traia,  lo  dispa- 
ró contra  el  animal  con  tal  acierto  y  fuerza  tan  pode- 
rosa, que,  atravesado  el  vientre  de  parte  á  parte,  ca- 
yó en  el  suelo  al  borde  mismo  del  muro,  derramando 
á  borbotones  la  sangre. 

Y  así  como  esto  hizo  el  almogábar,  cruzóse  tran- 
quilamente de  brazos. 

Al  ver  á  D.  Eamiro  tendido  cuan  largo  era  sobre 
el  agonizante  caballo  y  abrazado  aún  á  su  cuello,  el 
temor  y  la  sorpresa  de  muchos  y  el  escarnio  de  los  de- 
mas,  se  reunieron  en  uno,  estallando  á  la  par  en  car- 
cajadas é  insultos.  Los  propios  cortesanos,  al  ayudar- 
le á  levantar,  dejaban  escapar  de  sus  labios  la  risa,  y 
aun  tal  cual  de  ellos  se  atrevió  á  dirigir  al  asenderea- 
do Monarca  preguntas  burlonas,  ó  irónicas  excusas 
de  su  desdicha. 
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— ¡  Que  este  hombre  nos  traigan  por  Eey!— dijo  en 
esto  el  buen  caballero  García  de  Yidaura  á  Boldan. 

— ^Y  por  qué  [no ,  Vidaura  amigo  ^ — ^repuso  el  Eol- 
dan. — jPorquees  mal  ginete?  Diestrísimos  que  lo  fue- 
ron D.  Pedro  y  D.  Alonso^  sus  hermanos;  y  aun  por 
serlo  ^  nos  quitaron  cuanto  habíamos  ganado  con 
nuestra  buena  maña  ^  y  se  gobernaron  solos  el  reino 
sin  ayuda  ni  consejo  de  nadie. 

— ^Ahora  digo  yo,  buen  Boldan,  que  lo  acertáis,  y 
tened  por  no  hablado  ni  pensado  lo  que  oísteis.  Mas 
¿no  me  dejareis  reir  á  mi  sabor  de  la  caida  del  des- 
venturado ginete?  ¿Quién  puso  tan  soberbio  potro  á 
su  cuenta?  ¡No  sabe  tener  la  brida  en  las  manos! 

—Reíos  cuanto  bien  os  plazca,  Vidaura;  que  en  eso 
no  hacéis  más  que  contentar  el  ánimo,  y  en  nada  es- 
torbáis que  vayan  las  cosas  como  es  razón,  sirvién- 
donos de  estas  y  otras  tales  ignorancias  del  Bey  para 
lograr  nuestros  propósitos. 

Y  á  la  par  que  así  discurrían  los  ríeos-hombres^  no 
faltaban  pecheros  y  villanos  que  aquí,  allí  y  acuUí  ex- 
clamasen en  coro: 

— ¡Es  un  cogulla!  ¡Es  un  carnicol!  No,  pues  aten- 
ded y  veréis  cómo  él  defiende  la  frontera  de  moros  y 
•nos  libra  de  las  usurpaciones  de  navarros  y  caste- 
llanos. Bien  se  está  Zaragoza  en  feudo  de  Castilla, 
que  nadie  irá  á  libertarla. 

Poco  á  poco,  como  era  natural,  se  fué  calmando  el 
tumulto,  y  fijándose  la  atención  de  nuevo  en  lo  que 
sucedia. 

Ya  el  Bey  estaba  de  pié  y  rodeado  de  todos  sus  rí- 
cos*hombres;  más  no  corto  rato  estuvo  sin  decir  pa* 
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labra  ^  persignándose  y  rezando    para  si   sus  ora- 
ciones. 

— ¿A  quién  debo  la  vida? — preguntó  al  cabo. 

T  el  cronista  asegura^  aunque  no  sabemos  cómo 
cosaa  tan  intimas  pudo  averiguarlas,  que  muchos  del 
concurso,  dejada  la  burla  aparte,  sintieron  en  el  alma 
no  poder  señalarse  por  tales.  No  respondiendo  nadie 
á  la  primera  pregunta,  volvió  á  preguntar  el  Rey: 

— ¿Quién,  digo,  disparó  ese  dardo  tan  en  mi  ser- 
vicio? 

— ^El  dardo  es  de  un  almogábar,— contestó  al  fin  uno 
de  los  presentes. — Conócesele  á  la  legua  por  lo  ruda- 
mente labrado  que  está:  un  tronco  y  un  Hierro  afi- 
lado. 

Entonces  todos  los  ojos  se  fijaron  en  dos  almogá- 
bares  que  á  poco  trecho  se  mostraban,  descollando 
entre  la  gente  de  alrededor  por  lo  alto  y  membrudo 
de  sus  personas. 

D.  Eamiro  mandó  que  los  trajesen  á  su  presencia. 
Tíos  almogábares  se  acercaron  á  paso  lento,  bajos 
los  ojos  Fortunen,  Aznar  sereno  y  frió,  como  si  aque- 
llo le  fiíese  indiferente. 

« 

— ^Almogábares,— dijo  el  Rey, — ¿cuál  de  vosotros 
dos  me  ha  salvado  la  vida?  ¿Tan  poco  estimáis  mi  gra- 
titud, que  no  la  reclamáis,  mereciéndola? 

— Ha  sido  mi  camarada,  señor,  este  mancebo  que 
está  conmigo,  dijo  Fortuñon,  viendo  que  Aznar  no 
respondia. 

— ^Y  ¿cómo  te  llamas? — repuso  el  Rey  dirigiéndose 
al  joven  almogábar. 

— Se  llama  Aznar  Garcés, — volvió  á  decir  Fortuñon, 
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— j  es  hijo  de  Garcia  Aznar^  que  fué  gran  servidor  del 
padre  y  hermanos  de  vuestra  alteza^  el  cual  se  halló 
entre  los  que  trajeron  a  cuestas  los  peñascos  para  la- 
brar esa  fortaleza  de  Mont- Aragón^  y  entre  los  que 
ganaron  esta  gran  ciudad  de  Huesca;  y  estuvo  tam- 
bién en  la  infausta  jornada  de  Fraga^  que  Dios  maldi- 
ga, y  allí  murió  no  lejos  del  glorioso  D.  Alonso.  Fué 
García  Aznar  de  los  mejores  almogábares  que  hubo 
en  la  montaña,  y  ya  no  nos  queda  de  él  sino  este 
hijo,  que  no  le  es  desigual  en  prendas,  al  cual  yo  y 
otros  almogábares  vamos  endoctrinando  y  adies- 
trando en  el  ejercicio  de  las  armas. 

— Paréoeme,— -dijo  el  Rey, — quemas  necesita  de  tu 
buen  hablar  que  no  de  tus  lecciones  en  armas;  y  que  él 
es  tal,  que  pudiera  darlas  al  más  arriscado  campeón 
de  estos  reinos.  ¿Qué  dices  á  esto,  Aznar  Garcés? 

—Digo,  señor,  que  no  he  hecho  por  vos,  sino  lo 
que  hiciera  por  cualquier  otro  ginete,  puesto  en  peli- 
gro  tamaño. 

— ¡Cómo! — ^replicó  el  Rey  sorprendido. — ¡Menos- 
precias con  efecto  mi  gratitud!  ¿No  quieres  que  tenga 
en  nada  el  servicio  que  me  has  hecho? 

— No  quiero, — ^repuso  el  almogábar, — sino  que  en 
adelante  me  ponga  vuestra  alteza  en  mayores  oca- 
siones. 

— ^Leal  pareces, — dijo  D.  Ramiro; — ^y  ojalá, — añadió 
suspirando, — que  tuvieses  en  Aragón  muchos  iguales. 

Un  pensamiento  confuso  cruzó  entonces  por  sus 
ojos  y  su  frente;  aparecieron  á  un  tiempo  mismo  en 
su  rostro  recelo,  amargura  y  acaso  remordimiento. 
Pero  recobrado  antes  de  mucho  continuó: 
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— ^Mira,  Aznar^  acude  al  alcázar  cuando  bien  te 
plazca:  di  tu'  nombre^  y  no  te  faltarán  santas  reli- 
quias^ sueldos  y  aún  armas^  si  las  quieres;  porque  en 
verdad  te  digo  que  has  hecho  por  mí  lo  que  yo  no  es- 
peraba de  nadie. 

— Con  perdón  vuestro,  señor,— dijo  el  almogábar, — 
iré  cuando  pueda  serviros,  no  antes,  que  no  gusto  de 
pecar  en  importuno. 

Y  haciendo  una  reverencia,  se  apartó  con  su  ca- 
marada  largo  trecho. 

— Siempre  pecaras  en  ello,  miserable, — ^murmura 
Lizana. — ^No  parece  sino  que  este  menguado  de  Rey 
gusta  de  conversaciones  con  los  villanos.  He  mandado 
ahorcar  más  de  ciento  como  ese,  y  juro  á  Dios  que..» 

No  pudo  acabar.  El  Rey,  seguido  de  toda  su  corte,, 
entró  luego  en  el  alcázar  que  allí  frontero  levantaba 
sus  macizos  torreones  redondos  y  ochavados,  con  al- 
tas almenas  y  matacanes,  que  á  veces  escondían  entre 
sus  peñascos  verdinegros  los  lindos  ajimeces  y  las  ca- 
ladas claraboyas  de  los  moros.  Y  Lizana  filé  de  los 
primeros  que  le  siguieron. 

El  gentío  se  fiíé  luego  disipando,  hasta  que  la  gran 
plaza  del  Alcázar  quedó  completamente  desocupada, 
y  todo  Huesca  tranquilo.  Y  debe  ser  cierto,  como 
afirma  el  muzárabe,  que  el  suceso  del  Rey  y  la  hazaña 
del  almogábar  sirvieron  de  tema  por  todo  aquel  dia 
y  no  pocos  de  los  siguientes  á  las  conversaciones  de 
los  cultos  oscenses  y  de  los  villanos  de  la  comarca,  sin 
que  pudieran  poner  aquellos  en  olvido  los  lances  del 
torneo  y  justas,  con  que  se  ocupó  luego  la  tarde. 


CAPÍTULO  IV. 

(¡ne  por  ser  todo  esperanzas  j  temores  eEtretieae  y  no  salisiace  al  curioso  lector. 


Calandrias  y  roisclíorcs 
Que  cantáis  &  la  alborada , 
Llerad  nuera  6  mis  amores 
Cómo  espero  aquí  sentada  : 
La  media  noche  es  posada 
Y  no  viene , 
Sabedme  d  otra  amada 
Lo  detiene. 

(De  la  Celestina.) 


En  una  de  las  torres  del  alcázar  liabia  un  salón 
como  partido  en  dos  mitades  por  un  amplio  cortinaje 
de  seda  suspendido  del  techo  y  recogido  de  ordinario, 
de  entrambos  lados.  Cada  una  de  las  dos  partes  del 
salón  suntuoso  tenia  una  decoración  diferente;  pero 
ambas  de  estilo  románico  ó  bizantino.  Graciosas  ga-> 
lenas  de  arquitos,  formadas  con  delgadas  columnas 
de  mármol,  interrumpian,  lo  mismo  en  una  que  en 
otra  parte,  la  desnudez  de  los  altos  muros.  Dos  gran- 
des ventanas,  á  la  sazón  cerradas,  se  abrían  en  los 
extremos  del  salcm,  que  iluminaban  sólo  entonces 
tres  grandes  lámparas  de  plata.  Allí  se  hallaban  en 


—  léa- 
la noche  del  dia  que  se  acaba  de  historiar,    depar- 
tiendo dos  mujeres,  de  muy  diferente  calidad,  según 
mostraba  el  que  la  una  de  pié  servia  á  la  otra  sobre 
un  cojin  oriental  asentada. 

— ^Aseguróte,  Castaña, — decía  la  de  más  calidad, — 
que  aún  no  he  vuelto  del  grande  asombro  y  pena 
que  me  causó  el  suceso  del  Rey. 

— ^Loado  sea  Dios,  señora  mia,  que  sano  y  salvo  le 
sacó  de  tal  peligro, — ^respondió  la  otra,  al  tiempo  que 
le  clavaba  en  el  cabello  para  sujetárselo  uno  de  varios 
alfileres  de  oro  con  piedras  rojas  que  tenia  en  la  mano. 

La  dama,  que  entre  tanto  colocaba  en  uno  de  sus 
blanquísimos  dedos  una  sortija  también  de  oro,  con 
un  hermoso  záfiro,  dijo  de  nuevo: 

— ¿Hallástete  presente,  Castaña? 

— Hallábame  á  la  sazón  en  la  torre  del  Oriente,  y 
desde  allí  alcancé  á  ver  muy  bien  lo  que  acontecia. 

— ^Dicen  que  fué  un  buen  caballero  quien  salió  al 
paso  al  caballo  y  supo  detenerlo:  así  Dios  le  ayude  á 
él  y  todos  los  de  su  casa. 

— Pues  os  engañaron,  señora, — ^replicó  con  notable 
calor  Castaña; — ^no  fué  sino  un  rústico,  ttn  villano, 
uno  de  esos  que  nombran  almogábares. 

—Gente  fiera  es.  Castaña;  mas  dígote  por  mi  áni- 
ma, que  cuanto  horror  hube  de  ellos  hasta  ahora,  he 
de  convertirlo  en  amor  para  en  adelante. 

— ¡Si  á  éste  hubierais  visto,  señora!  Mozo  es  que 
no  ha  de  contar  por  mi  cuenta,  los  veinte  y  cinco 
años;  alto,  membrudo  y  ágil  á  maravilla,  ojizarzo,  pe- 
linegro,  trigueño  en  la  color,  mas  en  labios  y  meji- 
llas matizada  con  purísimos  carmines.  |  Si  le  hubié» 
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rais  visto,  seSora!  Él  con  su  tosco  traje  oscurecía  á 
los  más  apuestos  galanes  de  la  corte;  y  cierto  que,  á 
calzar  espuela  de  oro,  no  se  le  hubiera  aventajado 
uno  solo  de  los  justadores  que  esta  tarde  han  en- 
trado en  la  liza. 

— ^Muy  bien  le  miraste.  Castaña;  que  hartas  señas 
das  para  visto  de  paso. 

Castaña  se  sonrojó  al  oir  estas  palabras,  y  por 
breve  rato  guardó  silencio;  cosa  fácil  entonces  que 
atendia  á  ajustar  al  cabello  de  su  señora  un  aro  de  oro 
con  primorosas  labores  bizantinas,  y  algunas  piedras 
incrustadas  de  diversos  colores.  Corona  de  reina  sin 
duda,  probablemente  conservada  desde  el  tiempo  de 
los  godos  en  la  montaña,  al  ponérsela  ahora  la  dama 
de  quien  tratamos,  bien  á  las  claras  mostraba  cuál 
fb^se  su  clase  y  categoría.  Luego,  variando  de  inten- 
to de  conversación,  habló  de  esta  manera  Castaña: 

— ¿Pondréisos  ahora  el  collar  de  piedras  blancas  y 
azules  bendecido  por  el  Padre  Santo,  que  os  dio  en 
arras  mi  señor  el  Bey  el  día  de  las  bodas?  Grande  es 
el  broche  y  todo  de  oro.  ¿Es  cierto,  señora,  que  hay 
dentro  de  él  madera  de  aquella  en  que  enclavaron  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo? 

.  —Sin  duda  alguna.  Castaña;  y  perlas  y  záfiros 
finos  son  las  piedras:  mas  traéle  pronto  sin  más  dis- 
cursos, que  el  tiempo  pasa  y  es  hora  de  acudir  al 
sarao. 

— ^Aquí  está,  señora.  Tomad  también  este  luengo 
manto  de  hilos  de  seda  y  oro  con  figuras  de  pájaros  y 
flores,  que  dicen  que  es  de  tierra  de  moros.  ¿Llevareis 
allá  hoy  también  la  manteleta  de  armiños? 
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tras  él  todo  el  dia  vagando  de  acá  para  allá  j  sin 
descansar  en  ninguna  parte.  Él  no  come  ni  bebe,  á 
lo  que  parece,  ni  á  mi  me  ha  dado  tiempo  para  ha- 
cerlo. Y  a  Dios  gpracias  que  he  tropezado  con  unos 
barquillos  y  algunas  suplicaciones  j  confites  en  vues- 
tras alhacenas  escondidos;  y  que  Mosen  Blas,  el  sa- 
cristán de  San  Pedro,  me  ofreció  al  pasar  por  su 
puerta  un  buen  trago  de  agua,  que  de  otro  modo  has- 
ta me  habria  faltado  saliva  en  la  lengua  para  daros 
noticia  de  mi  encargo.  ¡Oh  perro,  y  bergante,  y  bár- 
baro de  almogábar..:.. 

Llevaba  trazas  de  ir  adelante,  cuando  Castaña,  to- 
mándole la  diestra  oreja  en  una  mano,  comenzó  á  ha- 
cerle unas,  á  modo  de  caricias,  que  á  él  no  debieron 
de  parecerle  tales,  según  el  grito  que  se  escapó  de 
sus  labios,  impidiéndole  acabar  la  oración.  Mientras 
se  llevaba  las  manos  á  la  oreja  maltratada,  poniéndo- 
selas á  guisa  de  escudo ,  dio  tiempo  á  Castaña  para 
decirle : 

— Silencio,  Ruderico,  no  hables  mal  de  los  que  sir- 
ven al  Rey,  como  tú  no  sabrás  servirlo  en  la  vida.  Si 
corriste  tanto  tras  él,  culpa  fué  tuya;  que  para  decirle 
que  una  doncella  de  la  Reina  queria  hablarle,  y  dónde 
y  cómo,  maldito  el  tiempo  que  se  necesitaba.  ¿Por 
qué  no  le  paraste  de  buenas  á  primeras,  y  le  dijiste 
mi  encargo,  sin  más  andanzas  ni  reqmlorios? 

— ¡Qué  es  decir! — ^exclamó  el  pajecillo  sin  apartar 
las  manos  de  la  dolorida  oreja;  pero  con  el  mismo 
buen  humor  y  soltura  que  al  principio... — ¡qué  es  de- 
cir! El  bárbaro digo,  señora  Castaña,  ese  honrado 

de  almogábar,  no  es  para  tomado  de  buenas  ¿  prime- 
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ras,  ni  para  hablado  de  burlas,  como  pretendéis.  He 
ido  todo  el  dia  detrás  de  él  á  ver  si  se  sonreía,  para 
embestirle  y  zas,  echarle  encima  todo  vuestro  recado, 
y  no  he  podido  lograrlo  hasta  poco  há,  entre  dos  lu- 
ces. Cogí  la  ocasión  por  los  cabellos,  y  adelantándo- 
me á  él  valerosamente,  sin  reparar  en  su  feo  gesto  y 
apostura le  dije 

Un  nuevo  grito  del  rapaz,  y  el  ver  que  rápidamente 
se  tapaba  con  la  mano  izquierda  la  oreja  sana,  puso, 
tan  claro  como  la  luz,  que  acababa  de  recibir  ella 
caricias,  no  menos  amargas  que  las  que  habia  disfru- 
tado poco  antes  su  compañera. 

— Cuenta,  cuenta,— exclamó  ya  entre  veras  y  bur- 
las:— cuenta  con  impacientarme,  que  nada  tengo  de  co- 
barde, y  tal  como  me  veis,  sé  medirme  con  cualquiera 
de  mi  edad  y  más  grande.  Queden  en  dos  los  tirones, 
que  no  soy  perro  para  andar  desorejado,  ni  son  para 
tanto  las  golosinas  y  los  sueldos  con  que  acudís  á 
contentarme.  Y  en  verdad,  que  si  ahora  me  dieseis 
diez  sueldos,  no  vendrían  de  más  para  la  carrera  que 
he  tomado,  y  el  miedo  que  he  vencido,  y  estos  tiro- 
nes recibidos,  que  más  que  de  mano  de  doncella,  pu- 
dieran ser  de  mano  de almogábar.   . 

—Eso  te  perdono  yo,  Ruderico,  de  buen  grado,-— 
replicó  Castaña. — ^Y  los  sueldos  no  serán  diez,  sino 
quince,  con  tal  que  del  almogábar  no  hables  mal, 
que  ha  servido  muy  bien  al  Rey. 

— ^Al  'Rey,  al  Rey,— dijo  el  muchacho. — ^No  soy 
tonto,  señora  Castaña,  y  apostaría  los  quince  sueldos 
que  me  debéis,  á  que  no  es  el  servicio  del  Rey  lo  que 
os  mueve  á  darle  una  cita 

Tomo  I.  13 
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— ¡Bapaz! — exclamó  Castaña^  poniéndose  como  un 
ascua. — Di  la  respuesta^  y  calla^  y  serán  cinco  más  los 
sueldos  prometidos. 

—Que  me  place,— dijo  Ruderico  alegremente.— An- 
tes  os  ha  de  cansar  á  vos  el  dar,  que  á  mi  el  tomar,  que 
todo  lo  necesito  para  mi  honrado  apetito  y  comodi- 
dades. Pues  la  respuesta  fiíé  como  suya:  no  vi  hom* 
l3re  tan  extraño  en  la  vida,  con  ser  tan  extraños  los 
de  su  laya,  y  andar  poblado  de  ellos  medio  reino. 

— ^Acaba,  acaba, — dijo  confusa  la  doncella. 

— ^Acabaré, — continuó  el  pajecillo, — diciéndoos  que 
con  mal  tallante  y  peor  sonido  de  voz,  me  respondió, 
no  sin  vacüar  por  un  momento: 

— ^Dile  á  esa  doncella  de  que  me  hablas ,  que  no 
conozco  á  ninguna  de  las  de  su  linaje  y  alcurnia,  ni 
me  fío  de  ellas,  ni  de  ellas  quiero  saber  cosa  alguna. 
Pero  que  si  para  algo  necesita  de  mi  brazo,  bien  sé 
yo  lo  que  se  debe  a  las  mujeres,  y  que  no  es  de  vale- 
rosos ánimos  desatender  sus  ruegos;  de  modo  que  no 
faltaré,  aunque  me  pese,  al  sitio  y  hora  que  dices. 

€asta«na,  entre  avergonzada  y  alegre,  no  acertó  á 
responder  palabra.  Sax^ó  del  pecho  algunas  monedas 
de  puro  cobre,  y  dijo: 

— Toma,  rapaz,  toma  los  sueldos  ofrecidos,  y  vete, 
que  aun  he  de  andar  cerca  de  mi  señora,  hasta  la 
hora  de  la  cita. 

Y  diciendo  esto  se  alejó  presurosamente. 

Lleno  estaba  en  tanto  el  anchuroso  salón  del  sarao 
de  cuantas  damas  de  alta  alcurnia  y  grandes  caba» 
Ueros  habia  en  Aragón,  y  en  los  vecinos  condados  de 
JPrancia. 
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Hablábase  aquí  j  allá  de  los  jtiégos  j  justas  en  que 
los  caballeros  habían  empleado  la  tarde  ^  y  celebrá- 
base tal  golpe^  tal  suerte^  tal  Hecho  de  destreza^ 
loando  á  los  unos  por  rebajar  á  los  otros,  que  es  lo 
menos  que  dicta  la  humana  malignidad  en  semejantes 
ocasiones.  Ni  faltaba  quien,  olvidando  los  respetos 
del  lugar,  hablase  y  riese  del  suceso  del  Rey,  aun- 
que sólo  en  puridad  y  voz  baja.  Pero  cuando  entró 
la  Reina  en  el  salón,  ya  no  se  pensó  en  otra  cosa  que 
en  la  danza. 

Y  es  de  ver  cómo  el  cronista  muzárabe,  puesto 
que  viejo  y  devoto,  habla  de  las  hermosas  damas  que 
allí  se  hallaron,  y  lo  vistoso  de  sus  tocados  y  prendi- 
dos, lo  rico  de  sus  trajes,  lo  amable  de  sus  conversa- 
ciones, lo  ardiente  y  provocativo  de  sus  ademanes, 
ora  al  hablar,  ora  al  danzar,  ya  cuando  inclinaban  la 
cabeza  hacia  los  labios  de  algún  doncel  por  traer  me- 
jor al  oído  los  dulces  requiebros,  ya  cuando  ceñían 
con  sus  blancos  y  flexibles  brazos  de  leche  y  scmgre 
(que  el  cronista,  aunque  tan  anterior  á  Góngora, 
como  era  de  tierra  española  sabia  bien  usar  tales 
conceptos);  cuando  ceñían,  digo,  la  cintura  del  ga- 
lán amante,  dejándose  ir  en  pos  de  las  fantasías  que 
forjan  los  sentidos ,  al  son  de  los  músicos  instru- 
mentos, al  reflejo  de  las  antorchas,  al  contacto  de  un 
pecho  palpitante,  al  aliento  de  una  boca  enamorada. 

Mas  el  interés  de  esta  historia  verídica  llama  nues- 
tra,atencion  á  otro  objeto,  y  es  fuerza  que  descar- 
guemos aquí  de  tales  incidentes  el  puntual  relato  del 
cronista,  por  más  que  nuestro  corazón,  no  tan  viejo 
como  el  suyo,  se  deleite  con  tales  descripciones. 
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Ello  es^  que  había  entre  tantos  corazones  como  alli 
gozaban^  uno  que  en  silencio  gemía;  uno,  el  que  por 
más  feliz  contaban  todos  sin  duda,  el  de  la  Beina  doña 
Inés. 

Y  ¿qué  tiene  de  extraño  que  tal  se  hallase  la  Keína? 
Era  mujer  y  sensible,  y  estaba  recien  casada,  y  amaba 
mucho  á  su  esposo.  Y  no  le  vio  al  entrar  en  el  sarao, 
y  pasaban  horas  y  horas,  y  no  venía,  y  por  más  que  le 
buscaban  por  el  alcázar  y  por  todo  Huesca,  nadie  daba 
razón  de  su  persona  con  ser  tan  conocida  de  todos.  Y 
los  fieles  servidores,  aquí  y  allá  enviados,  iban  vol- 
viendo, uno  por  uno,  y  diciendo,  á  la  par,  á  stl  señora: 

—¡No  está!  ¡No  está  el  Rey!  ¡  No  se  sabe  qué  ha 
sido  de  él! 

Largas  horas  trascurrieron  sin  que  la  corte  notase 
aquel  extraño  caso:  los  unos  explicaban  tal  ausencia 
por  lo  extravagante  del  carácter  de  D.  Ramiro;  los 
otros  ni  siquiera  reparaban  en  ella,  que  tan  poca 
cuenta  tenían  con  su  persona.  Y  aun  por  eso  la  falta 
del  Rey  no  disminuyó  en  lo  más  pequeño .  el  general 
regocijo. 

Mientras  dentro  del  alcázar  todo  era  música,  y 
danza  y  galanteo;  tañían  á  vuelo  todas  sus  campanas, 
así  la  nobilísima  iglesia  de  San  Pedro  el  viejo  (que-  á 
fuer  de  muzárabe  y  de  los  antiguos  que  en  tiempo  de 
moros  allí  asistían  á  misa,  no  acertó  el  cronista  á 
contarla  en  otro  lugar  que  el  primero),  como  la  ca- 
tedral y  los  demás  templos  y  ermitas,  que  en  el  re- 
cinto de  la  ciudad  y  en  las  vecinas  campiñas  habían 
levantado,  en  los  breves  años  trascurridos  desde  la 
conquista,  los  piadosos  aragoneses. 
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Y  si  de  día  los  mal  disfrazados  agimeces^  ó  las 
nuevas  rejas  de  los  cristianos  se  m  ir  aron  adornadas 
con  telas  y  flores,  de  noche  resplandecia  n  con  millares 
de  luces  puestas  en  vasos  de  muy  diver  so  s  colores,  que, 
ora  formaban  anillos  de  enroscadas  serpientes,  ora 
semejaban  frondosos  árboles  de  friego  y  m  ágicas  flores, 
ora  encantados  castillos,  como  aquellos  que  el  vulgo 
déla  época  fabricaba  en  su  fantasía ,  poblándolos  de 
afligidas  damas  y  de  alados  dragones  y  vestiglos. 
Regocijo  con  que  los  honrados  oscenses  gustosísima- 
mente  se  prestaron  á  celebrar  la  coronación  y  jura  de 
D.  Bamiro,  no  bien  oyeron  el  bando  de  los  jurados 
de  la  ciudad,  donde  eran  amenazados  con  graves) 
penas  los  que  se  mostrasen  tristes  en  ocasión  tan 
para  risa  y  contento. 

Pero  unas  tras  otras  las  horas  de  aquella  noche 
alegre  frieron  pasando,  aun  más  de  prisa  que  pasan 
ordinariamente;  que  eso  quiere  Dios  para  que  no 
haya  aquí  abajo  completos  placeres.  Comenzaron  á 
apagarse  las  luminarias,  quedaron  desiertas  las  ca» 
lies,  y  dentro  del  alcázar  la  concurrencia  fué  dismi- 
nuyendo insensiblemente,  y  callando  la  música,  y 
muriendo  las  danzas. 

En  aquel  punto  frié  cuando  cundió  la  inopinada 
ausencia  de  D.  Bamiro  y  comenzaron  á  formarse  sobre 
ella  extraaos  comentarios,  abriéndose  1«<,Ü  camino  las 
más  absurdas  versiones. 

Importunada  de  todos,  unos  porque  la  pregunta- 
ban y  otros  porque  no,  trémula  y  casi  llorosa,  reti- 
róse del  salón  doña  Inés,  marchitas  ya  sus  galas ^ 
demudado  el  dulce  color  de  sus  megillas. 
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Y  la  concurrencia,  no  sin  vagar  algún  tiempo 
todavia  por  los  anchos  corredores  j  salas  del  alcázar, 
hablando  y  murmurando,  desapareció  para  entregarse 
tranquilamente  al  sueño. 

No  filé  antes,  sin  embargo,  que  el  viejo  Ferriz  de 
Lizana  y  el  valeroso  Roldan  pudieran  consultar,  uno 
con  otro,  sus  pensamientos. 

Encaminábanse  á  paso  corto  á  la  puerta  principal 
del  salón,  medio  vacío  ya  de  gente  y  lleno  de  calor, 
de  aromas,  de  flores  perdidas  en  la  agitación  de  las 
danzas.  Lizana  venia  por  un  lado,  Boldan  por  otro; 
y,  al  punto  de  cruzar  la  puerta,  los  dos  se  miraron, 
y,  reconociéndose,  á  un  tiempo  llegaron  á  hablarse. 
Boldan  filé  quien  comenzó  el  diálogo,  diciendo  en  voz 
baja: 

— ^Loadosea  Dios,  mi  docto  amigo,  que  hallo  quien 
pueda  explicarme  este  suceso.  ¿Dónde  está?  ¿A  qué 
ha  ido?  ¿Qué  pretende  hacer  el  buen  Cogulla?  No 
calléis  nada  de  cuanto  se  os  alcance,  que  hombre 
tenéis  en  mi  de  quien  se  puede  fiar  cualquier  secreto. 

•—£1  caso  es  quenada  se  me  alcanza  en  eso, — con- 
testó gravemente  Lizana. 

—Pues  juro  á  Dios,  Lizana,  que  si  vos  no  sabéis  de 
eUo,  dudo  ya  que  algo  sepa  el  mismo  Rey  D.  Ramiro. 

— ^Dígoos  que  yo  no  sé  nada;  y  él...  él  sabe  dema- 
siado, á  lo  que  pienso. 

— Por  las  barbas  de  mi  padre  y  las  de  los  doce 
pares  y  las  de  Garlo-Magno  mismo,  y  todas  las  barbas 
de  este  mundo  y  el  otro,  ¿nos  habremos  dejado  sor- 
prender de  un  fi»iluco  mentecato?  ¿Sabéis  que,  se- 
gún lo  que  os  oigo  de  oscuro  y  siniestro ,  estoy  por 
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csreer  que  es  hora  de  poner  á  salvo  nuestras  cabezas, 
antee  que  de  pensar  en  el  gobierno  del  reino  que  te- 
níamos en  las  manos?  Yoto  al  santo  del  Alcoraz,  Li- 
zana,  que... 

— "So  hay  juramentos  que  valgan,  Boldan  amigo. 
Sospecho  de  enemigos  harto  más  temibles  que  el 
'Rey ¡y  aun  más  que  todos  los  buenos  caballeros  por 
quien  juráis,  sin  exceptuar  el  mismo  Carlo-Magno.La 
clerecía  y  gente  de  iglesia  comienza  á  ponérsenos  de 
malas,  y  los  hay  en  ella  más  agudos  que  vuestra 
buena  lanza,  más  invulnerables  que  la  armadura  mis- 
ma de  vuestro  {abuelo,  más  diestros  que  los  flecheros 
de  Fez  y  los  honderos  mallorquines,  que  tantas  veces 
08  han  abollado  en  vano  el  almete. 

— ^Estaba  en  que  teníamos  de  nuestra  parte  al 
buen  abad  de  Mont- Aragón  y  al  de... 

— ^Pues  no  hay  que  precipitar  los  juicios ,  Boldan. 
También  creiamos  tener  con  nosotros  á  aquel  conde- 
denado  abad  de  San  Pons,  ya  difunto,  y  aun  por  eso 
vos  y  yo  y  otros  caballeros,  hicimos  cuantiosos  dones 
á  su  iglesia.  Mas  no  le  estorbaron  nuestros  dones  para 
que  procurase  nuestra  perdición  muy  santamente. 
— ¿Eso  hizo,  Lizana? 

•—Eso,  y  no  hay  más  sino  que  yo  he  visto  con  mis 
propios  ojos  el  documento  que  lo  reza. 

— Pero ,  jqué  tenia  que  ver  con  nosotros  el  viejo 
cogulla  de  Tomeras?  Ni  esta  era  su  tierra,  ni  nosotros 
éramos  sus  feligreses,  ni  él  desde  Francia  y  nosotros 
desde  Aragón  podíamos  hacer  más  que  queremos  6 
aborrecemos  sin  fruto;  ni  malo  ni  bueno  ni  sabroso  ni 
amargo. 
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— Os  engañáis^  Roldan.  Cuando  aconsejé  á  los 
ricos-hombres  del  reino  que  procurasen  tener  con- 
tento alabad^  dando  de  por  mi  el  ejemplo  de  regalarle 
una  her  mosa  lámpara  de  bronce. . . 

— De  plata  era  la  mia, — dijo  á  esto  Boldan. 

— Siempre  fuisteis  pródigo, — ^repuso  Lizana,— y 
tengo  predicho  que  habéis  de  morir  sin  hacienda. 

Iba  á  replicar  Roldan,  cuando  Lizana,  sin  dejarle 
pronunciar  palabra,  continuó  de  este  modo: 

— ^Poco  importa  eso,  valeroso  amigo  mió,  y  ojalá 
que  mayores  cosas  no  hubieran  de  ocupamos.  El  caso 
es,  digo,  que  cuando  yo  quería  ganar  con  dádivas  y 
sumisiones  al  abad  de  San  Pons,  sabia  bien  que  desde 
Tomeras  y  todo,  podía  hacernos  alguna  mala  partida. 

— Decís  que  habéis  visto  documentos. 

— He  visto  un  pergamino  que,  muy  bien  sellado, 
envió  pocos  dias  antes  de  su  muerte  al  Rey.  Así  como 
supe  que  habia  llegado  un  lego  con  él,  me  apresuré 
a  derramar  en  las  palmas  de  las  manos  de  cierto  pa- 
jecillo hábil  suficiente  número  de  monedas  de  plata, 
para  que  no  tuviera  inconveniente  en  robárselo  a  su 
señor  por  un  momento,  y  traerlo  á  que  yo  viese  y  es- 
tudiase sus  letras. 

— ^Bienaventurado  vos,  Lizana,  que  sabéis  leer;  y 
doblemente  bienaventurados  nosotros  que  tenemos  en 
vos  tal  y  tan  sagaz  adalid.  Ya  veo  que  no  es  posible 
que  el  Cogulla  nos  haya  sorprendido. 

— ^Amen,  respondió  Lizana,  no  sin  menear  la  ca- 
beza y  los  labios,  como  hombre  que  tiene  más  con^ 
fianza  en  sí  propio  que  en  los  sucesos. 
*   —Bien  recordareis  lo  que  decia  el  pergamino... 
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— Decía  que  era  preciso  cortar  nuestras  cabezas^ 
como  los  tallos  viciosos  del  huerto  se  cortan  para  que 
no  impidan  la  fecundidad  y  lozanía  de  las  plantas. 

— ¡Diablo! — exclamó  Roldan.  —  ¿Cómo  pudisteis 
leer  todo  eso  con  paciencia?  A  ser  yo,  habría  deshe- 
cho con  mi  daga  el  pergamino  y  el  consejo. 

— Pues  yo,  que  no  gusto  de  obras  inútiles,  leí  y 
callé;  más  desde  entonces,  á  pesar  de  la  oportuna 
muerte  del  abad,  no  he  perdido  al  Rey  de  vista  un 
momento.  Y  hé  aquí  por  qué  hoy  temo;  temo.  Rol- 
dan amigo,  alguna  cosa  grave,  por  más  que  no  acierte 
á  dar  con  ella. 

•—Ahora  veo  yo  que  -es  más  arduo  el  caso  de  lo  que 
pensaba.  Pero,  en  verdad,  ¿creéis  que  el  Rey  encuen- 
tre algún  apoyo  para  ejecutar  el  consejo  del  difunto? 
¿Pensáis  que  él  ya  lo  recuerde  siquiera?  ¿Habrá  en 
Aragón  alguna  lanza  que  ose  medirse  con  la  vuestra, 
Lizana?  ¿Osaría  el  Rey  averiguarlo,  si  por  acaso  la 
hubiese? 

— ^No  discurráis  así>  Roldan;  pensemos  antes  que 
en  fieros,  en  el  modo  de  vencer  á  nuestros  enemigos, 
porque  no  hay  querdudar  que  los  tenemos.  Es  preciso 
poner  de  nuestra  parte  á  los  clérigos:  atraemos, 
cueste  lo  que  cueste,  al  abad  de  Mont- Aragón,  que, 
por  más  cercano,  es  hoy  el  que  más  ymás  funesto 
influjo  pudiera  ejercer  en  el  Rey. 

Y  acabando  de  decir  estas  palabras,  salieron  ambos 
caballeros  del  alcázar,  no  sin  haber  cruzado,  los  pa- 
sadizos y  bajado  las  escaleras  tan  lentamente  como 
se  necesitaba  para  que  llegasen  hasta  allí  con  este 
diálogo. 


CAPÍiTULO  V. 

llegan  las  lástimas. 


Qai  del  mal  fet  no  es  adolorit 
Es  senyal  cert,  qoe'n  Y  acte's  ignormnt. 
(AUSIAB  Maboh.— Odre*  de  Amor».} 

De  Franda  Tine  á  Castilla, 
Nunca  dejara  yo  i  Francia..... 
Oas&ne  en  un  dia  adago, 
Hartes  fué  por  la  mañana 
Y  al  nüérooles  enviudaron 
El  tálamo  7  la  esperansa. 

(Jtomancero  general.) 


La  Beina^  acompañada  en  tanto  de  damas  y  serví* 
dnmbre,  se  retiró  á  sus  aposentos.  No  tardó  en  des- 
pedir á  todos^  deseando  hallarse  á  solas  con  su  fiel 
doncella  Castaña^  á  fin  de  compartir  con  ella  sus  te- 
mores y  sus  lágrimas;  que  tanto  era  el  amor  de  aque- 
lla muchacha  humilde  á  su  poderosa  señora.  Pero 
aunque  doña  Inés  la  llamó  dos^  tres  veces^  Castaña 
no  dio  de  si  alguna  muestra:  parecía  cosa  de  encan- 
tamento. 

Ya  habia  notado  doña  Inés  la  ausencia  de  Castaña 
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en  las  últimas  horas  del  baile;  pero  ocapada  en  la  de 
su  esposo^  no  era  posible  qne  esta  le  inñmdiese  es- 
trañeza. No  tardó  ahora  en  juntarlas  y  relacionarlas 
dentro  de  sn  espíritu.  Pensamientos  de  horrible  ab- 
surdo, multiformes,  contradictorios,  ardientes,  cruza- 
ron por  su  &nta8ia.  La  superstición  de  la  época  era 
harto  á  propósito  para  ello. 

No  sabiendo  apenas  qué  hada,  echóse  á  andar  por 
un  corredor  angosto  y  oscuro,  cuyo  extremo  daba 
entrada  a  cierta  torrecilla  donde  solía  habitar  Casta- 
ña. Su  pié  breve  no  levantaba  rmdo  en  el  pavimento 
y  así  pudo  llegar  hasta  la  puerta  de  la  torrecilla,  sin 
ser  sentida  de  dos  personas  que,  claramente  hablaban 
dentro,  con  poco  recato  a  la  verdad  una '  de  ellas,  la 
cual  debia  ser  de  robustos  órganos,  según  lo  que  re- 
tumbaba su  acento  en  las  toscas  piedras  del  muro. 

La  Reina  se  detuvo  primero  asustada.  Lu^o  oyen- 
do la  voz  de  Castaña,  se  tranquilizó  un  poco,  pero 
puso  atención  a  lo  que  hablaban.  Tal  vez  la  movió  á 
ello  la  esperanza  de  que  tratasen  de  sus  desdichas,  y 
de  averiguar  por  tan  extraña  manera,  lo  que  no  acer- 
taban a  explicar  su  razón  ni  sus  recuerdos.  Tal  vez  la 

curiosidad,  pero ¡oh  pecado  que  perdiste  á  Eva., 

y  has  aflijido  a  casi  todas  sus  descendientes!  ¿Sera 
posible  que  quepas  en  corazones  reales  y  que  aun  en 
aquellos  momentos  de  duelo  te  albergases  en  el  de 

doña  Inés? 

No  por  cierto*  Pero  el  cronista,  como  viejo  y  mar- 
rullero no  dejó  de  sospecharlo,  diciendo  que  la  curio- 
sidad es  el  alma  de  las  mujeres,  y  que,  en  próspera  6 
adversa  fortuna,  impera  en  ellas  del  mismo  modo. 


—  183  — 

prefiriendo  sus  satisfacciones  á  todas  las  de  la  tierra. 

Y  el  caso  es  que  doña  Inés  se  puso  de  manera  que 
oyó  claramente  estas  palabras: 

—¿No  te  irás  Aznar?  No  puedo  más  estar  aquí  sin 
que  la  Beina  note  mi  ausencia;  j  en  verdad  que  si  su- 
piera lo  que  he  hecho  contigo^  quitaría  de  mi  su  ca* 
riñ^í  y  yo  me  moriría  de  dolor. 

—Castaña, — ^respondió  su  interlocutor:^— cabalmen- 
te lo  que  has  hecho  es  lo  que  más  ya  me  enamora  de 
tí.  Yo  no  podría  querer  á  esas  remilgadas  doncellas 
que  luchan  de  mentirillas  para  rendirse  de  verdad  cada 
dia.  Por  eso  no  he  querído  á  ninguna  mujer  hasta 
ahora.  A  mí  me  place  la  franqueza,  y  que  quien  quie- 
ra á  uno  se  lo  diga,  lo  mismo  que  quien  á  uno  le  abor- 
rece. Así  soy  yo.  Castaña,  así  me  crío  mi  padre  en  la 
montaña. 

—Y  así  te  imaginaba  yo,  Aznar;  y  por  eso  te  he 
tomado  amor  tan  súbito  y  tan  grande. 

—El  que  yo  te  tengo  ya  es  tal,  que,  por  nada  lo 
cambiaría  en  este  mundo,  si  no  es  por  el  cumplimien- 
to de  la  venganza  que  tengo  jui^^da  á  los  matadores 
de  mi  hermano. 

— ¿De  verdad  me  quieres,  Aznar? 

—No  sabia  de  tí,  ni  habia  visto  tus  negros  ojue- 
los, y  los  hoyos  alegrísimos  de  tu  cara;  y  sin  embar- 
go, al  oir  al  pajecillo  ruin  que  me  enviaste,  me  dio 
en  el  corazón  que  algo  bueno  iba  á  sucederme.Y  eso 
que  nada  bueno  esperaba  de  las  mujeres,  y  más  de 
vosotras  las  cortesanas,  á  quienes  tenia  muy  abor- 
recidas en  mi  ánimo. 

— ^De  todas  suertes,  he  hecho  por  tí  una  cosa  que 
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no  debia^  Aznar.  Por  acá  soléis  ser  vosotros  los  que 
habláis  primero  de  amor. 

— ^Vive  Dios,  ¿qué  importa.  Castaña?  Quien  llega 
primero  á  tiro  de  dardo  del  moro,  ese  comienza  la 
pelea:  el  que  espera  á  que  el  enemigo  lo  ataque,  be- 
llaco es  y  cobarde  a  luz  y  á  sombra :  yo  no  sé  más 
que  esto,  que  es  lo  único  de  que  hablamos  en  la  mon- 
taña. Por  los  huesos  de  mi  padre,  que,  en  cuanto  en- 
cuentre al  matador  de  mi  hermano,  y  le  mate  yo  en 
justa  venganza,  he  de  casarme  contigo. 

— ^Me  asustan  tus  propósitos,  Aznar Pero,  vete, 

vete  ahora,  que  tu  dilación  puede  traerme  alguna  pena. 

— ^No  ha  de  ser,  hermosa  Castaña,  sin  que  selle- 
mos este  amor  con  un  beso  de  tus  labios. 

— ¡Ohl  nunca,  nunca, — exclamó  Castaña,  ponién- 
dose cómo  una  grana  de  encendida. 

— ¿Nunca?  Voto  vá,  muchacha,  que 

— Si  no  es  Dios  servido  que  nos  casemos, — añadió 
dulcemente  Castaña. 

— Como  soy  Aznar  Garcés, — ^repuso  el  desairado 
amante,— que  no  entiendo  de  ningunos  escrúpulos. 
Me  quieres,  te  quiero;  ¿qué  más  esperas,  ni  qué  más 
necesitamos  para  besamos  á  nuestro  sabor  como  bue- 
nos muchachos  ? 

— ^No,  no,  Aznar.  No  puedo  darte  gusto  sin  come- 
ter un  pecado,  y  más  quisiera  morir  que  cometerlo  á 
sabiendas. 

— Dame  el  beso  ó  reñimos, — exclamó  con  poco 
amable  acento  el  impetuoso  almogábar,  que  por  tal 
le  habrán  ya  conocido  nuestros  lectores. — ^Dámele,  6 
no  volverás  á  verme  en  tu  vida. 
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A  estas  palabras^  los  ojos  de  Castaña  debieron 
de  inundarse  én  lágrimas ,  porque  Aznar  añadió 
al  punto: 

— ¡Qué  diablos!  ¿Ya  lloras?  No  eres  tú  para  los  de 
mi  laya  y  linaje^  Castaña.  Mi  madre  no  Uoró  en  cua» 
renta  años  que  estuvo  casada  con  mi  padre;  y  eso  que 
el  viejo  la  traía  de  acá  por  allá  como  cabra  montes^  y 
no  la  respetaba  más  en  su  cólera  que  á  cualquier 
moro  ó  judío. 

— ^Lloro, — ^respondió  Castaña,-— porque  quieres  un 
imposible,  y  has  de  reñir  conmigo  si  no  lo  bago.  Si 
ahora  te  besara,  Aznar,  ¿cómo  entraria  mañana  en  la 
misa  de  San  Pedro  á  pedirle  á  Dios  por  mi  salud  y  la 
tuya?  Dios  no  me  oiría.  Ni  ¿cómo  podria  confesar 
este  sábado  que  viene  con  Mosen  Blas,  que  pone  tan 
mala  cara  al  menor  de  mis  pecados,  llevando  sobre 
mí  uno  tan  grande?  Y  luego  ,-'-añadió  llorando,-— 
que  vendrán  á  verme  las  doncellas  de  mi  edad,  y  me 
dará  mucha  envidia  de  ellas,  porque  yo  era  de  las  más 
buenas  de  todas,  y  ahora  serán  todas  ellas  más  bue- 
nas que  yo. 

—¡Qué  es  esto! — ^murmuró  Aznar,  de  modo  que 
bien  pudo  oirse: — ^las  cosas  de  esta  muchacha  me  en- 
ternecen. No  lo  habría  sospechado...  Vaya,  Castaña, 
queda  con  Dios,  y  no  te  aflijas:  ya  mudarás  de  opinión 
con  el  tiempo. 

—No  mudaré,  Aznar.  ¿Qué  diría,  si  tal  supiera, 
mi  señora?... 

Estas  palabras  sacaron  á  doña  Inés  de  un  género 
de  letargo  en  que  estaba  su  espirítu;  oyendo,  como 
8Í  no  oyese,  y  tal  vez  comparando  conñisamente  lo 
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que  oía  con  lo  que  sentía:  aquellas  palabras  de  amor^ 
con  lo9  dolorosos  latidos  de  su  pecho. 
— ¡Pobres  mucbachos!  dijo  solo. 
Y  á  paso  lento  se  encaminó  á  su  estancia. 
Acercábanse  ya  las  altas  horas  de  la  noche;  esas 
horas  terribles  para  las  mujeres  y  para  los  niños  ^  y 
para  todas  ha  fantasías,  ó  vírgenea  6  acaloradas. 
La  Beina  se  encaminó  maquinalmente  á  su  alcoba. 
Habia  en  ella  una  gran  cama  de  madera  de  roble 
con  figuras  de  animales  fantásticos:  dos  anchas  plu- 
mazas  ó  colchones  de  pluma  levantaban  el  lecho  muy 
alto,  y  lo  cubrían  una  gran  colcha  de  seda  y  dos  pieles 
magníficas  de  zorro. 

Incierta,  temerosa,  despechada,  sin  saber  siquiera 
qué  esperar  ni  qué  temer  de  fiínesto^  se  reclinó  la 
Beina  en  el  lecho  vestida:  hallábase  en  uno  de  aquellos 
instantes  en  que  el  espíritu  apenas  se  siente  dentro  del 
cuerpo,  y  los  ojos  preñados  de  llanto,  no  lloran,  y  el 
corazón ,  lleno  de  suspiros ,  receje  apenas  el  aliento 
necesario  para  la  vida. 

¡Pobre  Beina,  tan  infeliz  entonces  como  el  más  infe- 
liz de  sus  vasallos!  ¡Pobre  esposa,  que  comenzaba  á 
hallar  desierto  el  tálamo  donde  juzgó  hallar  siempre 
eterna  ventura!  ¡Pobre  mujer! 

Y  en  verdad  que  nunca  habia  estado  más  bella.  Su 
crencha  destocada  dejaba  ondular  mil  y  mil  hebras  de 
oro,  que,  esparcidas  de  una  en  una,  se  confundían 
por  lo  leves  con  el  ambiente,  y  juntas  casi,  casi  pare- 
cían un  rayo  de  sol. 

¡Qué  blanca  era  la  tez!  ¡Qué  paUdez  tan  dulce  habia 
en  ella!  Pudiera  decirse  que  era  la  propia  palidez  del 
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alba^  que  deja  entrever  apenas  la  púrpura  del  día; 
pero  más  propiamente  podía  compararse  aún  á  la  de 
una  rosa  blanca  puesta  por  largas  horas  en  un  vaso 
sin  agua. 

De  los  ojos  da  lástima  hablar;  porque^  turbios  como 
el  dolor  los  tenia;  había  en  ellos ^  con  todo  eso^  una 
cierta  luz  íntima  y  una  cierta  expresión  tan  tierna  y 
orguUosa^  que  á  la  par  infundían  compasión^  amor  y 
respeto. 

Era,  en  fin,  hermosa,  muy  hermosa,  de  alta  esta- 
tura, delgada  sin  ser  cenceña,  alta  y  flexible;  y  lo  bien ' 
concertado  del  talle,  el  contomo  aéreo  de  las  manos, 
y  lo  menudo  del  pié,  acababan  el  conjunto  perfectísi- 
mo  de  su  persona. 

Aun  su  apostura  triste  y  meditabunda,  aquella 
mano  clavada  en  la  megílla,  aquella  mirada  fija  en  el 
suelo,  aquel  abandono  y  desmayo  de  todos  sus  miem- 
bros, la  prestaban  mayor  encanto;  y  la  noche  misma, 
silenciosa  y  grave,  y  el  opaco  resplandor  de  una  sola 
lámpara  que  iluminaba  la  alcoba,  más  y  más  venían 
á  favorecer  su  belleza. 

¡Baro  hechizo!  ¡Atractivo  incomparable  el  de  aque- 
lla Beina  dolorida!  exclama  al  llegar  aquí  el  cro- 
nista muzárabe  que,  aunque  viejo,  no  debía  de  ser  de 
roca,  según  el  calor  que  acude  á  su  mente  y  en- 
ciende su  pluma,  siempre  que  trata  de  la  hermo- 
sura. 

Pasada  seria  ya  la  primera  hora  de  la  segunda  me- 
dia noche,  hora  adelantadísima  para  aquellos  tiempos 
en  que  era  costumbre  destiitar  al  descanso  las  som- 
bras, y  al  placer  y  trabajo  la  claridad  del  día,  cuando 
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se  sintió  crujir  una  portezuela  escondida  en  la  pared 
de  la  alcoba. 

Cedió,  el  resorte,  abrióse  de  par  en  par,  y  apareció 
al  dintel  D.  Ramiro.  Un  ¡ay!  de  placer  y  de  sorpresa 
se  escapó  de  los  labios  de  doña  Inés  al  verlo.  Levan- 
tóse precipitada,  y  al  ponerse  en  pié  tendiéronse  los 
cabellos  en  sus  espaldas,  repusiéronse  los  descompues- 
tos pliegues  de  su  gola  y  vestidos,  y  asi  como  instín* 
tivamente  sus  galas  se  ordenaron,  y  apareció  con 
ellas,  no  sólo  más  hermosa,  sino  en  más  esplendor  que 
nunca. 

Pero  si  la  pluma  del  cronista  emplea  algunos  ins- 
tantes en  describir  tales  efectos,  la  Beina  doña  Inés 
no  tardó  uno  solo  en  ver  á  D.  Bamiro,  y  alzarse,  y 
venir  á  él  y  estrecharlo  en  sus  brazos. 

— ¿Cómo  tan  tarde,  bien  mió?  ¿Dónde  hais  estado, 
mi  señor,  que  en  tanta  inquietud  pusisteis  á  vuestra 
esposa  y  sierva?  ¿No  me  habláis?  ¿No  me  amáis  ya 
como  el  dia  de  nuestras  bodas? 

Todo  esto  dijo  doña  Inés  en  un  punto;  pero  D.  Ra- 
miro no  le  contestó,  sino  que  desasiéndose  de  sus 
brazos  fué  á  sentarse  con  faz  torva  y  cogitabunda  en 
uno  de  los  cogines  orientales,  que  prestaban  volup- 
tuosa comodidad  á  aquella  estancia.  Doña  Inés,  más 
sorprendida  que  nunca,  se  mantuvo  inmóvil  por  al- 
gún espacio,  de  hito  en  hito  contemplando  la  extraña 
expresión  que  en  el  semblante  del  esposo  se  advertía. 

—¡Estáis  quejoso  de  mi!  ¿os  he  ofendido  sin  que- 
rer en  algo? — dijo  al  fin  con  tierno  acento. 

Levantó  la  cabeza,  que  tenía  inclinada  sobre  el  pe- 
cho D.  Ramiro,  y  murmuró  entre  dientes: 
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«-^iDesVenturadal 

No  habló  tan  por  lo  bajo  que  no  lo  oyese  la  Eeina, 
y  acercándose  más  al  esposo  le  dijo: 

— ¡Desventurada  yo,  D.  Bamiro!  ¡Desventurada  yo 
'  cuando  soy  vuestra  esposa! 

— ¿Mi  esposa?....  ¿No,  no  sois  mi  esposa,— exclamó 
el  Eey;  y  levantándose  al  propio  tiempo,  asió  fiíerte- 
mente  con  una  de  sus  manos  el  brazo  derecho  de 

doña  Inés.— No  sois  mi  esposa.....  ¿lo  oís? Nuestro 

matrimonio  es  nulo,  nulo  antes  Dios  y  ante  los  hom- 
bres; y  vos  y  yo  hace  diez  meses,  los  mismos  de  nues- 
tro matrimonio,  que  estamos  poseidos  del  infierno. 

Temblaba  ya  doña  Inés  á  punto  que  tenerse  en  pié 
no  podia:  saltaban  á  raudales  las  lágrimas  de  sus  ojos 
sin  acertar  á  decir  palabra,  y  D.  Ramiro,  arrastrado 
por  una  especie  de  preooupEicion  inconcebible,  repetía: 

—¡Oh,  no!  ¡No  digáis  ya  más  que  sois  mi  esposa! 
¡No  lo  sois!  ¡Y  pluguiera  al  cielo  que  nunca  tal  os 
apellidaran  los  hombres! 

Doña  Inés  pensó  por  un  instante  que  estaba  loca; 
D.  Ramiro  continuó: 

— ^Mirad:  desde  este  dia  no  podemos  más  vivir 
juntos:  mañana  mismo  pienso  divorciarme  de  vos, 
y  renunciar  el  cetro  en  D.  G«,rcia  de  Navarra,  en 
D.  Alonso  de  Oastüla,  en  cualquiera  de  mis  competi- 
dores. Yo  no  he  debido  empuñar  nunca  el  cetío,  ni 
jamás  he  debido  ser  casado:  ahora  s6  ya  de  cierto  que 
la  cólera  de  Dios  está  sobre  iiií,  sobre  vos,  sobré  toda 
nuestra  casa. 

— ¿Habláis  de  veras,  D.  Ramiro? — dijo  al  fin  doña 
Inés,— ¡Apartaros  de  mí  que  os  amo  tanto!  ¡Privar, 
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privar  del  trono  á  nuestro  hijo!  ¿Qué  decis,  esposo 
mió? 

— ¡Mi  liijo!  ¿Qué  habláis  de  hijo?  ¿Quién  es  mi 
hiio?  ¿Qué  decis  vos  ahora  doña  Inés? — ^preguntó  el 
Bey  asombrado. 

—Digo  que,  hace  tres  meses,  que  llevo  el  fruto  de 
nuestro  amor  en  mis  entrañas.  Esta  noche  misma 
tenia  determinado  decíroslo  para  que  el  júbilo  del  día 
fiíera  completo;  y  no  pensé  en  verdad  que  tanto  os 
entristeciera  el  saberlo.  Pero  ¿estáis  en  vos  I).  Bami- 
ro?  ¿Qué  propósitos  son  esos  tan  extraños?  ¿Qué 
palabras  son  esas  que  ahora  escucho,  y  que  ni  frieron 

La  sorpresa  de  D.  Bamiro  no  hay  cómo  encarecer- 
la: confriso,  aturdido,  dio  tres  ó  cuatro  vueltas  alre- 
dedor de  la  sala,  lanzóse  a  la  puerta,  y  salió  precipi- 
tadamente gritando: 

—¿Eso  más.  Diosmio?  ¿Eso  más  envias  sobre  vues- 
tro descarriado  siervo? 

Justo  será,  puesto  que  el  Bey  se  frié,  que  aquí  cer- 
remos el  capítulo,  y  volvamosatrasuntanto,porver  si 
hallamos  las  causas  del  extraño  propósito  y  de  las  in- 
comprensibles palabras  de  D.  Bamiro. 

A  bien  que  adonde  friera  éste  cuando  salió  de  la 
alcoba  de  doña  Inés,  ni  se  sabe  ahora,  ni  parece  que 
importa  saberlo;  y  como  quedaría  doña  Inés  después 
de  la  singular  entrevista  que  tuvo  con  su  marido, 
cada  cual  puede  por  si  adivinarlo. 

Que  puesto  que  el  cronista  muzárabe  se  pare  aquí 
más  tiempo,  refiriendo  por  menor  las  exclamaciones 
y  llantos  de  doña  Inés,  copiarlo  también  en  esto,  sería 


—  191  — 


ofender  la  gran  penetración  que  por  lo  común  alcan- 
zan los  lectores  de  tales  crónicas  como  la  presente. 

Sólo  es  de  añadir^  pues^  que  al  punto  mismo  en  que, 
salió  el  Bey  de  la  estancia^  Castaña  se  asomó  en  ella 
tímidamente,  como  quien  sabe  que  ha  llegado  tarde, 
y  desea  que  algún  casual  accidente  haya  encubierto  su 
tardanza. 


CAPÍTULO  VI. 

Donde  se  da  cuenta  de  cierta  expedición  que  hizo  un  monje  benito  á  un  inoQasleiio  para 

acallar  escrúpulos  de  conciencia. 


Cpe;  los  camftM  gimen 
Con  lo8  rotoB  eaoombros  y,  entretftnto 
El  flBCAniio  7  bttldia  de  la  oonuunft 
Lo  que  era  ya  su  escándalo  y  bu  espanto. 
(Oda  no  antigua.) 


¡Qué  otro  estás ^  Mont- Aragón ^  de  como  fiíiste 
un  tiempo ! 

¿Quién  conociera  en  «ti  aquel  recinto  que  fué 
asiento  de  prelados,  y  cindadela  de  ffuerreros,  y  corte 
de  magnffiL  Rey;?  ¿Quién  diriaal  verteré  en  tí 
anduvo  cifrada  la  esperanza  y  la  fortuna  de  una  gen- 
te heroica  que  salió  de  allí  á  plantar  sus  cruces  por 
toda  la  tierra  de  España  hasta  más  aUá  de  las  orülas 
del  Guadalaviar^  y  conquistó  luego  á  Sicilia  y  Ate- 
nas^ dando  pavor  con  sus  armas  á  los  más  altos  Prín- 
cipes de  la  tierra? 

Hubo  en  tí  abad  que  contase  ciento  cuatro  igle- 
sias debajo  de  su  jurisdicción  espiritual^  y  veintiocho 
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villas  y  aldeas  debajo  de  sü  jurisdicción  temporal^  y 
mero  y  mixto  imperio.  No  te  igualaba  cabeza  alguna 
de  obispado^  puesto  que,  con  el  territorio  que  tu  sola 
regías ,  hubo  para  formar  dos  de  ellos  los  años  ade- 
lante. Ni  se  hallaba  corte  de  Bey  más  rica  y  poderosa 
que  tú;  cuando  tú  propia  armabas  hueste,  y  gana- 
bas pueblos  de  moros ,  y  alzabas  por  tu  cuenta  forta- 
lezas. Beyes  y  Príncipes  envidiaron  la  mitra  de  tus 
prelados,  y  la  pusieron  por  honra  en  sus  sienes.  Po- 
seíste rios  donde  sólo  a  tus  señores  era  permitido 
pescar  y  montañas  donde ,  sólo  de  ellos  era ,  el  per- 
seguir y  matar  las  fieras.  Contóse  en  el  mundo  por 
Era  el  año  de  tu  fiíndacion. 

jAh,  muy  otro  estás,  Mont- Aragón,  de  cómo  te 
vieron  esos  siglos  pasados! 

Que  no  hay  ya  en  tí  ni  corte ,  ni  templo,  ni  forta- 
leza. Tus  diez  torres ,  no  menos  que  ciento  y  sesenta 
palmos  levantadas  sobre  el  alta  montaña,  hoy  en  rtii- 
na,  y  rebajadas ,  ó  rotas ,  ó  carcomidas ,  no  son  sino 
pregoneros  de  tu  mengua.  En  tus  muros ,  de  doce 
pahnos  de  espesor  con  ciento  veinte  de  altura,  ni  que- 
dan  almenas  ni  matacanes,  ni  se  ven  ya  más  que  por- 
tillos y  escombros.  Del  adarve  donde  Sancho  Bami- 
rez  plantó  sus  pendones  por  reto  y  afrenta  del  Ebn- 
Hud  de  Huesca,  cuelga  sólo  viciosa  y  lozana  la  Hi- 
güera  del  Diablo.  Y  las  enormes  piedras  que  en  hom- 
bros subieron  los  cristianos  á  lo  alto ,  rodando  de  la 
cima,  sirven  para  acrecentar  únicamente  la  fragosi- 
dad de  la  montaña. 

Tan  solo  abrigan  tus  bóvedas  altares  deshechos  y 
tumbas  abiertas ,  y  cenizas  mezcladas  con  el  polvo  de 
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laB  ruinaa:  cenkaa  tal  vez  de  conquistodores  y  de 
santos.  Y  quien  busque  en  tí  ¿  D.  Alonso  El  Batalla,^ 
doTy  no  hallará  ya  más  que  el  hundido  pavimento  don- 
de acaso  yació  por  largos  siglos^  y  viles  ¿Pigmentos  de 
la  urna  donde  diz  que  guardaron  sus  restos  nuestros 
padres. 

Santos  y  héroes  ^  tumbas  y  altares ,  todo  te  lo  ha 
arrancado  la  ciudad  vecina.  Porque  hubo  un  dia  en 
que  se  dijo:  Es  preciso  destrv/ir  nquél  rddo  (1),  que  ni- 
do eras  de  fe  y  de  recuerdos  de  gloria^  y  la  codiciosa 
mano  del  mercader  cayó  sobre  tí.  Y  se  vendieron  á 
precio  vil  tus  tejas;  y  tus  maderas^  cortadas  ocho  si- 
glos antes  en  el  Pirineo ,  y  conducidas  en  hombros 
de  mártires. 

Yerdad  es  que  cuando  el  despojo  infame  estaba 
reunido^  y  la  mezquina  ganancia^  más  halagaba  el 
corazón  de  los  especuladores^  cayó  ignorada  Uama^ 
fue^o  quizás  del  cielo^  que  todo  lo  redujo  á  pavesas.  Y 
filé  noche  de  horror  para  Huesca  aquella  en  que  miró 
coronada  tu  frente  majestuosa  de  rojos  cabellos^  ho- 
gueras inmensas  del  incendio;  tanto ^  que  acaso  no  lo 
sintiera  igual  desde  el  dia  en  que  por  primera  vez 
vio  alzada  la  cruz  sobre  la  más  alta  de  tus  torres^ 
anunciando  la  perdición  de  su  gente  mora.  Pero  tá 
en  tanto  quedaste  en  ruina ,  y  no  volverás  á  ser  lo 
que  fuiste. 


(1)  !Frase  histórica. — La  iglesia  ha  sido  reedificada  en  estos 
últimos  años  por  cuenta  del  lUal  Patrimonio,  al  cual  cedió  su  ul- 
timo poseedor  el  edificio  que  de  nada  podía  servirle.  Por  des- 
gracia la  iglesia  no  ofrecía  ya  antes ,  ni  ofrece  ahora  por  sus  an- 
tigüedades curiosidad  ninguna,  habiendo  pasado  por  una  pri- 
mera reedificación  de  resultas  de  otro  antiquisimo  incendio. 
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¡Ay,  al  recordarte,  los  ojos  que  te  han  visto  se  lle- 
nan de  llanto,  y  el  corazón  que  ha  respirado  el  aire 
misterioso  de  tus  ruinas,  se  avergüenza  de  esta  edad 
tan  celebrada  y  tan  triste  en  que  vivimos  1  ¡Quién 
retrocediera  &  los  tiempos  en  que  tú  eras  rey  de  los 
Pirineos  y  de  la  llanura!  ¡Quién  pele&ra  cual  tú  pe- 
leaste por  aquella  raza  de  monarcas  que  habían  cos- 
tumbre de  morir  en  lides  contra  moros,  y  en  defensa 
y  prez  de  sus  vasallos!  ¡Quién,  como  tu,  los  cono- 
ciera y  oyera  sus  altas  voces  de  fe  y  de  valor  y  de 
gloria! 

Los  que  vivimos  en  esta  edad  de  cristiana  indife- 
rencia, teniamos  mucho  que  aprender  en  aquellas 
piedras,  levantadas  por  hombres  que  sabían  hacer 
guerras  de  ocho  siglos,  y  edificar  catedrales  y  descu- 
brir mundos. 

Ahora  que  apenas  queda  piedra  sobre  piedra,  ¿quién 
traerá  la  resignación  á  los  menesterosos  y  la  fe  á  loa 
desvalidos?  ¿Quién  enseñará  la  lealtad  antigua?  ¿Quién 
resucitará  el  antiguo  amor  de  la  patria?  Eso  lo  apren« 
dian  nuestros  padres  en  las  piedras  que  heredaron  de 
lo  pasado;  y  todos  los  discursos  humanos  í  o  lograrán 
lo  que  lograba  una  sola  de  las  tradiciones,  uno  sólo 
de  los  monumentos,  uno  sólo  de  los  nicbs  que  hemos 
arrancado  de  la  montaña. 

Tales  exclamaciones  se  me  vinieron,  sin  querer,  á 
las  mientes,  y  de  las  mientes  á  los  labios,  viendo  que 
en  el  viejo  manuscrito,  cuyo  relato  seguimos,  y  al  mar- 
gen de  uno  de  los  capítulos,  se  ostentaba  en  primo- 
rosas letras  de  colores,  con  figuras  y  ringorrangos, 
el  nombre  de  Mont- Aragón.  Mas  siguiendo  adelantej 
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90  notaba  que  al  cronista  no  le  satisfacía  de  todo  pun> 
to  la  grandeza  qne^  ahora  se  echa  démenos^  en  el  mo- 
nasterio. Lejos  de  eso^  al  principio  del  d^itnlo^  muy 
amargamente  lamentaba  que  para  entrar  en  aquella 
casa  fuese  preciso  emplear  tantas  formalidades  como 
solian  emplearse  al  visitar  las  más  almenadas  for-- 
talesas;  j  que  los  abades  se  diesen  trato  de  principes 
y  decoro  de  Beyes  ^  entendiendo  más  que  convenia  en 
las  cosas  temporales,  y  mostrándose  más  entre  sol- 
dados que  entre  monjes,  y  más  en  cortes  y  campa- 
mentos que  no  en  coros  y  altares. 

Grandemente  llamó  mi  atención  el  comienzo,  y 
sin  pararme  á  contemplar  cuan  diversamente  juzgan 
las  cosas  aquellos  que  las  ven  y  las  tocan,  de  los  que 
las  aprenden  ó  examinan  al  trasluz  de  los  siglos,  pasé 
adelante  con  el  relato  del  buen  muzárabe,  seguro  de 
encontrar  en  él  cosas  de  provecho,  para  el  conoci- 
miento de  esta  historia  verdadera. 

Ello  filé,  decia  el  cronista,  que  al  caer  una  tarde 
de  Diciembre,  que  podria  ser  la  misma  de  la  jura  y 
coronación  del  Bey  D.  Bamiro,  se  presentó  delante 
de  la  barbacana,  de  más  de  trescientos  pasos  de  cir- 
cuito, que  cerraba  la  entrada  del  Beal  Monasterio  de 
Mont-Aragon,  uno  de  los  que  se  llamaban  entonces 
monjeá  negros,  es  decir,  un  humilde  fraile  benito, 
con  la  vellosa  cogulla  negra  de  mangas  largas  y  gran- 
des ,  que  traían  los  de  España;  y  sayas  debajo  leona- 
das de  buriel,  calzaos  y  zapatos:  todo  al  modo  que  se 
llevaba  en  Sahagun  y  San  Zoil  de  Garrion  por  los 
propíos  tiempos.  Aquel  monje  iba  en  demanda  del 
santo  abad  de  la  casa. 


Ha  de  haber^  antes  de  mncho  como  no  ee  remedie.  ¿No 
sabéis  que  tiene  ofrecidos  á  esta  santa  casa  más  de 
tres  molinos  j  más  de  seis  iglesias,  y  más  de  veinte 
yantas  con  otras  mucbas  riquezas,  y  que  ahora  nos 
yiene  dilatando  el  pago?  Mala  la  ha  de  haber  el  de 
Tomeras,  hermano,  si  es  avaro  de  bienes  con  la  casa 
de  Dios. 

— Bazon  tenéis,  hermano;  y  D.  Ramiro  pagará  se- 
gún yo  creo:  ó  de  no,  deberá  ser  castigado.  Mas  os 
advierto  que  traigo  un  caso  de  conciencia  que  consul- 
tar con  el  abad.  ¿Podré  verlo  ahora  mismo? 

— ^Difícü  sería  si  yo  le  dijese  que  erais  de  Temerás; 
porque  con  los  malos  hechos  de  ese  monje  Rey,  y  el 
decirse  que  fiíeron  aconsejados  por  vuestro  prelado, 
iio  quiere  oír  hablar  siquiera  de  tal  monasterio.  Bepi- 
toos,  triste  monje,  que  son  muchas  las  cosas  que  nos 
tiene  o&ecidas  el  D.  Bamiro  y  hasta  ahora  no  nos 
ha  dado  más  que  una  sola  viña  y  un  mal  molino,  y 
aún  eso  con  obHgacion  de  encender  una  lámpara  á  su 
hermano  D.  Alonso  y  de  mantener  á  un  pobre,  que 
ya  se  llevan  en  aceite  la  lámpara  y  en  comida  el  pobre, 

— ^Vuelvo  á  decir  que  tenéis  razón  que  os  sobra,-— 
replicó  el  monje; — ¿pero  no  podré  ver  ahora  mismo  al 
abad  de  esta  casa?  No  le  digáis,  si  os  parece,  que  soy 
de  Temerás;  mas  despachaos  por  amor  de  Dios, 
hermano.  Mirad  que  esto  de  verle,  no  poco  me 
urge. 

—  Este  monje  trae  irregularidades  consigo,  y 
¿quién  sabe  aún  si  andará  concuso  en  anatemas?*Hlijo 
entre  dientes  el  portero. 
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——Con  que  vamos,  hermaaio,  —tomó  á  decir  el  firaile 
benito. 

— ¿Con  prisas  andáis?  No,  pues  contad  que  no  vais 
á  entrar  en  vísperas,  sino  que  vais  á  comparecer  ante 
el  santo  abad,   que  es  implacable  con  los  pecadores, 

Y  al  decir  esto,  el  portero  ecbó  a  andar  delante  del 
monje. 

— ¿Es  muy  severo  el  abad? — dijo  éste  al  montar 
la  última  grada  de  la  escalera  que  subia  al  palacio 
abacial, 

— Bslo  tanto,  que  más  de  cuatro  que  entraron  á 
hablarle  muy  erguidos  y  valerosos,  salieron  de  su 
presencia  temblando. 

— ^Dios  le  dé  piedad  para  mí, — ^murmuró  el  monje. 

Mas  sin  dejarle  tiempo  para  pensar  mucho,  alzó  el 
portero  una  espesa  cortina,  y  empujándole  con  bien 
poco  miramiento,  le  dijo: 

— ^Entrad  en  ese  aposento,  que  no  tardará  en  salir 
el  reverendo  abad. 

Obedeció  el  monje,  y  entrando  se  halló  en  un 
salón,  ni  bien  largo,  ni  bien  corto,  ricamente  deco- 
rado, con  muebles  de  pino  y  de  roble  y  con  telas  de 
lana.  En  la  cabecera  del  salón  se  miraba  una  mesa  de 
ancho  tablero  con  labores  incrustadas  de  hueso  y  de 
ébano,  y  encima  alzábase  un  gran  crucifijo  de  plata, 
al  cual  daban  luz  y  compañía  dos  velas  de  cera  ama- 
rilla. Detrás  de  la  mesa  se  mostraba  un  sillón  de  an- 
cho buque,  como  si  el  artífice  hubiera  sospechado  que 
todos  los  abades  fiíeran  de  obesa  persona ;  y  al  lado 
del  siUon  se  levantaba  un  atril,  que  mantenía  abierto 
un  Ubro,  muy  primorosamente  pintado. 
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Nuestro  fraile  benito  reparó  poco  en  estas  galas^  6 
por  serle  harto  familiares^  ó  porque  tales  ñiesen  de 
grandes  sus  pensamientos^  que  no  pudiera  apartarse 
de  ellos. 

Pasado  un  largo  cuarto  de  hora^  crujió  cierta  puerta 
escondida  en  el  muro,  y,  por  ella,  el  reverendo  abad 
Fortuno  salió  á  la  estancia. 

Tendría  este  á  la  sazón,  como  unos  sesenta  años; 
los  ojos  frios,  rugosa  la  frente,  ralo  el  cabello,  antes 
sobrada  que  escasa  la  estatura,  y  era,  más  bien  seve- 
ro que  benigno,  su  semblante. 

Entró  con  grave  paso,  sentóse  silenciosamente  en 
el  sillón,  é  hizo  seña  al  monje  de  que  se  acercase. 

Pero  contra  nuestro  intento,  se  ha  dilatado  tanto 
este  capítulo,  que  es  ñierza  dejar  para  otro  la  con- 
versación de  los  dos  personajes,  abad  y  monje,  que 
tenemos  ya  frente  por  frente.  Culpas  son  tales  dila- 
ciones del  cronista  muzárabe,  el  cual  intercala  tantos 
pormenores  y  minuciosidades  en  el  texto,  que  la  plu- 
ma no  basta  á  borrarlos,  ni  es  parte,  nuestro  buen 
deseo,  á  excusarlos  en  todas  ocasiones. 


CAPÍTULO  Vil. 

Que  no  hace  más  sino  prosejfair  la  materia  del  anteiiot. 


Tú  rinlste  i  derramar, 
Ángel  poro  «n  el  altar 
Las  lágrimaa  del  pecado. 

(El  Rey  MonSt.) — Drama  suevo. 


— Hablad^  hermano,— dijo  el  abad  después  de  con- 
templar por  breve  espacio  al  monje. — Hablad,  y  de- 
cidme en  qué  puedo  favoreceros  ó  ayudaros :  no  ha- 
yáis temor,  que  delante  estáis  de  quien  es  pecador 
como  vos. 

— ¡Padre  mió! — dijo  con  voz  contrita  el  monje. — 
Yo  siento  sobre  mí  la  ira  de  Dios. 

—Pecador:  Dios  es  misericordioso,  como  tremen- 
do, en  su  ira. 

— Es  que  su  ira  comienza  á  cumplirse  en  mí, 

— Haced  penitencia,  cuanta  baste  a  desarmarla. 

— Si  haré,  si  haré, — continuó  el  monje. — Sabré 
cumplir  cuanta  penitencia  me  impongáis;  y  no  habrá 
una  que  me  espante,  ni  dar  la  boca  al  polvo,  ni  expo- 
ner los  miembros  al  cilicio  y  al  niego.  Mas  absolved- 
me,  padre  mió,  absolvedme,  y  que  no  vea  yo  tan 
sobre  nu  la  celeste  cólera.       , 

Toxo  I.  16 
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— Decid,  hermano,  decid  qué  habéis  hecho  antes 
de  todo,  y  yo  os  diré  lo  que  importe, — ^repKcó  el  abad 
con  la  pausa  y  la  indiferencia  de  quien  se  vé  forzado 
á  repetir  una  misma  fórmula  muchas  veces  al  dia. 

— ^Yo  profesé,  como  veis,  en  la  reglado  San  Benito. 

— Santa  regla,  formada  en  el  propio  espíritu  de  los 
sagrados  cánones;  no  hay  otra  que,  más  que  esta, 
recomiende  la  Iglesia; — dijo  el  abad. 

— Santa  regla,  padre  mió;  santa  regla.  Mas  yo  soy 
dentro  de  ella  la  oveja  perdida  de  que  hablaba  el  glo- 
,  rioso  San  Benito.  ¿No  es  cierto  que  puede  contagiar 
a  las  otras,  y  que  por  eso  debe  ser  echada  del  redil? 
¿No  es  cierto  que  Dios,  para  arrojarla  de  él,  la  ani- 
quila? 

— ^Dios  es  misericordioso,  os  digo. 

— ¿Aun  con  pecados  tan  grandes  cómelos  mios? 

—  Con  todos,  hermano;  más  decid,  decid  los 
vuestros. 

— Mis  padres.,  reverendo  abad,  me  ofrecieron  de 
niño  á  Dios  en  la  oblación  de  la  misa,  y  cierto  que  no 
contaron  con  mi  voluntad;  más  harto  sé  que,  los  ofre- 
cimientos de  los  padres  valen,  como  si  uno  propio  los 
hiciera.  ¿No  es  verdad  que  eso  no  pudo  nunca  excu- 
sarme de  cumplir  la  regla? 

— ^Así  es,  como  decis,  pecador:  esa  doctrina,  aun- 
que dudosa  en  la  Iglesia,  quedó  claramente  resuelta 
por  el  canon  cuarenta  y  ocho  ó  cuarenta  y  nueve  del 
cuarto  concilio  de  Toledo.  No  me  acuerdo  bien  del 
número  del  canon,  pero  estoy  cierto  de  que  bien  lo 
declara. 

— Pues  según  eso,  padre,  hice  los  votos  de  mi  re- 


—  206  — 


gla;  primero  de  obediencia^  después  de  pobreza^  y  de 
castidad  luego. 

— ^Votos  perfectísimos  todos  ellos,  y  agradabilísi- 
mos á  Dios,  y  al  glorioso  San  Benito  que  los  insti- 
tuyó. Mas  despachemos,  que  aun  he  de  hacer  mis 
oraciones.  ¿A  cuál  de  ellos  faltasteis? 

: — ^A  todos,  padre  mió,  á  todos. 

— ¿A  todos?  Largo  pecar  filé. 

—Falté, — ^prosiguió  el  monje, — ^al  de  obediencia, 
dejando  el  claustro  por  el  mundo,  y  tomando  sobre 
mis  hombros  grave  autoridad  temporal;  falté  al  de 
pobreza  con  adquirir  riquezas  sin  número  y  vasallos 
sin  cuento;  y  por  último,  falté  al  de  castidad  contra- 
yendo  

— ¿Q^é  decís, — ^hermano  monje? — exclamó  el  abad 
sorprendido. 

— Digo,  padre,  aunque  horror  me  cueste  decirlo, 
que  contraje  matrimonio. 

— ¡Cuántos  pecados  juntos! — exclamó  el  abad. — 
No  oveja  perdida,  sino  muerta,  debierais  llamaros,  a 
no  ser  tanta  la  misericordia  de  Dios. 

El  monje,  que  involuntariamente  se  habia  ido  acer- 
cando más  á  la  mesa,  conforme  declaraba  sus  peca- 
dos, se  arrodilló  ya  en  aquel  punto;  y  penitenciario  y 
penitente  guardaron  silencio  por  algunos  instantes. 

El  abad  fiíé  el  primero  que  lo  rompió,  y  dirigién- 
dose al  monje,  le  habló  de  esta  suerte: 

-—Ya  te  he  dicho,  pecador,  que  la  misericordia  de 
Dios  es  infinita.  ¿No  dices  que  estás  muy  arrepenti- 
do de  todo  lo  hecho? 

—Mucho  lo  estoy,  padre. 


s 
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— ^¿Habráste  preparado  sin  duda  para  la  penitencia 
que  yo  te  imponga? 

— r-No,  padre;  aun  no  me  he  preparado  como  de- 
biera; aun  subsiste  en  mi  la  materia  del  pecado. 

— ¿Con  que  es  decir  que  no  has  abandonado  aun 
esos  bienes  terrenos,  que  recibiste  en  tanto  menos- 
precio de  tus  votos  y  daño  de  tu  alma? 

— No  los  he  dejado,  padre. 

— ^¿Ni  te  has  separado  del  lecho  nupcial,  donde 
entraste  con  tanta  ofensa  de  Dios  y  del  glorioso  San 
Benito? 

—Tampoco. 

—¿En  qué  piensas,  pues? — ^prorumpió  el  abad  con 
voz  de  trueno. — ¿En  qué  piensas  que,  sintiendo  la  car- 
ga  del  pecado,  no  la  arrojas  de  tí;  que,  reconociendo 
el  yerro,  no  comienzas  por  enmendarlo?  ¿Cómo  has- 
de  volver  de  esa  suerte  á  la  obediencia  de  tus  votos  y 
á  la  gracia  de  Dios? 

El. abad  se  habia puesto  de  pié:  sus  ojos  ardian  en 
indignación  y  celo  cristiano ;  con  las  manos  golpeaba 
jRiertemente  el  tablero  de  la  mesa  por  dar  más  expre- 
sión á  sus  palabras.  El  monje  parecia  aterrado. 

—Yo  haré,  padre,  cuanto  me  ordenéis, — dijo  al  fin 
con  acento  compungido. 

— Haberlo  hecho  fuera  mejor;  que  entretanto,  no 
has  de  hallar  en  mí  ni  absolución,  ni  gracia  alguna. 

Y  al  decir  esto,  hizo  seña  al  monje  de  que  se  re- 
tirara. 

— ^No  es  por  excusar  mi  culpa ,  reverendo  abad, — 
exclamó  éste; —  mas  dignaos  de  oirme  aún  algunas 
palabras.  Yo  dejé  el  claustro  y  tomé  bienes ,  y  con- 
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¿raje  nupcias,  porque  era  el  último  de  mi  raza,  y  sin 
eso  se  perdia. 

— Perdiérase  tu  raza  cien  veces  con  tal  que  se  evi- 
tara un  solo  pecado.. 

r—  Hubo  también  prelados  que  me  lo  aconsejaran, 
y  aun  en  nombre  de  Dios  me  lo  ordenasen. 

— Malos  prelados  fiíeron  ellos,  monje :  en  verdad 
os  digo  que  no  hay  poder  en  la  tierra  que  pueda  des- 
atar los  lazos  que,  con  Dios,  tenéis  vos  contraidos. 
Mas  abreviemos  aun,  que  el  tiempo  pasa  en  vano,  y 
no  deja  de  ser  ofensa  de  Dios  el  desperdiciarlo.  Dí- 
goos  que  no  volváis  más  á  mi  presencia  sin  haber  de- 
jado mujer  y  bienes,  y  vuelto  á  la  obediencia  de  vues- 
tros votos. 

— ^Asi  lo  haré,  padre,  así  lo  haré, — ^replicó  el  mon- 
je sollozando:—  y  dio  algunos  pasos  como  para  mar- 
charse; pero  antes  de  llegar  a  la  puerta,  volvióse  de 
pronto,  y  dijo: 

— ¿Sabéis,  padre,  que  temo  que  mientras  me  ab- 
solvéis 6  no,  venga  sobre  mí  el  castigo  del  cielo? 

— ^Dios  es  justo ,  y  sabe  lo  que  merecen  sus  hijos 
inobedientes. 

— ^Es,  padre, — continuó  el  monje  temblando, — 
•que  yo  he  visto  claras  señales  de  mi  muerte  y  de  mi 
castigo;  y  temo  que  muriendo  ahora  sea  condenado 
al  infierno. 

— ^Bogad  á  Dios  que  se  apiade  de  vuestras  culpas. 

—  ¡Oh!  ¡piedad!  ¡piedad!  ¡Yo  estoy  arrepentido 
de  mis  culpas;  yo  quiero  hacer  penitencia!  Mas  de- 
cidme, ¿qué  podría  yo  desde  ahora  mismo  hacer  para 
librarme  de  la  cólera  del  Eterno? 


— ^Dejar  á  esa  mujer  con  quien  tan  malamente  o» 
unisteis^  y  renunciar  á  esos  bienes  que  adquiristeis 
con  tan  gran  pecado.  Cada  instante  que  aqui  pasáis^ 
lo  perdéis  en  vuestra  salvación:,  si  el  rayo  del  ciela 
os  hiriese  en  este  instante  ^  no  la  habria  para  vos. 

Y  diciendo  esto  el  abad^  señaló  imperiosamente 
ya  al  monje  con  el  dedo  la  puerta  de  la  estancia. 

— ^Los  dejaré^  los  dejaré^ — ^respondió  el  monje,  y  en 
seguida  salió  precipitadamente,  bajó  las  escaleras  de 
un  salto,  como  quien  se  juzgaba  perseguido  por  la 
celeste  cólera,  y  entró  en  el  claustro ,  donde  á  la  ve-» 
nida  le  habiíui  dejado  solo  los  hombres  de  armafl. 

Allí  oyó  de  lejos  el  precipitado  andar  de  dos  per- 
sonas, alguna  de  las  cuales  debia  de  ser  un  guerrero, 
según  el  son  de  armas  que  sé  sentia. 

Y,  al  revolver  una  de  las  esquinas  del  estrecho  y 
abovedado  pasadizo  que  conducia  á  la  puerta,  se  halló 
frente  por  frente  con  el  bueno  del  portero,  á  quien 
ya  conocen  nuestros  lectores,  que  venia  acompañando 
á  cierto  caballero  vestido  de  todas  armas,  la  visera 
calada  y  con  pomposo  penacho  en  la  cimera. 

El  monje  hizo  un  movimiento  para  taparse  más  el 
rostro,  como  recelando  de  ser  conocido;  pero  el  de- 
salmado del  portero  no  le  dio  tiempo,  antes  lanzan^ 
dose  á  él,  le  quitó  la  capucha  de  un  tirón  y  le  plantó 
un  despiadado  pescozón  en  la  coronilla,  ^ue  resonó 
en  largo  espacio. 

Al  ver  al  monje  con  la  cabeza  descubierta,  notóse 
en  el  caballero  una  exclamación  mal  reprimida.  El 
monje,  por  su  parte,  no  pudo  contener  un  grito  de 
dolor  y  rabia. 
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—Villano,— le  dijo  al  portero, — ¿quién  te  manda 
tratar  de  tal  suerte  á  loa  huéspedes  de  la  casa  de 
Dios?  ¿Es  asi,<mal  portero  y  follón  impío,  como  res- 
petas mis  sagrados  hábitos? 

El  portero  prorumpió  en  recias  carcajadas  al  oir  es- 
tos improperios. 

— Dé  gracias,  don  monjecillo, — le  dijo, — que  de 
aquí  se  va  sin  los  azotes  que  suelen  darse  á  los  malos 
huéspedes;  j  mire  la  palma  que  para  hombres  como 
él,  y  aún  mejores,  tenemos  colgada  en  esa  pared,  que, 
bien  conocerá  al  mirarla,  cuánta  haya  sido  su  fortuna 
en  no  trabar  conocimiento  con  ella. 

El  monje  ahogó  dificultosamente  en  su  pecho  algu- 
nas palabras,  pero  no  replicó  más;  y,  precipitando 
el  paso,  volvió  á  salir  del  muro  del  monasterio  con  no 
menores  dificultades  que  había  entrado. 

Subían  entre  tanto  las  escaleras  del  palacio  abacial 
el  caballero  de  que  hemos  hablado  y  el  portero ,  y 
aquel  dijo  á  éste  con  mal  disimulado  acento  de  sor- 
presa: 

— Sin  duda  no  has  conocido  á  ese  monje. 

— ^No,  buen  señor,  que,  puesto  que  para  eso  le 
haya  descubierto  la  cabeza,  no  lo  he  logrado,  y  bien 
sé  que  no  le  he  visto  en  mi  vida  sino  es  ahora. 

— ¿Pues  cómo  te  atreviste  á  tanto? 

—Es,  señor,  que  viene  del  monasterio  de  Temerás, 
del  cual  ha  recibido  tantos  daños  todo  el  reino,  y  más 
esta  santa  casa.  Y  asi  Dios  me  ayude,  que  no  juzgué 
que  nuestro  abad  le  soltara  sin  una  mano  de  azotes, 
dadas  por  estas  mías  que  se  pintan  solas  para  mullir 
carne  de  picaros. 
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— ¿Le  csonocerías  si  otra  vez  le  vieses? 

—-Precisamente  para  eso  le  descubrí  también  la 
cabeza;  porque  si  otra  vez  le  encuentro  fiíera  del  con- 
vento^ no  ha  de  írseme  sin  mayor  ración  de  cordela- 
zos  j  puñadas. 

El  caballero  se  sonrió. 

—Mira  Gaufrido,— le  dijo  al  portero,— no  pienses 
tal ;  antes  olvida  y  si  puedes ,  que  lo  has  visto  en  tu 
vida. 

— ¿Y  por  qué  eso,  señor? 

El  caballero  no  le  contestó,  sino  que  alzándose  la 
visera,  entró  derechamente  en  el  aposento  donde  de- 
jamos al  abad. 

— ¡Roldan! — exclamó  el  abad  al  verle:— ¿Qué  os 
trae  por  acá  á  estas  choras?  ¿Por  ventura  viene  con 
vos  la  escritura  de  cesión  de  las  haciendas  que  debe 
el  Bey  á  esta  santa  casa?  ¿Ha  tocado  al  fin  el  Cielo 
el  corazón  del  señor  Bey  para  que  nos  haga  justicia? 
¿Qué  nuevas  traéis  de  la  corte? 

— Esas  iba  yo  á  pediros  ahora, — ^respondió  Bol- 
dan. — ¿Quién  más  enterado  que  vos  de  lo  que  piense 
el  Bey? 

— i  Yo! — exclamó  el  abad; — ¿pues  si  no  he  asistido 
á  la  coronación  siquiera,  por  causa  de  mis  achaques, 
ni  he  visto  al  Bey  sino  de  paso  cuando  desde  Monzón, 
donde  le  aclamasteis  por  tal,  vino  á  Huesca  en  vuestra 
compañía? 

— ¿Que  eso  digáis,  abad?  ¿No  fuisteis  vos  por  vues- 
tras letras  de  los  que  opinaron  que  se  eligiese  á  don 
Bamiro  en  lugar  de  elegir  a  D.  Pedro  de  Atares,  á 
D.  Alonso  ó  D.  García?  ¿  Y  no  obrasteis  de  tal  suerte 
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con  el  propio  intento  que  nosotros^  á  saben  qne  hu- 
biese Bey  que  no  nos  oprimiera  ni  cercenara  nuestros 
privilegios,  antes  bien  nos  devolviera  los  castillos  y 
lugares  que  ganamos  por  nuestras  personas  ó  por 
nuestras  gentes,  malamente  guardados  para  si  por  los 
otros  Reyes? 

—Sí  opine,  y  sí  obré,  Boldan;  mas  ¿qué  tiene  que 
ver  nada  de  lo  que  decís  con  lo  que  yo  pregunto? 

—•¿Qué  nada  tiene  que  ver?  ¿Pues  cómo  me  venís 
ahora  con  fingimientos,  negándome  que  en  este  pro^ 
pió  aposento,  habéis  estado  platicando  con  D.  Rami- 
ro, no  há  un  instante? 

— ¿Qué  decís.  Roldan?  ¿Yo  hablar  con  D.  Ramiro? 

— ¿Pensáis  que  no  le  haya  yo  conocido  debajo  de 
sus  viejos  hábitos  de  fraile  benito? 

— ¿Conque  era  ese  el  Rey? — ^prorumpió  el  abad  es- 
pantado.— ¿Conque  ha  sido  al  Rey  á  quien  he  tenido  a 
mis  pies  en  penitencia? 

— Comienzo  á  creer  que  no  le  habéis  conocido 
abad. 

— Podéis  creerlo.  Roldan,  y  ¡oh!  ¿si  supierais  lo 
que  ha  pasado  entre  nosotros? 

—¿Qué? 

— ^Básteos  saber  que  le  he  mandado,  en  nombre  de 
Dios,  que  deje  el  reino,  que  olvide  á  su  mujer,  y  vuel- 
va al  claustro. 

—¿Y  creéis  que  lo  haga? 

— Lo  hará  de  seguro.  No  podéis  figuraros  lo  con- 
trito que  está:  daba  consuelo  de  oir  sus  últimas  pala- 
bras. 

— ¡Consuelo!  ¡Consuelo!  ¿Estaisvloco?  ¿Cuando  ha 
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de  poner  en  práctica  vuestros  disparatados  consejos? 

— ^Al  momento;  no  le  he  concedido  dilación  al- 
^na. 

Boldan  no  pudo  contener  su  ira;  dio  una  patada  en 
el  suelo,  j  exclamó: 

—Habéis  perdido  el  fruto  de  nuestros  afanes  y  pe- 
ligros; nos  habéis  hecho  un  daño  inmenso,  abad. 

— ^Lo  ho  hecho,  sí;  pero  al  fin  he  salvado  su  alma, 
y  no  me  arrepiento  de  lo  que  he  hecho, — dijo  enton- 
ces el  abad  gravemente. 

I — ¿Eso  más? — ^prorumpio  ciego  de  cólera  Rol- 
dan.— ¡Oh,  y  con  cuánta  razón  desconfiaba  de  vos  el 
viejo  Lizana!  Toma  tus  armas,  me  dijo,  toma  tus 
armas,  y  corre  la  hoya  en  busca  del  Rey,  mientras  yo 
hago  dentro  de  la  ciudad  mis  averiguaciones;  y  no  te 
olvides  de  llegar  á  Mont- Aragón,  porque  desconfio 
de  que  el  abad  esté  ya  con  nosotros.  ¡Oh,  y  cuánta 
razón  tenía  el  viejo  Lizana! 

— Roldan, — dijo  el  abad, — ¿osaríais  acusarme  de 
traición? 

— ^No  lo  permita  Dios,  padre;  pero  cuando  yo  venia 
á  consultar  con  vos  los  medios  de  conservar  nuestra 
obra  y  me  encuentro  con  que  de  vos  ha  sido  destrui- 
da, toda  ella,  ¿haréis  gala  aún  de  tal  hecho?  Si  ese 
hombre  amara  la  corona  como  nosotros  pensamos  que 
la  amara,  y  como  debiera  de  amarla,  podrían  con  él 
nuestras  amenazas,  valdría  con  él  la  intimidación  para 
que  nos  entregara  cuantas  tierras  y  castillos  le  pidié- 
ramos, y  aún  para  que  nos  concediera  cuantos  privi- 
legios nos  estuvieran  bien.  Pero  si  vos  habéis  hecho 
nacer  en  su  alma  el  remordimiento;  si  desprecia  el 
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poder^  la  corona;  si  renuncia  á  uno  y  á  otra^  ¿con  qué 
le  JiaremoB  fuerza  en  adelante?  Más  cuenta  nos  traería 
que  hubiera  pretendido  poner  en  ejecución  el  consejo 
del  abad  de  Torneras^  que  no  el  vuestro.  Aquello  no 
habría  podido  llevarlo  á  término^  y  esto  si;  porque 
como  no  dé  pon  él,  el  sabio  Lizana,  no  se  yo  que  haya 
modo  de  evitarlo.  Ni  tengo  [más  esperanzas  sino  es 
que  se  le  olviden  vuestras  amonestaciones.  ¡Es  tan 
seductora  al  cabo  la  corona!  Si  eso  pudiéramos  es- 
perar  

•^Inútil  ^peranza,  Boldan:  está  resuelto  á  dejarla 
y  la  dejará;  yo  defenderé  en  cuanto  pueda  los  dere- 
chos temporales  de  mi  casa,  y  haré  cuanto  sea  lícito 
en  vuestro  bien;  mas  no  he  de  faltar  por  eso  á  las 
obligaciones  de  mi  espiritual  ministerio.  Si  otra  vez 
acude  á  mi,  le  diré  hasta  qué  punto  las  circunstancias 
pueden  excusar  el  hecho;  pero  no  le  negaré  que  hay^ 
pecados  y  grandes  en  su  conducta.  Recordad  que  no 
aprobé  yo  lo  del  matrimonio. 

—•Malhayan  vuestros  escrúpulos,  padre;  que  yo  sé 
que,  á  conocer  quien  era,  no  le  hablarais  con  el  santo 
celo  con  que  sin  duda  le  habéis  hablado.  Mas  no  hay 
tiempo  que  perder;  si á  vos  os  place,  salios  déla  liga, 
y  abandonad  vuestras  pretensiones.  De  mí  se  decir 
que  ahora  mismo  parto  para  Huesca  á  concertarme 
con  mis  nobles  amigos,  y  á  remediar  en  algo  el  mal 
que  habéis  hecho:  que,  si  éste  se  obstina  en  ser  mon- 
je, será  preciso  elegir  otro  Rey  que  bien  nos  cumpla, 
en  lugar  suyo. 

Y  de  como  esto,  dijo  Roldan,  calóse  de  nuevo  la  vi- 
sera y  salió  de  la  sala. 
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--No  hagáis  de  modo  qne  Be  pierda  su  alma;  mi- 
Tad  que  es  gran  pecador;  mirad  que^  biea  mirado^  es 
jnsta  y  forzosa  su  penitencia^  le  gritó  el  abad. 

Pero  el  caballero  ya  no  le  oía. 

Bajó  rápidamente^  crozó  el  claustro  y  los  pasadi- 
zos^ montó  á  caballo  en  la  barbacana^  y^  en  compama 
de  dos  escuderos  que  allí  le  estaban  aguardando^ 
tomó  á  toda  rienda  el  camino  de  Huesca;  salvando 
primero  la  empinada  y  revuelta  senda  que  bajaba  del 
monasterio  á  la  llanura^  y  luego  los  vados  de  la  Isue- 
la^  que  con  sus  aguas  cerraba  el  camino. 


CAPÍTULO    VIII.    * 

no  merece  leerse  por  otra  cosa  sino  porque  desata  j  esclarece  alp&os  nudos 
j  oscuridades  que  dejan  en  sí  los  precedentes. 


por  faena,  cuasi  le  sacaron  del  monasterio, 
que  aalir  él  no  qneria,  ni  desalnigaisé  de  sn 
hábito.— FRAT  aAUBXSTO   Fabbicio  dk 

VAGAD.— -CCrdmca  de  Beyes  aragoneies.) 


Pasó  la  noche  de  aquel  dia^  en  que  hubo  lugar  la 
coronación  del  Bey  D.  Ramiro^  con  notable  sosiego  y 
süencio  lo  mismo  en  el  Rabalgerit  ó  barrio  de  los  ju- 
dios^  que  en  el  de  San  Martin  ó  morería^  y  en  toda  la 
grande  y  populosa  ciudad  de  Huesca. 

Los  honrados  burgeses  descansaron  del  placer  del 
dia^  que  más  que  nada  cansan  los  placeres  en  este 
mundo;  y  de  la  muchedumbre  de  forasteros  que  al 
gran  rumor  de  las  fiestas  habia  acudido  á  Huesca^ 
muchos  fueron  los  idos  en  el  punto  en  que  se  acaba- 
ron las  luminarias  y  el  sarao  del  alcázar^  y  otros  se 
prepararon  con  el  reposo  de  la  noche^  á  hacer  larga 
jomada  el  dia  siguiente. 

Amaneció  Huesca^  en  él^  como  una  belleza  de  trein« 
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ta  ó  mas  aaos^  que  deja  sos  galas^  y  se  entrega  al  sue- 
ño después  de  largas  horas  de  celos^  y  de  amor^  y  de 
danza^  y  de  estruendo. 

No  hay  cosa  más  triste  que  el  lugar  en  donde  se 
disfruta  un  placer  cuando>  pasado  éste^  se  le  mira  de 
nuevo. 

Tales  y  tan  melancólicas  parecian  las  calles  y  plazas 
de  Huesca^  que  al  asomar  la  cabeza  los  vecinos  por  sus 
estrechas  ventanas^  exclamaban  de  consuno :  ha  caido 
sombra  sobre  la  ciudad.  Y  nunca  en  verdad  habia  lu- 
cido el  sol  con  más  ricos  reflejos  y  con  esplendor  más 
grande. 

Este  día  era  completamente  contrario  al  anterior. 

Mal  dia  para  el  común  de  los  ciudadanos.  Gran  dia 
para  aquellos  tristes  en  quienes  el  otro  hubiese  en- 
gendrado penas;  que  de  todo  se  vé  en  los  grandes  re- 
gocijos, y  es  ley  eterna  del  mundo  que  no  haya  risa, 
á  la  cual  no  responda  algún  llanto. 

Así  es  como  on  el  alcázar  de  los  poderosos  Beyes  de 
Aragón,  saludan  al  nuevo  dia  por  lo  mismo  que  es 
triste,  por  lo  mismo  que  trae  sombra,  las  dos  perso- 
nas de  quien  menos  pudiera  imaginarse.  El  Rey  recien 
coronado  y  la  Reina  recien  casada:  D.  Bamiro  y  doña 
Inés. 

Pintar  los  tormentos  que  padeció  durante  aquella 
noche  la  noble  hija  de  los  Poitiers,  fuera  imposible; 
que  los  tormentos  supre  mos  del  alma  no  se  pintan, 
como  no  puede  pintarse  el  espíritu  impalpable,  y  á  la 
par  invisible,  donde  nacen  y  se  sustentan. 

Doña  Inés  amaba  á  D.  Ramiro  con  ternura;  amaba 
al  hijo  que  sentia  en  sus  entrañks,  porque  es  privile- 
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gío  de  las  madres  amar  «in  ver  m  oir^  y  sin  saber  si 
llegará  ó  no  á  existir  el  ser  que  aman.  Amaba  tam- 
bién la  grandeza  que  la  rodeaba^  y  ¿por  qué  no  habia 
de  amarla?  ¿Por  ventura  no  son  dignos  de  tentar  á 
cualquier  alma  humana^  la  dorada  silla  donde  se  sien* 
tan  los  Eeyes  sobre  todos  los  hombres  y  sobre  todas 
las  mujeres,  y  la  obediencia  de  tantos,  y  el  amor  de 
tantos,  y  el  poder  de  tanto  hacer  y  conseguir  como 
acierte  a  desear  el  ánimo?  No:  no  andaba  errado  Rol- 
dan cuando  en  otro  lugar  llamaba  á  la  corona  seduc- 
tora. 

T  amando  Doña  Inés  á  su  esposo  y  al  hijo  por  na- 
cer, y  amando  la  grandeza  y  el  trono  mismo,  ¿  qué 
no  sentiria  viendo  perdidos  esposo  y  trono  para  sí, 
trono  y  padre  para  su  hijo  ? 

Pero  de  todo,  lo  que  más  debía  llegarle  al  alma, 
era  ignorar  la  causa  de  mal  tamaño;  y  no  hallar  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  algún  remedio. 

La  causa  muy  bien  la  sabia  D.  Ramiro ;  pero  lo 
que  es  con  el  remedio  no  acertaba  él,  más  que  su  do- 
liente esposa. 

Los  lectores  deben  saber,  no  por  el  relato  del  cro- 
nista, que  anda  en  ello  harto  oscuro,  sino  porque 
así  lo  rezan  todas  las  historias  de  España,  que  el  Rey 
D.  Ramiro  II  era  monje  en  el  monasterio  de  Tome- 
ras,  cuando  los  grandes  de  Aragón,  congregados  y 
reunidos  eií  las  Cortes  de  Monzón,  determinaron  al- 
zarle por  Rey. 

Su  padre,  Sancho  Ramírez,  estando  sobre  Huesca, 
imaginó  hacer  un  don,  el  mayor  que  pudiera  al  cielo, 
para  que  se  le  mostrase  propicio  en  aquella  empresa; 
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y  el  don  no  fué  otro  que  este  lújo^  á  quien  metió  de 
monje  de  San  Benito  en  el  monasterio  de  San  Pons 
de  Tomeras.  De  allí  quisieron  promoverle  repetidas 
veces  sus  hermanos  los  gloriosos  Beyes  D.  Pedro  y 
D.  Alonso  El  BataUacUyi* ,  á  alguna  mitra  ó  prelacia 
de  importancia,  donde  diese  creces  á  lo  ilustre  de  su 
nacimiento;  y^,  en  diversas  ocasiones,  le  nombraron 
para  la  abadía  de  Sahagun  y  los  obispados  de  Bur- 
gos, Pamplona  y  Boda. 

Y  por  cierto  que  con  motivo  de  su  ida  al  famosísi- 
mo monasterio  de  San  Faguz,  Fagun  ó  Facundo, 
que  luego  se  llamó  de  Sahagun  en  Castilla,  corrió 
por  el  mimdo  una  triste  historia,  que  no  debia  de  te- 
ner por  verdadera  nuestro  cronista,  cuando  amarga- 
mente se  queja  en  algunos  lugares  del  monje  anóni- 
mo de  aquella  lejana  y  santa  casa  que ,  por  escrito 
la  puso.  Decíase  nada  menos  sino  que  el  mozo  abad 
D.  Bamiro  babia  mandado  traer  á  su  presencia  cuanto 
había  en  Sahagun  de  precioso,  así  en  telas  como  en 
halajas,  y  aun  en  reliquias,  separando  lo  que  le  pare- 
ció de  mes  valer,  y  entre  otras  cosas  unas  riquísimas 
cruces  de  oro,  para  llevárselo  á  San  Pons  de  Tome- 
ras.  Bien  que  el  monje  anónimo  esto  afirme  con  for- 
males palabras  diciendo :  «traio  en  testimonio  al  cie- 
lo que  no  miento, »  parécele  al  copista  de  esta  crónica 
que  no  hay  por  qué  cargar  con  otro  tan  gran  pecado 
al  doliente  monje,  que  ya  los  tenia  sobre  sí  tamaños, 
supuesto  que  no  le  dio  crédito  alguno  hombre  de  tal 
verdad  como  el  muzárabe. 

Pero  lo  que  no  puede  dudarse  es  que  D.  Bamiro, 
bien  hallado  con  la  vida  ascética  que  hasta  allí  traia. 
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no  quiso  conservar  la  posesión  de  tales  beneficios^  y 
permaneció  al  fin  en  el  convento  de  Torneras,  hasta 
que,  como  arriba  decimos,  le  alzaron  por  Bey  los 
Señores  aragoneses,  buscándole  también  esposa  joven 
y  bella,  y  de  calidad  correspondiente  á  la  suya,  que 
fue  doña  Inés  de  Pojtiers.  Sobraron  obispos  que  die- 
sen por  bueno  y  lejítimo  el  tal  matrimonio,  y  el  Pon- 
tífice mismo  lo  autorizó ,  cuando  menos ,  con  su  si- 
lencio. 

Gran  mella  debieron  de  hacer  los  encantos  del  po- 
der; gran  mella  también  las  caricias  de  aquella  mujer 
joven,  hermosa  y  cortesana  en  el  corazón  del  monje, 
que  desde  sus  primeros  años  no  habia  pensado  en  otra 
cosa  que  en  el  claustro,  ni  imaginado  otra  vida  que 
la  del  cenobita. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  prestase  fácil  oido  a  los- 
que  le  predicaban  que  la  salud  pública  demandaba  su 
apostasía,  y  que,  antes  serviria  á  Dios  en  el  tálamo  y 
el  trono  que  en  los  altares?  ¿Qué  tiene  de  extraño  que 
el  amor  por  una  parte,  por  otra  el  poderío,  las  cari- 
cias de  aquí,  de  allá  las  lisonjas,  apartasen  de  su  me- 
moria por  algunos  meses  los  cilicios  y  el  convento? 
¡Era  Doña  Inés  tan  bdila!  |  Es  tan  encantadora  la  li- 
sonja I  ¡  Es,  como  queda  dicho,  tan  deslumbradpr  el 
brillo  del  trono! 

Mas  si  hubo  un  tiempo  en  que  estuviesen  tibios  sus 
recuerdos ,  nunca,  á  la  verdad,  se  vieron  muertos. 

Tal  vez  doña  Inés  recojió  en  momentos  de  embria- 
guez y  de  encanto  una  mirada  de  pavor  en  los  ojos 
de  su  esposo;  tal  vez  sorprendió  en  él  á  deshora,  mo- 
vimientos íatttintú¿üg  de  retraimiento  y  asi  como  de  re- 
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pugnancia.  Y  es  cierto,  que  al  ver  la  osadía  de  los  ri- 
cos-hombres, y  al  notar  las  pretensiones  de  D.  Alon- 
so de  Castilla,  y  la  rebeldía  del  de  Navarra,  y  al  oir 
hablar  de  alardes  y  arreos  de  guerra,  ó  de  los  peli- 
gros y  empresas  que  para  defender  su  trono  eran  in- 
dispensables, solia  echar  de  menos  D.  Bamiro  en  voz 
alta  la  tranquilidad,  que  durante  cuarenta  años,  le 
habia  proporcionado  la  vida  Inonástica. 

Fió  su  secreto  al  abad  de  Temerás,  á  quien  miraba 
aún  como  superior  y  padre:  comunicóle  sus  primeros 
temores  y  remordimientos;  pidióle  consejos  con  que 
atender  a  los  males  que  preveía,  y  remediar  el  desa- 
sosiego de  su  espíritu.  Pero  el  de  Temerás  creyó  que 
el  desasosiego  provenia  del  temor  que  le  infiíndian 
los  ricos-hombres;  y  así  se  contentó  con  enviarle 
aquel  sagaz  aviso  que  sorprendió  Lizana,  y  que  puso 
á  éste  en  cuidado  tanto.  Con  reprimir  a  los  ricos- 
hombres  pensaba  el  abad  que  el  Bey  se  entregaría 
tranquilo  á  las  dulzuras  del  poder  y  del  matrimonio. 

Y  no  hay  que  extrañar  en  aquel  abad  que  no  se 
acordara  para  nada  del  remordimiento  religioso  del 
Rey,  ni  de  los  graves  motivos  en  que  se  fundaba.  Si 
antes  de  aceptar  el  trono  y  de  contraer  matrimonio  le 
hubiesen  consultado,  acaso  se  habría  opuesto  a  uno  y 
otro,  porque  diz  que  era  sincero  y  firme  en  su  pie- 
dad, y  no  era  seguro  entonces  que  los  votos  monásti- 
cos pudiera  desatarlos  nadie,  ni  el  Papa  mismo;  pero 
después  de  hecho  el  mal,  quizás  comprendía  que  la 
saliis  popuU  podía  excusarlo  en  cierto  modo,  y  que  no 
era  ya  cuerdo  desear  que  con  el  arrepentimiento  y 
abdicación   del  Bey,  se  renovaran  los  peligros  del 
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reino ^  acrecentándose  más 'aun  los  pasados^  con  las 
pasiones  que  los  últimos  sucesos  habian  encendido. 

Cabalmente  el  moro  acechaba  más  que  nunca  en- 
tonces la  ocasión  de  arrojar  de  nuevo  á  los  cristianos 
á  las  cumbres  fragosísimas  del  Pirineo.  Y  los  Beyes 
de  Castilla  y  de  Navarra^  no  esperaban  más  sino  que 
faltase  D.  Ramiro^  para  recordar  sus  pretensiones  á  la 
corona  aragonesa,  y  llenar  de  armas  el  reino;  con  lo 
cual  bailarían  aún  mayor  facilidad  los  infieles  para 
traer  á  ejecución  sus  malos  propósitos. 

Nada  de  esto  pudo  ocurrirsele  al  abad  de  Mont- 
Aragon,  cuando  le  habló  á  D.  Ramiro,  como  hubiera 
podido  hablarle  á  un  monje  cualquiera:  nada  de  esto 
podia  tampoco  justificar  del  todo  su  apostasía  á  los 
ojos  acalorados  y  escrupulosos  del  Rey.  Lo  que  para 
otros  parecia  ser  dudoso,  para  él  no  lo  era:  tenia  el 
presentimiento  6  la  sospecha  siempre  de  que  ni  el 
Papa,  ni  los  Obispos,  ni  nadie  podia  dispensarle  de 
cumplir  sus  votos. 

Con  todo,  mientras  vivió  el  abad  de  Torneras,  don 
Ramiro,  tranquilo  con  sus  consejos,  supo  refrenar  los 
remordimientos;  4e  suerte  que  apenas  se  traslucían 
en  sus  obras  y  palabras.  Y,  á  vivir  aquel  en  la  época 
á  que  se  refiere  la  crónica,  no  hubiera  éste  ido  á 
consultar  con  el  de  Mont- Aragón  sus  cuitas. 

Pero  muerto  su  prelado,  se  halló  el  Bey  á  solas 
con  su  corazón  y  su  fantasía.  Y  á  medida  que  avan- 
zaba el  tiempo  y  se  disipaba  el  encanto  del  primer 
instante,  mayores  inquietudes  sentía  en  el  abna:  in- 
quietudes vagas,  sin  forma  ni  color.  ¿Quién  había  de 
decir  que  el  día  de  la  coronación  y  jura  hubiese  de 
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dar  tan  horrenda  forma  j  color  tan  siniestro  á  aque* 
lias  vacilaciones  de  su  espíritu? 

No  tenemos  ya  que  narrar  cómo  concluyó  la  fiesta: 
el  Rey  estuvo  á  punto  de  perecer,  y  sólo  se  salvó  por 
un  género  de  milagro.  Y  en  el  punto  de  inquietud  en 
que  se  hallaba  su  alma,  aquello  ñié  una  tea,  que,  to* 
cando  en  hacinados  combuátibles,  produjo  un  horri- 
ble incendio. 

Los  remordimientos,  mal  escondidos,  asomaron  de 
repente  en  el  alma  del  monje:  parecióle  ver  el  sem* 
blante  de  Dios,  irritado  de  su  apostasia,  tremendo 
como  cuando  maldijo  á  Sodoma,  negado  á  toda  mi* 
sericordia  para  con  él.  La  tarde  de  aquel  dia  la  pasó 
en  hondo  afán  y  recelo:  ni  miró,  siquiera  una  vez,  a 
sus  caballeros,  que  por  celebrar  su  coronación  rom- 
pian  lanzas  y  exponian  sus  cuerpos  al  hierro :  ni  hubo 
medio  de  que,  en  una  sola  ocasión,  viniera  la  risa  á 
sus  labios. 

Acabáronse  las  justas,  y  el  Bey  se  retiró  a  su  alca* 
zar,  y  se  encerró  solo  en  un  aposento.  ¡Loca idea 
buscar  la  soledad  en  tal  punto  I  Son  pocos  los  hom- 
bres que  pueden  consultar  sus  penas  con  el  silencio 
de  la  noche  y  la  soledad:  pocos,  como  pocas  son  en 
eUos  las  conciencias  perfectas  y  loa  ánimos  jnstos. 

Ni  xmo  ni  otro  tenia,  á  la  verdad  D.  Bamiro. 

Estaba  aquel  aposento  en  una  torre  altísima,  obra 
misteriosa  de  los  moros,  y  desde  las  ventanas  se  des- 

Pues,  cada  vez  que  algún  lucero  se  reflejaba  en  las  pa- 
redes de  la  torre  >  miraba  el  monje  sin  querer  los  le- 
treros árabes,  allí  esculpidos,  y  parecíale  ver  en  ellos 
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-el  "incme  thezel  pha/res  de  la  Escritnra:  no  recordaba  en- 
tonces que  aquellas  extrañas  letras  las  hubiese  visto 
nunca.  Movia  el  viento  levemente  los  álamos  de  la 
Isuela^  y  parecíale  al  monje  que  eran  fantasmas  que 
salian  del  lecho  del  rio^  y  caminaban  Hacia  las  venta- 
nas de  su  aposento  para  prenderle  y  conducirle  á  la 
mansión  de  los  reprobos.  Dos  6  tres  veces  puso  el 
oido  junto  al  muro,  por  ver  si  era  la  voz  de  Dios  lo 
que  sentía,  y  no  era  sino  el  agua  del  rio  que  allí  en- 
frente de  la  torre  se  quebraba  en  unas  piedras. 

Hendido  de  tanto  luchar  consigo  mismo,  levántase 
al  fin,  y  casi  instintivamente,  saca  los  hábitos  de  su 
orden  que  conservaba  en  su  cámara :  vísteselos  y  sale 
del  aposento,  y  luego  del  alcázar. 

El  aire  de  la  noche  no  alcanzó  á  templar  en  lo  más 
mínimo  el  ardor  de  su  frente. 

Hubo  instante  en  que  pensó  ponerse  en  camino 
para  Temerás,  y  arrodillarse  en  la  tumba  de  aquel 
abad,  que  habia  sido  su  maestro,  pensando  que  ella 
le  inspirase  algún  alivio;  pero  al  ver  brillar  á  lo  lejos, 
sobre  la  cima  de  un  monte,  las  luces  de  Mont- Ara- 
gón, recordó  que  el  de  esta  casa  era  tenido  por  de  los 
más  santos  del  mundo,  y  allá  caminó  sin  demora. 

No  tenemos  ya  que  narrar  lo  que  le  ocurrió  en 
el  monasterio;  ni  cómo,  vuelto  al  alcázar,  entró  en  el 
aposento  de  su  mujer,  y  participóla  cómo  tenia  resuel- 
to separarse  de  ella. 

Y  hé  aquí  como  por  tan  largo  rodeo  hemos  venido 
á  dar  en  que  D.  Bamiro  bien  sabia  la  causa  de  su  ex- 
traña determinación,  ya  que  el  remedio  no  se  le  alcan- 
zase más  que  á  su  infortunada  esposa. 
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Porque  á  la  verdad,  las  palabras  de  doña  Inés  ha- 
bían acabado  de  poner  en  desorden  las  ideas  de  don 
Bamiro. 

Ser  padre  y  huir  del  hijo:  tener  una  corona  y  dár- 
sela a  otro  que  no  é  él,  y  sellar  su  frente  al  nacer  con 
una  marca  de  baldón:  depararle  una  vida  oscura  y 
pobre  en  lugar  de  otra  gloriosa  y  feliz,  son  cosas  que, 
espantan  al  corazón  mas  animoso,  y  capaces  de  con- 
trarestar  los  más  decididos  propósitos  en  el  hombre 
que  siente  y  que  piensa. 

D.  Eamiro,  cuando  vino  de  Mont- Aragón,  quería 
renunciar,  aquel  mismo  dia,  la  corona  en  cualquiera 
de  sus  competidores,  y  abandonando  á  la  Eeina,  vol- 
ver á  los  pies  del  abad  para  obtener  la  absolución,  y 
pasar  el  resto  de  su  vida  en  el  claustro  con  mayores 
cüicios  y  penitencias  que  nunca.  Pero  al  oir  de  doña 
Inés  que  estaba  embarazada,  sintió  caer  su  espíri- 
tu, dudó,  tembló,  y  el  alba  del  dia  en  que  debia  eje- 
cutar sus  intentos  pareció  sin  que  nada  hubiera  re- 
suelto todavía. 

El  primer  rayo  de  luz  que  penetró  en  su  estancia, 
lució  para  él  no  menos  siniestro,  que  luce  para  el  reo 
que  está  en  capilla,  aquel  que  le  anuncia  el  dia  pos- 
trero. 

Tanto  luchar  le  fatigaba,  le  rendía,  y  sin  embargo, 
más  amaba  la  lucha  que  la  resolución,  cualquiera  que 
fiíese,  porque  de  dos  que  miraba  como  posibles,  tanto 
temía  á  la  una  como  á  la  otra. 

Lucha  del  espíritu  con  el  espíritu,  del  sentimiento 
divino  con  el  sentimiento  humano,  del  precepto  so- 
brenatural con  los  naturales;  lucha  que  Dios  envió  á 
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Abrabam  para  probar  su  fidelidad,  y  que  apenas  cabe 
dentro  de  un  alma  por  grande  que  sea:  lucha  que  sólo 
comprenderán  los  padres  y  las  madres,  que  por  azar 
recorran  estas  páginas,  y  que  apenas  acertarán  á  con- 
cebir quienes  no  lo  sean.  - 

El  primer  impulso,  el  impulso  espontáneo,  enérgico 
de  la  voluntad,  le  dice  siempre  al  padre  que  se  sacri- 
fique por  su  hijo.  Pero  ¿ha  de  sacrificarle  tanto  como 
la  vida  eterna?  ¿Ha  de  preferir  esta  su  flaqueza  mun- 
dana al  soberano  mandato  de  Dios? 


CAPÍTULO  IX. 

De  una  plática  sentimental  que  pasó  entre  el  Rey  D.Ramiro,  de  buena  memoria  j  la  lermosa 

doña  Inés  de  Poltiers. 


No  lloreia ,  cuada 
De  mi  corazón, 
Que,  pues  yo  soy  vaestro, 
Lloraré  por  tos. 

(Romancero  general.) 


En  tales  angustias  estaba  D.  Bamiro^  cuando^  de 
repente,  se  le  puso  ante  los  ojos  su  esposa  doña  Inés, 
pálida,  descompuesta,  sin  otras  galas  que  el  dolor,  sin 
más  compañía  que  el  llanto. 

No  podia  haber  llegado  más  á  propósito. 

D.  Ramiro  comenzaba  á  sentir  que  no  bastaba  su 
ánimo  para  soportar,  ni  bastaba  su  pensamiento  para 
resolver  tan  grandes  contrariedades  como  albergaba 
en  el  espíritu.  ^ 

Al  ver  á  doña  Inés,  que  era  tan  infeliz  ó  más  que 
él,  y  sin  culpa  alguna;  al  contemplar  doloridos  sus  ojos 
donde  tantas  veces  habia  encontrado  ventura,  y  páli- 
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das  sus  megülas,  y  contristadas  todas  sus  facciones, 
notó  que  la  piedad  embargaba  su  voluntad,  y  sintió 
arder  por  un  momento  en  su  alma  el  afecto  antiguo. 

Dio  algunos  pasos  hacia  ella,  y,  ya  iba  á  hablarla, 
cuando  doña  Inés  se  antepuso,  diciendo: 

— ¿Queréis  oirme,  D.  Eamiro? 

— Hablad,  hablad — ^respondió  el  Rey. 

— ^No  vengo, — continuó  diciendo  doña  Inés, — á  re- 
clamar el  amor  que  ya  habéis  quitado  de  mí. 

— ¡  Ojalá,  señora,  que  pudiera  devolvéroslo! 

— "No  vengo  á  preguntaros  siquiera  Ja  causa  de  mi 
desdicha,  que  bien  sé  que  en  nada  os  he  faltado;  y 
harto  se  me  alcanza  que,  para  dejarme,  os  han  de  so- 
brar pretextos  que  exponer  y  razones  con  que  es- 
cudaros. 

— Así  es  la  verdad,  doña  Inés,  que  no  me  habéis  fal- 
tado en  nada ;  y  es  cierto  también  que  me  sobran  ra- 
zones para  apartarme  de  vos. 

Doña  Inés  parecía  indiciada  de  la  fría  seguridad 
con  que  el  Bey  iba  asintiendo  á  su  discurso. 

— Se,  pues,  que  debo  resignarme  á  vuestra  injus- 
ticia,— ^prosiguió  con  algún  más  calor  que  en  los  prin- 
cipios,— ^y  que,  en  adelante,  nada  puedo  esperar  de 
vos  para  mí. 

—¡Injusticia  decís,  doña  Inés  ?  —  replicó  ya  Don 
Ramiro,  sin  más  estar  en  su  mano  guardar  reparo. — 
I  Injusticia !  Si  la  hubo  filé  en  tomaros  por  esposa: 
filé  en  unir  mi  suerte  con  la  vuestra,  en  compartir 
con  vos  el  regio  tálamo. 

— Soy  noble.  Rey  D.  Ramiro,— repuso  altivamente 
doña  Inés,  que  con  aquellas  palabras  de  su  esposo 
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creyó  afrentada  su  alcurnia, — soy  noble,  y  los  de  mi 
casa  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  sientan  en  tro- 
nos. Y  de  todas  suertes,  mirad  si  os  conviene,  D.  Ra- 
miro, afrentar  á  la  mujer  que  es  todavía  vuestra  es- 
posa, porque  ya  no  la  améis. 

— No  me  hais  entendido,  doña  Inés, — dijo  el  Rey,— 
y  es  que  imiorais  todavía  la  causa  de  nuestra  desdi- 
1.  }^U  habido  «ujer  „*,  «^  ,.s  v«  d, 
ocupar  un  trono,  ni  más  capaz  de  hacer  feliz  á  un  es- 
poso que  no  tuviese ,  cual  yo  tengo  sobre  mí,  el  ana- 
tema del  cielo.  El  mal  estuvo  precisamente  en  que  yo 
os  amase  tanto  como  os  he  amado;  en  que  vos  me 
correspondierais  tan  fielmente  como  me  habéis  corres- 
pondido; en  que  hayamos  sido  tan  dichosos  como  he- 
mos sido. 

— ^Ahora  sí  que  no  os  entiendo, — exclamó  doña 
Inés  asombrada. 

— Bien  me  entenderéis  á  poco  más  que  diga.  Yo 
era  monje  profeso,  monje  benito:  no  habia  poder  en 
el  mundo  bastante  a  romper  mis  votos-,  y  los  he  roto, 
siu  embargo.  Nuestro  matrimonio  es  nulo,  ya  os  lo 
indiqué;  nulo  ante  Dios  y  los  hombres.  Ni  penséis  que 
de  ahora  sólo  lo  sepa ,  porque  ha  ya  mucho  tiempo 
que  lo  sospechaba,  sino  que  no  quería  decíroslo,  por 
temor  de  que  os  aquejase  el  llanto.  Ya,  ya  no  puedo 
negároslo.  ¿No  habéis  visto  cuánto  peligro  ha  corrido 
mi  vida  esta  tarde?  Pues  ese  fué  aviso  del  cielo  que 
manda  que  nos  separemos:  estamos  en  pecado,  doña 
Inés,  estamos  en  pecado,  y  no  hay  poder  humano 
que  sin  él  pueda  reunimos  en  este  mundo. 

Doña  Inés,  que  era  crédula  por  demás,  como  to- 
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das  las  mujeres  de  ^u  tiempo,  y  que  liabia  oido  ha- 
blar continuamente  en  su  infancia  de  avisos  del  cielo, 
tuvo  pronto  por  verdadero  lo  que  su  esposo  decia: 
€alló  y  lloró  en  silencio  algunos  instantes. 

— ¿  Sabeis,T — exclamó  luego,— que  se  me  ha  quita- 
do un  gran  peso  del  alma? 

— ¿Por  qué,  doña  Inés? 

— Porque  ya  sé  que  vos  no  me  aborrecéis;  ya  sé 
que  no  soy  indigna  de  vos ;  ya  sé  que  ninguna  otra 
mujer  me  ha  usurpado  vuestro  corazón.  Ahora,  si  el 
cielo  os  ha  avisado  de  que  no  debéis  hacer  vida  de  es- 
poso conmigo ,  separémonos  y  ámemenos  como  her- 
manos. 

— Sois  una  santa,  doña  Inés, — dijo  el  Rey  con  dul- 
zura.— ^A  mí  sí  que,  con  oiros,  se  me  ha  quitado  muy 
gran  peso  del  alma.  No  hay  más  que  separamos  ya 
en  paz. 

— Resignémonos  con  la  voluntad  de  Dios. 

— Resignémonos,  doña  Inés,  que  él  es  quien  sabe 
encaminar  todas  las  cosas;  y  así  como  nos  juntó, 
nos  separa  ahora  para  probar  nuestra  fidelidad. 

D.  Ramiro  no  estaba  ya  desesperado,  sino  enter- 
necido: doña  Inés  parecía  más  tranquila,  pero,  de 
sus  ojos,  corrían  aún  abundantes  lágrimas. 

—  ¿  Sabéis  qué  pienso,  D.  Ramiro  ? — dijo  al  cabo 
de  breves  momentos  doña  Inés. — Eso  sólo  me  traía, 
y  con  la  conversación  se  me  iba  olvidando.  Venia  a 
deciros  que,  ya  que  me  dejarais  á  mí,  cuidaseis  al 
menos  de  nuestro  hijo.  ¿  Qué  hemos  de  hacer  con  él 
ahora?  ¿Cuál  de  los  dos  habrá  de  guardarle  y  ense- 
ñarle el  nombre  del  otro? 
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Aquellas  palabras  hirieron  á  D.  Bamiro^  como  hiere 
los  ojos  la  luz  inesperada  de  un  relámpago. 

— Es  verdad,  doña  Inés.  ¿Y  nuestro  hijo?  ¿Qué 
hemos  de  hacer  con  él? 

— Sus  abuelos  y  su  padre  fiíeron  Reyes,  y  él  no 
lo  será. 

— ^Triste  suerte  la  suya,  doña  Inés. 

— Acaso  sea  vuestra  propia  imagen ,  y  sin  embar- 
go ,  reducido  é  la  condiLn  partí  Jar,  ¿draráse  me- 
nospreciado  de  los  otros  Reyes  y  tratado  como  igual 
por  nuestros  vasallos. 

— Es  verdad;  ¡  será  menospreciado  de  los  Reyes! 
¡  Será  de  otros  Reyes  vasallo ! 

— ¿Y  quién  sabe,  si  D.  Alonso  de  Castilla  ó  Don 
García  de  Navarra ,  6  el  mismo  D.  Pedro  de  Atares, 
6  cualquiera ,  en  fin ,  á  quien  pongan  ahora  por  Rey 
los  aragoneses,  se  deshará  de  nuestro  hijo  por  cual- 
quier modo  ?  Nuestro  hijo  les  daría  harta  sombra  en 
el  reino,  y  de  esas  cosas  se  ven,  según  dicen,  muchas 
por  el  mundo. 

— ¡Oh!  tenéis  razón,  doña  Inés, — prorumpió  el 
Reyj — aparece  duro  que  nosotros  abandonemos  y  des- 
heredemos á  nuestro  pobre  hijo. 

—Y  ¿cómo  no,  si  le  declaráis  mal  nacido  ó  bastar- 
do, declarando  nulo  nuestro  matrimonio ? 

—Es  que  no  lo  declararé  tal ;  antes  sostendré  á  la 
faz  del  mundo  entero,  que  fué  habido  en  legítimo 
consorcio,  y  que  mi  hijo  debe  llevar  esta  corona  que 
á  mi  tanto  me  pesa. 

-^¿Y  el  mandato  de  Dios,  D.  Ramiro?  Mas  en  ver- 
dad que  el  inocente  infante  no  puede  estar  compren- 
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dido  en  BU  ira:  si  él  no  ha  podido  ofenderle,  ¿cómo  ha 
de  llevar  tan  gran  castigo?  ¿Qué  parte  tiene  él  en  las 
culpas  de  sus  padres? 

— ^No,  no  lo  desheredaremos,  doña  Inés,— repitió 
el  Rey: — suceda  lo  que  suceda,  la  corona  de  Aragón 
será  con  efecto  para  nuestro  hiio. 

-No  diréis,  pues,  que  es  nulo  nuestro  matrimonio. 

— ^No,  no  lo  diré  jamás. 

^Pero  si  ahora  dejais  el  trono,  ¿cómo  he  de  saber 
yo  sola  conservárselo?  ¿Cómo  podré  resistir  á  los  ri- 
cos-hombres y  á  los  príncipes  extranjeros?  ¿Por  ven- 
tuba  querrán  ellos  jurarle  6  reconocerle  por  Rey? 

— Es  cierto:  tengo  que  dejarle  jurado  y  reconocido 
por  Rey.  Veo  ya  claramente  que  tampoco  puedo  aho- 
ra dejar  el  trono, — ^respondió  D.  Ramiro  suspirando. 

— ¿Con  qué  es  decir  que  seguiremos  juntos  hasta 
que  nazca  nuestro  hijo;  y  aun  uno  ¡que  digo  uno!  dos 
años  más  que  es  la  edad  que  al  menos  necesita  para 
ser  coronado? 

— ¡Uno:  dos  años!  Dios  se  apiade  de  mí,  doña  Inés. 
Es  demasiado  sacrificio. 

— ^Pero  vos  lo  haréis  así,  porque  de  no,  todo  lo  de- 
mas  seria  inútil.  ¿Lo  haréis,  lo  haréis,  no  es  verdad? 

— ¿Decís  que  dos  años? 

— Dos. 

— Repito  que  Dios  se  apiade  de  mí. 

-^]Sl  cuidará,  sin  duda  de  vuestra  alma. 

— El  caso  es  que  cuide  ahora  de  mi  cuerpo.  Por- 
que si  alguna  calentura  lo  mata  en  estos  dos  años,  ó 
más  de  dos  años  todavía,  que  he  de  llevar  sobre  él  mi 
pecado,  se  irán  juntos  aLotro  mundo  mi  pecado  y  mi 
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alma;  y  sin  penitencia  y  sin  absolución^  no  sé  si  Dios 
querrá  dejarme  entrar  al  fin  en  la  gloria. 

— ^Dios  favorece  siempre  á  los  buenos  padres  y  & 
los  que  amparan  á  los  inocentes;  y  vos  seréis  buen 
padre,  y  no  puede  darse  en  todo,  mayor  inocencia 
que  la  de  nuestro  hijo. 

— Cueste  lo  que  cueste  estoy  resuelto  á  aguardar 
los  dos  anos,  y  ojalá  que  sea  como  vos  decis,  doña 
Inés:  ojalá  que  Dios  me  deje  vivir  ese  tiempo.  Ojalá 
que  no  me  mate  sin  penitencia. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias,  señor;— ^exclamó  doña 
Inés,  arrodillándose  delante  del  Rey. — ^Mirad,  no  me 
atrevo  ya  á  abrazaros;  pero  nunca  me  habéis  parecido 
tan  grande  como  ahora,  nunca  os  he  amado  tanto  como 
en  este  momento.  Perezcamos  nosotros,  si  es  preciso, 
padezcamos  tormentos  eternos;  pero  salvemos  á  nues- 
tro hijo  de  la  afrenta  y  aun  de  la  muerte  que  de 
otro  modo  le  espera. 

— ^Me  hacéis  temblar,  doña  Inés.  ¿Preferiríais  vos 
la  condenación  eterna  á  privar  del  trono  á  nuestro 
hijo? 

— ^Yo  no  sé  lo  que  me  digo,  señor.  Más  Dios  que  á 
vos  os  hizo  padre,  y  á  mí  madre,  perdonará  este  na- 
tural amor,  y  él  nos  dará  tiempo  de  hacer  penitencia 
por  todo,  después  que  hayamos  logrado  nuestro  in- 
tento. 

— ^Amen,  doña  Inés,  amen.  No  habrá  cilicio  quayo 
no  me  imponga  desde  este  momento;  y  el  tiempo  que 
medie,  desde  ahora  hasta  el  día  en  que  veamos  B^-á 
nuestro  hijo,  lo  pasaré  orando  por  él  y  por  nosotros 
la  mayor  parte. 
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— ^Yo  OB  imitaré  en  la  penitencia  y  oraciones. 

— Pero  ¿sabéis^  doña  Ines^  que  ya  no  debemos  ha- 
blamos juntos  si  no  es  en  público?  ¿Sabéis  que  en 
adelante  no  hemos  de  ser  otra  cosa  que  hermanos^ 
como  vos  misma  habéis  dicho? 

— ¿Y  qué  importa,  si  lo  principal  está  conseguido? 
¿Veis  estas  lágrimas,  D.  Ramiro?  Son  de  amor  que 
os  tengo,  de  amor  que  me  abrasa  las  entrañas  y  que 
acabará  por  quitarme  la  vida.  Pero  aun  soy  capaz  de 
este  sacrificio  y  del  otro  no  lo  era:  aun  soy  capaz  de 
separarme  de  vq^,  y  no  lo  era  de  abandonar  á  nues- 
tro hijo. 

—Y  yo  también,  doña  Inés,  os  amo  con  toda  nú 
alma.  Como  que  no  he  conocido  otra  mujer  que  vos, 
ni  en  otra  he  puesto  jamás  el  pensamiento.  Pero  ¡ay! 
advertid  que  tales  palabras  no  nos  son  ya  licitas:  ha- 
bladme  no  más  que  como  á  un  hermano. 

— ^Está  bien,  señor;  no  sé  si  podré  acostumbrarme, 
mas  yo  he  de  ensayarme  en  ello. 

— ^Id  con  Dios, — dijo  D.  Ramiro  tristemente. 

Doña  Inés  dio  algunos  pasos  y  volvió  luego  la  ca- 
beza; sus  ojos  eran  un  mar  de  llanto,  y  los  ojos  de  don 
Ramiro  denotaban  el  dolor  más  intenso. 

— ¿Con  qué  me  amáis? — dijo  aquella. 

— jQué  si  os  amo! — ^respondió  éste.— «¿No  os  he 
dicho  que  con  toda  mi  alma? 

— ^Es  que  yo  no  me  canso  de  oirlo;  porque  es  ya  mi 
único  consuelo. 

— No  sé,  sin  embargo,  si  puedo  repetirlo  muchas 
veces  sin  pecado. 

—¿Aun  eso  me  neg8a*iais? 
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—Aun  eso  creo  yo,  que  quiere  Dios  que  os  niegue. 
—Sois  cruel.  Mas  no  os  quejareis  de  mis  importu- 
naciones. 

Di6  otros  pasos  más  y,  cerca  ya  de  la  puerta,  vol- 
vió aun  el  rostro  diciendo: 

—¿Me  negaréis*  el  ósculo  postrero? 

— ¡Ah! — exclamó  D.  Ramiro, — ^y  se  cubrió  el  ros- 
tro con  entrambas  manos. 

Doña  Inés  no  insistió  entonces,  y  haciendo  un  po- 
deroso esfuerzo  sobre  sí  misma,  salió  de  la  estancia. 


Toxo  I.  17 


CAPÍTULO  X. 

í¡ue  sine  pata  dar  lieinjo  al  iismpo  j  ocasión  á  qus  Tfgngan  otros  inauáitos  sucesos, 


Quien  ttspen,  desespera. 

(Dicho  vulgar.) 


Pasaron  seis  meses  tranquilamente,  ó  al  menos  sin 
alteración  alguna  en  las  cosas  del  reino. 

El  rumor  de  la  renuncia  del  Rey,  que,  como  suele 
suceder  en  estas  cosas,  habia  ya  comenzado  á  correr 
entre  la  muchedumbre,  fuese  lentamente  apagando. 

Los  ricos-hombres  y  prelados,  alarmados  en  los 
principio,  con  lo.  rcceUde  Liz».  y  I.  ,c«l«ion 
de  Roldan,  llegaron  á  creer  que  no  se  realizaría  ya 
ninguno  de  los  intentos  del  Rey,  y  que  todo  segui- 
ría como  hasta  entonces.  Daba  mayor  motivo  á 
esta  creencia  el  ver  que  D.  Ramiro  no  replicaba  á 
ninguna  de  sus  pretensiones,  antes  bien  dejaba  en  sus 
manos  cuantos  castillos  y  haciendas  querían,  y  no 
disponia  nada  sin  su  consejo.  Aun  parecía  que  se  afa- 
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nase  más  que  al  principio  por  hacerse  amar  de  ellos 
y  tenerlos  contentos  y  satisfechos. 

Únicamente  la  Beina  doña  Ines^  en  soledad  de 
continuo^  y  de  continuo  llorosa^  era  sabidora  del  se- 
creto y  vivia  con  zozobra;  y  sentia  que  el  pesar  se  le 
aumentaba  á  medida  que  más  cerca  llegaban  los  su- 
cesos.   I 

La  bella  luja  de  los  condes  de  Poitiers  habia  sal- 
vado los  derechos  de  su  hijo;  pero  no  habia  sido  sino 
á  costa  de  los  suyos  propios. 

En  adelante  sólo  la  ternura  filial  podia  ocupar  sus 
horas^  porque,  de  esposa,  no  esperaba  más  que  el 
nombre,  y,  de  Beina,  sólo  le  quedaba  escaso  tiempo 
y  azarosa  vida. 

T  en  tanto  pesar,  la  desventurada  doña  Inés  no 
contaba  siquiera  con  el  consuelo  de  depositar  sus 
confianzas  en  un  pecho  amigo.  Porque  ni  á  su  esposo 
le  veía  sino  en  público^  ni  en  su  corte  habia  otra 
persona  que  le  inspirase  cariño  sino  aquella  Castaña, 
su  doncella,  en  la  cual  era  mayor  el  buen  deseo  que 
no  la  cordura;  de  suerte  que  no  parecia  prudente  po- 
ner en  sus  manos  secreto  de  tanta  monta. 

Sin  embargo,  con  esta  Castaña  era  sólo  con  quien 
hallaba  algún  alivio  la  Beina,  recordando  á  su  lado 
cosas  pasadas,  como  las  fiestas  del  dia  de  su  boda,  y 
las  aclamaciones  con  que  fué  recibida  por  la  corte  de 
Aragón  al  llegar  á  la  frontera,  y  el  llanto  de  sus  pa- 
dres, al  dejar  tal  hija  en  tierra  extraña.  Hablaron 
también  en  diversas  ocasiones  del  azar  del  dia  de  la 
coronación,  del  peligro  del  Bey,  de  la  destreza  del 
almogábar;  y,  tan  pequeño,  como  debia  ser  á  los 
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ojos  de  una  Beina  cuanto  se  refiriese  al  Idjo  de  las 
montañas,  ello  era  que  nunca  dejaba  de  detener  en  él 
la  plática,  poniendo  más  de  una  vez  colorada  a 
Castaña. 

La  sencillez  de  ésta  en  el  responder,  y  el  poco  arte 
con  que  ocultaba  sus  sentimientos,  hubieran  hecho 
que  adivinase  la  Reina  antes  de  mucho,  que  ella  ado- 
raba en  el  almogábar.  Pero  con  el  diálogo  que  acertó 
á  oir  la  noche  infeliz  del  baile,  no  tenia  ya  que  adivi- 
narlo, sabiendo  que,  no  era  otro  que  éste,  el  amante 
con  quien  la  habia  sorprendido. 

Pero  imaginó  que  parte  del  cariño  que  Castaña  le 
profesaba,  seria  debido  al  favor  que  habia  hecho  al 

Bey;  y  amando  más  que  nunca  á  Castaña,  y  estiman- 
do tanto  como  ya  estimaba  al  almogábar,  propúsose 
hacerlos  felices,  siendo  ella  misma  sti  protectora  y 
madrina  en  el  matrimonio. 

Es  ley  de  las  almas  generosas  gozar  con  las  agenas 
venturas;  y  no  ha  de  extrañarse  por  lo  mismo  que  la 
poderosa  Reina  de  Aragón  olvidase  por  algunos  ins- 
tantes sus  cuitas,  pensando  en  que  sería  buena  casada, 
y  muy  feliz  con  su  marido  la  pobre  Castaña. 

Con  todo,  no  consentía  su  dignidad  que  se  diese 
por  entendida  del  todo;  y  aún  llegó  á  fingirse  á  las 
veces  más  ignorante  de  la  buena  fortuna  del  almogá- 
bar que,  al  amor  de  Castaña,  viniese  á  cuento.  El  dia 
que  más  explícitamente  hablaron,  no  pasaron  sus  con- 
fianzas de  las  que  denota  el  siguiente  diálogo : 

— ¿No  has  vuelto  á  saber  del  almogábar? — decia 
doña  Inés. 

— ^No,  señora;  no  se  ha  vuelto  á  saber  de  él, — ^res- 
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pondió    Castaña,— en  lo   cual   claramente   mentía» 

— Habrá  perecido  en  alguna  de  esas  guerras  que 
los  de  su  gente  mueven  en  la  frontera. 

Dijo  esto  la  Beina  para  probar  el  amor  de  Cas-, 
tana. 

— No  lo  permita  Dios,  señora, — ^respondió  ésta; — 
no  creo  yo  que  haya  fenecido,  porque  no  pienso  que 
nadie  sea  capaz  de  matarle  en  lid,  y  en  la  montaña  no 
se  bailan  traidores  que  ñiera  de  ella  maten  al  con- 
trario. 

— ¿Sabes  qué  quisiera  volverle  a  ver  para  hacerle 
alguna  merced? 

— Y  mucho  que  lo  creo,  señora  mia,  y  no  lo  deseo 
yo  menos  que  vos. 

— ¿Castaña,  estás  prendada  del  almogábar? 

— ^No,  señora,  no:  esto  que  siento  desde  que  le  vi 
debe  ser  agradecimiento  de  mi  lealtad,  por  el  servi- 
cio que  prestó  al  Rey. 

Sonreíase  la  Reina  al  escuchar  tales  palabras,  que 
estaban  tan  de  acuerdó  con  sus  benévolas  sospechas, 
y  pasaba  á  otra  cosa.  T  en  estos  y  otros  entreteni- 
mientos pasaron  los  dias,  hasta  cumplir  los  seis 
meses  que  hemos  señalado  al  comenzar  este  capítulo. 

D.  Bamiro,  por  su  parte,  invirtió  este  tiempo  de 
un  modo  que  á  muchos  pareció  extraño,  puesto  que 
no  llegaron  á  comprender,  hasta  más  tarde,  su  verda- 
dero significado. 

Ya  hemos  hablado  de  la  predilección^  que  suele 
mostrar  el  cronista  muzárabe,  de  quien  tomantes  este 
relato,  por  cierta  iglesia  de  San  Pedro,  donde  él  y  sus 
padres  y  abuelos,  desde  el  tiempo  de  los  godos,  asis- 
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tian  diariamente  á  los  oficios  divinos,  sin  empecer- 
les que  estuviera  la  ciudad  en  poder  de  los  musul- 
manes. 

Pues  esta  iglesia ,  a  la  cual  llamaban  ya  en  tiempo 
de  la  conquista,  que  es  decir  muy  cerca  de  ocho- 
cientos años  antes  de  ahora,  San  Pedro  el  Viejo,  á 
causa  de  su  antigüedad  remota,  comenzó  de  pronto 
á  aumentar  y  engrandecer  D.  Eamiro. 

Habia  en  ella  convento  de  benitos ,  los  cuales  ha- 
cian  muy  penitente  vida,  y  oraban  de  continuo,  ora 
al  pié  de  aquellos  altares  levantados  quizá  de  orden 
de  los  ministros  cristianos  de  Constantino,  ora  jun- 
to á  las  cruces  del  estrecho  cementerio,  cuyas  pie- 
dras, aquí  y  allí  plantadas  sobre  las  sepulturas,  con- 
servaban esculpidos  todavía  nombres  romanos  y 
godos. 

Desde  el  dia  en  que  supo  el  Rey  que  era  padre,  co- 
menzó á  ordenar  trazas  y  a  acopiar  materiales;  y  lue- 
go, de  allí  apoco,  emprendió  la  construcción  de  un 
claustro  anejo  á  aquella  antiquísima  iglesia.  Diaria- 
mente se  le  veia  asistir  á  los  trabajos  y  dirigirlos,  y 
aún  enmendar  con  sus  propias  manos  los  toscos  dibu- 
jos de  los  escidtores  de  la  época,  y  ayudar  con  ellas  á 
levantar  las  columnas  y  chapiteles  que  habían  de  cer- 
rar el  claustro. 

Nunca ,  obra  más  sombría,  reflejó  quizás  más  som- 
bríos pensamientos. 

Nadie  entrará,  de  seguro,  en  aquel  claustro,  intac- 
to todavía,  que  no  sienta  en  su  corazón  algo  de  pavor, 
de  recogimiento  ó  de  tristeza. 

Aún  pregonan  aquellos  muros,  que  son  obra  de  un 
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monje  sin  otros  deseos  que  el  silencio  de  la  soledad  y 
el  reposo  d^  la  muerte;  de  un  penitente  que^  puesto 
en  Dios  el  espíritu,  no  quería  dejar  para  los  sentidos, 
ni  luz,  ni  aire,  ni  agua,  sino  solamente  tierra;  de  un 
hombre  &  quien  la  vida  mortificaba,  y  á  quien  el  pen- 
samiento de  morír  se  le  aparecia  con  placer  de  con- 
tinuo. 

El  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  es  una  tumba. 

Allí  fué  donde,  al  cabo  de  los  seis  meses,  recibió 
nuevas  el  Rey  de  que  la  Berna  estaba  de  parto.  Y  por 
primera  vez,  desde  el  dia  de  la  coronación,  animóse 
su  rostro  un  tanto,  y  una  idea  humana,  terrenal,  cru- 
zó por  su  mente. 

Poco  después  vinieron  á  decirle  que  la  Beina  ha- 
bia  dado  á  luz  una  criatura.  Alzó  los  ojos  al  cielo, 
murmuró  algunos  rezos  y  ordenó  que  se  apresurasen 
los  trabajos  en  el  monasterio. 

A  la  tarde  de  aquel  dia,  cuando  la  luz  faltaba  ya 
completamente  del  claustro,  y  no  era  posible  seguir 
en  ellos',  volvió,  como  de  ordinario,  al  alcázar  y  entró 
á  ver  á  su  esposa. 

— ^Mirad,  señor,  á  vuestra  hija, — le  diio  doña  Inés 
con  ternura. 

— Será  hermosa  como  vos , — ^respondió  D.  Bamiro. 

— ¡Hermosa  como  yo! — ^Y  la  pobre  mujer,  no  osan- 
do siquiera  darle  el  nombre  de  esposo, — gracias,  se- 
ñor,—dijo, — gracias . 

D.  Bamiro  se  inclinó  hacia  la  frente  de  la  tierna 
princesa,  y  puso  en  ella  los  labios. 

Luego ,  recobrando  al  parecer  su  ordinaria  frial- 
dad, dijo: 


— ^Aragón  os  saludará^  desde  este  día  feliz,  por  ma- 
dre de  su  Reina. 

— jDia  feliz! — ^repuso  doña  Inés. — Sin  duda  que 
lo  es,  señor:  sin  duda  que  debe  serlo. 

D.  Ramiro  comprendió  que  habia  cometido  una  in- 
discreción, pero  no  estaba  para  remediarla.  A  pesar 
de  la  frialdad  que  mostraba  tener,  lo  cierto  es  que  las 
lágrimas  se  agolpaban  á  sus  ojos.  La  naturaleza,  siem- 
pre poderosa,  vencia  por  algunos  momentos  la  pre- 
ocupación extraordinaria  de  su  espíritu. 

— Ponedla,  doña  Inés,  vuestro  nombre, — dijo  por 
fin  con  mal  encubierta  ternura. 

Las  mujeres  saben  apreciar,  muy  exquisitamente, 
todos  los  sentimientos  tiernos,  todas  las  ideas  deli- 
cadas. 

Y  a.1  oir  aquellas  palabras  que  la  mostraban  tan  cla- 
ramente el  cariño  de  su  esposo,  no  pudo  la  Reina 
resistir  más  y  prorumpió  en  copioso  llanto. 

— ^No,  mi  nombre  no  quiero  que  lo  tenga:  no  quiero 
que  sea,  cual  yo,  de  desdicbada. 

— Sosegaos,  señora, — dijo  D.  Ramiro.  —  Contad 
que  esa  agitación  y  sentimiento  pueden  seros  funestos 
á  vos  y  á  vuestra  bija. 

Y  como  esto  dijo,  se  salió  de  la  estancia. 

La  princesa  fué  bautizada  con  gran  pompa  al  dia 
siguiente,  y  con  efecto  no  se  la  puso  el  nombre  de 
doña  Inés.  San  Pedro  el  viejo  era  la  tumba  elegida 
por  el  Rey,  y,  en  triste  memoria  de  aquel  lugar,  la 
pusieron  Petronila.  En  cuanto  á  D.  Ramiro,  reserva- 
do como  siempre  en  sus  pensamientos,  y,  como  siem- 
pre misterioso,  continuó  yendo  todos  los  dias  a  San 
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Pedro  el  viejo,  para  estar  á  la  mira  de  las  obras-  del 
claustro. 

Sólo  se  notó  que,  desde  el  nacimiento  de  su  Hja, 
cada  vez  aceleraba  más  los  trabajos,  y  se  mostraba 
más  deseoso  de  que  se  concluyesen  cada  dia. 

Todavía  se  ven  en  el  claustro  las  parduzcas  colum- 
nas, ora  aisladas,  ora  agrupadas  de  dos  en  dos  y  de 
cuatro  en  cuatro,  que  hizo  levantar  en  aquellos  dias 
D.  Eamiro. 

Todavía  duran  los  chapiteles  donde  labraron  á  su 
vista,  los  mejores  artífices  de  su  tiempo,  flores  des- 
conocidas y  hojas  de  fiwnilia  indescifrable;  guerreros 
que  parecen  monjes  y  monjes  que  tienen  trazas  de 
soldados;  reyes,  obispos,  escuderos,  monaguillos  en 
concursos  y  procesiones  que,  por  tal  ó  cual  atributo 
se  conocen,  no  ciertamente  por  la  expresión  de  los 
rostros,  ó  la  propiedad  de  los  vestidos. 

Allí  se  ven  aun  brazos  que  parecen  cuerpos,  y  cuer- 
pos que  parecen  brazos;  allí  caras  mayores  que  los 
cuerpos  que  las  sustentan,  ó  cuerpos  jigantes  con 
rostros  de  niños. 

¡Absurdos  respetables!  ¡Errores  que  el  enter*^^*- 
miento  saluda  hasta  con  entusiasmo,  porque  en  ellos 
se  vé  comenzar  a  vivir  al  arte  cristiano ! 

¿Quién  dirá  hoy  cuáles  fiíeron  las  indicaciones^ 
cuáles  las  mejoras  que  el  monje  Rey  introdujo  en 
aquellas  obras?  ¿Quién  puede  saber  los  nombres  de 
los  artífices  que  se  emplearon,  debajo  de  su  dirección^ 
en  trazar  aquellos  cuerpos  y  flores,  y  en  asentar  aque- 
llas tosquísimas  columnas?  Pequeños  detalles,  á  los 
cuales  daría  valor  y  aun  preciosidad  el  largo  tras- 
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curso  de  los  años^  cayeron^  como  tantos  otros^  de 
harta  mayor  importancia  para  los  hombres^  en  la  sima 
inmensa  que  siempre  tiene  abierta  el  olvido  en  la 
historia. 

Dos  muy  cumplidos  gastó  D.  Kamiro  en  la  fábrica, 
y  cuando  la  vio  terminada,  no  pudo  contener  una  ex- 
clamación de  alegría. 

— I  Ya  nada  me  queda  por  hacer! — dijo. 

Y  de  vuelta  al  alcázar,  saludó  á  su  esposa  más 
afectuosamente  que  solía,  y  besó  con  más  amor  que 
nunca  la  frente  de  la  infantita  doña  Petronila,  que  ya 
habia  aprendido  á  seguirle  con  los  ojos  y  á  nombrarle 
padre. 

Mas  cierto  que  se  engañaba  el  buen  Rey,  porque 
mucho  le  quedaba  por  hacer  todavía  para  lograr  sus 
intentos.  Y  es  fortuna  para  nosotros;  que  de  otra 
suerte,  pronto  habría  de  dar  punto  por  fiíerza,  la  cró- 
nica curíosísima  del  muzárabe. 


CAPÍTULO  Xl. 

Donde  se  ú  que  los  ticos-hombres  de  aquella  edad  no  eran  tan  sufridos  como  otros  qns 

andan  ahora. 


Que  no  quieren  tomar  Bey 
l^no  al  que  lo  mereeia. 

(Romcmce  vi^o.) 

Te  el  fmtn  de  sos  amores 
Coidu  reden  casada, 
Betrata  del  que  Uen  qoidr, 
Prenda  d'nna  namorada. 
Ifiraln  tienra  7  sosplra 
Porque  el  so  penar  la  mata; 

¿Que  fará  la  probé  Tuza 
Cuando  el  so  fieliin  s'abrasa, 
Y  ye  perdido  el  so  Uoru 
T  á  mexoralu  non  basta? 

(Poe»{a  mturiana.) 


En  un  gran  salón  del  alcázar  de  Huesca^  adornado 
con  primorosos  artesones  de  madera  mirábanse  renni- 
dos  cierto  dia  como  hasta  quince  ríeos-hombres^  los 
mejores  del  reino. 

Pedro  de  Luesia  el  Arzobispo,  era  nno,  y  otro  aquel 
Boldan  tan  determinado,  y  Gil  de  Atrosillo,  y  Miguel 
de  Azlor,  y  Sancho  de  Pontova,  y  el  viejo  Férriz  de 
Lizana,  y  un  cierto  Garcia  de  Peña,  y  otro  nombrado 
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Bamon  de  Foces,  y  otro  aún,  á  quien  apellidaban  Pedro 
Coruel,  y  G^cia  de  Vidanra,  y  Pedro  de  Vergues,  y 
cinco  más  cuyos  nombres  calla  la  crónica. 

Caballeros  todos  ellos,  no  hay  que  decirlo:  valero- 
sos en  armas,  ricos  en  hacienda,  osados  y  ambiciosos 
á  porfía,  basta  saber  lo  que  eran  para  que  se  suponga. 

Largo  rato  pasaron  en  sabroso  entretenimiento,  ora 
repartidos  en  grupos,  ora  en  general  conversación:  al 
cabo  se  abrió  la  puerta  principal  del  salón,  y  dos  he- 
raldos anunciaron  en  alta  voz  al  Bey. 

Los  ricos-hombres  nombrados  dejaron  entonces  su 
plática,  y  se  adelantaron  á  recibirle.* 

D.  Bamiro  parecía  más  contento  que  de  ordinario, 
y  saludó  más  afectuosamente  que  nunca  álos^magna- 
tes  del  reino. 

Sentóse  luego  en  la  silla  que  le  estaba  preparada, 
y  habló  de  esta  manera: 

bres,  cuan  á  disgusto  mió  filé  el  salir  del  convento  y 
tomar  mujer  y  entender  en  el  gobierno  del  reino.  La 
salud  del  Estado  filé  lo  único  que  pudo  moverme  á 
dejar  la  vida  tranquila  que  traia,  y  faltar  á  los  votos 
de  monje  que  tenia  hechos.  Pues  mientras  ha  sido  ne- 
cesaria mi  persona,  he  atendido,  á  gobernaros  como 
mcgor  he  sabido,  si  no  siempre  con  acierto,  con  buena 
voluntad  en  todas  ocasiones.  Mas  ahora  siento,  que 
ya  no  hago  falta  por  acá,  y  es  hora  de  que  vuelva  á 
la  vida  penitente,  para  la  culed  me  juzgo  harto  más  á 
propósito,  que  para  esta  que  traigo  hace  tres  años. 
Dejóos  una  hija  que  debe  sucederme  en  el  ttono  según 
es  razón,  y  con  ella,  los  años  adelante,  seréis  más  fe- 
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lices  que  lo  habéis  sido  conmigo.  Sólo  Mta  que  vos- 
otros la  juréis  como  leales^  reconociéndola  por  legíti- 
ma señora  del  reino.  Asi  os  lo  premie  Dios^  amen. 

Calló  el  Rey,  y  los  ricos-hombres  se  miraron  unos 
á  otros,  sin  poder  ocultar  la  sorpresa  que  este  singu- 
lar discurso  les  causaba  y  comenzaron  a  hablar  entre 
sí,  con  poco  respeto. 

•—¿No  os  decia  yo  que  no  os  fiarais  de  su  aparente 
o^f-diio  uJ.  el  primeo. 

— ¡Ahí  Mal  abad  de  Mont-Aragon, — añadió  Rol- 
dan,— ^tú  tienes  la  culpa  de  todo  esto. 

— Sosegaos,  Roldan, — ^repuso  García  de  Vidaura. 
—¿No  oísteis  decir  que,  del  dicho  al  hecho,  há  gran 
trecho?  Todavía  ha  de  verse  esto  muy  despacio. 

— Lo  que  yo  pienso  es,— dijo  el  Arzobispo,  menos 
impetuoso  que  ^s  compañeross, — que,  lejos  de  ofen- 
demos con  eso,  nos  hace  un  bien  muy  grande.  ¿Qué 
más  podemos  desear  sino  tener  por  Reina  á  una  niña 
de  dos  años?  Así  haremos  mejor  lo  que  convenga. 

— ^Verdad  es,  padre, — dijo  Atrosülo; — por  cogulla 
que  sea  éste,  no  deja  de  mostrar  sus  rarezas,  y  más 
indigno  es  de  nosotros  tener  por  Monarca  á  un  mon- 
je, que  tener  á  una  niña  de  pecho. 

— Lo  del  monje  no  le  estorba,— repuso  acalora- 
damente el  Arzobispo. — ^Monjes  hay 

Pero  sin  darle  tiempo  para  continuar,  dijo  grave- 
mente Lizana: 

— r¿Así  os  ocupáis  en  miserables  propósitos  y  dis- 
putas cuando  tenéis  el  ciervo  á  tiro  de  jabalina?  Por 
,  San  Jorge  y  Santiago,  patronos  de  los  caballeros, 
que  no  he  visto  mayor  desatinar  en  mis  días.  Primero 


—  250  — 

que  nuestro  interés  propio,  primero  que  nuestro 
gusto  están  la  conservación  y  defensa  de  los  fueros  y 
leyes,  con  que  nos  heredaron  nuestros  padred.  Aun- 
que  supiese  que  el  moro  habia  de  quemar  todos  mis 
castillos,  y  llevarse  prisioneros  a  todos  mis  vasallos, 
no  dejaria  de  oponerme  a  un  contrafiíeroj  y  primero 
consentiria  en  que  me  cortasen  el  puño  derecho,  con 
que  suelo  esgrimir  la  espada,  que  no  en  ceder  un 
ápice  de  nuestros  privilegios  y  leyes  y  derechos. 

-—Bien  dice, — exclamaron  á  un  tiempo  cuatro  ó 
seis  de  los  concurrentes. 

El  Arzobispo  se  encogió  de  hombros,  pero  calló;  y 
algunos  caballeros,  ó  más  dóciles  ó  más  rudos  que 
los  primeros,  se  contentaron  con  herir  el  suelo  con 
las  puntas  de  los  aceros  envainados,  como  en  señal 
de  asentimiento. 

El  Bey,  con  quien  tan  poca  cuenta  tenian  los  pre- 
opinantes, no  oyó  unas  cosas,  de  otras  no  entendió  lo 
que  querian  decir,  y,  adviertiendo  sólo  que  nadie  le 
respondia,  dijo  después  de  algunos  minutos  de  si- 
lencio: 

—i  Nada  se  os  ocurre,  los  buenos  caballeros?  ¿No 
es  verdad  que  os  causa  contento  mi  resolución?  Yo 
no  sirvo  para  gobernaros. 

Férriz  de  Lizana,  como  más  autorizado  que  los 
otros  por  sus  canas  y  largos  servicios,  y  "conocimiento 
de  Beyes,  tomó  al  fin  la  palabra  y  habló  de  esta 
manera : 

— Grande  espanto  es,  señor,  lo  que  nos  causa  vues- 
tra resolución,  no  sólo  porque  en  sí  ha  de  ser  dañosa 
para  el  Estado,  sino  más  todavía  porque  tal  hayáis 
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determinado  sin  contar  con  nuestro  consejo.  Los  Ee- 
yes  en  Aragón  no  tienen,  señor,  autoridad  para  tanto: 
que,  así  como  así ,  no  tienen  más  sino  aquella  que 
nuestros  antepasados  delegaron  en  ellos  en  el  monte 
Paño;  y  vos  mismo  la  debéis  á  nuestra  elección,  que 
no  á  otra  cosa.  Dejar  vos  el  trono,  será  gran  daño 
para  Aragón  en  las  presentes  circunstancias;  pero 
¿cuánto  más  no  ha  de  serlo  que  lo  dejéis  sin  el  arri- 
mo y  defensa  de  aquellas  leyes,  que  tan  glorioso  le 
lucieron  ya  por  el  mundo?  De  mí  se  decir  que  no  he 
de  consentirlo. 

—  ¡Ni  yo!  ¡Ni  yo! — gritaron  todos  al  propio  tiempo. 

D.  Ramiro  se  estremeció  al  oír  aquella  reprobación 
unánime  y  no  esperada. 

— Nobles  caballeros,  — dijo  con  voz  menos  firme 
que  la  majestad  pedia  en  tal  ocasión: — ¿Queréis  obli- 
garme á  llevar  la  corona  en  la  cabeza  contra  mi  vo- 
luntad? ¿  Queréis  forzarme  á  que  me  falte  á  mí  propio 
y  falte  á  lo  que  debo  a  Dios  y  á  mis  votos?  ¿No  os  bas- 
ta con  haberme  privado  por  tanto  tiempo  de  la  paz 
de  mi  monasterio?  ¿No  os  dejo  ya  lo  que  necesita- 
bais, que  era  sucesión  á  lá  Corona  ? 

— ^^¡ Pobre  monje!  No  le  aflijáis, — dijo  uno  de  los 
caballeros  a  los  que  más  cerca  tenía. 

— ¡Triste  cogulla! — exclamaron  otros. 

Férriz  de  Lizana  volvió  á  tomar  la  palabra. 

— ^Nosotros, — dijo, — no  queremos  forzaros  á  vivir 
en  el  mundo,  dado  que  tanto  os  molesta;  lo  que  de- 
seamos es  que  no  se  deroguen  las  costumbres  antiguas 
del  reino,  y  que  las  Cortes  aragonesas  sean  llamadas 
á  juzgar  en  los  casos  graves,  ooiiforme  al  fuero.  Y  en 
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verdad  os  digo,  señor,  que  tengo  por  la  cosa  más  gra- 
ve y  nueva  y  desaforada,  el  que  mujer  suceda  en  es- 
tos reinos.  Las  Cortes  son,  señor,  y  no  vos,  a  quien 
toca  decidir  si  hemos  de  jurar  6  no  á  doña  Petronila, 
que  no  será  nunca  por  mi  voto. 

— Ni  por  el  mió,  ni  por  el  mió, — dijeron  los  más 
jóvenes  de  la  concurrencia,  para  los  cuales  era  voz  de 
oráculo  la  del  viejo  Lizana. 

Los  demás  ,  subyugados  también  por  la  autoridad 
que  daban  sus  experiencias  y  servicios  á  Lizana ,  ora 
opinasen  como  él,  ora  de  otro  modo,  el  hecho  es  que 
apoyaron  con  su  süencio  la  negativa  propuesta. 

— Pero  ¿quién,  si  no  es  mi  hija,  ha  de  gobernaros, 
cuando  yo  me  entre  en  mi  monasterio  ? — ^preguntó 
candidamente  el  Rey. 

^Eso  es  cabalmente  lo  que  ha  de  decidir  el  reino 

junto  en  Cortes, — dijo  Lizana; — y  Reyes  no  falta- 
rán, señor,  que  los  que  ya  hallaron  imo  en  un  claus- 
tro, traza  se  darán  para  hallar  otro  en  cualquiera  parte. 
Si  es  que  no  mudáis  de  resolución,,  que  sí  pienso  que 
mudaréis ,  y  aun  tengo  para  mí  que  el  cielo  ha  de 
recompensar  vuestro  sacrificio  dándoos  un  varón,  á 
quien  legítimamente  podamos  admitir  por  Rey. 

¡Un  varón!  ¡otro  hijo! — exclamó  horrorizado  don 

jlamipo. — Te  perdono,  Lizana,  porque  tu  ignoras  lo 
que  á  mí  me  pasa ,  porque  no  comprendes  mis  votos; 

mis  culpas Dios  haya  piedad  de  tí,  Lizana,  que 

debes  de  ser  gran  pecador,  cuando  tan  poca  cuenta 
tienes  con  que  yo  lo  sea. 

— -Dígoos  que  no  aflijáis  al  pobre  Cogulla,  que  harto 
trabajo  tiene  con  ser  quien  es; — ^repitió  uno  délos 
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caballeros  más  compasivo  que  los  demás,  á  media  voz, 
Lizana  le  liizo,  con  un  imperioso  gesto  que  callara, 
y  dirigiéndose  al  Rey  con  afectado  respeto  ,  le  dijo: 
— Señor:  ni  á  vos  ni  al  reino  conviene  que  os  reti- 
réis de  nuevo  al  claustro.  Tal  vez  sugestiones  de 
malvados,  os  hayan  traido  á  este  punto:  volved  en 
vos,  y  pensad  en  los  males  que  va  a  ocasionar  vuestra 
-conducta,  que,  con  eso,  comprenderéis,  cuánto  más 
ajustado  sea  á  la  doctrina  de  Cristo  el  quedaros  que 
no  el  iros  ,  y  el  gobernar  en  paz  y  justicia  estos  rei- 
nos ,  que  no  el  orar  al  pié  de  los  altares ;  pues  hom- 
bres para  orar  hay  muchos,  y  para  ser  Reyes, y  Reyes 
buenos,   siempre  son  pocos  en  el  mundo.   Vuestra 
hija  será  Reina  casándose  con  uno  de  los  poderosos 
Reyes  vecinos;  y  para  Aragón,  os  dará  Dios  luego  un 

varón  como  conviene. 

Todos  los  circunstantes  aprobaron  con  señas  ó  son- 
risas el  discurso  del  artificioso  viejo.  Mas  el  Rey  frun- 
ció el  ceño  y  gritó  desesperado : 

— ¡Un  hijo!  ¡un  hijo!  Jamás.  No  eres  tú  quien  ha- 
blas, Lizana:  es  el  demonio  mismo,  el  demonio  que 
vé  que  se  le  escapa  ya  mi  alma...  Vade  retro ,  espíritu 
de  las  tinieblas:  vade  retro,  que  ya  te  conozco  y  no 
iie  aprovecharán  tus  artificios:  así,  ni  más  ni  menos, 
me  decías  hace  tres  años,  los  tres  años  ¡ay!  de  conti- 
nuo suplicio  en  que  me  has  tenido  sujeto  al  trono. 

Los  caballeros  opinaron  unánimemente  que  el  Rey 
estaba  loco.  La  contradicción  le  encendía  el  alma, 
•dándole  una  expresión  mucho  más  exaltada  y  extraña 
que  cuando  comunicó  su  resolución  á  doña  Inés;  y 
¿sta  tenia  para  él  harto  más  benevolencia  que  los  ri- 
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eos-hombres  presentes.  Y  sin  embargo,  doña  Inés  le 
juzgó  ya  por  loco,  ¿qué  tenia,  pues,  de  particular  que 
por  tal  le  tuviesen  los  ricos-liombres? 

— Pero  señor, — ^fiíé  á  replicar  Lizana. 

— ISÍo,  no  escucho  nada:  jurad  por  Reina  a  mi  hija, 
juradla  al  momento, — dijo  el  Rey  brotando  llamas 
por  los  ojos. 

— ^Démosle  gusto,  Lizana, — dijo  tímidamente  el 
Arzobispo  como  temeroso  de  nueva  repulsa: — su  hija 
de  dos  años  será  un  Rey  á  pedir  de  boca,  y,  poco  im- 
portan  la^  costumbres  del  reino,  si  con  tan  general 
provecho  las  alteramos. 

— Habláis,  reverendo  Arzobispo, — dijo  Lizana, — 
como  quien  no  tiene  hijos  que  hereden  su  grandeza  y 
sus  derechos.  Para  vos  todo  está  encerrado  en  vues- 
tra persona;  mas  nosotros  tenemos  que  mirar  por 
nuestros  descendientes.  Y  si  hoy  porque  nos  apro- 
vecha, alteramos  el  derecho  de  suceder,  que  sabia- 
mente adoptaron  nuestros  padres,  para  estorbar  que 
por  manera  de  rebaño  fiíésemos  dados  en  dote  de  una 
princesa  heredera,  a  cualquier  Rey  extranjero,  per- 
diendo patria,  poder  y  gloria  en  un  punto,  ¿cómo  po- 
dremos restablecerlo  en  lo  sucesivo?  ¿Ni  cómo  habre- 
mos de  exigir  que  se  guarden  los  fileros  del  reino  en 
otras  cosas,  si  en  esta  conspiramos  á  que  se  que- 
branten? 

Dijo  esto  último  Lizana  en  voz  alta  de  modo  que 
bien  lo  oyera  el  Rey. 

— ¿Con  que  es  decir, — dijo  éste, — que  desobedece- 
réis claramente  mis  mandatos? 

— Es  decir, — contestó  Lizana, — que  en  obediencia 
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de  los  fderoB  y  costumbres  antiguas,  no  podemos  ad- 
mitir como  Beina  á  doña  Petronila;  y  que  haréis  muy 
bien  en  conformaros  con  permanecer  en  el  trono  has- 
ta que  Dios  os  conceda  un  hijo. 

La  sangre  de  su  abuelo  Ramiro  I ,  el  que  libró  a  su 
madrastra  de  la  hoguera,  y  murió  como  tan  bueno  en 
Graus;  la  de  su  padre  Sancho  Ramirez,  que  pereció 
tambien"atravesado  por  saeta  mora;  la  de  su  hermano 
D.  Pedro,  que  conquistó  á  Huesca,  y  la  de  aquel  otro 
valentísimo  hermano  que  acababa  de  morir  en  Praga, 
bullía  al  cabo  en  sus  venas.  Y  poderosamente  excita- 
do por  sus  ideas  religiosas  que  los  ricos-hombres  con- 
trariaban, y  por  el  cariño  de  padre  que  desconocían, 
la  cólera  y  el  esfiíerzo  que  habían  dormido  en  él  por 
tanto  tiempo,  se  despertaron  en  un  punto. 

— ^Necios  sois  y  traidores, — les  dijo, — que  no  pru- 
dentes y  caballeros.  Me  habéis  traído  a  la  perdición, 
¿y  ahora  os  burláis  de  mis  penas?  No  será  por  mucho 
tiempo:  idos,  que  voy  á  disponer  las  cosas  de  modo, 
que  os  arrepintáis  de  vuestra  insolencia.  No ,  no  ten- 
dréis en  mí,  en  adelante,  al  príncipe  complaciente 
que  habéis  tenido  hasta  ahora:  lobo  hambriento  he 
de  ser  para  vosotros,  supuesto  que  queréis  que  lo  sea. 
Idos  al  punto  de  mi  presencia. 

Al  decir  estas  palabras,  sus  ojos,  por  lo  común  apa- 
gados ,  brotaban  fuego;  su  fisonomía  decaída,  cobró 
una  expresión  y  una  fuerza  espantables. 

Los  grandes,  más  bien  maravillados  que  no  aco- 
bardados por  aquel  arranque  de  ira,  se  dirigieron  ha- 
cia la  puerta  sin  responder  palabra. 

Dos  hombres  de  armas  la  guardaban. 
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— Oid  los  de  la  mesnada,— dijo  Férriz  de  Lizana,— ► 
¿de  qué  casa  es  vuestro  pendón? 

— Somos,  señor, — ^respondieron  los  hombres  de  ar- 
mas,—  de  la  casa  de  Azlor. 

— Ea,  pues,  Miguel  de  Azlor, — ^repuso  Lizaña  di- 
rigiéndose al  rico-hombre  de  tal  apellido,  que  venía 
detras  de  todos, — ^mandad  á  los  vuestros  que  no  dejen 
entrar  ni  salir  a  nadie  por  esta  puerta  sin  nixeva  or- 
den. A  nadie,  ¿entendéis?  No  haya  excepción  en  ello. 
Y  vosotros.  Roldan,  Gil  de  Atrosillo,  Vidaura,  cor- 
red á  vuestras  mesnadas,  aquí  y  allá  puestas  de  guar- 
dia en  el  alcázar,  y  que  no  dejen  salir  ni  entrar  á  ná* 
die  tampoco,  so  pena  de  la  vida. 

— Vasallos,  ¿os  atreveréis  á  prender  á  vuestro 
Rey, — gritó  D.  Bamiro  al  oir  aquellos  extraños  man-* 
datos. 

— ^No  nos  atrevemos, — ^replicó  Lizana, — sino  á  de- 
fender nuestros  fileros. 

— Temed,  caballeros  malos,  mi  cólera  cuando  logre- 
desasirme  de  vuestros  lazos. 

— Es  que  acaso  no  lo  logréis, — ^respondió  brusca- 
mente Roldan, 

Y  volviendo  la  espalda,  se  alejaron  los  ricos-hom- 
bres hablando  ó  riendo  siniestramente  sin  curarse  de- 
sús gritos  y  amenazas. 

Oyóse,  aunque  á  distancia,  claramente  la  voz  de^ 
Lizana,  que  decía: 

— No  os  burléis  de  sus  amenazas,  que  ya  las  cum- 
plirá él  si  le  dejamos  cumplirlas.  A  fe  que  consejo  na 
le  falta,  pues  ya  sabéis  el  que  le  dio  el  mal  abad  de 
Temerás;  y  bien  pudiera  juntar  éste  con  el  que  le  ha 
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dado  el  de  Mont- Aragón  dé  dejar  el  trono.  Y  que  de- 
jara el  trono,  pase;  pero  dejamos  á  nosotros  sin  ca- 
bezas, eso  no,  pues  la  mia  al  menos  se  halla  muy  a 
gusto  sobre  mis  hombros. 

Una  carcajada  general  de  los  ricos-hombres  respon- 
dió á  estas  palabras. 

El  Rey  quiso  salir  detras  de  ellos ,  pero  por  más 
que  hizo  no  pudo  ya:  los  hombres  de  armas,  caladas 
las  viseras  y  bien  empuñadas  las  partesanas,  le  cerra- 
ron el  paso  como  si  no  le  conociesen. 

D.  Ramiro  se  desesperó,  y  con  razón  que  le  so- 
braba. 

No  contar  con  esta  re'sistencia  de  los  ricos-hombres 
habia  sido  imprevisión  notable;  mas  el  monje  no  lo 
atribuyó  á  eso,  sino  más  bien  á  enemistad  del  Cielo, 
que  queria  quitarle  los  medios  de  hacer  penitencia  y 
de  morir  en  gracia. 

Su  cerebro,  enflaquecido  con  la  continua  medita- 
ción religiosa,  y  lleno  de  preocupaciones  y  de  miste- 
riosas historias,  parecia  no  conllevar  ya  el  menor  peso 
que  echase  sobre  él  la  mala  fortuna. 

Dos  ó  tres  veces  rogó  a  sus  guardias  que  enviasen 
por  el  abad  de  Mont- Aragón,  á  fin  de  que  al  punto 
le  absolviese,  aunque  hubiera  de  dejar  abandonada  la 
empresa  de  coronar  á  su  hija;  pero  los  fieros  soldados 
no  hicieron  tjaso  de  sus  ruegos. 

Su  imaginación  comenzó  entonces  á  representarle 
como  posible  que  los  ricos-hombres  quisieran  asesi- 
narle; y,  antes  que  no  la  muerte,  espantábale  el  per- 
der la  vida  sin  haber  hecho  penitencia.  Y  al  propio 
tiempo  d  gran  impulso  de  ira  que  excitaron  en  él  las 
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palabras  descomedidas  de  los  gandes,  se  iba  convir- 
tiendo  en  abatimiento :  la  reacción  fué  horrible. 

Así  pasó  el  resto  del  dia  encerrado,  y  preso  en  su 
propio  alcázar  el  Rey  de  Aragón,  y  en  el  entretanto, 
todo  Huesca  era  rumor,  todo  armas,  todo  aprestos 
de  guerra. 

De  una  parte  los  ricos-hombres  atendían  á  llevar 
adelante  sus  empeños;  y,  aunque  vacilando  aún  sobre 
lo  que  les  conviniese  hacer,  disponíanse  ya  para  resis- 
tir á  los  amigos  del  Rey,  si  los  tenía,  y  á  los  Reyes 
extranjeros  que  por  piedad  ó  por  ambición  pudieran 
tomar  parte  en  la  contienda. 

De  otra,  el  pueblo  a  quien  rápidamente  hablan  lle- 
gado, como  suele  suceder,  las  nuevas  del  suceso,  y 
no  poco  alteradas  como  siempre,  más  asombrado  que 
resuelto ,  vagaba  por  acá  y  por  allá  llenando  en  copio- 
sa muchedumbre  calles  y  plazas;  pero  sin  expresar 
ningún  sentimiento  de  aprobación  ni  de  cólera. 

Y  los  servidores  de  la  casa  del  Rey,  amedrentados, 
huian  ó  se  escondían,  que  suele  ser  costumbre  de  ta- 
les gentes  en  ocasiones  como  ella. 

En  tanto  la  Reina  doña  Inés,  harto  acostumbrada 
ya  á  no  ver  á  su  esposo,  ignoró  por  muchas  horas  lo 
que  ocurría. 

Hallábase  asomada  en  un  agimez  del  alcázar,  desde 
donde  miraba  correr  las  aguas  de  la  Isuela ,  forman- 
do cien  revueltas  por  entre  los  sotos  frondosos  de  sus 
orillas. 

Allí  procuraba  divertir  sus  ojos  con  las  hennosas 
vistas  que  descubrian ;  mas ,  ¿  cómo  apartar  de  su 
mente  tan  negros  pensamientos  como  la  acosaban? 
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A  SU  lado  estaba  Castaña  con  la  tierna  princesa  en 
los  brazos.  De  cuando  en  cuando  volvia  el  rostro  la 
madre  ^  y  aplicaba  sus  labios  con  indecible  deleite  en 
el  rostro  de  la  hija;  y  aun  a  veces,  la  bañaba  en  llan- 
to, que  luego  cuidadosamente  secaba  con  una  finísi- 
ma fazalella  6  pañuelo  de  aquellos  que,  ya  por  en- 
tonces, venian  de  Flandes. 

Sonaron  dos  goljjes  4igeros  á  la  puerta  de  la  estan- 
cia, y  Castaña  ñié  á  abrirla,  llevando  en  brazos  a  la 
princesa. 

Nunca  lo  hubiera  hecho,  porque  en  el  propio  tiem- 
po que  abria,  saltaron  sobre  ella  dos  guerreros,  y  ar- 
rancándole el  uno  á  la  princesa  de  los  brazos,  se  la 
dio  al  otro  diciendo : 

— Ponedla  en  seguro. — ^T  éste  desaparció  como  un 
relámpago. 

Castaña  prorumpió  en  un  grito  lastimero  y  cayó 
contra  el  muro  desvanecida. 

DoñíEt  Inés  volvió  el  rostro  al  oir  aquel  grito.  Mi- 
rar y  ver  que  no  estaba  allí  su  hija,  filé  obra  de  un 
instante,  y  dirigiéndose  á  aquel  de  los  guerreros  que 
habia  permanecido  en  la  estancia,  le  asió  del  brazo 
con  fiíerza  y  le  dijo  con  voz  temblorosa : 

— ¡  Mi  hija,  mi  hija !  ¿  Quién  sois  ?  ¿Dónde  va  mi 
hija? 

El  guerrero  se  alzó  la  visera,  y  la  Reina  reconoció 
en  él  á  Roldan. 

. —  ¿A  dónde  se  han  llevado  á  mi  hija.  Roldan? 
¿Esto  os  ha  mandado  el  Rey? 

—  Confiad,  señora,  en  quien  la  tiene  en  sus  ma- 
nos,— respondió  el  caballero. 
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— No,  no  confio  en  nadie.  ¿Donde  está?  ¿Donde 
está  mi  liija? — exclamó  la  Beina. 

Y  seguida  de  Castaña,  que  habia  ya  vuelto  en  sí 
del  momentáneo  desvanecimiento  que  le  causara  aquel 
acontecimiento  inesperado,  se  precipitó  por  la  puerta 
sin  saber  a  dónde  iba. 

— ¡Pobre  mujer, — dijo  para  síBoldan, — que  aun- 
que ambicioso  y  fiero,  no  carecia  de  la  sensibilidad 
caballeresca  de  su  tiempo.  Ya  se  lo  decía  yo  á  Liza- 
na;  pero  él  discurre  á  fuer  de  prudente.  ¿  Cómo  he- 
mos de  dejar  escapar  tan  importante  presa  y  rehenes? 
Acaso  la  prisión  del  Rey  no  seria  nada  sin  esta.  Tris- 
tes tiempos  y  ocasiones  vamos  alcanzando:  no  puede 
uno  siquiera  ser  galante  con  las  mujeres,  que  es  lo 
primero  que  le  enseñaron  sus  padres. 

En  estos  pensamientos  embebecido,  se  alejó  por 
opuesto  camino  del  que  había  traído  la  Beina. 


CAPÍTULO  xn. 

Ds  cómo  Aziiar  Garcés  era  lioinke  que  solía  bailar  todas  las  puertas  abiertas. 


lAj  IMoH  que  baen  caboUero 
El  maestre  de  OalatraTal 
(Bomance  vi^.) 


La  Beina  y  Castana  recorrieron  diversas  salas  j 
aposentos,  bajaron  y  subieron  escaleras,  cruzaron  an» 
chos  corredores,  sin  sentir  otro  ruido  que  el  que  pro- 
ducian  sus  pisadas. 

— ¡Mi  bija,  mi  bija! — gritaba  la  Beina  de  vez  en 
cuando,  pero  en  vano. 

Y  el  caso  era  que  no  sabía  si  por  n':.ndado  de  su 
esposo  se  la  babian  quitado  ó  no:  si  estaba  ó  no  segu- 
ra su  vida  misma. 

Al  cabo  de  mucbo  andar  y  revolver  llegaron  a  una 
puerta  donde  se  bailaban  de  guardadores  dos  hom- 
bres de  armas.  La  Beina,  sin  verlos  siquiera,  se  lanzo 
á  la  puerta;  pero  los  hombres  de  arma^  cruzaron  de* 
lante  de  ella  los  hierros  de  sus  partesanas,  y  la  impi- 
dieron que  entrase. 
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— ¿Qué  liaceis? — dijo  doña  Ines^ — ¿sabéis  que  os 
oponéis  al  paso  de  la  Reina? 

Los  hombres  de  armas  no  respondieron,  y  tranqui- 
lamente se  apoyaron  sobre  sus  partesanas,  como  an- 
tes estaban. 

Doña  Inés  comprendió  que  aquello  podia  muy  bien 
tener  relación  con  el  rapto  de  su  bija. 

— ¿  Sois  vosotros ,  —  tornó  a  decirles, — ^los  que 
guardáis  á  la  princesa?  Dejadme  que  entre  y  la  dé  si- 
quiera un  beso:  mirad,  guerreros,  que  soy  su  madre. 

No  respondieron  ellos  tampoco;  pero  en  aquel  mo- 
mento salió,  como  de  lo  interior  de  la  sala,  un  Hondo 
gemido. 

Doña  Inés  se  extremeció :  la  voz  era  muy  conocida 
de  ella,  y  penetró  en  sus  entrañas. 

— ¿Quién  está  ahí? — exclamó  llena  de  horror. 

Otro  gemido  más  doloroso  que  el  anterior  volvió  á 
escucharse. 

Doña  Inés,  sin  más  poderse  contener,  se  arrojó  á 
la  puerta;  mas  los  soldados  volvieron  á  cruzar  las  ar- 
mas, y  uno  de  los  hierros  hirió  levemente  su  mano 
derecha. 

Al  ver  correr  la  sangre  de  su  señora.  Castaña  se 
abrazó  con  ella,  gritando: 

— Estáis  herida,  señora,  herida.  ¡Favor,  favor,  que 
han  herido  á  la  Reina! 

Oyéronse  entonces  unos  pasos  un  tanto  presurosos 
en  lo  interior  de  la  estancia,  y  uno  de  los  hombres  de 
armas  dijo  al  otro : 

— Oye,  Corberan:  paréceme  que  nuestro  prisio- 
nero se  levanta  y  que  viene  hacia  acá :  bueno  será 
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que  entres  adentro^  mientras  yo  guardo  la  puerta. 

Y  en  esto  las  sombras  de  la  noche  habían  inunda- 
do completamente  el  espacio:  los  aposentos  del  alca* 
zar  se  miraban  todos  en  la  mayor  oscuridad :  no  se 
oian  por  ninguna  parte  escuderos  ni  servidumbre: 
las  únicas  personas  que  ocupaban  el  lugar  de  la  es* 
cena^  eran  aquel  hombre  de  armas  que  habia  que- 
dado plantado  en  mitad  de  la  puerta,  inmóvil  y  si- 
lencioso, y  á  poco  trecho  dos  mujeres  llorosas  y  ater- 
rorizadas, que  eran  la  Beina  doña  Inés,  y  Castaña. 

una  sola  antorcha  sujeta  a  una  escarpia  del  muro 
alumbraba  el  sitio. 

De  pronto  se  reflejó  en  el  suelo  una  figura  negra  y 
corpulenta,  que  venia  de  la  parte  de  las  sombras,  y 
al  revolver  un  ángulo  del  corredor  acababa  de  ser 
descubierta  por  la.  luz  de  la  antorcha. 

Doña  Inés  no  pudo  reprimir  un  ay  de  espanto: 
Castaña,  por  el  contrario,  lanzó  un  grito  de  alegría. 

— ¿  No  ves  Castaña  ?  ¿  No  tiemblas  ?  —  dijo  la 
Beina. 

— ^Léjos  de  temblar,  señora  mía,  no  quepo  en  mí 
de  gozo:  es  el  almogábar,  aquel  abnogábar  que  salvó 
la  vida  a  mi  señor  el  Rey  el  dia  de  las  fiestas. 

— ¿De  veras? — exclamó  llena  de  júbilo  la  Beina. 

— ¡Oh!  pues  que  corra  al  punto,  porque  dentro  de 
ese  aposento  he  oído  gemir  a  jni  esposo:  era  él,  era 
él,  y  Dios  sabe  si  lo  habrán  muerto,  los  asesinos  que 
me  han  robado  á  mi  hija. 

— Confiad,  señora ^  en  su  valor;  que  él  es  capaz, 
según  yo  creo,  de  acabar  9ÓI0  con  todos  los  asesinos 
del  mundo. 
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A  la  sazón  el  almogábar  caminaba  por  el  corredor 
adelante,  como  hombre  que  bien  conocia  los  pasos 
y  que  solía  transitar  por  allí.  Pero  como  se  encontra- 
ban casi  en  la  oscuridad,  no  le  era  dado  distinguir 
las  dos  mujeres  al  que  venia,  bien  que  á  él  clarísi- 
mámente  le  distinguieran  ellas. 

Castaña  se  le  acerco  silenciosamente,  y  tocándole 
en  el  brazo  con  dulzura,  le  dijo: 

-— Aznar,  Aznar,  ¿quieres  servir  de  nuevo  al  Rey 
en  cosa  en  que  acaso  le  vaya  la  vida? 

— ¿Quién  eres? — ^respondió  el  almogábar.— ¿Eres 
por  ventura  alguna  dama  encantada,  de  esas  que  di- 
cen, que  suelen  habitar  en  estos  palacios  y  castillos? 
¿De  qué  Rey  me  hablas?  Si  fuera  del  de  Aragón,  mi 
señor,  no  tienes  más  que  disponer  de  toda  mi  sangre 
en  su  servicio;  mas  si  es  de  algún  Rey  moro,  de  aque- 
llos que  levantaron  éste  alcázar,  no  digas  más/  que 
soy  cristiano  aunque  pecador,  y  mis  abuelos  fueron 
godos  por  todos  cuatro  costados,  y,  antes  que  no  á 
servir,  aprendí  á  matar  Reyes  de  esa  laya.  Y  aún  si 
quieres  que  te  desencante  y  está  en  poder  huma- 
no, yo  lo  haré  de  muy  buena  voluntad,  que,  pues- 
to que  seas  mora,  todavía  ha  de  valerte  la  dulzura 
de  tuvoz  y  la  hermosura  que  en  tí  estoy  ya  imagi- 
nando. 

— ^Mónos  imaginaciones,  seor  almogábar,  y  vamos 
á  las  obras.  Yo  no  soy  mora,  ni  estoy  encantada,  ni 
soy  otra  cosa  que  la  honrada  Castaña,  doncella  de  la 
Reina  doña  Inés,  á  quien  sirvo;  la  cual  está  aquí  á 
nuestro  lado,  toda  llorosa,  porque,  en  aquel  aposen- 
tojfrontero,  ha  oido  gemir  muy  tristemente  á  su  es- 
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poso  el  Rey  D.  Bamiro^  y  recela  que  le  haya  aconte- 
cido alguna  desdiclia. 

— ¿Con  que  eres  tú.  Castaña?  ¿Td  á  quien  vengo 
buscando? — replicó  el  almogábar. — ¡Pecador  de  mí 
que  no  te  haya  conocido!  Y  es  que  tu  voz  está  alte- 
rada: ¿será  posible  que  le  haya  acontecido  al  Rey  al- 
guna desdicha?  ¿Quién  osará  ofenderle  que  no  muera 
al  punto  á  mis  manos? 

— Sálvale,  almogábar,  sálvale, — dijo  entonces  la 
Reina  doña  Inés,  señalándole  la  puerta. 

— Ten,  ten, — ^repuso  Castaña.— Hay  dos  hombres 
de  armas  en  el  aposento:  cuenta  con  que  te  negarán 
la  entrada. 

— ¿Qué  es  negar? — ^repuso  con  terrible  acento  el 
almogábar  y  echó  mano  á  sus  dardos. 

Lo  distante  del  lugar  donde  esta  conversación  pa- 
saba, y  la  casi  oscuridad  del  corredor,  impidieron  que 
el  atalaya  se  apercibiese  al  pronto  de  cuántas  eran  las 
personas  que  hablaban;  que  puesto  que  divisase  al 
lejos  los  bultos,  creyó  por  algún  tiempo  que  eran  los 
que  hacian  las  mujeres  que  habia  despedido,  sin  re- 
parar en  la  figura  del  almogábar.  Las  últimas  pala- 
bras dichas  por  éste  con  fuerte  acento,  le  dieron  á 
conocer  que  habia  allí  un  hombre;  y  á  tiempo  que 
Aznar  Gurcés,  pues  tal  era,  como  sabemos,  el  nombre 
entero  del  almogábar,  ponia  mano  á  sus  dardos,  pre- 
guntó con  voz  de  trueno: 

— ^¿Quién  va? 

— Un  escudero  del  Rey,— respondió  Aznar,— que 
os  manda  que  dejéis  libre  esa  entrada  para-él,  y  es- 
tas damas  que  con  él  vienen. 


—Pues  volveos  por  otro  camino^  escudero,— repu- 
so el  otro, — que  no  hay  por  aquí  paso  esta  noche. 

^ — Sí  lo  habrá, — dijo  Aznar, — ^aunque  haya  de  ser- 
vir de  escalón  tu  maldito  cuerpo.  Y  asestando  contra 
él  uno  de  sus  dardos,  le  partió  el  corazón,  de  suerte, 
que  no  acertó  a  dar  un  gemido. 

— iQué  no  le  mate! — exclamó  la  Reina. 

— ^Bogad  á  Dios  por  su  alma, — ^respondió  Aznar. 
Y  apartando  el  cadáver  de  la  puerta,  sin  otra  cere- 
monia que  un  puntapié,  entró  adelante,  seguido  á  al- 
guna distancia  por  la  Reina  y  Castaña. 

Halláronse  primero  con  una  antesala  estrecha,  y 
de  allí  pasaron  á  un  aposento  vacío,  en  el  fondo 
del  cual  se  descubría  una  puerta,  por  cuyas  rendijas 
salían  los  reflejos  de  una  luz  opaca  y  casi  perdida,  en 
aquel  espacio  tan  ancho. 

Al  llegar  como  á  la  mitad  de  este  aposento,  la 
puerta  se  abrió,  y  apareció  ante  ellos  el  otro  hombre 
de  armas,  que  sin  duda  volvía  á  reunirse  co^  su  com- 
pañero, el  que  quedó  de  atalaya.  Y  no  hay  más  sino 
que  lo  logró,  aunque  no  como  él  imaginaba.  Porque 
á  éste  ni  aún  le  dejó  preguntar  quien  va  el  almogá- 
bar,  sino  que  desnudando  la  corta  y  ancha  espada 
que  llevaba  al  cinto,  se  ñié  para  él,  gritándole  al  pro- 
pio tiempo  con  salvaje  alarido: 

—¡Vas  á  morir! 

Sorprendido  el  contrario,  apenas  tuvo  tiempo  bas- 
tante para  esperarle  con  la  partesana. 

Aznar  de  un  sólo  golpe  cortó  el  robusto  mango  de 
roble  de  aquel  arma,  y  echó  á  tierra  la  cuchilla. 
Dando  en  seguida  un  salto  y  otro  alarido  horrible,  le 
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asió  con  la  siniestra  mano  por  el  cuello,  y  con  la 
diestra  le  sepultó  en  el  pecho  la  hoja  de  su  espada. 

Aquel  hombre  de  armas  cayó  como  el  otro,  sin 
darle  tiempo  la  muerte  para  que  articulase  una  queja. 

Al  sentirse  el  ruido  de  la  caida  apareció  al  dintel 
de  la  puerta  el  Eey  D.  Samiro,  trayendo  en  la  mano 
una  pequeña  lámpara,  de  donde  salía  la  escasa  luz 
que,  desde  antes,  se  percibia. 

No  bien  apareció,  doña  Inés  se  adelantó  precipita- 
damente a  encontrarle,  y  el  almdgábar,  envainando 
la  espada,  se  paró  ante  él  con  respetuosa  apostura. 

— ¿Erais  vos,.  D.  Ramiro? — dijo  la  Beina. 

— ¿Erais  vos,  doña  Inés? — dijo  el  Rey. 

— ¿No  os  han  hecho  nada,  esposo  mió? — añadió 
aquella. 

— ^Nada,  sino  es  tenerme  preso, — contestó  éste. — 
¿Pareceos  poco  para  vasallos?  ¿Mas  por  qué  gritabais 
hace  poco?  No  sé  cómo  habéis  podido  llegar  hasta  aquí, 

— ¿Cómo?— exclamó  Castaña. — ¿Novéis  quien  vie- 
ne con  la  Reina?  Es  Aznar,  Aznar,  aquel  valiente  al- 
mogábar  que  os  salvó  en  otro  tiempo  la  vida:  él  ha 
derribado  a  sus  pies  cuantos  estorbaban  el  paso :  no 
le  hay  más  valiente  en  el  mundo. 

— ¿Has  muerto  tú  sólo  á  los  dos  guardas  de  esta 
puerta? — dijo  el  Rey,  reparando  entonces  en  los  dos 
cadáveres  sangrientos,  tendidos  a  no  muy  larga  dis- 
tancia, en  el  suelo. 

— Perdonad,  señor, —  contestó  Aznar;  —  perdo- 
nadme, que  en  Dios  y  en  mi  ánima,  creí  serviros 
con  ello. 

—Al  contrario,  Aznar  amigo:  ¡cómo  podré  pagar- 

TOKO   I.  1» 
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te  lo  que  te  debo!  ¡Te  has  perdido  por  hacerme  favor! 
Las  puertas  están  tomadas^  te  cojerán  aquí  dentro  y 
te  matarán. 

— ^Ta  abrí  yo,  señor,  entrada,  á pesar  délos  mesna- 
deros,  que  Dios  conñinda.  Venid  conmigo,  si  queréis^ 
al  postigo  que  dá  á  la  puerta  Dedrcata  y  le  haUareis 
de  par  en  par,  porque,  los  dos  hombres  de  armas  que 
lo  guardaban,  cayeron  muertos  como  estos. 

—¿También,  Aznar? 

— También,  señor:  quisieron  vedarme  la  entrada 

y — ^Paróse  aquí  un  tanto  conñiso  el  almogábar,  á 

pesar  de  su  impavidez  natural. 

— ¿Podremos  huir  por.  allí? — continuó  el  Bey  sin 
reparar  en  ello. 

— Sí  podréis, — ^respondió  Castaña  al  punto:— *que 
yendo  con  Aznar  no  ha  de  aconteceros  desdicha 
alguna. 

— Podréislo  bien,  según  pienso, — dijo  Aznar  mo- 
destamente. 

—Apresurémonos,  pues,— repuso  el  Rey. 

—Tened,  señor,-^^jo  Aznar. — Será  bueno  que  os 
arméis;  yo  le  quitaré  el  casco,  y  cota,  y  espada  á  este 
malsin  que  es  muerto,  y  servirán  para  V08,  8i  bien  os 
place. 

-^lArmasl — exclamó  el  Rey.— -¿Hallaremos,  por 
ventura,  quien  nos  cierre  el  paso? 

— ¡Quién  sabe! — ^respondió  el  almogábar  menean* 
do  la  cabeza. 

—«-¡Oh!  pues  entonces  no  os  expongáis,— dijo  doña 
Inés. — Quedaos  aquí:  ¿qué  mal  han  de  haceros  vues- 
tros vasallos? 
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—No  se  prende  á  un  Rey  por  lealtad  ni  por  corte- 
<8ia^  doña  Inés:  digoos  que  no  sé  la  suerte  que  po^ 
•drian  depararme.  ¿Y  aun  creéis  que  esto  vaya  encami- 
nado contra  mí  sólo?  ¿No  adivináis  que  la  causa  de  mi 
3)risíon  es  el  que  quieren  esos  ricos-hombres  arreba- 
tar el  trono  á  nuestra  hija? 

— ¡Ay  de  mí! — ^prorumpió  entonces  doña  Inés  de- 
jando correr  un  mar  de  llanto. — ^Yo  inquieta,  temero- 
sa^ h<»Torizada^  por  no  daros  mayor  pena,  os  he  esta- 
do ocultando  lo  que  pasa.  ¡Me  han  quitado  á  nuestra 
hija!  ¡Me  la  han  robado!  ¡La  he  buscado  por  todo  el 
alcázar  y  no  he  podido  dar  con  ella!  ¡Dios  mió!  ¡Dios 
mió!  ¿Dónde  la  habrán  llevado?  ¿Qué  es  lo  que  van  á 
hacer  con  mi  hija? 

— ¡Eso  me  ocultabais,  doña  Inés! — dijo  D.  Rami- 
ro al  punto.— ¿Y  como  dejasteis  que  os  la  arrancaran 
de  los  brazos? 

— ¡Ah!  de  la  propia  suerte,  señor,  que  vos  dejas- 
teis que  os  prendiesen, — dijo  doña  Inés  sollozando. 

El  Rey  notó  que  el  rubor  le  quemaba  las  mejillas, 
y  volvió  á  sentir  en  sus  venas  la  excitación  poderosa 
de  dignidad  y  de  ira  que  tanto  maravilló  á  los  ricos- 
hombres,  en  la  mañana  de  aquel  propio  dia. 

—Está  bien,  doña  Inés,— respondió. — ^Yo  vengaré 
la  afrenta  mia,  y  á  la  par  rescataré  á  nuestra  hija.  Por 
su  vida  no  temáis,  que  harto  les  importa  á  los  gran- 
des el  conservarla  en  rehenes.  Quedaos  en  este  alcá- 
zar hasta  que  yo  venga,  que  á  vos  tampoco  Imn  de 
faltaros  en  cosa  algpina;  antes  les  convendrá. que  mos- 
tréis conformidad  con  vuestra  suerte.  Aznar,  trae 
acá  esas  armas. 
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El  almogábar  le  ayudó  á  que  se  las  vistiese,  no  sin 
gran  dificultad,  porque  al  Rey,  á  pesar  de  su  buen 
ánimo,  éranle  harto  molestos  aquellos  desusados 
atavíos. 

No  bien  le  vio  armado,  dijo  el  almogábar,  sí  con 
gran  respeto,  no  con  menor  firmeza: 
— ¿Vamos,  señor? 

—Vamos,— respondió  el  Rey.— Doña  Inés,  ¿no 
daréis  á  vuestro  caballero  alguna  presea  ó  divisa? 
Voy  á  hacer  mis  primeras  y  últimas  armas:  fevoré- 
cedme  con  la  protección  de  vuestro  nombre. 

Doña  Inés  no  respondió  por  de  pronto.  Mas  arran- 
cando de  su  cintura  una  cinta  blanca  muy  ancha  y 
bordada  de  oro,  la  ató  en  el  brazo  de  su  esposo,  di- 
ciéndole  al  propio  tiempo: 

— ^Ahí  van  mi  color  y  mi  mote,  D.  Ramiro. 
El  Rey  miró  las  letras,  primorosamente  bordadas 
en  la  cinta,  y  leyó  de  esta  suerte:  Sin  esperanza, 
—¿No  la  tenéis  de  ver  más  á  nuestra  hija? 
—Cruel  sois,  señor, — ^repuso  la  Reina,  y  se  cubrió 
el  rostro  con  las  manos. 

D.  Ramiro  la  saludó  tiernamente,  y  salió  de  la  sala 
seguido  de  Aznar. 

Durante  esta  corta  conversación,  el  almogábar  ha- 
bía dado  señaladas  muestras  de  impaciencia;  y  al  ver- 
la terminada,  echó  á  andar  de  prisa  como  para  esti- 
mular el  paso'  del  Rey. 

Castaña,  que  había  recogido  la  lámpara  de  manos 
de  D.  Ramiro,  fué  á  alumbrarles  algún  trecho,  hasta 
que  dieron  con  una  estrecha  escalera  de  caracol,  que 
bajaba  á  uno  de  los  patios  del  alcázar. 
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Al  despedirse  alli^  ae  inclinó  Castaña  al  oido  del 
abuogábar^  y  le  dijo: 

— Si  no  llevas  divisa  ni  mote,  contigo  sí,  que  va 
mi  esperanza ,  Aznar :  cuida ,  que  mucho  confio  en 
ella:  cuida  que  no  me  la  pierdas,  y  que  te  vea  yo 
volver  sano  y  salvo.  Pero  no  vuelvas  por  Dios  á  que- 
rer desencantar  ninguna  mora,  aunque  por  ahí  vuel- 
vas á  encontrarte  otra  noche  en  un  pasadizo  casi  á 
oscuras. 

El  ahnogábar  fijó  en  ella  los  ojos  con  harta  mayor 
dulzura  que  solía.  Y  notando  el  subido  color  con  que 
la  vergüenza  bañaba  sus  mejillas,  y  la  apasionada 
expresión  de  queja  y  cariño  de  sus  ojos,  le  contestó: 

— ^Yo  cuidaré  de  tu  esperanza,  muchacha;  que 
puesto  que  hasta  ahora  no  haya  estimado  la  vida  en 
valor  de  un  ardite,  al  verte  á  tí  interesada  por  ella, 
se  me  antoja  que  es  cosa  de  algún  precio. 

No  hubo  tiempo  para  mas. 

D.  Bamiro  y  el  almogábar  desaparecieron  en  la 
primera  revuelta  de  la  escalera,  y  Castaña  volvió  al 
aposento  donde  habia  dejado  á  la  Beina,  á  la  cual 
halló  ya  puesta  de  hinojos  y  orando. 

La  pobre  muchacha,  por  más  que  amase  á  los  Be- 
yes y  se  interesase  por  su  buen  servicio,  no  pudo 
menos  de  echar  de  menos  la  compañía  de  Aznar,  de, 
que,  según  dejó  entender  entre  dientes,  solía  disfru- 
tar todas  las  noches  á  aquella  hora  misma.  ¿Y  quién 
sabe  lo  que  para  su  coleto  diria  Aznar,  si  como  pa- 
rece, veida  buscando  á  Castaña  sola ,  cuando  tropezó 
con  los  hombres  de  armas  y  doña  Inés  y  D.  BamirQj 
puesto  que  buscando  amor,  se  encontró  por  azar  con 
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aquellos  peligros,  y,  tuvo  que  derramar  sangre,  en 
.  vez  de  pronunciar  palabr^iS  tiernas?  Bazon  tenia  el 
almogábar  para  quejarse  de  su  fortuna,  pero  tal  era 
él,  y  tan  dado  ¿  las  armas,  que  no  parece  probable 
que  lo  hiciese  no  obstante. 


CAPÍTULO   XIII. 

f 

Comienzan  las  pláticas  y  afentoras  del  valeroso  caballero  D.  Ramiro  de  irajon  y  su 

escudero  Aznar  Carees. 


Muerta  la  lumbre  solar 
Iba  la  noche  oerranílo 

Y  dos  ginetes  cnuando 
A  caballo  un  olivar..... 
Lleyon ,  porque  ae  presuma 
Quien  de  los  dos  vale  mis , 
Castor  con  dnta  el  de  atrás , 

Y  el  de  delante  con  pluma. 

El  CAPITÁN  MOXTO YA.— CCwenío  nuevo.) 


Al  pisar  el  patio  del  alcázar  el  fíigitivo  Rey  j  sa 
compañero^  tropezaron  con  una  mesnada  que  venia 
liaciendo  la  ronda. 

—'¿Vamos  á  ellos^  Aznar? — dijo  D.  Ramiro. 

—No  por  cierto, — ^respondió  el  almogábar, — si 
podemos  engañarlos.  Reservémonos  las  fuerzas  para 
más  adelante^  q^^^  si  Dios  no  lo  remedia,  no  han  de 
estamos  de  sobra  las  que  tengamos. 

—¿Quién  va? — ^preguntaron  los  de  la  ronda. 
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— ^Mesnada  es  de  Férriz  de  Lizana^ —  respondió 
Aznar. 

T  sin  más  pasaran  unos  y  otros  adelante. 
— ^Mucto  sabes,  Aznar, — dijo  el  Rey.  —  ¿Qnién  te 
ha  enseñado  que  con  ese  nombre  nos  dejarían  libres? 
— ¿Quiénes  habian  de  ser, — replicó  el  almoga- 
bar, — ^los  desleales  que  os  pusieron  prisionero,  sino 
vuestros  ricos-hombres?  ¿Ni  qué  otro  habia  de  ser 
cabeza  de  tal  rebelión,  si  no  era  Pérríz  de  Lizana? 

En  esto  llegaron  al  postigo  que  buscaban,  y  le  ha- 
llaron abierto  sin  otra  guarda  que  los  cadáveres  de 
los  dos  hombres  de  armas  que  allí  mató  Aznar. 

— ¿Sabes  Aznar, — dijo  el  Rey,  santiguándose, — 
que  tienes  cosas  muy  extrañas?  ¿Por  qué  se  te 
ocurrió  forzar  este  puesto  y  entrar  en  el  alcázar? 

Aquí  el  almogábar  se  halló  por  segunda  vez  emba- 
razado sin  acertar  á  dar  respuesta.  Al  cabo,  como  si 
no  hubiese  atendido  á  lo  principal  de  la  pregunta,  res- 
pondió de  esta  manera: — Llegué  al  postigo  sin  saber 
que  esos  pobres  diablos  lo  guardaban,  y  díjeles  cómo 
tenía  licencia  y  autoridad  de  vos  para  entrar  en  el 
alcázar  cuando  se  me  antojase.  Oir  esto  y  soltar  la 
carcajada  los  muy  perros,  fué  todo  uno, — ^vayase  el 
mendigo, — exclamaba  éste, — ^no  hay  moneda  que  dar- 
le,— decia  el  otro, — ¿quieres  una  mala  capa  con  que 
arroparte? — ^preguntó  el  primero;  y  el  segundo  me 
ofreció  burlescamente  un  jubón  hecho  girones  que 
halló  éntrelas  inmundicias  de  la  calle. — Sois  nuevos 
en  armas, — ^les  dige: — siu  duda  que  no  habéis  visto 
almogábares,  ni  hasta  aquí  supisteis  de  ellos;  mas  yo 
os  daré  lección  tal,  que  otra  no  necesitéis  en  la  vida. 
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Ydiciendo  y  haciendo^  puse  mano  ámis  armas^  y  San 
Jorge  me  ayudó  y  di  con  entrambos  en  tierra.  Pero 
ya  estamos  fiíera  de  la  puerta^  señor:  apretemos  el 
paso^  porque  temo  que  nos  persigan.  Aquella  ronda 
que  encontramos  en  el  patio  del  alcázar^  se  encami- 
naba^ por  lo  que  vi^  á  los  aposentos  que  acabábamos 
de  dejfitr;  y  no  bien  noten  nuestra  falta^  enviarán  ca- 
ballos ligeros  á  que  sigan  nuestras  huellas. 

No  dejó  de  ocurrírsele  alguna  observación  á  D.  Ra- 
miro sobre  el  tal  relato;  pero  las  últimas  palabras  del 
almogábar  le  hicieron  olvidarla,  fijándose  sólo^  eh  lo 
que  más  á  la  sazón  le  importaba.  Y  por  largo  rato  ni 
D.  Ramiro  ni  el  almogábar  hablaron  palabra. 

El  Rey  fiíé  quien  primero  rompió  el  silencio,  di- 
ciendo: 

— ¿A  dónde  me  guias,  Aznar? 

— ^A  la  montaña,  señor,  á  donde  hallemos  seguro 
por  lo  pronto;  que  luego  será  tiempo  de  pensar  en 
otra  cosa. 

— Es  que  yo  quisiera  reunir  vasallos  y  armas  con 
que  contrarestar  á  esos  empedernidos  ricos-hom- 
bres. 

— ^Niunos  ni  otros  han  de  faltaros,  que  así  aquellos 
montes  como  los  vecinos  de  Cataluña  andan  poblados 
de  almogábares,  que  es  gente  entre  la  cual  no  distin- 
guiríais un  hombre  de  otro,  más  que  uno  de  otro  ne- 
gro africano,  de  los  que  alguna  vez  traen  los  moros. 
Por  allí  hay  hartas  fragosidades  donde  escondemos,  y 
amigos  que  nos  ayuden;  pero  lo  primero  es  salir  de 
este  llano  maldecido  donde  los  caballos  pueden  atre- 
pellamos á  mansalva,  y  llegar  á  tierra  de  espinos  y 
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guijarros.  Luego  de  monte  en  monte  iremos  hasta 
donde  convenga, 

—¿De  qué  gente  hablas? — dijo  el  Eey . — ^Míra^  Az» 
nar^  que  yo  no  me  fio  ya  de  nadie. 

—Fiaros  debéis  de  estos  que  digo,  que  no  son 
de  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  os  desacatan, 
sino  de  los  leales  montañeses  que  guardan  la  fron» 
tera. 

— *Paréceme,  Aznar,  que  tú  andas  descontento  de 
mis  ricos-hombres,  y  que  no  es  de  ahora  el  rencor 
que  les  muestras. 

— Confiéseos,  Señor,  que  no  gusto  de  verlos  hartos 
de  oro  y  poseedores  de  ricos  castillos,  y  Soberbios  y 
lujosos,  mientras  yo  duermo  sobre  las  piedras,  y  me 
alimento  con  la  carne  de  las  fieras  que  mato,  y  la  yer- 
ba que  cojo  con  mis  propias  manos. 

—Eso  es  murmurar  de  Dios,  Aznar:  no  todos  han 
de  ser  grandes  en  la  tierra. 

— Ni  todos  Reyes,  señor:  nosotros  los  hijos  de  la 
montaña  no  queremos  sino  que  uno  solo  nos  mande, 
ni  más  que  á  uno  solo  respetamos  como  vasallos.  Sea 
éste  rico,  sea  éste  honrado,  sea  éste  poseedor  de  jo- 
yas y  castillos ,  y  todos  los  demás  obedezcan  y  re- 
partan entre  sí  los  bienes  de  este  mundo,  que  es  lo 
que  quiso  nuestro  Redentor. 

— ^No  pensaba  yo  que  tan  buen  discurso  tuvieses, 
Aznar.  Sabes  demasiado  para  tus  años  y  para  la  vida 
que  traes.  Paréceme  al  oirte  que  estoy  oyendo  á  mi 
difunto  padre,  al  abad,  digo,  de  San  Pons  de  To- 
merafi,  que  es  á  quien  yo  tenia  por  tal  hasta  que  Dios 
se  lo  llevó  para  sí.  Y  en  verdad,— añadió  suspiran- 
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do>-^que  si  yo  hubiera  fiijeguido  sus  consejos^  no  me 
vería  en  el  trance  que  me  veo. 

—No  se  qué  consejos  serían  los  del  santo  abad; 
pero  de  mí  sé  decir,  que  me  habría  parecido  más  es- 
pléndida la  Misleida  el  dia  de  vuestra  coronación  y 
jura,  á  hallar  debajo  de  sus  bóvedas  algunas  cabezas 
menos  y  algunas  sepulturas  más,  con  sus  mármoles 
y  letreros  de  oro. 

— Siempre  sangre,  sangre:  yo  no  sé,  yo  no  quie- 
ro derramarla  jamás. 

—Pues  ya  sabéis  que  dice  el  adagio  que  la  letra 

con  sangre  entra;  y 

—¿También  sabe^  de  adagios,  Aznar? 
—Los  de  esta  especie,  señor,  se  aprenden  muy 
pronto  en  la  montaña;  y  eso  que  no  hay  por  allá  más 
letras  que  las  de  los  misales  de  las  ermitas  y  monas- 
teríos. 

— {Y  aprendéis  también  por  allá  los  nombres  de 
los  ríeos-hombres  rebeldes?  Porque  antes  te  oí  seña- 
lar como  tal  á  Férríz  de,  Lizana. 

'  — ^Los  nombres  no,  pero  aprendemos  á  conocerlos; 
asi  es  que  no  bien  miré  el  rostro  á  ese  viejo  Lizána, 
se  me  vino  en  mientes  que  lo  era. 

En  tales  pláticas  iban  pasando  el  tiempo  y  an** 
dando  leguas,  el  almogábar  con  la  facilidad  de  quien 
eso  hacia  por  costumbre ,  D.  Ramiro ,  con  la  difíoul^ 
tad  de  quien  jamás  habia  caminado  á  pie  por  lai^o 
espacio,  ni  hábia  llevado  á  cuestas  peso  tan  grave 
como  el  de  una  armadura  de  hierro. 

Al  cabo  de  tres  horas  de  camino,  el  Bey  se  sintió 
completamente  rendido  y  se  sentó  sobre  una  piedra. 
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— ^La  noche  está  oscura^ — dijo, —  y  aun  faltan  mu- 
chas horas  paríi  el  alba;  bien  podemos  descansar  un 
poco,  Aznar. 

— ^No  lo  permita  Dios,  señor:  antes  haced  un  es- 
faerzo  y  salvémonos  en  la  cercan»  montaña. 

— ^No,  no  puedo  dar  un  paso,  primero  consentiré 
que  me  cojan  los  rebeldes. 

— ^Ba  pues,  cargaros  hé  sobre  mis  espaldas.  Subid, 
y  os  llevaré  como  pueda  hasta  allá. 

-Eso,  no,  mi  fiel  Aznar:  seria  intitil  hnir  de  tal 
suerte.  Nos  alcanzarían  al  punto,  y,  tan  rendidos,  que 
ni  siquiera  podríamos  defendemos. 

—  Es  verdad,  señor,  ¿  pero  qué  hemos  de  hacer? 
Paramos  aquí  es  imposible  sin  correr  gravísimo 
riesgo. 

En  aquel  momento  se  oyó,  no  lejos  de  allí,  el  la- 
drido de  un  perro  y  el  canto  de  un  gallo. 

Aznar  se  dio  una  pabnada  en  la  frente,  como  si  al- 
guna idea  feliz  se  le  ocurriera ,  y  dijo  al  Rey : 

— Esperadme  aquí  un  instante,  yo  os  traeré  caba- 
llo donde  podáis  ir  á  vuestro  placer. 

— ¡Oh!  no ,  Aznar, — ^respondió  el  Rey. — ^Mira  que 
yo  no  me  atrevo  ya  á  montar  á  caballo:  no  he  mon- 
tado desde  el  dia  aquel  en  que  nos  conocimos.  No 
pienso  montar  más  en  mi  vida. 

— ^Voto  va  Dios. 

—¡Aznar!.... 

—Perdonad  que  jure,  señor:  perdonadme,  que  asi 
me  criaron  en  la  montaña ,  y  mi  lengua  no  acierta  á 
contenerse  como  mi  brazo  no  sabrá  jamás  abando- 
naros. 
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—Te  perdono,  te  perdono;  mas  no  hay  que  hablar 
de  lo  del  caballo,  Aznar.'  Tú  no  sabes  tampoco  lo  que 
me  sucede:  tu  no  sabes  tampoco  lo  que  pesa  so- 
bre mí. 

Y  al  decir  esto,  el  semblante  del  Bey  parecía  in- 
mutado ;  miraba  al  cielo  y  á  Aznar,  y  temblaba. 

El  almogábar  anduvo  suspenso  por  algunos  ins- 
tantes, sin  saber  qué  partido  tomar  ni  qué  hacer  en 
tan  extraño  caso. 

— Señor, — dijo  luego  al  Rey,— i  queréis  que  á  vos 
os  prendan  de  nuevo  los  ricos -hombres  y  á  mí  me 
maten  sin  remedio  en  castigo  de  la  fidelidad  que  os 
he  guardado?  Y  no  hablemos  de  mi  vida,  porque  vos 
no  debéis  tenerla  en  más  que  yo  la  tengo,  que  en 
harto  poco  es;  pero  de  vos,  señor,  de  vuestra  prisión, 
¿cómo  hemos  de  hablar  con  paciencia?  ¡  Ah!  Yo  re- 
cuerdo bien  que  prometisteis  á  la  Beina,  mi  señora, 
vengar  vuestras  afirentas  y  aun  rescatar  á  la  princesa 
vuestra  hija. 

No  obstante  su  fiereza,  el  almogábar  se  mostraba 
entonces  un  tanto  vencido  al  dolor;  y  este  sentimien- 
to que  se  traslucía  en  sus  palabras ,  hacíase  mayor  y 
más  elocuente,  al  contemplar  la  poderosa  expresión 
de  su  semblante  y  la  enérgica  resolución  que  asoma- 
ba á  sus  ojos. 

—jAznar!— exclamó  el  Rey;— tus  palabras  me  pe- 
netran en  el  corazón,  porque  yo  deseo  rescatar  á  mi 
hija  y  deseo  salvar  tu  vida.  Mas  no  puede  ser  de  esta 
suerte  que  me  dices.  Oye, — añadió  bajando  la  voz  y 
acercándose  al  almogábar,  como  si  otro  que  él  pu- 
diera oírlo,  en  medio  del  campo  anchuroso  donde  se 
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lia]labaai:-«-oye^  Aznar^  sábete  que  fhé  permisión  del 
cielo  que  el  caballo  mió  se  desbocase  aquel  dia.  Yo 
tengo  pecados^  muy  grandes  pecados  que  purgar  en 
en  el  otro  mundo^  y  si  ahora  mismo  vivo  no  es  sino 
por  misericordia  sobrada  de  Dios.  No  me  hagas  ten- 
tar de  nuevo  esa  misericordia:  vete,  vete  tú  de  mi 
lado  y  sálvate  y  abandóname. 

—Jamás,  señor, — respondió  Aznar,— ¡qué  poco 
conocéis  á  los  almogábares!  Ni  á  sol  ni  á  sombra,  ni 
de  noche  ni  de  dia,  ni  en  poblado  ni  en  despoblado, 
habré  de  separarme  de  vos  mientras  estéis  en  desdi- 
oha.  Yo  moriré  á  vuestro  lado,  y  vos  volvereis  á 
Huesca  á  ser  en  vuestro  alcázar  prisionero  de  los  ri- 
cos-hombres, y  vuestra  hija  quedará  en  sus  manos: 
no  hay  ya  otro  remedio,  según  veo. 

Por  largo  rato  hubo  en  ambos  silencio;  y  era  que 
ambos  padecian  á  un  tiempo.  D.  Ramiro  porque  lu- 
chaba con  tan  contrarios  intentos:  Aznar  porque  mi- 
raba perdidos  en  un  punto  todos  los  afanes  emplea- 
dos en  salvar  á  su  señor. 

— ¡Cómo  avanza  la  nochel — dijo  al  cabo  el  almo- 
gábar  mirando  á  las  estrellas.-— Antes  de  mucho  ven- 
drán los  rayos  del  sol  á  señalamos  á  nuestros  perse- 
guidores: pocas  horas  le  quedan  al  Bey  de  ser  libre. 
Al  oir  esto,  levantóse  repentinamente  D.  Ramiro, 
y  dijo  con  voz  resuelta: 
— ¡Marchemos! 

-«¡Marchemos!-— contestó  el  almogábar  con  júbilo. 
Y  así  caminaron  otra  vez  por  algún  tiempo. 
Aznar  había  aliviado  al  Rey  de  todo  el  peso  de  ar- 
mas que  podía:  sólo  llevaba  éste  aún,  sobre  sí,  la 
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cota  y  las  greyas^  que  no  eran  para  yeetidas  de  prisa 
en  cualquier  ocasión  que  se  ofreciese.  Mas  con  todo 
eso^  no  pudo  continuar  andando  mucho  tiempo. 

Al  llegar  á  unos  matorrales  muy  espesos  que  ya  se 
extendian  por  la  izquierda  del  camino  hasta  la  mon- 
taña^ D.  Bamiro  se  arrojó  al  suelo  gritando: 

— He  hecho  cuanto  en  mí  estaba^  no  daré  un  paso 
más^  no  puedo  darlo,  me  falta  la  respiración  en  el 
pecho,  y  los  pies  se  me  han  destrozado  en  las 
peñas. 

— ^Todavía  estamos  en  peligro, — ^murmuró  Aznar. 

— Quiere  decir,  que  el  cielo  tiene  determinado 
que  no  salgamos  adelante  con  nuestros  intentos, — 
contestó  el  Rey  con  evangélica  resignación. 

— ^Pero,  señor, — replicó  Aznar  desesperado:— 
¿cómo  habéis  de  conocer  la  voluntad  de  Dios,  si  vos 
no  ponéis  toda  la  vuestra  en  conocerla?  Dejad  que  yo 
os  busque  un  caballo:  montad  en  él  y  corramos,  que 
yo  sé  que  Dios  ampara  siempre  las  buenas  causas,  y 
es  buena  la  nuestra. 

— ¿Y  si  se  me  desboca  de  nuevo,  Aznar,  y  si  pe- 
rezco ahora?  Considera,  que  estoy  aún  en  pecado: 
que  puedo  morir  impenitente. 

— Si  el  caballo  se  desboca,  para  eso  está  aquí  el 
mismo  dardo  que  otra  vez  lo  paró  en  su  carrera ,  y  lo 
parara  cien  veces  que  sea  necesario, — respondió  el 
almogábar  con  seguro  acento; — y  en  cuanto  á  lo  de 
morir  ahora,  ¿de  qué  otra  suerte  lo  habéis  de  temer 
más,  que  cayendo  en  manos  de  los  ricos-hombres? 
Ya  que  han  visto  que  sabéis  escaparos,  os  guar- 
darán con  más  cuidado  que  nunca;  y  no  es  de  pensar 
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que  ignoren  que  la  más  segura  prisión  es  el  I1L070 
que  abre  el  sepulturero  en  la  tierra. 

— ¿Y  crees  tú,  Aznar,  que  á  tanto  se  atrererian 
mis  vasallos? — exclamó  el  Rey,  cruzando  entram- 
bas manos  sobre  el  pecho,  y  alzando  al  cielo  los 
ojos. 

— Tengo  buena  memoria,  señor,  y  recuerdo  que 
no  M  mucho  le  decíais  á  la  Beina:  no  se  prende  á  los 
Beyes  ni  por  lealtad  ni  por  cortesía,  Y  temáis  razón, 
por  mi  vida;  que  quien  tal  hace,  dispuesto  está  á 
todo,  y  no  habrá  cosa  que,  por  impia  ó  por  extrema, 
le  espante. 

—  [Infames! — dijo  el  Rey  con  rabia. 

— ^Infames  son,  señor;  mas,  si  venís  á  sus  manos, 
aun  no  han  de  faltarles  medios  para  ocultar  que  lo  sean 
tanto.  Ya  veis:  cualquiera  se  mata  de  una  caida,  ó 
perece  en  las  garras  de  una  fiera,  ó  espira  ámanos  de 
malhechores  desconocidos.  Y  nada  tendría  de  extra- 
ño que  á  vos  los  ricos-hombres  no  os  encontrasen 
sino  muerto;  y  que,  muerto,  os  llevasen  á  Huesca, 
donde  llorarían  mucho  vuestra  desdicha,  y  os'  harían 
pomposas  exequias,  al  propio  tiempo  que  se  procla- 
maban señores  del  reino. 

— Oh,  Aznar,  razón  tienes  sobrada  en  lo  que  dices. 
Es  fuerza  huir,  huir  á  toda  costa  de  esos  maldecidos 
ríeos-hombres.  ¡Que  no  fiíerayotanligero  y  tan  fuerte 
como  tú! 

— Por  eso  para  vos  traeré  yo  un  caballo  dondQ  bien 
caminéis:  en  todos  estos  contomos  [hay  lugares  muy 
poblados  y  muy  ricos,  donde  habrá  sobra  de  ellos 
que  traer  á  vuestro  servicio.  ¿Oís?....  hacia  allá  se 
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sienten  otros  ladridos  y  cantar  de  gallos:  voy  al 
punto  á  poner  por  obra  mi  intento. 

— Pero,  Aznar, — dijo  el  Rey; — ¿cómo  has  de  poder 
traer  contigo  un  caballo?  Los  que  baya,  bien  guar- 
dados estarán  de  sus  dueños. 

— ^Mal  ha  de  estar  con  su  vida  quien  estorbe  mi 
intento, — ^respondió  el  almogábar; — quedaos  ahí  es- 
condido en  ese  matorral,  que  no  tardareis  en  verme 
llegar  sano  y  salvo,  trayendo  la  presa  conmigo. 

Y  sin  decir  más,  echó  á  andar  á  largos  pasos. 

— ¡Aznar!  ¡Aznar! — gritó  aun  el  Rey. — Mira,  que 
e?  pecado  tomar  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su 
dueño 

Pero  el  almogábar  no  le  oia  ya.  Todo  se  le  iba  en 
caminar  y  decir  para  sí: 

— ¡Loado  sea  Dios  que  me  ha  dejado  convencerle! 
¡qué  tímido  que  es  este  Rey!  Pero  así  nos  le  dio  Dios, 
y  así  es  preciso  tomarlo.  Cuanto  y  más  que  lo  que  á  él 
le  falte  de  resolución ,  tiénenlo  de  sobra  algunos  de 
sus  vasallos;  y  de  todas  suertes  siempre  es  más  digno 
de  favor  y  ayuda  unRey,  que  no  esos  orgullosos  ricos- 
hombres,  que  tanto  mal  nos  hacen  á  todos,  y  tanto 
les  han  hecho  en  particular  á  los  mios. 

Así,  por  lo  que  se  vé,  pensaba  ya  alguna  gente  co- 
mún en  el  siglo  remoto  en  que  aconteció  esta  his- 
toria. 


Tomo  I.  20 


CAPITULO  XIV. 


Bne  es  si  no  de  los  más  larjos,  de  los  más  sinplares  de  esla  hisioria. 


No  tcmiaix  la  braveza  del  mar 
Ni  laR  difícuItacleB  de  la  tierra. 

M88.  DB  COUBERA. 


Aznar,  separándose  del  sendero  que  llevaban,  echó 
por  unas  hazas  recien  sembradas  que,  hacia  la  parte 
de  la  derecha  se  veían,  y  anduvo  por  ellas  largo 
trecho. 

De  cuando  en  cuando  sonaban  voces  indefinibles, 
unas  veces  más  lejos ,  otras  más  cerca,  según  soplaba 
el  viento  en  el  campo.  Pasaron  algunos  momentos  de 
incertidumbre,  durante  los  cuales,  el  almogábar  apu- 
ró cuantos  recursos  podia  ofrecerle  su  ejercitado  ins- 
tinto, y  la  sagacidad  admirable  de  los  de  su  laya, 
para  conocer  de  qué  parte  venian  tales  voces  y  rui- 
dos, que  anunciaban  población  cercana. 

No  bien  lo  hubo  averiguado,  echó  á  andar  precipi- 
tadamente, y,  al  cabo  de  medio  cuarto  de  hora,  ó 
poco  más,  llegó  delante  de  una  pequeña  aldea  asen- 


tacla  nobre  nna  colina^  orOlas  de  un  arroyo  de  poca 
caudal  que  con  el  sflencio  de  la  noche^  claramente  se 
oía  zumbar  entre  las  peñas. 

Las  boca-calles  estaban  cerradas  con  toscas  em- 
palizadas y  zanjas^  y,  detras  de  tales  defensas^  oíanse 
pasos  como  de  gente  que  las  guardase;  que  en  los 
tiempos  que  corrían,  ni  el  más  miserable  lugar  esta- 
ba libre  de  algaradas  ó  rebatos,  dado  que  si  no  los 
fraguaban  moros,  poco  lejanos  todavía,  siempre  había 
rico-hombre  codicioso  ó  pueblo  rival  que  en  ellos  pu- 
siese mano. 

Aznar  andaba  tan  calladamente,  que  no  fué  senti- 
do do  las  atalayas  del  lugar. 

Y  notando  que  entrar  por  las  calles  no  era  posible, 
díó  dos  vueltas  en  derredor,  á  ver  si  parecía  más 
hacedero  aflaltar  alguna  casa  principal. 

Eran  las  tapias  de  enormes  piedras  del  vecino  ar- 
royo, unidas  con  argamasa  de  tierra,  y  de  la  cresta 
colgaban  espinosas  bardas.  Aznar  no  se  arredró,  sia 
embargo. 

Llegóse  á  una  de  gran  apariencia  pao-a  aquel  tiem- 
po  y  lugar,  y  de  las  que  más  lejos  caían  de  las  boca- 
calles donde  estaban  los  guardas;  y  se  encaramó  en 
las  tápifiui  sin  gran  dificultad,  á  lo  que  pudo  observarse. 
Al  llegar  á  la  cresta  desató  de  su  cintura  la  an- 
cha piel  do  toro,  que  traía  por  abrigo:  plantóla  so- 
bre las  bardas,  y,  apoyando  en  ellas  las  manos,  saltó 
al  otro  lado.  La  cedda  hubiera  sido  mortal  para  otro 
que  el  almogábar.  MtdS  éste  se  levantó,  sin  el  menor 
daCLo^  y  atentamente  se  puso  á  mirar  por  el  patio 
plaut^xdo  de  mais^  y  árboles  frutales. 
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Al  fijar  los  ojos  en  nn  punto,  se  exhaló  de  su  pecho 
una  exclamación  de  alegría:  era  que,  á  la  parte  fron- 
tera de  aquella  por  donde  habia  entrado,  descubría 
uiia  puerta  lóbrega  sobre  todo  encarecimiento ,  pero 
sin  postigo  ni  otra  cosa  que  la  cerrase. 

Entró  entonces  por  ella  y  se  halló  en  medio  de  un 
espacioso  establo:  los  bueyes  continuaron  comiendo 
su  paja  de  centeno,  con  su  ordinaria  gravedad,  y  sa- 
boreándola tranquilamente.  El  almogábar  no  deseó 
más  sino  que  en  todos  los  habitantes  de  la  casa  hu- 
biera igual  reposo  y  mansedumbre. 

Pero,  antes  de  mucho,  los  descompuestos  ladridos 
de  un  perro  vinieron  á  mostrarle  que,  no  era  para 
cumplido  su  deseo.  El  perro  se  acercaba,  y  Aznar  te- 
mía lo  largo  de  la  lucha  por  el  ruido,  y  porque  daría 
lugar  á  que  despertase  la  gente  de  la  casa. 

Recordando  entonces  una  treta  muy  usada  en  sus 
montañas  contra  los  lobos  hambrientos,  salió  al  patio, 
cortó  una  rama  de  fresno,  y  en  un  instante  la  afiló 
muy  bien  por  los  extremos. 

Apenas  habia  acabado  de  hacerlo  todavía,  cuando 
el  perro,  que  era  un  mastín  enorme  y  defendido  con 
collar  y  puntas  da  hierro,  se  abalanzó  á  él.  Aznar  le 
aguardó  puesto  de  rodillas,  cogido  por  la  mitad  el 
palo  de  fresno  con  la  mano  izquierda,  y  con  la  dere- 
cha levantada  la  cuchilla.  Luego  al  verle  ya  encima, 
introdújole  entre  las  quijadas  el  puño  siniestro:  quiso 
morderle  el  animal,  y  las  dos  puntas  de  fresno  se  le  * 
clavaron  por  arriba  y  por  abajo  á  un  tiempo,  no  de* 
jándole  más  cerrar  la  boca. 

Al  punto  que  así  lo  tuvo  sujeto,  el  almogábar  le 
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descargó  una  cuchillada  en  la  cabeza^  tan  sobre  se- 
guro ,  que  el  fiel  can  cayó  muerto  á  sus  plantas  sin 
exhalar  un  ahullido. 

No  habia  tiempo  que  perder,  porque  de  un  mo- 
mento a  otro  la  gente  de  la  casa  podía  despertarse. 

Aznar  no  habia  encontrado  aún  lo  que  buscaba; 
pero  estaba*  seguro  de  que,  en  casa  como  aquella,  no 
podían  faltar  caballos  de  guerra,  puesto  que  ningún 
rico  de  la  época  dejaba  de  teneHos. 

Salió  del  establo,  y  vagó  algunos  momentos  por 
grandes  cuadras  de  ganado  y  habitaciones  desampa- 
radas, hasta  que  al  fin  topó  con  dos  soberbios  caba- 
llos, puestos  a  un  pesebre  muy  bien  abastecido,  según 
lo  que  sonaba  el  crugir  de  dientes,  con  que  se  regala- 
ban en  él,  aquellos  animales  dichosos. 

Aznar,  lleno  de  regocijo,  desató  el  uno;  mas  en- 
tonces recordó  que  no  tenía  por  donde  salir  con  él. 

A  aquel  hombre  singular  le  bastaba  saber  donde 
estaba  su  objeto:  el  modo  de  lograrlo  dejábalo  siem- 
pre á  la  fortuna,  y  á  su  propio  esfuerzo  y  destreza. 

Otro  que  él  no  habría  pensado  en  buscar  caballo^ 
solo  y  Á  tales  horas,  para  D.  Ramiro.  Pero  á  pensar- 
lo, hallándose  en  una  población  tan  grande  y  con  las 
entradas  fortalecidas,  habría  al  fin  abandonado  su 
intento  sin  osar  asaltarlas  tapias.  Y  si  por  acaso  hu- 
biese llegado  á  este  punto,  lo  que  es  con  el  medio  de 
rematar  su  obra,  no  habría  acertado  jamás. 

Pero  los  almogábares  no  se  parecían  á  los  demás 
hombres,  y  Aznar  era  el  más  determinado  de  todos. 

Pocos  momentos  le  bastaron  para  imaginar  cómo 
habia  de  salir  de  tal  aprieto. 
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La  cuadra  se  comunicaba  con  el  interior  de  la  casa 
por  una  gran  puerta^  cuyas  maderas  estaban  harto 
quebrantadas  del  tiempo^  y  mal  clavadas  j  unidas. 

Aznar  levantó  con  la  espada  uno  de  los  tablones 
sin  gran  esfiíerzo.  Metió  enseguida  la  mano^  por  la 
gran  abertura  que  quedo,  y  pudo  así  descorrer  la  barra 
de  hierro,  que  aseguraba  por  dentro  la  puerta. 

Con  esto  no  halló  más  obstáculo  para  entrar  en  el 
ancho  zaguán  de  la  casa.  No  se  sentía  aún  allí  el  me- 
nor ruido:  solamente  los  canes  de  la  vecindad  multi- 
plicaban de  una  manera  sus  ladridos ,  que  bien  da- 
ban á  entender  que  algo  inusitado  pasaba  por  allí 
junto. 

Aznar,  seguro  ya  del  logro  de  su  empresa,  se  en- 
caminó a  la  puerta  que  daba  á  la  calle,  y  la  abrió  de 
par  en  par:  volvió  á  la  cuadra,  ensilló  el  caballo  en 
un  santiamén,  y  montándose  en  él  de  un  salto,  salió 
á  escape. 

No  habia  perdido  de  vista  todavía  la  casa,  cuando 
sintió  por  todos  los  contomos  abrirse  y  cerrarse  pos- 
tigos, y  preguntarse  unos  a  otros  los  vecinos  qué  no-* 
vedad  era  aquella,  de  que  en  tales  horas  corriera  tan 
desesperadamente  un  caballo  por  el  lugar. 

Poco  después  oyó  ya  detrás  de  sí  los  gritos  de  ¡alar- 
ma, al  ladrón,  al  ladrón!  los  cuales  partían  sin  duda 
de  la  casa  de  donde  habia  sacado  el  caballo. 

Aznar  preparó  sus  dardos,  y  apretó  más  los  hija- 
res  al  animal,  que  en  tan  corta  carrera  echaba  blan- 
cos espumarajos  por  la  boca. 

De  pronto,  al  revolver  un  esquinazo,  hallóse  en 
cierta  plazoleta  que  caia  ya  fuera  del  lugar :  sólo  que 
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estaba  cerrada  con  empalizadas  y  zanjas  como  todas 
las  otras  salidas. 

Tendió  entonces  la  vista,  y  divisó  a  un  hombre  que 
allí  hacia  la  atalaya,  el  cual  se  adelantaba  hacia  él 
como  para  reconocerle. 

No  habia  otro  medio  de  escapar  que  combatir,  y  el 
almogábar  no  quiso  dilatarlo.  Luego  que  se  halló  á 
proporcionada  distancia,  disparó  contra  él  uno  de 
sus  dardos ,  más  no  acertó  el  golpe. 

— ^Voto  va,  mal  dardo, — exclamó  Aznar; — que  es 
la  primera  vez  que  me  faltáis ,  y  que  en  peor  ocasión 
no  pu^steis  hacerlo. 

Sacó  el  otro  dardo ,  lo  disparó,  y  aquella  vez  tuvo 
más  fortuna:  el  atalaya  cayó  muerto  á  sus  pies. 

Entonces  salvó  zanjas  y  empalizadas  de  un  salto, 
y,  así  como  se  contó  por  libre,  partió  á  toda  rienda 
hacia  el  punto  donde  le  esperaba  D.  Ramiro. 

Mas  tuvo  que  pasar  por  delante  de  algunas  de  las 
tapias  del  pueblo ;  y  los  vecinos  ya  dispuestos,  y  aquí 
y  allá  apostados ,  dispararon  contra  él  un  diluvio  de 
flechas  y  piedras.^ 

Aznar  temió  que  le  matasen  el  caballo  y  que  fiíe- 
sen  perdidos  sus  esfuerzos ;  pero  no  podía  por  menos 
de  pasar  al  lado  de  las  tapias,  porque  al  frente  de 
ellas  estaba  casi  tajada  la  colina,  y  más  allá  muy  que- 
brado el  terreno,  de  suerte  que  el  salto  podía  estro- 
pear al  bruto,  que  parecía  generoso  y  fuerte.  Alguna 
vez,  al  oir  zumbar  la  piedra,  poderosamente  disparada 
de  hpnda  enemiga,  miró  al  caballo  y  exhaló  un  grito 
de  ira;  y  al  sentir  por  junto  á  su  cabeza  los  silbidos 
de  las  flechas  y  ballestas,  agradeció  más  á  Dios,  que 
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SU  propia  salvación,  la  salvación  de  aquel  bruto,  que 
era  la  única  esperanza  del  Bey. 

Mas  ello  fiíé  obra  de  un  momento.  El  caballo  cor- 
ría desesperadamente,  eLginete  lo  aguijaba  más  y 
más ,  y  antes  de  mucho  pudieron ,  Kjos  de  las  tapias 
del  lugar,  y  fiíera  del  alcance  de  los  irritados  bur- 
geses,  correr  sin  obstáculo  por  el  llano. 

Y  ahora  advertimos  que,  por  seguir  al  almogábar 
en  su  audaz  intento  y  aventura,  nos  hemos  olvidado 
del  Rey,  que  como  primero  en  autoridad,  merece, 
sin  alguna  duda,  prioridad  y  preferencia  sobre  todos 
los  personajes  de  esta  crónica, 

Pero  aunque  se  tache  de  importuno  esto  de  citar  y 
citar  al  autor  primitivo  de  la  historia,  fuerza  es  decir 
que  á  él,  antes  que  á  otro,  corresponde  la  falta,  puesto 
que  asi  dejó  colocadas  las  cosas  en  su  manuscrito.  Yes 
que  al  buen  muzárabe,  aunque  leal,  le  divertían  más 
el  ánimo  los  hechos  de  Aznar,  que  los  hechos  de  Don 
Ramiro,  con  ser  esté  Rey  y  aquél  vasallo :  achaque, 
en  verdad,  de  algunos  otros  que  han  tenido  ocasión 
de  saber  los  varios  y  casi  increibles  sucesos  de  esta 
historia. 


CAPITULO    XV. 


De  M  mieáo  muy  jrande  con  que  probó  Dios  á  cierto  caballero,  j  cómo  éste  se 
dispuso  á  recobrar  su  honra  con  grandes  hazañas. 


....Et  Deus  recessit  d  me 
Et  exaudiré  me  nóluit. 
SAÚL. 
Los  rienclas  tomad,  sofíor, 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  qne  asddes  ol  escudo, 
Y  f  erid  en  la  morifima. 
El  Boy,  como  sabe  poco, 
Luego  allí  leo  respondía  : 
— Con  esa  tengo  el  escudo 
Tenellas  yo  no  podría , 
Ponédmelaii  en  la  boca 
Qne  sin  embaraio  iba. 

(Romance  viejo.) 


D.  Eamiro  quedó  solo,  al  desaparecer  Aznar:  solo 
en  el  ancho  y  silencioso  campo. 

La  noche  no  era  oscura;  pero  los  matorrales,  que 
vestían  uno  de  los  lados  del  camino,  hacian  que  lo 
pareciese,  dando  de  sí  una  sombra  densa  y  fatídica. 

Por  algunos  momentos  se  mantuvo  aun  D.  Ramiro 
en  medio  del  camino.  Luego  se  dirigió  pausadamente 
hacia  el  matorral,  y  se  sentó  en  lo  más  espeso  de  él. 


al  pie  de  unos  enebros  de  agrias  y  verdes  hojas ,  en 
sitio  desde  donde  bien  podia  distinguir  la  vuelta  del 
ahnogábar. 

Las  sombras  lo  envolvian  allí  de  suerte  que  no  veia 
nada  en  derredor  suyo.  Sólo  al  lejos  alcanzaba  su 
vista,  allí  donde  el  matorral  no  extendía  ya  sus  apre- 
tados troncos  y  enmarañado  ramaje,  donde  la  luna, 
que  andaba  embozada  y  esquiva,  y  las  lejanas  estre- 
llas podían  derramar  libremente  su  luz  pálida. 

Cualquier  hombre  tranquilo,  despreocupado,  se 
habría  conmovido  en  aquel  lugar:  cualquiera  habría 
dado  entrada  en  su  ánimo  á  pensamientos  melancóli- 
cos. D.  Ramiro  no  tuvo  que  darles  entrada,  porque 
ya  los  tenia  dentro  de  sí :  no  hizo  más  que  fijarse  en 
ellos. 

¡  Oh !  ¡La  muerte,  la  muerte  !  Este  fué  el  primer 
pensamiento  que  ocupó  su  atención:  aquel  hombre  no 
se  ocupaba  tanto  en  otra  cosa  ninguna.  Quien  quiera 
convencerle  de  algo,  ha  de  conminarle  con  la  muerte 
de  no  hacerlo :  quien  quiera  mantenerle  en  un  propó- 
sito, sólo  con  la  idea  de  no  morir,  lo  mantendrá: 
quien  quiera  enternecerle,  háblele  de  la  muerte:  quien 
quiera  darle  contento,  haga,  sí  es  posible,  porque  no 
recuerde  la  muerte  jamás. 

Y  sin  embargo ,  aquel  hombre  corría  acaso  á  le- 
vantar la  guerra  y  á  provocar  mortíferos  combates. 
Aquel  hombre  había  alzado  el  claustro  de  San  Pedro 
el  Viejo ,  donde  existe ,  como  en  su  propio  lugar  y 
aposento ,  la  idea  de  morir :  donde  se  desvanece ,  sin 
querer ,  la  idea  de  la  vida :  había  edificado  tranquila- 
mente su  sepulcro. 
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No  ha  de  decárse  por  eso  que  D.  Bamiro  fuese  un 
hombre  extraordinario  en  el  bien  ó  en  el  mal,  en  esta 
ó  en  aquella  calidad  de  espíritu.  Lejos  de  eso,  lo  que 
principahnente  lo  distinguió  en  la  vida,  filé  su  vulga- 
ridadmisma,  fiíé  el  parecerse  al  común  de  los  hombres. 

Tales  contradicciones  y  luchas  viven  siempre  en  el 
alma  humana,  refi'enadas  por  la  voluntad  poderosa,  6 
libres  y  sueltas  á  su  albedrío. 

La  duda  en  la  voluntad  trae  al  punto  la  contradic- 
ción en  las  obras.  Y  que  D.  Ramiro  dudaba  ¿  quién  ha 
de  ignorarlo  que  haya  seguido  los  pasos  de  la  pre- 
sente historia?  Quería  salvar  su  alma  y  salvar  á  su 
hija:  atormentábalo  el  haber  pecado  tanto  contra  sus 
votos  y  también  el  no  haber  hecho  ya  penitencia;  y 
en  el  punto  mismo  en  que  habría  dado  la  vida  por 
rescatar  á  su  hija  y  vengarse  de  los  ríeos-hombres, 
consideraba  que  no  podia  darla,  por  nadie,  ni  por 
nada,  puesto  que  se  cifi*aba  en  vivir  la  salvación  de 
su  alma. 

En  este  estado  del  espírítu,  son  los  sentidos  abso- 
lutos señores  del  hombre.  Porque  como  á  la  voluntad 
la  falta  norte  y  enmudece  y  se  para ,  queda  á  ellos 
abandonado  el  pensamiento;  y  según  las  impresiones 
extemas  que  le  comunican,  se  inclina  él  de  acá 'ó  de 
allá,  ora  al  recelo,  ora  á  la  esperanza,  ya  á  la  deses- 
peración, ya  á  la  alegría. 

Así  es  que,  al  verse  en  aquel  matorral  D.  Bamiro, 
¿  quién  habia  de  señorear  sus  pensamientos ,  sino  la 
sombra  espesa  que  cegaba  sus  ojos,  y  los  vagos  mur- 
mullos que  quebrantaban  sus  oidos?  ¿Quién  sino  las 
inocentes  matas  que,  viciosas,  crecieron  en  aquel  pa- 
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raje,  sin  sospechar  que  Eey  fagitivo  ni  monje  en  pe- 
cado, ni  padre  amoroso,  ni  esposo  ausente  viniera  á 
buscar  albergue  debajo  de  ellas?  ¿Quién  sino  la  turba 
de  reptiles  desconocidos  que  nacen  para  vivir  un  dia 
arrastrándose  por  los  troncos  de  los  árboles,  ó  remo- 
viendo, al  correr  por  el  suelo,  las  hojas  secas? 

En  la  duda  que  pesaba  sobre  D.  Eamlro,  tocante  a 
sus  deberes:  en  aquella  contradicción  perpetua  que  le 
hacia  amar  y  despreciar  la  vida,  temer  y  buscar  la 
muerte,  su  pensamiento  quedó  entregado  a  las  tinie- 
blas y  á  los  ruidos  de  la  noche,  á  las  matas  y  á  los 
reptiles,  los  cuales  dieron  la  victoria  al  horror;  y, 
fuerza  es  decirlo,  el  buen  campeón  se  sintió  aquejado 
del  miedo. 

Que  cuesta  pena  creerlo  cuando  todos  sabemos 
quiénes  fueron  sus  padres:  hombres  de  hierro  que  así 
morian  como  vivian,  mordiendo  polvo  y  apellidando 
guerra.  Pero  á  bien  que  de  ninguno  de  ellos  se  cuen- 
ta que  llevara  sobre  sí  la  duda  y  el  remordimiento 
que  D.  Ramiro;  y  á  bien  que  ninguno  de  ellos  foé 
criado,  como  éste,  entre  salmodias  y  cilicios,  en  un 
monasterio  humilde  de  benitos. 

¡Cuántos  latidos  le  costó  al  corazón  de  D.  Ramiro 
cada  mecida  de  las  ramas  que  aquí  y  allá  empujaba 
el  viento:  cada  silbo,  cada  paso,  cada  voz  de  los  in- 
sectos que  bullían  en  la  espesura! 

Dos  ó  tres  veces  se  levantó  para  huir;  pero  ¿á 
dónde  iba?  Tuvo  que  desistir  de  su  propósito.  Temió 
que  lo  hubiese  abandonado  Aznar  y  que  ya  no  vol- 
viera: temió  que  todo  lo  pasado  fuese  trama  de  los 
ricos-hombres  para  traerle  allí  y  matarle  mas  á  su 
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placer;  temió  hasta^  que  el  rayo  del  cielo  viniera  á  he- 
rirle entre  la  maleza^  6  que  pudieran  devorarle  los 
insectos^  ministros  viles  de  la  cólera  de  Dios. 

Hubo  vez  en  que  sintió  claramente  el  galopar  de 
muclios  caballos:  luego  los  vio  cruzar  por  el  camino 
con  sus  propios  ojos,  y  rezó  y  tembló,  y  en  su  ánimo 
experimentó  ya  todo  el  arrepentimiento  de  la  última 
hora  y  todos  los  tormentos  del  suplicio. 

Pero  los  caballos  siguieron  adelante,  y  D.  Bamiro 
volvió  á  quedarse  á  solas'  con  su  miedo. 

Y  asi  pasó  muy  cerca  de  una  hora:  hora,  durante 
la  cual,  vio  D.  Bamiro  la  imagen  de  la  muerte  debajo 
de  todas  las  formas  posibles,  y  agoto  todas  las  ora- 
ciones y  toda  la  contrición  de  su  espíritu. 

Al  cabo  oyó  el  ruido  de  un  solo  caballo  que  á  la 
carrera  se  acercaba,  y,  un  momento  después,  apareció 
Aznar  en  el  camino:  echó  pié  á  tierra,  y  miró  por  to- 
das partes  por  ver  si  hallaba  a  D.  Bamiro. 

Mas  éste  apenas  acertaba  á  dar  crédito  a  sus  ojos, 
y  permanecía  en  el  suelo  tendido,  debajo  del  tronco 
añejo,  que,  mudo,  habia  presenciado  sus  penas. 

— Señor,  señor, — gritó  Aznar. 

D.  Bamiro  no  contestó. 

— Señor,  señor, — ^volvió  á  gritar  el  almogábar,  no 
poco  inquieto  ya. 

Hubo  el  mismo  silencio. 

Pero  el  almogábar  tenia  vista  de  lince  é  instinto 
de  perro  sabueso,  y  no  tardó  en  hallarlo  aún  en  me- 
dio de  tanta  oscuridad. 

— ¿Que  es  eso,  señor? — ^le  dijo: — ¿qué?  ¿no  queréis 
responder  á  vuestro  fiel  Aznar?  Si  he  tardado  algo. 
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ved  que  no  fué  mía  la  colpaj  sino  de  esos  perros  lu- 
gareños que  tienen  harto  guardada  su  hacienda. 

D.  Bamiro  rompió  al  fin  el  silencio: 

— ¿Eres  tu,  Aznar? — ^preguntó  con  voz  timida. 

— El  mismo  soy,  señor:  levantaos  y  dejad  el  enojo 
que  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  no  pude  remediarlo. 

Alzóse  penosamente  el  Rey,  y  al  verse  junto  al  al- 
mogábar,  se  halló  otro  hombre:  desaparecieron  de  re- 
pente los  fantasmas  que  lo  acosaban,  y  se  sintió  ñier- 
te,  audaz. 

— |Ah! — dijo  al  ver  el  caballo: — ¿cómo  has  podido 
traerlo  contigo? 

— Montad  en  él,  señor, — contestó  Aznar; — j  no 
perdamos  mes  instantes. 

— ^Vamos,  Aznar,  porque  has  de  saber  que  he  sen- 
tido pasar  cerca  de  mí  un  escuadrón  de  ginetes;  y 
ahora  sospecho  que  sean  de  los  despachados  en 
Huesca  á  perseguirme. 

— Si  serán,  señor, — repuso  el  almogábar, — que,  a 
á  la  verdad,  hemos  perdido  mucho  tiempo.  Subid  os 
digo,  y  partamos. 

— ^Ayúdame,  Aznar:  y&sabes  que  no  soy  muy  gran 
ginete;  como  que  no  habia  montado  nunca  en  otras 
caballerías  que  las  sesudas  muías  del  convento,  cuan- 
do á  estas  tales  desdichas  y  pecados  me  trajeron. 

Y  diciendo  esto,  puso  las  manos  D.  Ramiro  en  las 
espaldas  del  almogábar;  y,  con  tal  apoyo  y  el  de  las 
crines  del  bruto,  logró  encaramarse  en  la  silla.  Pero 
al  retirarlos  dedos  de  las  espaldas  del  almogábar,  ha- 
llóselos  bañados  en  sangre. 

— ¿Qué  es  esto,  Aznar?  prorumpió  el  Rey.  ¿Estás 
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herido?  No  pasemos  de  aquí  sin  que  yo  te  cure;  por- 
que has  de  saber  que^  allá  en  Torneras  donde  yo  me 
hallaba^  aprendí  un  tanto  el  arte  de  curar  heridos  y 
enfermos. 

— ^No  pensemos  en  ello,  señor:  coged  las  bridas  y 
vamos. 

— Pero,  ¿no  te  molesta  la  herida? 
—Es  una  flecha  harto  aguda  que  ha  logrado  pene- 
trar un  poco  por  el  tegido  de  la  malla;  mas  no  hayáis 
temor,  que  eso  así  se  lo  curan  los  ahnogábares, — ^y  di- 
ciendo y  haciendo,  se  arrancó  de  un  tirón  la  flecha  y 
la  arrojó  de  sí  largo  trecho. 

— Pero  tienes  sangre  también  en  la  cabeza  y  en  los 
brazos,  Aznar;  no,  no  partiremos  de  aquí  sin  que  te 
cure. — ^Y  el  buen  Eey  fué  á  arrojarse  del  caballo. 

—Por  Dios,  que  no  hagáis  tal, — exclamó  el  almo- 
gábar;— -lo  de  la  cabeza  no  pasa  de  una  descalabradu- 
ra: piedra  de  mal  villano  que,  si  yo  no  trajera  tanta 
prisa,  hubiéramela  pagado  aunque,  por  pacto  con  el 
demonio,  se  escondiera  en  el  infierno.  Y  esto  de  los 
brazos  debe  ser  de  las  garras  de  un  can,  que  ya  esta- 
rá en  el  otro  mundo,  si  para  los  canes  lo  hay. 

—No  digas  esas  cosas,  Aznar, — ^replicó  el  escrupu- 
loso monje. 

—Y  vos  no  os  detengáis,  señor.  Guiad  acá  á  la  iz- 
quierda, que,  si  nos  persiguen,  ya  sólo  por  ahí  po- 
dremos escapaimos. 

Picó  D.  Ramiro  y  partió  el  caballo  á  la  carrera; 
el  almogábar,  liada  en  la  mano  derecha  la  cola  del 
bruto,  corría  á  la  par  del  Bey. 

— ¿Sabes, — decia  D.  Ramiro, — que  cada  vez  temo 
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más  que  se   me  desboque   también  este  caballo? 

— ^No  hayáis  miedo  alguno  mientras  vaya  yo  aquí 
asido, — ^respondió  el  almogábar. 

Y  caballero  y  escudero  corrieron  de  esta  manera 
más  de  dos  horas. 

Poco  antes  de  romper  el  dia,  dijo  Aznar  al  Rey: 

— Regocijaos,  señor,  porque  ya  estamos  libres  de 
los  ricos-hombres. 

— ¿Qué,  no  temes  que  nos  alcancen  aún  con  caba- 
llos más  ligeros  que  éste?  Mira  que  yo  pienso  que 
unos  que  pasaron  por  cerca  de  mí  durante  tu  au- 
sencia, eran  caballeros  de  Huesca,  que  iban  en  nues- 
tra demanda.  Bien  que  lo  recuerdo  ahora.  Salvóme 
el  matorral  que  allí  había  de  que  me  viesen. 

— ¡Ojalá  que  ya  los  encontrásemos  y  que  fuese  en 
estos  sitios ! — respondió  el  almogábar. 

— ¿Qué  dices  Aznar?  ¿Por  qué  has  de  querer  ya 
aquí  que  los  encontremos  ? 

— Porque  estoy  seguro  de  acabar  con  ellos.  ¿Veis 
esas  rocas  y  precipicios?  ¿Yeis  aquellas  cuevas  quepa- 
recen  de  fieras?  Pues  no  son  sino  moradas  de  vasallos 
vuestros,  y  harto  más  fieles  que  los  que  atrás  dejais. 

— ^No  es  la  primera  vez  que  paso  por  estos  sitios, 
Aznar.  Ahora  que  la  luz  del  día  alguna  cosa  ya  nos 
alumbra,  veo  claramente  que  aquí  mismo  fui  testigo, 
tiempo  há,  de  un  suceso,  que  también  me  ha  traído 
sus  remordimientos,  con  no  estar  yo  en  él  culpado.  T 
es  que  imagino  que  pude,  aunque  no  pude,  á  la  ver- 
dad evitarlo.  Entonces  apenas  conocía  yo  ese  nombre 
enrevesado  de  almogábares  que  lleváis,  ni  sabía  que 
fuese  tanta  vuestra  fidelidad. 
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Aznar  se  inmutó  por  un  momento  y  dijo  con  mal 
reprimido  despeclio: 

— Yo  también  recuerdo  un  suceso,  señor:  un  su- 
ceso de  aquí  mismo ,  y  tal ,  que  no  puede  haberle 
más  doloroso  en  el  mundo.  Pero  no  es  con  lamentos, 
como  yo  me  acuerdo,  de  eso:  es  con  propósitos  de 
venganza  que,  juro  á  Dios,  he  de  cumplir,  aunque 
tuviera  que  escalar  el  cielo.  La  ofensa  pide  ofensa,  y 
sangre  la  sangre:  así  dicen  los  buenos  en  la  montaña. 

— ^Mira,  Aznar,  que  Dios  manda  perdonar  las  inju- 
rias: mira  que  es  gran  pecado  el  ser  vengativo, — ^repli- 
có el  Rey. — Si  yo  venzo  al  fin  á  mis  enemigos,  no  he 
de  vengarme  de  ellos,  sino  obligándoles  á  disfrutar 
de  mi  perdón  según  ordena  la  ley  de  Cristo.  Haz  tú 
lo  mismo,  Aznar:  hazlo  por  amor  de  Dios  y  de  mí. 

— ¿Qué  es  perdón? — ^repuso  Aznar. — No  lo  ten- 
drían eUos  para  vos  á  ser, los  más  fuertes,  como  no  lo 
tuvieron  para  el  hijo  de  mi  padre. 

— ¿Era  hermano  tuyo  el  de  la  desdicha,  que  dices? 

— Mi  hermano  era. 

-^¿  Sería  robusto  y  valeroso  como  tu? 

— Era  mozo,  muy  mozo;  pero  á  bien  que  hermano 
mayor  queda,  que  sabrá  salir  por  él  cuando  bien  sea. 

— ^También  era  mozo,  y  mucho,  el  que  hizo  destro- 
zar aquí  mismo  á  los  pies  de  su  caballo  Férriz  de 
Lizana.  ¿No  te  he  dicho  que  es  horrible  el  suceso  que 
recuerdo  en  estos  lugares?  Dígote  que,  sin  ser  yo 
culpado,  no  pude  alejar  de  mí  el  remordimiento  en 
muchos  días ,  y  aun  ahora  me  parece  que  le  siento : 
¡pobre  mozo!  bien  he  rezado  por  su  alma,  pero  toda- 
vía le  debo  algunas  oraciones. 
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— ^Ferm....  Pérriz  deLizana el  viejo  Férriz,  de- 

cia  entretanto  el  almogábar.  No no  hay  dnda^  es 

él.  Mi  cólera  me  lo  decía:  le  aborrezco  desde  qne  oi 
su  nombre.  ¿Qué  apostamos^  señor,— añadió  ya  en 
voz  alta,— -á  que  nos  referimos  a  un  mismo  suceso 
entrambos? 

El  Rey  estaba  ya  rezando  un  ^aíer  noster,  y  le  hizo 
seña  de  que  no  le  interrumpiera.  AI  cabo  de  algunos 
momentos,  dijo: 

— ^Ten  cuenta,  Aznar,  ten  cuenta  con  no  hablarme 
mientras  rezo,  que  es  pecado  apartar  á  uno  de  sus 
devociones,  y  aún  temo  que  estas  de  ahora  no  le  ha- 
yan aprovechado  por  culpa  tuya  al  difiínto. 

— ^Decía, — ^repitió  Aznar,  sin  hacer  caso  de  la  exor- 
tacion, — decía  que  quizás  sea  uno  mismo  el  suceso 
de  que  hablamos  ambos,  y  que  el  hombre  que  vis- 
teis matar  quizás  no  ftiera  otro  que  mi  propio  her- 
mano. 

— ^Y  es  verdad, — respondió  el  Rey  como  quien 
despierta  de  un  sueño: — su  traje  era  igual  al  tuyo,  y 
ahora  recuerdo  que  tenía,  tus  mismas  facciones,  áspe- 
ras y  tostadas  del  sol,  y  tu  propio  atrevimiento.*  ¡Po- 
bre mozo!  Tu  hermano  seria  sin  duda,  y  yo  te  ofrez- 
co rezar  ahora  doble  por  él  de  lo  que  antes  rezaba: 
débese  creer  que  estará  en  el  cielo,  según  fiíé  horrible 
la  muerte  que  le  dieron,  y  más  no  mereciéndola, 
porque  á  Dios  nada  se  le  queda  por  pagar  en  el  univer- 
so. Y  siendo  asi,  casi  puedes  agradecérselo  á  sus  ma- 
tadores; y  harta  venganza  será  para  él,  que  habiendo 
querido  hacerle  daño,  le  hayan  proporcionado  la  glo- 
ria eterna.  Y  si  ellos  se  condenan,  lo  que  Dios  no  per- 
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mita Pero  Aznar,  ¿qué  gritas?  ¿No  me  escuchas? 

—Sí ,  si  escucho, — contestó  Azuar  con  amarga  son- 
risa,— ^T  en  tanto  decia  como  para  sí: — ¿con  que  erais 
vos,  D.  Lizana,  el  hombre  que  yo  buscaba  con  tanto 
anhelo  por  todas  partes?  Ah,  mal  caballero;  habéis- 
mela  de  pagar  aunque  os  escondáis-  en  lo  más  hondo 
de  la  tierra,  como  las  raices  de  los  robles  viejos.  Si  yo, 
como  vos,  calzara  espuela  de  oro,  bien  os  mostrara  en 
campo  vuestra  vileza;  mas  puesto  que  nos  tomáis  por 
alimañas  del  monte,  eso  seré  yo  para  vos,  y  serán 
estos  dardos  mis  uñas,  que  más  os  valiera  haber  to* 
pado  con  las  de  un  oso  hambriento  de  los  de  esta 
sierra,  6  las  de  un  rabioso  lobo  de  los  que  la  hambre 
misma  suele  traer  á  ahullar  de  noche  á  las  huertas  de 
Huesca. 

— ^D.  Ramiro,  juzgando  que  Aznar  le  oía  atenta- 
mente, iba  á  la  par  diciendo: 

— ^Recuerdo  una  por  una  todas  las  circunstancias. 
Ya  iba  para  diez  horas  que  corríamos  estos  montes 
sin  hallar  una  mala  cabra  montes.  Lizana  y  los  caba- 
lleros que  habían  querido  celebrar  mi  llegada  á  Hues- 
ca con  una  nunca  vista  partida,  se  mostraban  afren- 
tados y  desesperados.  Los  perros  ladraban  alrededor 
de  sus  amos  no  hallando  huella  de  gamo  6  cabra  que 
seguir  por  los  riscos;  los  caracoles  de  caza  sona- 
ban en  vano,  y  los  ojeadores  desmayados  daban  por 
fimstradas  sus  más  diestras  estratajemas.  Y  sólo  yo 
me  regocijaba,  porque  ni  la  sangre  de  las  fieras  quería 

que  se  derramase  por  mi  causa.  Férriz  de  Lizana 

Pero  no  te  aires  contra  él,  Aznar:  á  saber  que  era  tu 
hermano,  quizás  no  hubiera   osado   ofenderle.  Ya 
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siento  haber  pronunciado  su  nombre.  Júrame  que  na 
tomarás  de  él  venganza  alguna. 

— Imposible,  imposible, — respondió  Aznar  oon 
tal  voz  que  Hacia  buena  aquella  comparación  de  si, 
con  un  lobo  rabioso,  que  él  mismo  habia  hecho  an- 
tes.— Imposible,  señor;  y  por  Dios  os  pido  que  si- 
gáis el  relato,  que  harto  me  importa  ya  el  oirlo  en- 
tero. 

— ^Aznar,  creí  que  eras  temeroso  de  Dios  y  bueno, 
y  que  por  eso  consagrabas  tu  brazo  a  mi  y  á  mi  hija» 
Creí  que  preferías  el  servicio  de  Dios  y  del  Eey  á  los 
impulsos  de  tu  cólera. 

— Esa  idea  no  os  aflija,  señor;  que  yo  sé  que  con 
emplear  mis  armas  en  Lizana  hoy  ó  mañana,  he  de 
prestar  muy  gran  servicio  á  Dios,  y  á  vos  y  á  vues- 
tra hija. 

— No,  no:  júrame  que  sólo  alzarás  contra  él  tus 
armas  por  fuerza  y  por  servir  á  Dios  y  á  tus  Reyes; 
y  no  por  ira  ó  venganza.  Júralo,  hijo  mío ,  que  ya  te 
tengo  amor  y  me  interesa  sobre  manera  la  salvación 
de  tu  alma:  la  cual  si  tal  no  hicieses  no  conseguirías 
de  modo  alguno;  pues  Dios  dijo  que  perdonásemos  á 
nuestros  enemigos  como  él  perdonó  á  los  suyos  en 
este  mundo.  Bien  sé  todo  este  precepto  y  doctrina, 
porque  aunque  ahora  voy  en  traza  de  guerrero,  he 
sido,  y  aún  soy,  indigno  sacerdote  y  padre  de  almas» 

— ¡Qué  me  placel — ^respondió  el  almogábar  con 
siniestra  sonrisa. — ^Yo  sé  que  cumpliré  con  mi  deber 
siempre  que  mate  á  Lizana;  y  sé  que  habrán  de  ga- 
nar con  ello  Dios  y  el  Rey.  Dad  por  jurado  cuanta 
queráis. 
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— ^No  lo  daré  yo  por  tal  sin  que  te  vea  hacer  la  se- 
ñal de  la  cruz  y  jurarlo  de^ireras. 

— Pues  jurólo  por  todas  estas  cruces, — dijo  Aznar 
cruzando  las  manos. — ^Mas  ya  que  en  esto  os  he  com- 
placido, ¿me  negareis,  señor,  el  fin  del  relato?  Era 
mi  hermano,  mi  hermano :  ya  veis  si  mé  interesarán 
los  pormenores  de  su  muerte. 

— ^Dígote, — continuó  entonces  el  Rey, — que  iban 
todos  desesperados  de  no  encontrar  caza,  cuando  tro- 
pezamos con  un  mozo,  cual  ya  te  he  dicho,  de  tu 
mismo  traje  y  estatura,  bien  que  de  edad  algo  menor 
que  la  tuya. 

— Sí,  era  dos  años  más  mozo.  Proseguid,  prose- 
guid por  vida  vuestra. — El  almogábar,  con  su  natural 
franqueza  y  el  interés  que  la  conversación  le  inspira- 
ba, se  habia  olvidado  de  todo  punto  de  que  hablaba 
con  el  Rey.  Este,  sin  reparar  en  ello,  continuó: 

— Pues  así  como  vio  a  tu  hermano  el  de  Lizana, 
exclamó  irritado:  «Estos  perros  son  los  que  matan  to- 
das las  reses  del  monte  para  regalar  con  ellas  sus  vi- 
les cuerpos,  de  modo  que  cuando  el  poderoso  Rey  de 
Aragón  viene  a  caza  con  sus  ricos-hombres  y  caballe- 
ros, no  halla  una  miserable  cabra  silvestre.  ¡Estamos 
en  terreno  acotado!  ¿Qué  haces  tú  ahora,  villano  in- 
fiel, qué  haces  aquí  con  esas  armas?»  Decir  esto  y  di- 
rigirse á  él  con  la  espada  desenvainada,  fué  todo  uno; 
pero  el  mozo  no  se  arredró,  y  echó  mano  á  sus  dar- 
dos. Entonces  Lizana,  como  si  tuviera  que  habérse- 
las con  un  jabalí,  le  azuzó  los  perros,  que  en  un  mo- 
mento lo  destrozaron  á  pesar  de  mis  clamores;  y  pasó 
luego  por  encima  de  él  con  su  caballo,   de  suerte 
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que  debió  de  quedar  de  todo  punto  desconocido. 

—Así  fué  como  le  encontré  al  dia  siguiente  de 
vuelta  de  una  algarada;  j  antes  de  darle  sepultura^ 
propuse  en  mi  ánimo  tomar  venganza.  ¡Oh,  don  Li- 
zana,  don  Lizana:  trataremos  vos  j  yo  largamente  de 
ese  fuero  que  os  atribuis  los  séniores,  de  bien  ó  mal 
tratar  á  los  vasallos  ó  villanosl  Lo  cual  no  se  me  ha 
logrado  hasta  aquí;  pero*se  me  logrará.  Dios  median- 
te, sin  faltar  al  juramento  que  he  prestado. 

Pronunció  estas  palabras  Aznar,  con  más  lastimo- 
so acento  que  hubiera  empleado  hasta  entonces;  j 
hubo  entre  los  dos  süencio  por  algún  tiempo.  Bom- 
piólo  el  Rey  al  cabo,  diciendo: 

— ¿Sabes  Aznar,  que  es  hora  de  atender  á  nosotros 
mismos?  En  gran  peligro  estamos  si  no  mienten  las 
señas. 

— Ojalá  que  en  mayor  no  se  hubiese  visto  mi  her- 
mano, señor.  Aquel  dia  no  quedaban  almogábares  en 
la  montaña;  perx)  hoy,  si  yo  diera  un  silbido,  vierais 
acudir  aquí  gente  capaz  de  dar  cuenta  en  un  abrir  y 
cerrar  los  ojos  de  todos  los  infanzones  de  Huesca. 

— Dalo,  Aznar,  que  quiero  yo  conocer  á  esa  gente: 
habíanmelos  pintado  como  feroces  y  bárbaros;  pero 
ya  sabes,  que  desde  que  te  conozco  á  tí,  me  siento 
inclinado  á  estimarlos. 

— ^No  ha  de  llamárseles  sino  en  la  ocasión;  mas  ha- 
céis bien  en  quererlos,  que  ellos  son  la  flor  de  vues- 
tros vasallos.  Ellos  son  los  que  os  darán  la  victoria 
cuantas  veces  se  lapidáis,  y  extenderán  el  nombre  de 
vuestra  raza  por  todo  el  mundo.  Diera  un  ojo  de  la 
cara  porque  los  vieseis  pelear. 
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—Pues,  mira,  Aznar, — dijo  el  Rey, — pienso  que 
sin  tanto  han  de  cumplirse  tus  deseos.  Tú  no  puedes 
distinguirlos  desde  ahí  abajo,  pero  yo  desde  aquí  veo 
muy  bien  un  escuadrón  de  caballeros,  que  sube  hacia 
este  alto  por  donde  nosotros  vamos. 

— ¿Eso  hay? — ^respondió  el  almogábar. — Pues  de- 
jad que  yo  iré  á  reconocerlos  y  veré  si  son  con  efecto 
los  que  pensamos.  Mas,  ¡voto  va!  que  he  perdido  mis 
dardos:  erré  el  uno,  y  dejé  el  otro  en  el  cuerpo  de 
un  mezquino  burgés  que  maté  allá  abajo,  y  ahora 
voy  á  desperdiciar  la  ocasión  de  derribar  de  sus  ca- 
ballos á  dos  gentiles  ginetes. 

—¿Otro  mataste  allá?  Eres  sanguinario,  Aznar. 

— ^Aflí  me  criaron  en  la  montaña,  señor,  y  así  he 
de  ser  toda  mi  vida.  Los  almogábares  somos  ovejas 
con  nuestros  amigos  y  lobos  con  nuestros  contrarios, 
quien  quiera  que  sean. 

-^MaUíadado  oficio  el  de  las  armas,  Aznar.  Pero 
¿querrás  creer  que  ahora  que  te  veo  á  tí  animoso  y 
que  me  acuerdo  de  las  afrentas  que  esos  ricos-hom- 
bres me  han  hecho  pasar,  y  de  la  cautividad  de  mi 
hija,  siento  así  como  deseos  de  reñir,  aunque  tenga  que 
derramar  sangre  también?  Dios  me  perdone  Aznar; 
que  es  la  primera  vez  que  esto  se  me  ocurre  en  la 
vida. 

— ^Bso  es  que  recordáis  de  quien  venís,  señor.  He 
oido  contar  muchas  veces  á  la  lumbre  cómo  vuestro 
abuelo  murió  en  la  jomada  de  Graus ,  y  vuestro  pa- 
dre delante  de  Huesca,  y  vuestro  hermano  B.  Alonso 
en  Fraga.  Por  eso  los  almogábares  amamos  tanto  á 
los  de  vuestra  casa,  porque  todos  saben  pelear  como 


—  sos- 
osos  bravos,  y  morir  como  santos.  Y  para  mí  tengo, 
señor,  que  no  habéis  de  ser  el  menor  de  ellos,  si  bien 
nunca  os  ejercitasteis  en  armas  como  los  otros. 

En  esto,  distinguíase  ya  a  la  escasa  claridad  de  la 
aurora,  el  escuadrón  de  caballeros  que  venia  mar- 
chando hacia  ellos :  veíanse  flotar  al  viento  las  ban- 
derolas de  las  lanzas,  y  casi  podian  leerse  los  motes 
de  los  escudos.  Aznar  se  adelantó  algunos  pasos  á 
reconocerlos,  y  notó  que  de  los  primeros,  y  como 
gobernando  el  escuadrón ,  venia  el  esforzado  Roldan. 
Entonces,  viendo  que  no  habia  duda  de  que  fue- 
sen adversarios,  dio  un  silbido  prolongado,  y  quero- 
seno por  todos  aquellos  contomos,  y  luego  otro  y 
otro  hasta  tres  veces,  y  vuelto  al  lado  de  D.  Ramiro, 
le  dijo : 

— ¡Oh,  si  viniera  ese  viejo  desleal  de  Lizana!  Vie- 
rais como  con  su  sangre  pagaba  ahora  mismo  la  mala 
muerte  que  ordenó  dar  a  mi  hermano.  Mas  ya  que 
eso  no  sea,  no  faltara,  a  Dios  gracias,  con  quien  com- 
batir. Tomad,  señor,  el  escudo  y  las  riendas  con  aque- 
lla mano,  y  con  esta  otra  desnudad  la  espada. 

— ^No  ha  de  ser  así, — dijo  el  Rey, — que  no  sé  yo 
cómo  he  de  poder  tener  las  riendas  con  la  mano  iz- 
quierda, y  valerme  de  ella  al  propio  tiempo  para  ma- 
nejar el  escudo.  Tomaré  las  riendas  con  la  boca,  y  así 
iré  bien  desembarazado. 

— Señor ,  seguid  mi  consejo  :  tomad  las  riendas  y 
el  escudo  con  una  propia  mano. 

— ^Ahora  te  digo  yo,  Aznar,  que  no  hay  que  hablar 
más  en  ello,  porque  la  ocasión  es  de  pelear  como 
buenos,  y  no  de  aprender  galanas  aposturas.  Juróte 
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que  me  siento  otro:  no  sé  qué  ardor  singular  siento 
por  mis  venas :  paréceme  que  bastaria  yo  sólo  para 
todos  esos. 

Y  con  efecto,  sus  ojos  lanzaban  rayos  de  fuego;  su 
rostro  estaba  encendido;  su  corazón  firme:  no  pare- 
cia  el  mismo  hombre  que  horas  antes  habia  tenido 
miedo,  y  que  tanto  habia  pensado  en  la  muerte.  El 
almogábar  habia  logrado  imprimir  en  aquel  espíritu 
incierto  y  vacilante,  su  valor  mismo.  Aquella  impresión 
extema  imperaba  tanto  en  D.  Ramiro,  como  antes 
habian  influido  en  él  las  sombras  espesas,  y  los  des- 
conocidos murmullos  del  matorral  donde  por  largo 
rato  estuvo  a  solas. 


CAPÍTULO  XVI. 

In  el  cual  se  narra  una  grande  j  descomunal  batalla  que  no  luera  para  creída  si  por 

ian  sejuro  conducto  no  nos  miera. 


¿E  quina  gent  es  aqnosta  qui 
van  nuujs,  e  despvdlats,  qoi  no 
vesten  mas  sol  un  casot  e  no 

porten  darga,  ne  escut? E 

los  Almugarers  que  oyren  af  o 
entrebunir  dixeren:  Tuy  sera 
qneus  mostrarem  qui  som. 

MüXTABrEB.— CArdwico.— JE«  Uibre 
tiiolt  antich. 


El  cronista  de  esta  verídica  historia^  debia  de  ser 
grande  enemigo  de  los  almogábares,  porque  al  co- 
menzar el  presente  capitulo^  desata  contra  ellos  su 
mala  lengua  y  los  maldice  sin  caridad  ni  medida. 

»¡01i  gente  cruel,  exclama,  que  no  perdonasteis  nun- 
ca al  de  espuela  de  oro  ni  al  de  humilde  cayado,  que 
así  herís  en  las  carnes  tiemísimas  del  in&nte  como 
en  el  acerado  peto  del  soldado,  y  lo  propio  os  cebáis 
que  en  sangre  de  hombres,  en  sangre  de  hermosas 
mujeres!  Todavía  recuerda  Huesca  con  espanto  el 
día  eñ  que  traspasasteis  sus  puertas^  porque  todo  lo 
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disteis  al  saco  y  violencia.  Ni  sirvió  á  mis  herma- 
nos muzárabes  su  fidelidad  á  la  santa  fe  de  nues- 
tro Dios,  ni  les  aprovechó  el  recibiros  como  liberta- 
dores. Vosotros  nos  motejasteis  de  cobardes,  porque 
permanecimos  en  la  ciudad,  en  lugar  de  escapar  a  los 
montes  altos  y  vivir  en  vuestra  mala  compañía,  den- 
tro de  cavernas  y  peñascales;  y  a  la  par  nos  tratasteis 
que  á  los  mismos  moros.  Y  aun  osabais  decir  al  ul- 
trajamos que,  menos  criminales  eran  ellos  en  defen- 
der su  ley  con  las  armas,  que  no  nosotros  en  practi- 
carla entre  infieles,  fiando  a  la  oración  y  no  á  las  ma- 
nos la  redención  de  nuestra  esclavitud. 

»Mas  ¿qué  mucho  que  así  obréis,  almogábares,  si 
sois  en  la  persona  horribles,  en  el  vestir  fieras,  en  el 
nacer  de  raza  varia  y  diversa  prosapia,  de  suerte  que 
apenas  hay  en  vosotros  quien  sepa  de  su  ascendencia 
ó  pueda  decir  algo  de  sus  hijos?  ¿No  se  alistan  todo 
género  de  malhechores  en  vuestras  bandas?  ¿No  vivís 
perpetuamente  en  la  montaña  sin  bajar  nunca  al  lla- 
no, sino  para  traer  el  robo  y  la  matanza?  ¿No  habláis 
todos  en  ciertos  géneros  de  algarabías  ó  jergas,  una 
de  las  cuales  llaman  algunos  romance;  y  es  gran  pena 
por  cierto,  el  que  por  vuestra  culpa,  y  la  de  los  villa- 
nos de  la  villa,  vaya  extendiéndose  en  el  reino,  y  co- 
municándose á  los  de  mejor  y  más  vieja  alcurnia? 

» ¡Oh,  bien  fiíera  que  nadie  entendiese  vuestros  gri- 
tos y  voces  salvajes !  ¡  Bien  es  que  os  alimentéis  con 
carne  de  fieras  y  yerbas  del  campo,  y  que  más  moréis 
en  soledades  y  desiertos  que  en  los  pueblos!  ¡Bien  es 
que  durmáis  en  el  suelo  y  padezcáis  tan  grandes  mi- 
serias; puesto  que  sois  tan  semejantes  á  los  salvajes 
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l)rutos  en  crueldad,  y  en  dureza  á  los  osos,  ó  más 
bien  quizás  á  las  rocas  de  la  montaña!  ¡  Ay,  mal  haya 
de  vos,  almogábares,  malliaya  de  vos,  y  así  os  depare 
el  cielo,  como  tenéis  negros  y  espantosos  los  rostros, 
espantoso  y  negro  castigo  en  la  otra  vida! » 

Y  por  este  estilo  prosigue  el  bueno  del  cronista  en 
sus  imprecaciones. 

Mas  si  prescindiendo  de  estas  sentencias  dictadas 
por  boca  enemiga,  llegamos  á  examinar  los  hechos  de 
aquella  gente,  parece  que  no  faltaban  en  ella  buenas 
partes  que  oscurecian  las  malas,  con  serlo  tanto  y 
ser  tantas,  como  asegura  el  cronista. 

Sin  ir  más  lejos,  éste  Aznar  Gurcés,  á  quien  de  es- 
cudero hemos  traido  en  pos  del  Rey  D.  Ramiro  hasta 
las  sierras  que  corren  entre  Aragón  y  Cataluña,  si 
era  hombre  cruel,  no  parecia  horrible  por  su  perso- 
na, á  no  mentir  la  honrada  Castaña.  Y  mostrábase,  á 
la  par  que  valiente  y  astuto  y  gallardo,  fidelísimo, 
que  es  prenda,  no  de  malvados,  sino  de  las  más  es- 
casas entre  los  honrados  hombres. 

Buena  prueba  de  ello  fué  el  encuentro  con  el  es- 
cuadrón de  Roldan  que  comenzamos  á  relatar  en  el 
capítulo  antecedente. 

Aparte  ociosas  palabras,  sin  otra  voz  que  el  grito 
de  San  Jorge  y  á  ellos,  Aznar  desnudó  la  espada 
corta  que  llevaba  al  cinto,  y  se  adelantó  hacia  el  es- 
cuadrón de  los  caballos. 

— Para,  para,  hijo  mió,  le  gritó  el  Rey.  Pídele  an- 
tes á  Dios  mentalmente,  que  te  perdone  la  sangre 
tuya  y  agena  que  vas  á  derramar,  en  defensa  de  tu 
Rey.  No  he  de  consentir  sin  eso,  que  peleemos. 


— Que  me  place, — dijo  el  almogábar. 

Y  la  oración  no  sabemos  si  la  hizo;  pero  claramen- 
te  se  vio  que  no  apartaba  ojo  délos  contrarios,  como 
si  observase  sus  movimientos,  y  estudiase  el  modo  de 
contrarestarlos. 

El  camino  iba  cortando  por  alli  la  falda  de  una 
montaña  frontera  de  otra,  no  menos  alta  que  ella,  y 
si  de  una  parte  apenas  los  ojos  acertaban  á  descubrir 
las  contrapuestas  cimas,  de  otra  podia  causar  vahídos 
de  cabeza  lo  profundo  del  abismo  que  se  abría  entre 
ellas.  Todo  lo  ancho  del  camino  no  parecía  de  tres 
varas,  formando  vueltas  y  revueltas  en  esa  figura  que 
ahora  llamamos  de  zig,  zag;  y  como  ya  por  entón- 
ce"S  faltaban  buenos  caminos  y  ni  siquiera  había  es- 
cuelas especiales  que  enseñaran  á  construirlos  ^  notá- 
base en  este  la  singular  circunstancia,  de  que  en  los 
puntos  donde  revolvía,  se  estrechase  más  y  más,  de 
manera  que  apenas  podían  pasar  dos  caballos  de 
frente. 

En  una  de  estas  revueltas,  se  apostó  Aznar  con  la 
espada  desnuda,  y  el  Rey  a  caballo,  y  desnuda  tam- 
bién la  suya,  cogidas  las  riendas  con  la  boca  y  cu- 
bierto con  el  escudo,  se  colocó  detrás,  haciendo  como 
una  segunda  línea  de  combate. 

Roldan,  no  bien  los  vio,  puesto  que  dudase  que 
dos  hombres  solos  osaran  contraponerse  á  su  escuíi- 
dron,  donde  bien  se  contarian  cincuenta  ginetes,  en- 
vió á  dos  caballeros  que  los  reconociesen  y  alejasen 
del  puesto.  Pero  lejos  de  ceder  D.  Ramiro  y  su  escu- 
dero, lanzaron  á  la  par  el  grito  de  ¡Muer<m  los  i/rcddO' 
res!  y  con  denuestos  é  injurias  provocaron  al  comba- 
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te  á  los  caballeros  qtie  venían  de  descubierta.  Mara- 
villóles á  éstos  la  determinación,  y  más  viendo  la 
apostura  burlesca  del  ginete,  y  las  pocas  armas  y  de- 
fensas que  el  peón  trsáa  consigo;  y  creyendo  fácil 
castigar  aquello  que  imaginaban  locura,  pasaron  ade- 
lante a  la  carrera,  ambos  al  decir  del  romance, 

« 

«La  lanza  como  una  entena, 
el  fuerte  escudo  embrazado.» 

Pero  Aznar  no  pareció  intimidarse  por  eso:  antes 
aguardó  inmóvil,  y  al  verlos  á  diez  pasos,  calculó 
el  espacio  que  entre  si  dejarian  los  dos  caballos,  y 
se  plantó  en  él  antes  que  los  caballeros,  apercibién- 
dolo, pudiesen  variar  la  dirección  de  sus  lanzas,  que 
ya  habian  puesto,  para  herirle,  en  ristre.  Luego,  al 
emparejar  los  caballeros  con  él,  hundió  la  espada  en 
el  pecho  del  caballo  que  venia  de  la  parte  del  abismo: 
el  caballo  vaciló  un  instante  y  cayó  rodando  por  las 
peñas  con  su  desventurado  ginete.  El  otro  caballero 
erró  el  golpe  de  lanza  en  D.  Ramiro,  porque  como  el 
camino  se  ensanchaba  de  la  parte  en  que  éste  se  ha- 
llaba, no  pudo  venir  contra  él  rectamente,  y  pasó  por 
su  lado  sin  herirle.  Entonces  D.  Ramiro  se  lanzó  es- 
pada en  mano  á  él,  como  quien  ignora  en  sí  propio  el 
efecto  de  las  armas,  y  por  acaso  ha  llegado  á  perder- 
las el  miedo,  que  es  decir,  con  fdria  ciega. 

Recibióle  su  contrario  también  con  la  espada,  y  en 
un  momento  se  cubrieron  de  sendos  golpes  y  se  abolla- 
ron bien  las  viseras,  sin  que  áD.  Ramiro  empeciera  el 
tener  asidas  las  riendas  con  la  boca,  ni  al  otro  contu- 
viera un  punto  el  pelear  con  el  Rey,  dado  que  no 
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^odia  conocerlo  en  aquella  traza,  hasta  que  Aznar 
puso  término  á  la  contienda,  derribando  mal  herido 
al  caballo  de  una  tremenda  estocada  en  el  vientre,  y 
rematando  al  caballero  de  una  cuchillada  terrible, 
con  que  le  partió  en  dos  trozos  el  casco  y  la  cabeza. 

En  esto  acudia  a  rienda  suelta  al  sitio  del  combate 
el  buen  caballero  Roldan  seguido  ya  de  todos  los  de 
su  escuadrón. 

Aznar  cogió  de  las  bridas  el  caballo  muerto  y  lo 
arrastró  en  un  santiamén  hasta  el  sitio  en  que  se  an- 
gostaba el  camino;  allí  acabó  con  él  de  un  solo  golpe 
en  la  cabeza,  y  colocándose  detras,  para  que  su  cuer- 
po le  sirviese  de  muro,  aguardó  a  los  contrarios. 

Caballero  y  escudero  no  se  dirigieron  en  todo  este 
tiempo  sino  una  sola  vez  la  palabra. 

— Bravamente  peleáis,  señor, — dijo  Aznar. 
— Tú  sí,   que  no  hay  alimaña  del  monte  que  te 
iguale, — ^le  respondió  el  Rey,  maravillado  de  la  sere- 
nidad con  que  tales  hazañas  ejecutaba. 

Al  llegar  los  primeros  caballos  del  escuadrón  al  si- 
tio del  combate,  retrocedieron  espantados:  habían 
visto  allí  muerto  al  compañero,  y  por  más  que  hacían 
los  ginetes,  no  era  posible  hacerlos  pasar  adelante. 

Roldan  fué  el  único  que  de  un  salto  logró  ponerse 
de  la  otta  parte,  y  fué  con  tanta  rapidez,  que  no  pudo 
el  almogábar  herirle. 

Acometióle  entonces  D.  Ramiro:  Roldan,  que  vio 
sin  lanza  á  su  contrario,  tiró  la  suya  al  precipicio,  y 
desnudando  la  espada,  le  recibió  con  el  mayor  es- 
faerzo. 

Largo  rato  estuvieron  dándose  golpes  sin  conse- 
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<;ueiicia:  Boldan  era  más  diestro,  D.  Ramiro  tenía 
más  coraje,  más  resolución  entonces  de  morir  6  vencer. 

Aznar,  en  tanto,  ardía  en  deseos  de  socorrer  á  su 
señor,  pero  no  se  atrevía  a  desamparar  el  puesto,  por 
temor  de  que  los  del  escuadrón  quitasen  de  enmedio 
el  cuerpo  del  caballo,  que  era  el  único  estorbo  que 
los  detenia,  y  pasando  adelante  hiciesen  imposible  la 
resistencia. 

Sonaban  redoblados  los  golpes  entre  Roldan  y  don 
Ramiro:  impacientábanse  los  caballeros  de  su  escua- 
drón, viendo  que  pasar  adonde  él  estaba  no  les  era 
posible,  y  pensaban  en  poner  pie  á  tierra  para  lo- 
grarlo: rugía  de  cólera  el  almogábar  y  miraba  á  la 
oima  del  monte  como  si  algo  esperase  que  no  venia. 

— ¿Quién  eres, — le  dijo  Roldan  á  D.  Ramiro, — que 
de  tan  extraño  modo  coges  la  rienda  y  tan  rabiosa- 
mente peleas? 

— Soy  uno  á  quien  debes  largos  agravios  y  que 
hoy  piensa  vengarlos  por  sí  mismo,  ya  que  pudiendo 
vengarlos  por  otros  medios,  ha  dejado  escapar  las 
ocasiones. 

— Pues  esfuérzate, — replicó  Roldan,— aporque  no 
te  las  has  con  hombre  que  deje  hacer  en  sí  venganzas. 

Las  últimas  palabras  de  Roldan  apenas  ya  pudo 
oirías  el  Rey,  porque  en  aquel  momento  se  oyó  un  son 
espantable  en  lo  alto  de  la  montaña :  eran  alaridos 
salvajes,  choque  rudo  del  hierro  contra  las  peñas,  y 
confusamente  entre  el  gran  ruido  se  escuchaban  estas 
voces  muchas  veces  repetidas : 

— ¡Despertaf erres!  ¡Despertaf erres! 
¡Hierro!  ¡Hierro,  despiértate! 
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Aznar  lanzó  nn  grito  de  júbilo,  y  cogiendo  la  es- 
pada con  entrambas  manos,  comenzó  a  golpear  con 
toda  su  fuerza  en  las  peñas  del  suelo  gritando  tani- 
bien  al  propio  tiempo. 

— ¡DespertaferreSy  desperta  /erres! 

¡Hierro!  ¡Hierro,  despiértate! 

D.  Eamiro  y  Eoldan  hicieron  retroceder  a  sus  ca- 
ballos, cada  uno  por  su  lado,  y  suspendieron  á  un 
tiempo  el  combate;  y  alzando  la  vista  hacia  la  cima 
donde  se  oían  aquellas  voces,  la  vieron  coronada  por 
hasta  dos  docenas  de  hombres,  cuya  feroz  apostura 
podia  poner  espanto  en  el  más  fiíerte  ánimo. 

A  D.  Ramiro  le  pareció  que,  comparado  con  aque- 
lla gente,  podia  pasar  Aznar  por  culto  y  gentil  ca- 
ballero: así  venían  de  rotos  y  mal  vestidos ,  negra  la 
tez,  sangrientos  los  ojos;  si  unos  con  capellinas  de 
malla,  otros  sin  ellas;  si  éste  con  pieles  de  lobo  ó  de 
toro,  aquél  con  pieles  de  oso  ó  de  gato  montes,  ata- 
das á  la  cintura;  y  todos  ellos  con  calzas  y  antiparas 
de  cuero  viejo,  y  rudas  albarcas  de  'monte. 

Traían  chuaos  en  las  manos  y  espada  corta  como 
la  de  Aznar,  y  los  mismos  dardos  de  afiladísimas 
puntas  cuadrangulares  que  éste  solía  traer  consigo; 
sin  más  diferencia,  sino  que  las  de  los  de  algunos,  á 
falta  de  hierro  sin  duda,  eran  de  duros  pedernales. 

-Son  los  almogábares,  señor,-gritó  Aznar;- 
ahora  verán  esos  soberbios  y  traidores  de  ricos-hom- 
bres con  quién  han  de  habérselas. 

Y  bajaban  los  recién  venidos  por  la  pendiente  es- 
carpadísima de  la  montaña  tan  fácilmente  como  pu- 
dieran por  el  llano. 
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Tres  6  cuatro  de  ellos  se  plantaron  de  un  salto  al 
lado  de  Aznar,  y  los  otros,  repartidos  por  diversos 
puntos  de  la  pendiente,  comenzaron  á  arrojar  dardos 
y  piedras  contra  los  caballeros  del  escuadrón. 

Apenas  hubo  lugar  á  la  defensa:  ni  uno  sólo  de  los 
dardos  de  los  almogábares  se  perdió  en  hombre  ó  ca- 
ballo, y  los  peñascos  enormes  que  hacian  rodar  desde 
lo  alto ,  acabaron  de  maltratar  á  los  pocos  que  que- 
daron sanos  de  la  primera  acometida. 

Aznar  viendo  en  taaita  rota  á  los  contrarios,  corrió 
al  punto  á  ayudar  á  su  señor  contra  Roldan. 

— ¡Detente! — exclamó  D.  Ramiro. — Este  hombre 
será  mi  prisionero:  date,  date,  Roldan  y  conservarás 
la  vida. 

— ¿Dónde  oistes,< — ^prorumpió  Roldan, — que  se 
diesen  los  que  llevan  mi  nombre  y  son  de  mi  casa? 

— Permitid,  señor,  que  le  baje  esa  altivez,  y  ponga 
en  lo  que  es  razón  la  reputación  de  su  casa  y  nombre, 
—dijo  Aznar. 

— Roldan, — ^repuso  el  Rey. — Yo  te  mando  que  te 
des,  y  ya  es  hora  que  obedezcas  con  armas  al  que  sin 
ellas  escarneciste.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  juramento 
inusitado  é  injurioso  que  me  tomaste  en  Huesca? 
¿Te  acuerdas  de  la  vanagloria  que  mostraste  el  día  en 
que  prendiste  á  tu  Rey,  en  compañía  de  otros  traido- 
res y  aleves?  Ahora  venias  sin  duda  persiguiéndome 
para  prenderme  de  nuevo  ó  para  quitarme  la  vida: 
mas  hé  aquí  que  eres  mi  prisionero  cuando  menos  lo 
pensabas. 

Y  al  decir  estas  palabras  se  levantó  la  visera. 

Roldan  quedó  asombrado. 
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— ¡El  Rey  con  armas! — dijo  entre  dientes; — ¿qué 
diablos  es  esto?  Cosa  es  que  veo  y  no  creo:  parece- 
cosa  de  encantamento. 

Miró  en  derredor  suyo  y  halló  tomados  por  almo* 
gábares  el  frente  y  las  espaldas:  tendió  la  vista  hacia 
donde  habia  dejado  á  sus  compañeros^  y  se  encontró 
ya,  sin  los  más  de  ellos. 

¡Aragón,  Aragoii!  ¡ 8cm  Jorge,  San  Jorge! — gri- 
taban al  combatir  los  caballeros  que  quedaban. 

/  Via  8Ú8,  via  sus!  ¡Despierta  Aíerro/— decian  entre 
tanto  los  almogábares. 

Y  á  la  verdad,  estábanse  defendiendo  muy  bien, 
aunque  desmontados,  alguno  que  otro  veterano  de 
los  más  diestros  y  esforzados,  y  este  ó  el  otro  joven,, 
que  habiendo  entonces  salido  á  la  primera  campaña, 
querían  sacar  á  todo  trance  airosas  las  divisas  y  em- 
presas de  sus  damas. 

Tremendos,  sin  duda,  eran  los  botes  de  lanza,  ó  lo& 
mandobles  que  enderezaban  á  sus  desnudos  contra- 
ríos, y  grande  la  defensa  que  les  prestaban  a  ellos  los 
bruñidos  petos  de  reluciente  acero,  y  los  anchos  escu- 
dos  y  fer^  gravas. 

¿Pero  qué  servia  todo  ello? 

Los  almogábares  alcanzaban  en  el  combate  el  em- 
puje poderoso  del  toro,  y  la  lijereza  y  cautela  del  ti- 
gre, y  la  bravura  del  león,  y  el  rencor  de  la  hiena. 

Tan  pronto  avanzando  como  cejando,  esquivando- 
el  golpe  ageno,  y  no  dando  el  propio  sino  sobre  se- 
guro, rendian  primero  á  los  adalides  y  luego  los  ma- 
taban sin  piedad. 

Así  fueron  cayendo  unos  tras  otros  aquellos  valien- 
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tes,  gloria  los  unos,  grande  esperanza  los  otros,  de 
Aragón. 

Y  a  tiempo  fijó  Eoldan  sus  ojos  en  ellos,  que  vi6 
caer  á  su  ayo  Per  Villanova,  anciano  orgulloso  y  va- 
liente, á  quien  debia  mucha  parte  de  sus  altos  inten- 
tos y  condición  dura;  y  morir  á  su  deudo  Galceran  de 
Foch,  joven  que  hacía  sus  primeras  armas,  y  en  quien 
él  tenia  puesto  muy  gran  cariño. 

Bxtremecido  apartó  de  allí  la  vista,  mas  no  halló 
donde  fijar  su  eisperanza,  porque  hacia  todos  lados  se 
miraba  igual  espectáculo. 

La  pendiente  que  desde  el  camino,  bajaba  al  abis- 
mo que  corría  entre  las  dos  montañas  fronteras,  mos- 
trábase salpicada  de  hombres  y  caballos  muertos  ó 
moribundos  aquí  y  allá  suspendidos  en  las  matas,  ó 
recogidos  por  las  salientes  peñas. 

En  un  momento  habia  acontecido  todo  aquel  estra- 
go, y  la  confusión  y  desbarate  de  los  caballeros,  al 
sentir  el  inesperado  ataque  de  los  almogábares  y  sus 
piedras  y  dardos,  debió  ser  grande,  porque  no  habia 
dos  cadáveres  juntos,  y  muy  pocos  hierros  de  lanza 
aparecían  ensangrentados. 

Aumentaba  el  espanto  del  suceso,  el  ver  rodar  de 
cuando  en  cuando  los  cadáveres ,  por  algún  instante 
detenidos  en  la  mitad  de  la  pendiente ,  hasta  lo  pro- 
fiíndo  del  abismo. 

Roldan  no  se  acobardó :  antes  bramaba  de  rabia 
como  una  fiera  acorralada  en  el  ojeo ,  que  ve  llegar 
ya  los  perros  de  la  trailla,  y  siente  el  trote  de  los  ca- 
ballos de  los  cazadores. 

Veíase  sin  medios  de  escapar  por  uno  y  por  otro 
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lado  del  camino;  y  ni  esperaba  que  el  Eey  le  perdo- 
nase la  vida ,  ni  quería  debérsela  tampoco  según  era 
de  soberbia  su  condición. 

— ^Muramos,  Roldan, — dijo  para  si; — ^muramos  con 
la  honra  ilesa,  y  sin  caer  en  manos  de  estos  perros. 

Y  luego ,  dirigiéndose  al  Rey  con  arrogante  voz, 
le  habló  de  esta  manera : 

— ^Rey  D.  Ramiro,  no  creas  que  has  de  vengarte 
en  mi  persona  de  la  enemiga  que  me  tienes,  ni  pien- 
ses que  he  de  pedirte  perdón  de  mis  hechos,  porque 
te  vea  poderoso,  y  yo  me  sienta  flaco  y  solo  entre  tu 
gente.  Valor  hay  en  mí  para  morir  cien  veces,  antes 
que  soportar  afrenta  alguna,  que  empañe  la  gloria  de 

mi  casa El  último  soy  de  los  Roldanes,  y  si  ahora 

mismo  aquí  sucumbo,  quiero  hacer  de  suerte,  que  no 
parezca  menor  en  las  historias  el  último  que  el  pri- 
mero. 

— Prendedle, — gritó  Aznar  á  los  almogábares, 
que  estaban  puestos  á  espaldas  del  caballero,  y  al 
propio  tiempo  dio  él  algunos  pasos  adelante. 

— ^No  le  hagáis  daño, —  dijo  el  Rey,  notando 
que  algunos  de  los  almogábares  le  apuntaban  sus 
dardos. 

Pero  Roldan  cortó  la  disputa  como  nadie  imagina- 
ra, que  filé  apretando  los  hijares  de  su  caballo,  y 
dirigiéndolo  de  tal  suerte ,  que  lo  obligó  á  saltar  el 
abismo. 

Todos  los  presentes  creyeron  por  un  momento  que 
se  habia  despeñado ;  pero  al  cabo  le  vieron  con  su  ge- 
neroso trotón,  trepar  por  los  fronteros  riscos ,  aunque 
dificultosamente,  y  luego  correr  á  toda  brida  por  la 
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cima  de  la  opuesta  montaña  ^  y  trasponer  al  fin  en 
breve,  por  entre  los  matorrales  que  la  vestían. 

El  Rey,  Aznar  y  losalmogábares,  lanzaron,  todos 
á  un  tiempo,  una  exclamación  de  asombro. 

De  la  cima  de  una  montaña  á  la  cima  de  la  otra, 
habia  muy  buen  espacio ,  y  por  en  medio  corría  un 
arroyo  profundo  y  copioso,  de  treclio  en  trecho  inter- 
rumpido por  estrepitosas  caídas  de  agua;  que  tal  era 
el  abismo  donde  habían  ido  a  parar  los  hombres  de 
armas  de  Roldan.  De  suerte,  que  nunca  ginete  del 
mundo  dio  tan  arriesgado  salto,  ni  antes  ni  después, 
como  este. 

Por  eso  desde  entonces  es  conocido  aquel  sitio  con 
el  nombre  de  Salto  de  Roldan;  y,  al  través  de  tantos 
siglos,  se  ha  perpetuado  así  hasta  nosotros  el  hecho 
memorable. 

Hoy,  que  el  tiempo  ha  carcomido  sin  saberse  cómo, 
la  una  y  la  otra  montaña  hasta  poner  entre  ellas 
más  de  doscientos  pasos  de  distancia,  haciendo  tam- 
bién desaparecer  la  antigua  senda  que  fiíé  teatro 
del  combate,  el  suceso  puede  bien  darse  por  in- 
creíble. 

Vuelto  de  aquel  primer  asombro  el  Rey,  dijo  á 
su  escudero: 

—¿Cómo  podré  yo  pagar,  mi  buen  Aznar,  los  fa- 
vores que  debo  á  esos  tus  compañeros? 

— -Pagadlos  con  saber  y  reconocer  que  son  leales. 
Y  ahora,  encaminénpLonos  á  donde  bien  os  plazca. 

—A  las  tierras  d^  Poniente  ó  de  Levante,  donde 
halle  en  propios  ó  extraños,  soldados  que  me  ayuden 
á  rescatar  mi  trono. 
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— Bastáraos  con  loa  propios  si  bien  quisiereis,  re- 
puso Aznar. 

Y  cogiendo  de  las  riendas  el  caballo  de  D.  Eamiro, 
porque  no  tropezase  más  en  aquel  riscoso  camino, 
echó  a  andar  hacia  adelante,  seguido  de  los  otros  al- 
mogábares. 


CAPÍTULO  XVII, 


írosijuen  las  pláticas  y  avealuras. 


Oigo  «1  son  bronco  do  tos  den  campanos. 

J.  DE  IZA. 

....De  esta  suerte 
Yo  tengo  de  aoompafiarte, 
Y  si  te  has  de  condenar 
Contigo  me  has  de  llevar 
Que  nunca  pienso  dejarte. 

(El  Condenado  por  deaconfiado.) 


El  dia  era  de  los  últimos  de  primavera. 

El  combate  fué  tan  breve^  que  con  liaber  comen- 
zado á  la  luz  clara  del  alba^  cuando  acabó^  no  habia 
bajado  el  sol  todavía  de  los  picachos  de  la  sierra.  Sal- 
taba de  los  valles  un  viento  húmedo  y  blando  que  re- 
cogia  con  ansia  el  pecho:  levantábanse  de  cuando  en 
cuando  algunas  liebres  tendidas  en  el  césped  de  los 
barrancos^  y  corrían  á  ocultarse^  por  estrechos  agu- 
jeros^ debajo  de  las  grandes  peñas;  y  al  sentar  el  pié 
los  caminantes^  doblábase  para  siempre  la  yerba  car- 
gada de  rodo.  Y  todavía  las  tórtolas  no  habían  vuelto 
á  sus  nidos,  y  sus  huevos  abandonados  blanqueaban 
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en  los  verdes  diapaorales:  todavía  las  palomas  torca- 
ces no  habían  apagado  la  sed  de  la  noche  en  los  arro- 
yos^ j  á  bandadas  volaban  hacia  ellos. 

Al  amor  de  los  arroyos  solían  hallarse  alegres,  aun- 
que pobres  lugarcülos:  todos  con  su  iglesia  á  medio 
hacer  y  su  torre  de  piedra:  los  unos,  desparramados 
por  las  agrias  cuestas,  y  los  otros  asentados  en  los 
valles,  con  sus  rusticas  puertas  de  madera  de  encina, 
sus  tapias  y  casillas  de  barro  y  piedra,  y  sus  huertas 
cargadas  de  árboles  frutales  donde  sübaba  lúgubre  la 
oropéndola. 

Pasados  estos  lugares  y  alguno  que  otro  chapar- 
ral,  la  sierra  no  ofrecía  más  que  montes  despojados 
por  el  hacha  de  los  conquistadores,  cuevas  profundas, 
asilo  ordinario  de  los  vencidos,  majestuosos  preci- 
picios por  donde  se  despeñaban  algunos  de  los  arro- 
yos, formando  sonoras  cascadas.  Y  por  en  medio  de 
los  precipicios  y  los  montes  se  abría  perezosamente 
la  senda,  que  cruzaban  el  buen  caballero  D.  Ba-miro 
y  sus  valerosos  almogábares,  poco  atentos  por  cierto, 
á  los  espectáculos  bellos  ó  sublimes  que  la  naturaleza 
ofrecia. 

Aznar,  que  iba  de  guia,  desde  el  sitio  del  combate 
torció  á  la  derecha,  encaminándose  por  las  montañas 
que  rodean,  de  la  parte  de  oriente,  la  hoya  de  Hues- 
ca. Caminaban  de  prisa  y  con  recelo  aún;  porque  no 
era  difícil  que  los  alcanzasen  todavía  con  mayores 
ñierzas,  dado  que  ellos  tenian  que  recorrer  una  cir- 
cunferencia muy  ancha,  á  la  cual  se  podia  tocar  desde 
Huesca,  por  cualquier  punto,  con  un  corto  radio.  ^ 

Durante  muchas  horas  alcanzaron  á  ver  á  lo  lejos 
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los  muros  y  blancas  casas  de  la  ciudad^  j  los  minare- 
tes morunos  heridos  del  sol  espléndido  de  la  prima- 
vera. Por  más  tiempo  todavía  tuvieron  delante  de  los 
ojos  las  oscuras  y  altísimas  torres  de  Mont- Ara- 
gón^ y  los  corpulentos  álamos  que  señalaban  la  con- 
fluencia del  Plúmen  y  de  la  Isuela;  no  lejos  del  lugar 
adonde  la  Virgen  de  la  Huerta,  morena  y  de  cabos 
negros,  se  vino  luego  á  hacer  compañía  á  la  Virgen  de 
Salas,  que  es  blanca  y  rubia,  con  el  milagroso  fin,  sin 
duda,  de  que  se  honrase  en  un  mismo  santuario,  bajo 
los  dos  tipos  principales  de  la  humana  belleza,  á  la 
madre  de  Dios.  Muchas  veces  el  viento  trajo  á  los  oí- 
dos de  los  caminantes  revuelto  son  de  campanas,  que 
tocaban  al  parecer  á  rebato,  y  el  viento  soplaba  de  la 
parte  de  la  ciudad.  Una,  oyeron  claramente  el  tañido 
de  la  campana  principal  de  Mont-Aragon;  pero  no 
era  sino  que  llamaba  á  los  fieles  a  la  oración  de  me- 
diodía. 

Y  era  mediodía  en  verdad. 

Y  el  sol  hería  ya  los  rostros,  haciendo  brotar  co- 
pioso sudor  en  ellos;  y  habría  sido  penoso  el  caminar 
á  tales  horas  para  otros  que  los  abnogábares.  Pero 
éstos,  sueltos  y  ágiles,  echaban  siempre  por  lo  más 
áspero  á  modo  de  cabras  montosas:  disparaban  sus 
dardos  á  los  árboles  que  crecían  en  lo  hondo  de  los 
precipicios,  sin  más  objeto  que  bajar  á recogerlos  con 
manifiesto  peligro :  cruzaban  cien  veces  que  no  una, 
el  camino,  ora  llevados  de  la  curiosidad,  ora  de  la 
sola  impaciencia  del  ánimo. 

No  era  D.  Ramiro  tan  ágil  y  robusto,  y,  con  ir  á 
caballo  y  todo,  hubiera  dado  alguna  muestra  de  can- 
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sancio  á  no  ser  por  la  exaltación  en  que  el  peligro  y 
la  ira  habian  puesto  su  pacífica  naturaleza. 

Las  lejanas  vistas  de  Huesca  y  de  su  alcázar  moru- 
no, las  más  vecinas  torres  de  Mont- Aragón,  el  sonido 
de  las  campanas  de  la  ciudad  y  del  monasterio ,  man- 
tenian  viva  su  exaltación,  agolpando  á  su  frente  las 
ideas  y  los  sentimientos  antiguos ,  al  propio  tiempo 
que  los  nuevos.  Parecíanle  ya  sueños  el  combate,  la 
victoria,  la  fuga  misma,  el  andar  por  donde  andaba  y 
con  quien  andaba,  todo  lo  que  era  realidad,  en  fin;  y 
tomaba  acaso  por  realidad  los  sueños  y  preocupaciones 
de  su  espíritu.  Pero  poco  a  poco  fué  la  exaltación  ce- 
diendo al  tiempo  y  al  cansancio;  y  cuando  desapare- 
cieron de  su  vista  la  ciudad  y  el  llano  de  Huesca, 
y  dejaron  de  oirse  las  campanas,  se  halló  ya  á  punto 
D.  Ramiro  de  poder  comprender  del  todo  la  situación 
en  que  estaba. 

Oyó  detras  de  sí  precisamente  una  voz  áspera,,  y  un 
si  es  ó  no  vinosa  que  decía : 

— ^Aznar,  Aznarote,  no  niegues  tus  pecados,  que 
con  pecadores  te  las  has  y  no  de  los  menores.  Cuan- 
do tu  haces  tantas  ausencias  de  la  sierra,  y  te  estás 
en  la  ciudad  meses  enteros,  buen  vino  bebes  allá,  y 
buenas  mozas  te  recrean.  Ni  pienses  que  he  echado  en 
saco  roto  el  que  hayas  traído  la  cabeza  vuelta  al  llano 
durante  todo  el  camino.  No  parece  sino  que  has  dejado 
algún  pellejo  tuyo  en  compañííj,  de  cuatro  buenos  be- 
bedores, y  tenses  que  mientras  andas  por  estos  cer- 
ros, no  te  dejen  gota  de  él  con  que  echar  luego  un 
mal  trago.  No  nos  hemos  criado  así,  Aznar,  ni  yo  ni 
tu  padre.  Treinta  años  tenía  yo,  y  no  sabía  aún  lo 
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que  era  el  buen  vino,  ni  lo  que  era  una  buena  moza: 
verdad  es  que  ahora  no  estoy  cierto  de  saberlo  bien 
tampoco. 

D.  Ramiro,  recordando  entonces  a  aquel  á  quien 
tanto  debia,  volvió  el  rostro  diciendo: 

— ^Aznar,  Aznar,  adelántate,  que  quiero  departir 
contigo  algún  rato. 

Aznar  se  adelantó  con  efecto. 

— ^No  me  has  dicho  por  fin, — ^añadió  el  Rey, — ^ha- 
cia qué  parte  me  llevas. 

— Vamo^  hacia  Barbastro,  que  de  allí  no  está  muy 
lejana  la  frontera  de  Cataluña,  y  será  fácil  reunir  un 
golpe  de  almogábares  de  acá  y  de  allá,  que  espante  á 
los  más  osados  rebeldes. 

D.  Ramiro  calló,  y  tomó  á  preguntar  después  de 
un  largo  rato. 

— ¿Y  está  miiy  lejos  esa  ciudad  de  Barbastro  don- 
de me  UeVas  ? 

— No  os  quiero  llevar  precisamente  á  Barbastro,  sino 
á  un  buen  lugar  délos  contomos,  que  tiempo  tenemos 
de  salargamos  á  la  ciudad.  Y  en  cuanto  á  la  distancia, 
no  es  ya  mucha,  y  yo  sé  que  llegareis  sano  y  salvo. 

Hubo  otro  rato  de  silencio,  y  al  cabo  de  él  volvió 
á  decir  D.  Ramiro: 

— ^Aznar,  Aznar,  ¿sabes  que  advierto  que  ésta  tu  gen- 
te y  camaradas,  si  son  valerosos  en  el  pelear,  no  son 
muy  escrupulosos  en  la  fe?  Enséñales,  enséñales,  hijo 
mió,  cuánto  les  conviene ajustar  sus  obras  á  los  man- 
datos de  Dios.  Muéstrales  cuan  tristes  cosas  sean  el 
pecado  y  la  condenación  eterna.  Aquí  me  tienes  á  mí 
que  estoy  condenado  y 
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—  ¿Condenado? — exclamó  el  almogábar^  inter- 
rumpiéndole á  pesar  suyo. — ¿Condenado?....  Ycon  ser 
quien  era  sintió  cierto  extremecimiento  en  el  cuerpo. 

— Sí,  condenado,  hijo  mió.  ¿  No  te  lo  habia  dicho 
todavía?  Habránmelo  impedido  mis  pesares  y  ocupa- 
ciones. Condenado  estoy,  hijo  mió,  tanto  como  hom- 
bre haya  podido  estarlo  en  esta  vida. 

— ^Más  bajo,  señor,  más  bajo.  Mirad  que  si  os  oyen, 
no  habrá  muchos  de  estos  valientes  que  os  sigan, 
porque  da  la  casualidad  de  que  todos  son  cristianos 
^€Jos,  y  almogábares  tan  temerosos  de  •Dios  como 
cualquiera.  Y  aun  yo  mismo  me  precio  de  buen  cris- 
tiano, que,  puesto  que  yerre  mucho  en  esta  vida,  to- 
davía espero  que,  arrepintiéndome  á  la  última  hora. 
Dios  me  perdone,  porque  siempre  he  oido  decir,  que 
es  misericordioso. 

— ^Hablas  como  un  lego  de  convento  bien  endoc- 
trinado, — dijo  el  Rey. — ^Así  es,  como  tú  dices;  y  en 
arrepintiéndote  á  la  última  hora  de  todo  corazón,  no 
tengas  miedo  de  que  el  diablo  emplee  en  tí  sus  uñas. 

— ¿Pues>  y  cómo  no  os  arrepentís  vos  para  salva- 
ros? Verdad  es  que  no  ha  llegado  vuestra  última  ho- 
ra, y  que,  según  decis,  estáis  ya  condenado;  pero  a 
fe  mía,  que  no  he  oido  decir  hasta  ahora  que  nadie  se 
condene  en  vida. 

— Es  que  mis  pecados  son  más  grandes  que  ningu- 
nos, y  hay  quien  no  me  deja  hacer  penitencia.  ¿No  te 
tengo  declarado  que  fué  aviso  y  permisión  del  cielo 
aquel  peligro  tan  grande  que  corrí  á  la  orilla  de  la 
Isuela?  ¡Oh,  si  me  dejaran  hacer  penitencia!  ¡Oh,  si 
no  me  impidieran  que  la  hiciese! 
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— ¿Quién  os  lo  impide,  señor?  ¿Por  ventura  se 
entrometen  también  en  eso  los  ricos-liombres?^-dijo 
sencillamente  el  almogábar. 

—  Si  se  entrometen,  Aznar.  ' 

— •¿  Con  que  no  os  dejan  siquiera  hacer  penitencia? 
¿Pues  qué  tienen  que  ver  ellos  con  vuestros  pecados? 

— Es  que  yo  peco  siendo  Rey,  cuando  no  debia  ser- 
lo, y  ellos  quieren  á  la  fuerza  que  lo  sea. 

— No  os  entiendo,— dijo  Aznar. — En  Huesca  cor- 
rían no  sé  qué  murmullos  ayer  tarde;  pero  no  pude 
comprender  nada  cierto,  según  eran  de  contradictorias 
las  voces.  Al  veros  preso  y  fugitivo,  y  oir  que  queríais 
rescatar  vuestro  trono ,  pensé  que  los  ricos-bombres 
trataban  de  quitároslo  y  quitaros  á  la^ar  vuestra  bija. 
Juzgad  de  mi  sorpresa  ahora  que  me  decís,  ser  vos 
quien  quiere  dejarlo,  y  ellos  quienes  lo  impiden  y  es- 
torban. Y  aun  no  entiendo  tampoco  cómo  pueda  haber 
pecado  en  ser  Rey,  cuando  he  oído  decir  que  hay  en 
el  cielo  algún  santo,  que  fué  Rey  en  este  mundo,  y 
de  los  más  poderosos  y  esforzados. 

— ^Bien  veo  que  eres  discreto,  Aznar;  pero  no  es 
posible  que  se  te  alcancen  estas  cosas  tan  hondas. 
Otra  cosa  sería  si  hubieses  cursado ,  como  yo,  letras 
sagradas ,  siquiera  fíiesen  pocas  como  son  las  mías. 

— ^Así  es  la  verdad,  que  no  lo  entiendo,  ni  sé  por 
qué  os  prendieron  los  ríeos-hombres,  ni  por  qué  se 
apoderaron  de  vuestra  hija ,  ni  siquiera  para  qué  ha 
de  ser  esto  de  reunir  armas  y  gente,  y  levantar  pen- 
dón de  guerra. 

— ¡Cómo ha  de  ser! — dijo  D.  Ramiro. — Tu  oficio  es 
pelear  y  no  te  está  bien  el  mezclarte  en  tales  intrígas 
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y  sucesos  de  cortes  y  de  Beyes.  Tu  buen  discurso  no 
basta  para  ello. 

Calló  D.  Bamiro  y  calló  Aznar^  entregándose  uno 
y  otro  á  largas  meditaciones:  las  de  aquél  no  hay  que 
decir  á  qué  se  referían:  las  de  éste  es  do  notar,  que 
siendo  tan  rudo  como  era,  se  referían  a  los  más  gra- 
res  asuntos  de  la  política  de  su  época,  sin  que  le  em- 
peciesen para  ello  las  últimas  palabras  de  D.  Bamiro. 

Y  andando,  andando,  el  Bey  monje,  y  el  político 
escudero,  pasaron  horas  tras  horas,  y  el  sol  comenzó 
á  declinar;  y  antes  de  mucho  no  iluminó  más  que  laá 
cimas  de  los  montes,  y  poco  después  se  hundió  de 
golpe  detrás  del  pico  más  alto  déla  sierra.  La  luz  del 
crepúsculo  cayó  misteríosa  y  lúgubre  sobre  las  cues- 
tas y  los  valles  al  cabo. 

Era  ya  aquello,  á  no  dudarlo,  lo  más  inculto  y  des- 
habitado de  .la  sierra:  ni  un  castillo  roquero,  ni  una 
ermita  milagrosa,  ni  siquiera  un  chozo  humilde  de 
pastores,  nada  se  hallaba  al  paso  que  indicase  labor 
humana. 

De  trecho  en  trecho  manaban  délas  rocas  copiosos 
hilos  de  agua  que,  después  de  encharcar  el  camino, 
iban  á  perderse  en  lo  hondo  de  los  barrancos,  6  á  ba- 
ñar estéríles  malezas.  Con  ser  los  fines  de  la  prima- 
vera,  apenas  matizaba  alguna  violeta  silvestre  la  par- 
da sombra  de  los  montes;  ó  si  la  habia,  era  tan  espi- 
nosa la  yerba  entre,  la  cual  crecía,  que  se  desgarra- 
ba la  mano  infeliz  que  osaba  tocarla.  Sólo  algunas 
encinas  olvidadas  señoreaban  aún  las  altas  rocas,  ó 
extendían  sus  raíces  por  los  barrancos,  inclinando 
las  hojosas  copas  á  lo  hondo.  Las  habia  tan  mal  su» 
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jetas  á  la  tierra  ó  tan  quebrantadas  por  los  agaace«> 
ros  y  haracanes^  que  al  menor  soplo  de  viento  se  ag^» 
taban:  parecía  que  hubiera  podido  moverlas  el  aliento 
de  un  hombre. 

Los  innumerables  rumores  del  crepúsculo  bajaban 
ya  rodando  por  las  cuestas^  ó  subian  en  ecos  de  los 
hondos  valles :  hijos  del  agua^  del  viento^  de  los  rep- 
tiles j,  quizás  de  espíritus  encerrados  en  las  piedras  y 
en  las  hojas ^  que  soberbio  niega  el  hombre^  porque 
no  han  tenido  á  bien  visitar  sus  ojos  todavía.  No  po- 
día decirse  que  fuera  de  noche,  pero  no  era  ya  de  dia. 
Todos  los  contomos  se  iban  borrando^  todos  los  co- 
lores desapareciendo^  y  al  cabo  de  algunos  instantes^ 
sólo  se  distinguían  el  color  del  cielo  y  los  contomos 
de  las  estrellas. 

En  este  punto  D.  Bamiro  interrumpió  sus  medita- 
ciones, gritando: 

— ^Áznar,  Aznar,  ¿sabes  que  no  puedo  sostenerme 
en  el  caballo?  Mis  pensamientos  me  han  sostenido 
¿asta  aquí;  pero  ya  me  faltan  enteramente  las  fuer- 
zas. Tengo  aturdida  la  cabeza,  la  vista  se  me  va,  los 
brazos  se  me  doblan  al  peso  de  las  bridas:  muero, 
muero,  si  no  hallamos  por  aquí  descanso  y  alimento. 

T  tenia  razón  el  monje,  porque  más  de  veinte  y 
cuatro  horas  eran  pasadas  sin  que  probase  bocado  ni 
bebida  alguna,  y  poco  menos  de  veinte,  hacía,  que 
no  dejaba  la  silla  del  caballo.  Cualquiera  habría  he- 
cho alto,  cual  D.  Bamiro  lo  hizo  en  este  punto,  de- 
notando en  gestos  y  acciones  que  le  era  imposible 
pasar -adelante;  cuanto  y  más  un  hombre,  criado  en 
el  método  y  reposo  de  abadías  y  palacios,  como  él 
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era.  Aún  no  podría  explicarse  su  extraordinaria  for- 
taleza  sin  el  calenturiento  a&n  que  embarazaba  sn 
ánimo. 

Verdad  es  que  en  los  almogábares  no  se  notaban 
así  el  ayuno ^  ni  la  sed^  ni  la  fatiga^  pero  ¿qué  hábia 
en  ellos  que  pudiesen  igualar  los  demás  hombres? 
Ellos  sabian  pegar  los  labios  á  las  húmedas  rocas  ^  y 
recojer  el  agua  pura  que  allí  manaba  ó  buscar  yerbas 
con  qué  entretener  el  paladar  y  los  dientes;  y  cami- 
nar con  hambre,  y  reír  cuando  la  sed  devoraba  sus 
labios.  Así  es,  que  nadie  hubiera  dicho,  que  tan  larga 
jomada  trajesen  hecha,  sufriendo  tamañas  penalida- 
des. Bl  crepúsculo  de  la  tarde  los  hallaba  dispuestos 
á  pelear,  ni  más  ni  menos  que  los  halló  la  primera 
luz  de  la  mañana. 

Ninguno  de  estos  almogábares  excedía  á  nuestro 
Aznar  en  fortaleza:  él  ni  aún  había  probado  la  yerba, 
6  el  agua  de  las  peñas,  como  algunos  sus  camaradas. 
Y,  fiíerza  es  decirlo ,  no  sintiendo  en  sí  necesidad  al- 
guna, se  había  olvidado  de  las  del  Rey.  Pero  como  le 
tenía  tan  conocido,  al  oírle  decir  que  no  podía  pasar 
ya  adelante,  se  encendieron  sus  ojos  en  ira:  aquel  era 
un  nuevo  obstáculo,  y  no  el  menor  que  hubiera  ofre- 
cido hasta  entonces  la  fuga. 

— El  caso  es,  señor, — dijo  con  el  acento  más  blando 
que  supo, — que  estamos  átres  horas  de  Barbastro  to- 
davía, y  estos  montes  no  pecan  de  solitarios  y  tranqui- 
los ala  media  noche;  ni  andan  muy  sobrados  de  como- 
didades. Volviendo  atrás,  6  yendo  adelante  podremos 
hallar  sitios  y  lugares  harto  más  cómodos  y  seguros 
que  este.  Pero  aquí  precisamente  no  es  posible  que 
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hagamos  alto.  Desde  aquellos  picachos  cercanos  po- 
dríais distinguir  la  frontera  de  los  moros  ^  y  aunque 
hubieran  de  acudir  algunos  más  almogábares  en  nues- 
tra ayuda  llegado  el  trance,  si  se  les  ocurriese  á  los 
perros  hacer  esta  noche  una  algarada^  tendríamos 
mucho  en  que  entender  con  ellos. 

— ¿Moros  dices? — ^respondió  el  Rey  turbado. — ^Ya 
veo,  ya  veo  que  Dios  me  trae  a  poder  de  infieles  para 
que  sea  más  cruel  mi  muerte  y  mi  castigo:  hé  aquí 
evidente  su  Providencia,  Aznar:  hé  aquí  lo  que  logra 
el  hombre  con  querer  sustraerse  á  la  cólera  de  Dios. 

Y  comenzó  á  persignarse  de  seguida. 

— ^Aznar, — dijo  en  esto  uno  de  los  almogábares  de 
más  edad;— ^  me  falta  el  conocimiento,  ó  gente  ha 
llegado  aquí,  y  no  ha  pasado  adelante :  de  modo  que 
debe  de  andar  escondida  por  estos  matorrales.  Há 
rato  que  vengo  siguiendo  las  huellas  de  los  caballos. 
Ahora  acabo  de  perderlas,  y  no  quedan  más  que  las 
de  los  hombres  que  aquí  sin  duda  se  desmontaron. 
El  numero  no  podré  decírtelo,  pero 

— Cuatro  son  no  más,  buen  Oarmeson,— dijo  in- 
terrumpiéndole otro  de  los  almogábares; — ^y  cierto 
que  la  edad  te  va  quitando  el  conocimiento,  cuando 
no  has  sabido  contarlos.  Yo  sé  y  veo  bien  hacia  dón- 
de se  encaminaron  hombres  y  caballos. 

El  Rey  que  escuchaba  afanosamente  aquellas  con- 
testaciones, metió  entonces  espuelas  á  su  corcel;  pero 
vacilaba  ya  en  la  silla,  y  claramente  se  veia,  que  le 
era  imposible  acabar  la  jomada. 

Aznar,  que  habia  visto  hasta  entonces  sin  temor 
aquellas  huellas,  comenzó  á  desesperar  de  la  salvación 
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del  Bey.  Estos  caballos^  decía  para  si^  deben  ser  de 
moros  que  nos  han  descubierto^  y  han  venido  á  dar 
noticia  de  nuestra  llegada  a  otros  moros^  que  nos  es* 
peran  sin  duda  emboscados.  Por  aquí  suelen  andar 
algunos  almogábares^  y^  llamándolos  con  mi  silbo^ 
harto  seria  que,  entre  unos  y  otros,  no  pudiéramos 
asegurarle  al  Bey  la  fuga,  aunque  fiíera  dejando  nues- 
tros cuerpos  por  despojo  á  esos  perros  maldecidos. 
Pero  si  son  muchos  y  nos  matan,  y  el  Rey  no  puede 
tenerse  á  caballo  y  no  sabe  huir,  ¿qué  va  á  ser  de  su 
persona?  ¡Pobre  Rey!  debe  de  ser  cierto  que  esta  con- 
denado en  vida,  como  dice,  según  se  le  cierran  los 
caminos  para  salvarse. 

Intenciones  tuvo  de  santiguarse  el  almogábar;  pero 
venciendo  en  él  lo  áspero  de  la  condición  á  las  debili- 
dades de  la  conciencia,  acabó  por  jurar  y  decir  una 
blasfemia. 

En  esto  hirió  sus  oidos  el  sonido  de  un  laúd,  y  al 
punto  mismo  una  voz  más  agria  que  dulce,  entonó  en 
toscas  melodías  un  romance,  cuyo  significado  no  se 
podia  comprender  bien,  porque,  no  dejaba  que  llega- 
ran siempre  las  palabras,  y  todo  entero  se  oyese,  las 
.  ráfagas  del  viento.  Sólo  sonaron  claramente  de  veas 
en  cuando  trozos  de  versos  que  muchos  abnogábares 
repetían,  como  si  los  supiesen  de  coro: 

Busc&nse  dos  caballeros 
Que  defíendaQ  la  su  vida. 
Contra  los  acusadores 
Que  en  el  campo  se  veria. 
La  justicia  cuya  era 
Y  á  quien  Dios  favorecía. 
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Esto  foe  lo  primero  que  escucharon,  y  en  otros  mo- 
mentos posteriores  trajo  el  viento  estos  otros  trozos 
del  romance: 

Ya  se  parte  el  buen  conde 

Con  el  fraile  que  lo  guia 

Las  rodillas  en  el  suelo 
El  buen  conde  así  decía: 
Yo  soy  muy  alta  señora 
De  Dspaña  la  ennoblecida, 
Y  de  Barcelona  Conde 

Ciudad  de  gran  nombradla 

Bien  sews  venido,  Conde 

Buena  sea  vuestra  venida 

Tuestra  vida  está  segura 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabia 
Que  es  falsa  la  acusación 

Que  contra  mí  se  ponia 

Parten  el  Sol  los  jueces 
Cada  cual  toma  su  via. 
Arremeten  los  caballos,      # 

Gran  encuentro  se  hacia 

Don  Kamon  á  su  contrario 
De  tal  encuentro  lo  hería. 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  habla. 

—Amigo  es  61, — dijo  Aznar,  en  este  punto, — y 
de  los  buenos  por  cierto ;  que  con  cantarme  ese  ro- 
mance, seguiríale  yo  al  cabo  del  mundo.  Oye,  Oar- 
meson,  en  trance  estás  de  reparar  tu  falta  de  conoci- 
miento en  lo  de  los  caballos:  corre  ,  y  averigua 
quiénes  son  los  que  tan  sabrosamente  entretienen  la 
noclie  en  la  maleza.  Apuesto  a  que  ellos  nos  propor- 
eionan  cuanto  necesitamos,  que  es  bogar  seguro  y 
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cena  ajustada  a  la  calidad  de  este  caballero^  con 
quien  venimos. 

No  filé  menester  que  el  Carmeson  se  adelantase 
mucho,  porque  los  del  laúd  y  el  cantar,  no  menos  sa- 
gaces que  los  almogábares,  ya  habian  notado  que  cer- 
ca de  ellos  andaba  gente,  por  lo  cual  guardaron  re- 
pentinamente silencio;  y  antes  de  que  llegase  al 
sitio  de  donde  salian  los  sonidos  para  observarlos,  se 
encontró  ya  el  almogábar  con  un  hombre  que  al  pa- 
recer lo  observaba  á  él  cautelosamente. 

El  desconocido,  fué  quien  al  cabo  rompió  el  prime- 
ro el  silencio,  diciendo: 

— ^Vuelve  esos  tus  dardos  al  cinto,  almogábar,  que 
entre  tú  y  yó,  no  puede  haber  sino  paz  y  buena  com- 
pama. ¿Qué  gente  es  esa  que  viene  contigo?  ¿Sois 
todos  almogábares? 

— Todos  menos  uno, — respondió  Carmeson. — ^Pero 
y  ¿tú  quién  eres ,  que  te  metes  á  hacer  preguntas,  a 
los  que  vienen  a  hacértelas  á  tí  mismo? 

— Torpe  andas,  Carmeson.  Torpe  te  tienen  los 
anos. 

— Lo  sé ,  porque  no  es  la  primer  vez  que  lo  oigo 
esta  noche.  Pero  torpe  y  todo,  ten  por  cierto  que  no 
he  de  errar  el  tiro  en  tu  cuerpo,  si  no  me  dices  pron- 
to quién  eres. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  tardas  y  qué  hablas? — gritó 
Aznar,  que  ya  se  acercaba  impacientemente. 

El  desconocido  se  puso  á  silbar  en  voz  baja  del 
modo  mismo  que  Aznar  habia  silbado  ^ara  llamar  á 
los  almogábares. 

— ^Nuestro  silbido  es, — dijo  Carmeson,— no  hay 
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duda.  Pero ¡mal  haya  de  mí  que  no  le  he  conocido 

antes!  Bazon  tenéis  para  llamarme  torpe,  torpísimo. 
Sosiégate,  Aznar;  no  es  otro  que  Maniferro,  el  buen 
Maniferro,  que  há  meses  echábamos  de  menos  por  es- 
tas sierras.  Maldita  oscuridad  la  de  la  noche,  y  mal- 
ditos años  los  mios  que  me  van  tapando  los  ojos. 

AI  oir  el  nombre  de  Maniferro,  todos  los  almogá- 
bares  prosumpieron  en  estrepitosos  vivas.  Y  aún  al- 
gunos de  ellos,  desnudando  los  hierros,  comenzaron 
á  golpearlos  contra  las  piedras,  pronunciando  como 
en  señal  de  alegría,  aquel  terrible  grito  de  guerra: 

¡Despertaf erres! 


i 


'\ Hierro,  hierro ,  despiértate! 


^ 


CAPÍTULO  XVIII. 

Descríbese  nn  moderado  banquete,  y  no  poco  alegre  festín. 


.....Gomo  sátiroB  desnudoa  y  hAinlnientoBi 
■altando  de  pofia  en  pefia..... 
FBLIir  DS  LA  PSÑA  Y  FABBLL.— MaoIM.^ 

Un  rrey  rtam  poderoso 
B  Mnnor  de  atal  oompaon», 
Non  yaga  oommo  napoao, 
Enconado  en  la  montanna. 

8y  T0«  sodas  rrey  goetxeroi 
Buen  cauallero  en  siella, 
Salide  aqneste  otero, 
Befebir  rrey  de  Oastlella. 

(Poema  de  D.  Alonso  el  Onceno,) 


Al  oir  tal  grito  y  tales  vivas  el  llamado  Maniferro 
ó  Mano  de  Hierro,  acabó  de  salir  de  unas  matas,  con 
qne  hasta  entonces  ocultaba  parte  de  su  persona,  di- 
ciendo: 

««-Fivallé,Yussuf,  Assaleh,  seguidme,  que  estamos 
entre  camaradas  j  gente  buena:  seguidme  pronto, 
porque  he  de  azotar  al  ultimo  que  suba  con  la  brida 
de  mi  caballo.  Arriba,  arriba,  j  dejad  el  matorral  á 
esos  honrados  osos  de  la  montaña,  sus  naturales  se- 
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ñores,  que  gente  hay  aquí  de  la  cual  no  tenemos  por 
qué  ocultamos. 

— ^Mal  modo  de  estar  ocultos  es  el  cantar  romances 
y  pulsar  laudes  en  tales  desiertos.  Aunque  los  perros 
muslimes  de  Lérida  fiíeran  todos  tan  torpes  como 
nuestro  buen  Carmeson 

— ¿Va  de  burlas? — dijo  á  esto  Carmeson,  un  poco 
amostazado. 

— No  por  cierto, — respondió  Aznar, — que  era 
quien  a  la  sazón  Hablaba.  Quiero  decir,  que  aunque 
todos  los  de  Lérida  tuviesen  tus  años  y  tu  cortísima 
vista,  a  liaberles  venido  en  mientes  el  pasear  estas 
breñas,  no  habrían  tardado  mucho  en  dar  con  el  señor 
Maniferro. 

— ¿De  cuando  acá  eres  prudente,  Aznar?— dijo  el 
desconocido  jovialmente. — Por  la  Virgen  de  la  Gleba 
que  el  pelear  yo  solo  con  veinte  de  esos  perros  lo  hu- 
biera tenido  por  bien,  á  trueco  de  verte  aquí  esta  no- 
che; porque  á  tí  especialmente  ha  muchos  meses  que 
no  te  veo,  y  no  quiero  que  se  me  olvide  tu  manera  de 
pelear,  y  la  buena  gracia  con  que  sabes  sembrar  las 
hazas  de  turbantes.  Pero  a  decir  verdad,  no  era 
fácil  que  ahora  se  me  o&eciese  tan  extremada  ocasión 
y  trance;  que  no  soy  temerario  como  sospechas  y  aun 
me  tengo  por  más  prudente  que  tú,  sin  vanidad  algu- 
na. Sábete  que  tengo  bastante  gente  apostada  á  las 
orillas  del  Segre  para  qué,  no  pueda  salir  una  cimi- 
tarra de  Lérida,  esta  noche.  Y  lo  que  es  de  moros  me 
tengo  aquí  por  tan  seguro  como  en  las  torres  de  Bar- 
celona. Si  me  ocultaba,  no  era  sino  por  miedo  de  los 
curiosos,  que  nunca  falta  caballero  andante  ó  monje. 
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medicante  que  recorra  los  caminos;  y  aunque  éste  es 
asperísimo,  no  es  délos  menos  frecuentados,  con  estar 
algo  cerca  de  la  noble  ciudad  de  Barbastro.  Ni  ignoras 
que  gusto  poco  de  ser  conocido,  y  que  sólo  delante 
de  vosotros  suelo  levantarme  con  placer  la  visera  del 
yelmo. 

D.  Bamiro  no  echó  en  saco  roto  estas  nuevas,  y  se 
alegró  harto  de  oirías,  porque  ya  que  no  fiase  de  Ma- 
niferro,  al  menos  parecía  cristiano,  y  no  era  para  él 
tan  temible  como  los  infieles,  en  los  cuales  estaba  to- 
davía pensando. 

áuznar  también  se  alegró  por  D.  Bamiro. 

Y  entretanto  algunos  de  los  almogábares  no  cesa- 
ban de  victorear  a  Maniferro,  y  otros  repetían  deses- 
peradamente su  antes  temeroso  y  ahora  alegre  grito 
de  guerra,  sin  dejar  de  azotar  los  hierros  contra  las 
peñas. 

— Tened,  tened,  camaradas, — dijo  Maniferro. — ^No 
es  hora  aún  de  que  despierten  las  espadas :  dejadlas 
dormir,  que  harto  breve  será  su  sueño,  viniendo  en 
mi  compañía.  Cabalmente  esas  orillas  del  Segre  y  del 
Cinca  están  pidiendo  á  gritos  un  buen  San  Martin, 
porque  los  marranos,  ni  hoja  ni  grano  dejan  a  salvo. 
Pero  ya  os  he  dicho  que  tengo  hueste  hacia  Lérida. 
Ofrézcoos  para  mañana  ó  pasado  muy  buena  danza 
de  espadas. 

— ^Los  picaros, — dijo  Carmeson, —  no  os  han  vis- 
to nunca  sino  al  punto  de  batallar,  y  es  ya  usanza 
suya  esto  de  saludaros  desde  lejos  con  el  grito  de 
guerra,  á  fin  de  que  encontréis  al  llegar  viva  la  san- 
gre, y  ardiente  ya  el  hierro.  No  quieren  perder  tiempo 
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ningano  cuando  se  haUan  con  una  buena  ocasión  de 
pelear;  y  vos  mismo  habéis  celebrado  esta  prisa  oizras 
veces. 

— ^Bazon  tienes , —  dijo  Maniferro :  •—  pero  advier- 
te que  hoy  no  os  he  llamado  yo^  ni  he  venido  á  bus<- 
caros^  sino  que  vosotros  me  habéis  sorprendido^ 
como  quien  dice^  en  mi  hogar.  Hasta  mañana  por  la 
mañana^  lo  más  pronto  no  tenia  dispuesta  la  danza. 

— Sea  mañana, — ^respondieron  los  almogábares, 
envainando  perezosamente  las  espadas. 

— Pero  advertid, —  dijo  Aznar, —  que  vuestro  de- 
ber no  es  solo  pelear  contra  los  moros,  sino  servir 
como  buenos  vasallos  á  nuestro  Rey  y  señor  D.  Ra- 
miro, si  á  servirle  os  llama. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho,— repuso  Maniferro,— que 
D.  Ramiro  pretenda  semejante  cosa?  Vosotros  no  sa- 
béis servir  sino  con  el  hierro,  y  él  es  poco  amigo  de 
este  metal. 

— ^Vos,  señor  caballero, —  dijo  Aznar, —  no  sois 
aragonés,  sino  catalán,  y  vasallo  del  conde  de  Barce- 
lona. Y  por  lo  mismo  no  estáis  obligado  á  acudir  al 
servicio  del  Rey  de  Aragón,  como  nosotros  lo  es- 
tamos. 

— Poco  importaría  eso,  con  tal  que  quisiera  él  ser- 
virse de  geiite  honrada. 

— Pues  de  que  lo  quiera  no  dudéis,  y  aquí  está  un 
buen  caballero  que  podrá  confirmarlo. 

Dijo  esto  señalando  á  D.  Ramiro,  que  no  había 
perdido  una  silaba  de  aquel  diálogo  extraño. 

—Que  me  place,— respondió  Maniferro,  reparando 
entonces  en  D.  Ramiro.-— Ofrézcome  á  dar  de  cenar  á 


—  su- 
este bnen  caballero  ^  que  harto  molido  y  hambriento 
se  conoce  que  viene,  si  como  merecen  sus  prendas 
no,  mejor  que  de  vosotros  y  de  estas  soledades  pu- 
diera esperar  sin  duda.  AI  olor  de  las  viandas  y  ^1 
retintín  del  jarro,  él  contará  lo  que  sabe,  y  yo  os 
diré  lo  que  convenga.  Hola,  Yussuf,  Asaleh, — aña- 
dió gritando:— perros  infieles,  ¿no  tenéis  tendidos 
los  manteles  todavía  ?  Al  suelo ,  camaradas,  y  parta- 
mos nuestro  pan  y  nuestro  vino,  según  ordena  la  ley 
de  Cristo  que ,  aunque  pecadores,  seguimos. 

— Aznar,  Aznar,— dijo  en  esto  el  Rey.— Lo  déla 
cénalo  acepto,  porque,  dicho  te  tengo,  que  no  puedo 
resistir  más  la  abstinencia,  y  eso  que  he  practicado  tan 
largos  ayunos  en  la  regla.  Pero  ¿  no  te  parece  que 
será  imprudencia  fiar  el  secreto  de  mi  nombre  y  cali- 
dad á  ese  extranjero  ? 

—Sí  que  lo  sería,— dijo  Aznar.— Aunque  estamos 
ya  seguros  de  infieles,  á  lo  que  parece,  no  lo  estaremos 
de  traiciones  hasta  mañana,  que  vendrán  á  juntárse- 
nos cuantos  almogábares  anden  por  estas  sierras,  se- 
gún tengo  avisado  ya  con  dos  de  los  nuestros.  A  fin 
de  que  vengan  pronto,  les  he  encargado  decir  por  to- 
das partes,  que  vos  sois  un  mensajero  del  Rey,  un  ca- 
ballero de  su  casa.  No  hay  más  que  continuar  aquí 
también  con  el  engaño. 

- — ¿Engaño?  No  en  mis  dias,— dijo  el  Rey.-^-Pri- 
mero  querré  que  me  maten,  Aznar.  {Engaño!  |Peca- 
do!  ¿Te  parece  que  no  son  bastantes  los  que  traigo 
conmigo? 

—Pues  diremos  que  sois  Rey. 

—No,  no,  tampoco.  Tú  no  conoces  á  ese  extranje- 
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ro^  Aullar:  no  sabes  si  es  ó  no  capaz  de  alevosía. 

— Sólo  sé, — dijo  Aznar, — que  es  esforzado,  porque 
meses  ha,  se  apareció  en  estas  montañas  con  otros  al- 
mogábares  de  tierra  de  Cataluña ,  y  yo  y  otros  ftii- 
mos  con  él  y  ellos  á  dar  en  los  moros  de  Lérida;  y  á 
fe  que  mejores  tajos  y  mandobles  qne  repartió  el  buen 
caballero,  no  los  he  visto  descargar  en  mi  vida.  Desde 
entonces  le  apellidamos  por  acá  Maniferro. 

— Bien  pudiera  ser  verdaderamente  de  hierro  todo 
su  cuerpo,  y  ser  traidor  sin  embargo. 

— ^Es  muy  cierto;  pero  ¿cómo  hacer  si  vos  no  que- 
réis pasar  por  otro  que  sois? 

— Un  remedio  se  me  ocurre,  Aznar;  pero  no  sin 
algunos  escrúpulos,  aunque  le  he  visto  practicado,  en 
ocasiones,  por  muy  devotos  monjes  de  mi  monasterio 
de  Temerás,  y  de  aquel  otro  bendito  de  San  Zoil, 
sobre  el  Carrion,  en  que  hay  nádamenos  que  tres 
cuerpos  de  mártires. 

— ^Decid,  que  yo  haré  cuanto  queráis. 

— Has  de  saber,  Aznar,— dijo  el  Rey, — que  una 
cosa  es  mentir,  y  otra  muy  diferente  es  ocultar  la 
verdad,:  lo  primero  no  es  lícito  nunca :  lo  segundo 
puede  serlo  algunas  veces :  al  menos  ya  te  he  dicho 
que  así  lo  hacian  ciertos  monjes  de  Temerás,  uno  de 
los  cuales  andaba  en  olor  de  santidad. 

—No  comprendo, — dijo  Aznar  candidamente. — Si 
este  buen  caballero  Maniferro  os  pregunta  el  nombre 
¿  tenéis  más  que  decirle  quién  sois ,  ó  de  no ,  decirle 
que  sois  otro  cualquiera?  No  hallo  medio  en  esto. 

— Fuerza  es  hallarlo, — dijo  el  Bey, — aporque  en 
ese  medio  está  el  remedio:  no  lo  habría  de  otro  modo. 
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— Perdonad,  señor, — dijo  Aznar, — si  no  se  me  al- 
canza mucho  en  estas  cosas.  Para  eso  me  crió  tan 

* 

soldado  mi  padre,  para  que  no  tuviera  necesidad  de 
saber  tales  delgadeces  y  satüezas.  Decidme  claro,  qué 
le  contestareis  si  él  os  pregunta  quién  sois. 

— No  le  diré  nada:  haré  como  sino  hubiese  enten- 
dido la  pregunta. 

— ^Malo  es  Maniferro  para  eso.  Cien  veces  seguidas 
repetirá  la  pregunta,  y  acabará  por  fiarla  á  la  espa- 
da, que  dicho  os  tengo  que  es  buena,  como  yo  no  sé 
de  ninguna  otra  de  caballero.  Y  en  tal  caso,  tendríais 
que  descubriros  6  resignaros,  á  que  peleásemos  vos 
y  yo  solos,  contra  él  y  los  suyos.  Porque  de  seguro 
los  almogábares  no  osarían  ponerle  un  dedo  encima 
de  la  armadura,  tan  grande  amor  le  tienen,  á  no  oir 
vuestro  nombre.  * 

— ^T  sabiendo  ellos  mi  nombre 

— Sabríalo  él  por  fuerza;  y  si  es  traidor  y  rebelde, 
como  los  caballeros  y  ricos-hombres  de  Huesca,  po- 
dria  muy  bien  tendemos  una  celada  antes  que  fuese 
de  dia,  y  apoderarse  por  armas  de  vuestra  persona  y 
la  mia,  aunque  quisiesen  pelear  estos  almogábares  "^ 
contra  su  hueste.  Que  no  es  segtiro,  pues,  si  tengo 
por  difícil  que  peleen  contra  ese  buen  caballero  Ma- 
niferro,  á  no  sonar  ¡vuestro  nombre,  sonando  y  todo, 
tengo  por  punto  menos  que  imposible  que  se  las  ha- 
yan brazo  á  brazo  con  la  hueste,  que  él  dice  que  tiene 
en  las  no  muy  lejanas  huertas  de  Lérída,  la  cual  se 
compondrá,  sin  duda,  de  almogábares  catalanes,  que 
son  unos  mismos  con  estos  aragoneses:  hermanos  en 
el  nacimiento,  en  la  fatiga,  en  la  gloria,  y  no  pocos 
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de  ellos^  ignorantes  de  que  en  estos  montes  unas 
piedras  se  llamen  Aragón  y  otras  se  llamen  Cata- 
luña. 

D.  Ramiro^  aturdido  con  tales  observaciones^  no 
contestó  palabra.  Y  en  aquel  instante  se  oyó  la  voz 
de  Maniferro  que  gritaba: 

— ¡Ah  del  buen  caballero!  La  cena  esta  pronta:  las 
hogueras  arden^  de  modo  que  no  echaremos  de  ver  la 
oscuridad  de  la  noche:  hay  asientos  en  la  yerba  que 
pudieran  ser  tronos  de  reyes;  y  sobra  humo  en  el 
aire^  para  templamos  la  humedad  de  la  noche.  Juro  á 
Dios  que  no  se  ha  visto  en  alcázar  alguno  más  ale- 
gre banquete  que  yo  os  ofrezco  ahora  al  raso.  Yussuf, 
Assaleh^  si  advierto  la  menor  falta  en  la  cena^  de  cena 
habéis  de  servir  vosotros  á  mis  lebreles.  Y  tú,  Piva- 
lié,  menea  e^  laúd:  diablo  de  escudero,  ¿qué  tardas 
en  tocar  alguna  cosa?  Disponte  á  decir  de  nuevo  el 
romance  del  caballero  del  Dragón,  que  tengo  para 
mí  que  no  ha  de  desagradar  á  nuestro  huésped. 

Todo  esto  lo  decia  el  caballero  con  acento  tan  jo- 
vial, que  no  cólera  ó  susto,  sino  risa  y  gozo  inñindian 
sus  amenazas. 

D.  Bamiro  fiíé  el  único  que  las  tomó  al  pié  de  la 
letra. 

— ^Parece  que  tiene  mal  corazón  este  hombre,— le 
dijo  á  su  escudero. — Oye,  Aznar,  amigo,  ¿será  posi- 
ble que  no  me  defiendan  esos  villanos,  si  por  ventura 
quiere  asesinarme?  Por  Dios,  hijo  mió,  no  te  se  esca- 
pe decirle  quien  soy. 

Aznar  no  respondió;  pero  dióle  á  entender  con  una 
.seña  que  guardaría  el  secreto.  Y  caballero  y  escudero 


se  fijaron  luego  enteramente  en  el  espectáculo  extra- 
ño que  &  sus  ojos  se  ofirecia. 

Ebibian  desembocado  de  un  angosto  paso  labrado 
por  las  aguas  de  invierno  entre  dos  montes^  y  se  ha- 
llaban á  la  sazón  en  una  llanura  más  larga  que  an- 
cha^ abierta  en  uno  de  sus  lados  por  un  proñmdo 
barranco.  Las  aguas^  al  salir  de  entre  los  montes^  se 
precipitaban  sin  duda  por  aquel  barranco^  haciendo 
en  la  asperísima  cuesta  quebraduras^  que  podían  ser- 
vir de  sendas  para  llegar  á  lo  hondo.  El  barranco  y  la 
cuesta  se  distinguían  muy  bien  á  la  luz  de  tres  grandes 
hogueras  encendidas^  al  borde  mismo  del  precipi- 
cio^ donde  se  consumian  luciendo  y  chisporroteando 
altas  piras  de  enebro  recien  cortado.  Descubríanse 
también  en  la  cuesta  ciertas  cuevas  formadas  por  los 
salientes  peñascos,  en  alguna  de  las  cuales  debian  de 
estar  recogidos  Maniferro  y  sus  compañeros  cuando 
llegó  la  comitiva,  porque  aunque  él  no  se  supo  de  don- 
de vino,  á  éstos  claramente  se  les  vio  subir  por  una 
raja  de  lo  pendiente  al  llano,  donde  Inzo  alto  la  co- 
mitiva. 

Hacer  alto,  tirar  al  suelo  los  chuzos,  arrojarse  por 
el  barranco  unos,  trepar  otros  por  los  montes  vecinos 
cortar  troncos  y  ramas,  acarrearlas,  y  con  ellas  en- 
cender las  tres  hogueras,  habia  sido  para  los  almogá- 
bares  obra  de  un  instante,  como  solian  ser  todas  las 
de  aquella  gente  agilísima  y  resuelta.  Luego  sacaron 
de  los  zurrones  sendas  cebollas  y  castañas,  y  sin  otra 
preparación  las  pusieron  á  la  lumbre.  Algunos,  más 
afortunados,  descolgaron  dé  los  cintos,  y  arrimaron 
al  fuego,  hasta  tres  liebres,  un  cabrito  montes  y  unas 
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pocas  palomas^  muertas  al  acaso  por  el  camino.  Y 
mientras  se  aderezaba  la  escasa  y  rustica  cena^  jura-» 
ban  y  reían  los  almogábares  al  amor  de  las  hogueras, 
tan  contentos  como  pudieran  estarlo  en  hogar  propio. 

No  tardaron  mucho  más  en  ser  cumplidos  los  man- 
datos que  dio  Maniferro  á  sus  compañeros. 

Eran  éstos  tres  hombres  de  singular  aspecto  y  ca- 
tadura. Frisaba  el  uno  de  ellos  en  la  madurez  de  su 
edad:  tenía  el  rostro  ancho  y  lleno,  la  mirada  firia,  y 
su  Umpio  traje  y  atavíos,  si  no  ya  por  hombre  princi- 
pal,  dábanlo,  al  menos,  por  pfersona  de  honroso  em- 
pleo y  ejercicio.  Traia  éste  ligera  cota  y  espada  ceñi- 
da. Una  gorra  cubierta  de  malla  le  defendía  la  cabeza, 
dejando  ondear  sobre  ella  dos  plumas  de  cisne,  y 
pendía  de  su  espada  un  laúd,  indicio  de  ser  él  quien 
antes  hubiese  cantado. 

Los  otros  dos  parecían  mucho  más  mozos,  aun  que 
no  pudiera  afirmarse  que  lo  fuesen.  Porque  no  era  la 
noche  más  oscura  que  su  tez,  así  como  el  marfil  no 
era  más  blanco  que  sus  dientes ,  que  relucían  como 
estrellas,  entre  las  sombras  de  los  rostros;  y  los  me- 
nudos y  ásperos  rizos  de  los  cabellos,  y  la  expresión 
extraña  de  las  facciones ,  dábanlos,  sin  más  dudar, 
por  etíopes  y  esclavos.  Vestían  los  dos  un  traje,  mi- 
tad morisco,  mitad  cristiano.  Cubríanles  la  cabeza 
sendos  gorros  de  lana  color  de  púrpura,  defendidos 
por  gruesas  barras  de  hierro,  que  partiendo  de  una 
de  ellas  que  cenia  la  frente,  subían  á  encontrarse  á  cosa 
de  una  cuarta  del  pelo,  como  en  punta  de  lanza.  Abri- 
gábanlos jubones  de  malla  y  toneletes,  con  escamas 
de  hierro;  y  de  las  espaldas  traían  colgados  redondos 
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escudos  de  piel  de  león  con  aros  de  hierro.  XJn  ancho 
alfanje^  un  puñal^  j  un  arco  y  flechas^  eran  sus  armas 
ofensivas. 

El  del  laúd  se  sentó  en  una  piedra^  no  lejos  de 
cierta  encina  corroida  y  vieja,  en  cuyas  ramas  comen- 
zaban &  prender  faego  las  chispas  escapadas  de  una 
de  las  hogueras,  suavemente  azotada  del  vientecillo 
de  la  noche.  Allí  se  estuvo  algún  tiempo  tranquilo  y 
silencioso,  templando  las  cuerdas  de  su  instrumento 
y  preludiando  algunas  melo<Mas  de  ñ*ases  lentas  y 
melancólicas  que  parecian  principios  de  la  jota  á  ve- 
ces, y  a  veces  notas  de  la  caña,  ó  la  malagueña  de 
nuestros  dias. 

Los  dos  moros  negros  ponian  atento  oido  a  lo  me- 
jor a  aquellos  sones  como  si  no  les  fiíesen  desconoci- 
dos, ó  viniesen  de  tierra  que  hubiesen  por  largo  tiem- 
tiempo  habitado.  Entretanto  desembanastaron  unos 
blanquísimos  manteles  y  los  tendieron  sobre  la  yerba, 
al  pié  de  la  encina  que  ardía,  la  cual  de  esta  mane- 
ra vino  á  ser  lámpara  y  chimenea  del  banquete.  Lue- 
go, pusieron  sobre  ellos  hasta  media  docena  de  platos 
de  oloroso  cedro,  guarnecidos  de  plata,  cosa  de  gran 
lujo  y  riqueza  para  aquellos  tiempos:  tenedores,  ni  los 
traían  ni  eran  conocidos  entonces:  de  cuchillos  no  ha- 
bía que  hablar  allí,  trayéndolo  cada  hombre  bien  afi- 
lado y  largo  consigo;  pero  entre  tanto  se  echaban 
también  de  menos.  Lo  que  no  faltaba  allí  era  que  co- 
mer y  beber;  pues  había  camero,  gallinas,  y  hasta  una 
gran  cabeza  de  jabalí;  congrio  en  salsa,  bien  guarda- 
do del  aire  en  una  mediana  vasija  de  barro  cocido; 
vino  del  Priorato,  abrigado  como  á  su  calidad  corres- 
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pondia  en  jarro  de  plata;  otro  que  debia  de  ser  más 
plebeyo  en  dos  cántaras  de  arcilla  que  parecían  ánfo- 
ras romanas;  pan,  en  fin,  amasado  con  los  mejores 
candeales  de  Suera  6  de  XJrgel.  Poderosos  incentivos 
todos  ellos  para  despertar  el  apetito  de  cualquier 
hombre  de  pro  j  aún  señor  de  vasallos,  cuanto  y  más 
el  de  aquel  pobre  aventurero  D.  Ramiro,  que  tras  de 
llevar  largas  horas  de  abstinencia,  habia  sido  abad  y 
Rey  sobrado  tiempo,  para  que  penitente  y  todo  como 
era,  pareciese  insensible  al  amor  de  los  buenos  bocados. 

No  de  otra  suerte  podría  haber  sucedido  que,  al 
distinguir  los  manteles  blanquísimos  y  sus  sabrosos 
huéspedes,  huyesen  todos  los  pensamientos  tristes  y 
siniestros  de  la  imaginación  de  D.  Ramiro,  y  que,  sin 
esperar  otra  invitación,  fáera  á  ponerse  delante  de 
uno  de  aquellos  olorosos  platos  de  cedro,  donde  no 
tardó  en  depositar  una  generosa  tajada  el  jovial  y  co- 
milón de  Maniferro.  Cualidad  por  cierto  esta  última, 
harto  censurada  por  el  cronista  muzárabe,  que  toma- 
ba muy  á  pechos  las  sublimidades  del  espíritu,  cre- 
yendo erradamente  que  no  se  ajustan  con  ellas  los 
más  sabrosos  apetitos  de  la  carne  y  de  la  materia: 
inocente  y  naturalísima,  en  hombre  tal  como  parecía 
Maniferro,  á  nuestros  ojos. 

En  el  banquete  no  se  oyó  palabra  por  un  buen 
espacio  de  tiempo.  Traslucíase  que  uno  y  otro  de  los 
dos  principales  y  más  altos  comensales,  aplazaban  la 
plática  para  cuando  estuvisen  ociosos  los  dientes,  y  á 
BUS  solas  imperase  el  jarro  en  los  manteles,  aprovechan- 
do las  treguas  para  contemplarse  á  su  sabor,  y  calcu- 
lar cada  cual  con  qué  género  de  hombre  se  las  habia. 
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Ni  uno,  á  la  verdad,  ni  otro  quedaron  muy  paga- 
dos del  fruto  de  sus  observaciones. 

Los  ojos  de  D.  Eamiro,  ya  tibios  y  mortecinos,  ya 
vividos  y  ftdminantes;  su  tez  morena  y  pálida,  «us 
cabellos  lacios  y  descompuestos;  sus  armas  menos 
ricas  que  convenia  á  un  caballero,  y  la  mala  gracia 
con  que  las  llevaba,  todo  esto  llenaba  de  confusiones 
al  desconocido.  T  co  mo  de  las  confiísiones  nace  el  er- 
ror casi  siempre,  túvole  por  viejo,  cuando  era  bom- 
bre  D.  Ramiro  que  no  habia  pasado  de  la  edad  ma- 
dura; túvole  por  de  baja  prosapia,  cuando  no  la  habia 
más  ilustre  que  la  suya;  túvole  por  socarrón  y  mali- 
cioso, cuándo  era  el  propio  candor  y  la  benevolencia 
misma.  Tan  distinto  de  la  verdad  fué  su  juicio. 

Mas  acertado  anduvo  D.  Ramiro;  pero  no  porque 
fiíese  sagaz,  sino  porque  la  fisonomía  de  Maniferro  de- 
notaba con  harta  claridad  la  condición  de  su  dueño. 
Era  mozo  de  menos  de  treinta  años,  alto,  forni- 
do, de  oscuro  y  rizado  cabello,  de  ojos  negros,  fir- 
mes y  pene  trantes,  rápido  en  el  hablar,  imperioso  en 
los  gestos,  brusco  en  los  ademanes,  como  quien  no 
está  acostumbrado  á  tolerar  contradicciones.  Hombre 
como  él,  no  pbdia  menos  de  haber  expuesto  mu- 
chas veces  su  persona  y  de  haber  llevado  á  cabo  ar- 
duas empresas:  leíase  en  su  rostro  aquella  aspiración 
á  lo  grande,  á  lo  imposible,  que  es  patrimonio  de  los 
que  llaman  héroes  en  la  tierra.  Si  parecía  jovial,  obra 
era,  sin  duda,  de  sus  pocos  años  y  de  su  natural  fran- 
queza; porque  allá  en  los  pliegues  de  su  frente,  se 
escondían  negros  nublados  de  ira,  que  no  dejaban  de 
asomar  amenazadores  tan  luego  como  alguna  cosa. 
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por  pequeña  que  fiíese^  le  disgustaba.  Y  en  verdad, 
que  tales  observaciones,  no  eran  á  propósito  para 
disipar  del  espiritu  de  D.  Bamiro  recelos  ó  temores, 
no  obstante  que  el  apetito  le  tuviese  cerradas,  por 
de  pronto,  las  puertas  j  ventanas  del  sentimiento. 

Pero  ni  el  falso  juicio  de  Maniferro,  ni  el  verdade- 
ro y  cierto  de  D.  Bamiro,  perturbaron  las  prudentes 
treguas  que,  por  tácito  consentimiento,  se  habian  ajus- 
tado entre  ellos.  Y  en  el  ínterin,  Pivallé  preludiaba 
en  su  laúd  melancólicas  armonías;  y  ya  subiendo,  ya 
bajando,  ora  imitando  la  caida  estrepitosa  de  los  ma- 
nantiales, ora  el  tardo  paso  de  los  arroyos;  bien  min- 
tiendo  gorjeos  de  ruiseñores,  bien  murmullos  de  fiíen- 
tes;  tal  vez  remedando  á  los  céfiros  que  mansamente 
agitan  las  hojas,  tal  vez  a  las  tórtolas  que  se  anidan 
en  los  troncos  de  las  arboledas,  daba  muestras  de 
larga  práctica  y  extremada  ejecución  en  su  oficio.  Al 
amor  de  tales  y  tan  diversos  sonidos,  parecían  más 
sabrosos  los  manjares  todavía  que  en  sí  eran,  y  más 
acertadas  á  cada  comensal  sus  recíprocas  observa- 
ciones. 

Maniferro  rompió  al  fin  el  silencio,  diciendo: 
— Muy  puesto  en  razón  sería,  señor  caballero,  que 
ya  que  hemos  de  beber  en  un  mismo  jarro,  y  hemos 
de  pasar  juntos  una  noche  al  raso,  vos  me  dijerais 
vuestro  nombre,  y  yo  os  dijera  el  mío;  y  aun  quizás 
no  sería  perdido  este  conocimiento  para  entendernos 
en  cualquier  trance  y  plática  que  ocurriese.  Pero  bien 
mirado,  no  puedo  yo  exigir  que  me  deis  vuestro  nom- 
bre, ni  siquiera  desearlo,  supuesto  que  el  mió  tengo 
hecho  propósito  de  mantenerlo  secreto  por  ahora. 
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A  este  punto  respiró  con  poderoso  esfaerzo  D.  Ra- 
miro, como  si  por  algunos  momentos  hubiese  tenido 
el  pecho  oprimido. 

— Sea  como  vos  queráis,  buen  caballero, — ^le  con- 
testó.—Y  de  mí  sé  decir,  que  os  tengo  por  tan  noble 
y  famoso  desde  ahora,  que  no  me  ha  de  hacer  falta 
jamá«,  oir  ni  saber  vaLÍo  nombre. 

— Pues  á  mí  no  me  sucede  lo  mismo, — ^repuso  el 
desconocido; — ^antes  tendría  singular  placer  en  saber 
el  vuestro,  diciéndoos  el  mió,  por  más  que  vuestro 
buen  talante  acredite  la  antigua  nobleza  que  hay,  sin 
duda  alguna  en  vuestra  persona. 

Pronunció  esto  Maniferro,  contal  acento  de  voz,  que 
oidos  sagaces,  lo  habrían  denunciado  al  punto  por  de 
hombre  socarrón  y  dado  á  burlas;  pero  D.  Ramiro, 
no  se  dio  un  punto  por  ofendido. 

— Hablasteis, — dijo  luego, — de  un  propósito  ó  aca- 
so de  un  voto :  dignaos  de  decirme  si  él  os  trae  por 
mucho  ó  poco  tiempo  acá,  y  os  impide  por  mucho  ó 
poco  tiempo  también  contentar  la  curiosidad  de  los 
que  la  tengan  en  conoceros, 

— ^No  puedo  decir  quien  soy  en  otra  parte  que  allí 
donde  tremola  su  pendón  el  conde  de  Barcelona;  y  es 
propósito  firme  que  tengo  hecho,  aunque  voto  formal 
no  sea. 

—Singular  misterio  es, — dijo  D.  Ramiro, — ^y  gran 
fortuna  la  vuestra  que  tal  secreto  os  permite  guardar, 
cuando  traéis  con  vos  tantos  testigos. 

—No  los  traigo  siu  su  cuenta  y  razón,  señor  caba- 
llero. ¿Oreéis  que  á  saber  mi  secreto  más  de  uno  sólo, 
podría  conservarse  por  largo  tiempo?  Los  buenos  de 
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los  almogábares^  no  saben  de  mí  otra  cosa  que  lo  que 
yo  les  digo,  ni  á  decir  verdad,  se  muestran  ellos  de- 
seosos  de  saber  más  que  esto.  Y  tocante  á  mis  servi- 
dores, dos  de  ellos  Assaleh  y  Yussuf,  vinieron  ya  á  mi 
poder  ha^o  discretos,  supuesto  que  en  sutíe^  de 
África,  les  cortaron  las  lenguas  para  que  no  divulga- 
sen los  secretos  de  sus  malditos  y  paganos  señores. 
El  otro,  que  es  ese  Pivalle,  así  sabe  tañer  y  cantar, 
como  entender  en  cualquier  trama  de  guerra  6  de  po- 
lítica; pero  también  sabe  que  él  es  el  único  deposita- 
rio de  mi  secreto,  y  que,  divulgándose,  no  tardaría 
más  en  rodar  su  cabeza,  que  en  llegar  la  noticia  ámis 

oidos Pero,  ahora  que  recuerdo,  Fivallé diablo 

de  Fivallé canta,  canta  tú  otro  romance,  que  ya  yo 

entonaré  quizás  uno  mió,  y  es  de  hombres  bien  na- 
cidos contentar  y  servir  largamente  á  sus  huéspedes. 
Fivallé  entonces  cantó,  acompañándose  con  su  laúd, 
el  siguiente: 

ROMANCE. 

Trotando  vá  el  buen  conde, 
Blandiendo  está  el  lanzon, 
En  el  mirar,  con  ira. 
Con  fe  en  el  corazón. 

Y  dueñas  y  escuderos 
Le  dicen  á  una  voz:- 
Por  Dios  lidias,  el  conde, 
Su  ayuda  te  de  Dios. 

Orillas  de  una  fuente 
Durmiendo  está  un  dragón; 
De  hierro  son  sus  garras, 
Sus  ojos,  ascuas  son. 
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■Despierta,  el  conde  dice, 
■Porque  te  pueda  yo, 
"Vencer,  á  esfuerzo  mió, 
>Que á  buena  suerte  no.» 

Ya  ruje,  y  se  levanta 
Ya  al  conde  vá  feroz: 
La  lanza  quiebra  el  conde, 
Vacila  en  el  arzón. 

Mas  de  la  fuente  al  agua 
Le  muda  la  color. 
La  sangre  del  vestiglo. 
Que  el  conde  lo  mató. 

Y  duefias  y  escuderos 
Ya  rezan  á  una  voz: 
Gomo  por  Dios  lidiaba. 
Le  ba  dado  ayuda  Dios. 


— ^Nuevo  es,  y  nunca  oído  éste, — dijo  Aznar, —  no 
bien  acabado  el  romance. 

— ^Breve  y  bueno,  — dijo  otro  luego. 

Parecia  como  nacido,  en  fin,  por  el  aplauso  que 
obtuvo  aquella  pobre  y  dura  letra,  para  tal  ocasión  y 
hora.  No  faltó  quien  repitiese  por  allí  luego  algunos 
de  los  versos,  como  si  se  propusiese  aprenderlos;  y 
no  ya  los  almogábares  sólo,  sino  el  mismo  D.  Rami- 
ro mostró  que  le  habia  oido  con  placer  grande  en 
estas  palabras: 

—Devoto  cantar  es  sin  duda:  podría  sin  reparo 
decirse  en  el  coro  de  un  monasterío. 

— ^Monje  al  fin  será  acaso  ese  conde, — dijo  Maní- 
ferro; — ^pero  de  los  valerosos  monjes  templarios  que 
no  tanto  se  entretienen  en  cilicios  y  en  oraciones, 
cuanto  en  pelear  desde  el  Jordán  hasta  el  Ebro  con 
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los  infieles  enemigos  del  nombre  de  Dios.  Monje  de 
los  buenos. 

D.  Bamiro  buscó  con  los  ojos  á  Aznar;  y  se  alegró 
de  verle  á  pocos  pasos  ^  recostado  como  los  demás  al- 
mogábares  al  amor  de  la  lumbre. 

— Sí, — continuó  el  caballero; — ^monje  podrá  ser  el 
conde,  de  Barcelona,  pero  no  penséis  que,  por  ser- 
lo, deje  que  los  extranjeros  le  roben  sus  ciudades  y 
castillos,  ó  que  los  propios  escarnezcan  su  autori- 
dad y  nombre,  como  hace  ese  Rey  D.  Ramiro,  que 
tan  pobre  cuenta  está  dando  de  su  corona.  Brindo  se- 
ñor caballero,  por  la  buena  fortuna  del  conde  don 
Ramón  Berenguer  IV,  el  que  mató  al  dragón,  que 
azotaba  estos  condados,  y  venció  en  campo  abierto  á 
los  indignos  caballeros  que  osaron  infamar  de  adál- 
tera  á  la  Emperatriz  de  Alemania.  Y  porque  Aragón 
tenga  pronto  un  príncipe  semejante,  en  lugar  del 
que  hoy  deshonra  sus  blasones. 

Empinó  el  jarro  al  decir  esto,  y  bebió  un  razona- 
ble  trago  de  vino.  Luego  se  lo  puso  en  las  manos  á 
D.  Ramiro  para  que  respondiese  al  brindis;  pero  éste, 
mirando  de  nuevo  á  Aznar,  soltó  el  jarro  sin  arrimár- 
selo á  los  labios. 

— ¿Qué  es  esto,  señor  caballero? — dijo  Maniferro. 
— ¿rehusáis  el  brindis  que  os  he  propuesto  ?  ¿Es  esa 
vuestra  cortesía  ?  Por  nuestra  Señora  de  Mon- 
serrat  y  el  bendito  San  Martin,  cuya  fué  esta  mi  es- 
pada  

— No  os  enojéis, — ^respondió  D.  Ramiro  turbado, 
y  no  sin  volver  á  Aznar  la  vista. — Después  de  lo  que 
habéis  dicho  de  mí,  quiero  decir,  del  Rey  D.  Rami- 


—  869  — 

ro,  yo yo  no  puedo  aceptar  el  brindis  queme 

proponéis. 
— ^Bazon  tiene,— dijo  á  esto  Aznar,  brevemente  y 

■ 

en  voz  ronca. 

Negrísimas  nubes  de  ira  pasaron  rápidamente  por  la 
frente  de  Maniferro;  y  como  lo  notase  Aznar,  llevo 
ya  como  sin  querer  la  mano  al  pomo  de  la  espada. 
Pero,  filé  inútil,  por  fortuna.  Aquellas  nubes,  aun- 
que no  sin  hacer  él  sobre  sí  un  grande  esfiíerzo,  vol- 
vieron a  recogerse  en  los  pliegues  que  surcaban  la 
frente  de  Maniferro;  y  recobrando  luego  al  punto  su 
jovial  franqueza,  contestó: 

— ^Leales  sois  por  mi  vida;  y  juróos  que  no  me  que- 
da rencor  alguno  de  la  buena  lección  que  me  habéis 
dado.  Rey  es,  y  como  Rey,  antes  hemos  de  callar, 
que  no  de  descubrir  aquí  sus  faltas.  Demás,  que,  si 
mal  no  recuerdo,  me  habéis  dicho  que  D.  Ramiro  re- 
quiere  ahora  vuestros  servicios.  ¿Es  esto  cierto,  se- 
ñor caballero  ?  Por  ventura,  ¿  quiere  sacar  á  Zaragoza 
del  feudo  castellano ,  y  echar  á  los  navarros  á  sus 
fronteras?  Él  nació  bajo  el  escudo  de  su  padre,  y 
harto  triste  seria  que  no  quisiera  también  morir  bajo 
su  propio  escudo,  como  nacen  y  mueren  los  hombres 
de  honor.  Y  á  ser  lo  que  imagino,  no  hay  más  sino  que 
he  de  tomar  su  demanda,  y  he  de  pelear  á  pié  y  a  ca- 
ballo con  todos  los  castellanos  y  navarros  que  calcen, 
como  yo,  espuela  de  oro,  en  defensa  y  pro  de  su  buen 
derecho. 

—Amen, — dijo  Aznar. 

— Amen,  amen, — repitieron  los  más  cercanos  de 
los  aknogábares. 


-— GradaB^  gradas^  señor  caballero^— -reposo  hmnil- 
demente  D.  Bamiro.  Y  alentado  con  aqaellos  ofirecí- 
mientos^  qne  hacían  más  de  estimar  el  noble  conti- 
nente del  caballero  y  la  generosidad  j  firanqneza^  qae 
dejaban  entender  sos  palabras,  añadió  con  v<»  ya 
entera: 

—No  es  ahora  contra  navarros  y  castellanos  la 
aynda  qne  quiere  el  Bey  de  Aragón^  es  contra  sns 
propios  vasallos. 

— ¿Contra  sos  vasallos^  decís?  ¿Y  cómo  puede 
nn  príncipe  necesitar  de  aynda  alguna  contra  sus  va- 
sallos? Aquel  buen  religioso  del  Temple,  D.  Bamon 
Berenguer  III  y  su  hijo  D.  Bamon  Berenguer  IV, 
que  hoy  es,  por  merced  divina,  conde  y  señor  de 
Barcelona,  no  han  necesitado  jamás  de  otros  brazos 
que  los  suyos  para  tener  en  razón  ó  traer  á  ella  ásus 
vasallos. 

— ^No  serian  de  osados  como  estos  de  Aragón,  se* 
ñor  caballero. 

— £ranlo  mucho,  y  si  os  place,  hablad  y  referidme 
lo  que  le  ha  sucedido  á  D.  Bamiro  con  sus  vasallos, 
que  yo  os  diré  lo  que  hubieran  hecho  en  cada  uno  de 
tales  trances  los  condes  que  digo  de  Barcelona. 

En  esto ,  el  banquete  podía  darse  por  terminado. 
Maniferro  y  D.  Bamiro  parecían  haber  saciado  com- 
pletamente su  apetito:  los  almogabares  habían  devo- 
rado ya  sus  escasas  provisiones,  y  aun  el  vino  plebe- 
yo de  las  banastas  abiertas.  Era  más  de  media  noche, 
y  el  viento  de  la  sierra  venia  ya  bastante  frío,  para 
que  no  pareciese  cada  vez  más  dulce  el  amor  de  la 
lumbre.  Sentados  pues,  junto  á  ella  D.  Bamiro  y 
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Maniferro^  y  tendidos  alrededor  los  almogábares^  se 
entabló  la  siguiente  plática^  no  indigna  de  ser  con- 
servada^ para  dar  luz  á  los  sucesos  que  quedan  por  re- 
ferir en  esta  crónica. 


CAPÍTULO  XIX. 

Qué  cosa  era  ser  buen  Rey  en  el  sijlo  Xlll  y  cómo  podía  ^onyemrle.  idíIo  ó  bueno, 

saber  latines. 


Llevad  tob  U  cap»  al  coro 
Yo  el  pendón  á  1»  frontera. 

(Itomancero  del  Cid.) 


— ^Figuráos, — comenzó  por  decir  D.  Eamiro,— 
figuraos^  señor  caballero^  que  no  bien  fué  proclamado 
el  Bey  de  Aragón^  y  cuando  apenas  habia  calentado  la 
desdichada  corona  en  la  cabeza^  se  bailó  con  que  los 
ricos-hombres  de  su  reino  querían  disponer  de  todo, 
menospreciándole,  por  ser  él  nuevo  y  ellos  viejos  en 
armas  y  gobierno. 

— ^¿Y  que  hizo  el  Rey  de  Aragón  al  advertir  tales 
injurias? 

.    —Nada  hizo,  sino  empezm-  á  arrepentirse  de  haber 
puesto  semejante  corona  en  su  cabeza. 

— Pues  tócame  ahora  á  mí, — dijo  Maniferro,— re- 
feriros puntualmente  lo  que  hizo  el  conde  de  Barce- 
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lona  en  semejante  caso  á  ese.  No  tenia  bien  cumplidos 
diez  y  ocho  años,  cuando  murió  su  santo  padre  en  el 
hospital  de  Santa  Eulalia,  y  le  dejó  por  heredero  de 
este  buen  condado  de  Barcelona  que  ahora  tiene. 
Viéndole  tan  mozo,  imaginaron  los  barones  y  seño- 
res  que  podrian  disponer  de  sus  estados,  menospre- 
ciando su  valor:  todo  como  vos  decís  de  D.  Bamiro. 
Pues  hubo  uno,  que  tal  imaginación  la  quiso  poner 
en  obra,  el  cual  se  llamaba  Berenguer  de  Oastellet,  y 
era  ferocísimo  soldado  y  veguer  ala  sazón  de  Barcelo- 
na. Si  le  hubieran  disputado  cosa  suya  al  conde,  qui- 
zás habría  cedido  en  la  demanda;  pero  no  era  cosa 
suya,  sino  de  su  pueblo,  que  lo  que  pretendía  el  Oas- 
tellet era  imponer  en  provecho  suyo  cierto  tríbuto  so- 
bre el  pan  y  otras  exacciones  no  debidas.  ¿Y  sabéis 
lo  que  hizo  el  conde? 

-rSin  duda  defendió  a  su  pueblo,  mandando  que 
al  mal  caballero  le  cortasen  la  cabeza, — dijo  luego 
Aznar. 

— No  filé  tanto  de  menester, — continuó  Maniferro. 
—El  Gastellet  traía  bien  fragniadas  sus  mentiras,  y 
mostraba  pergaminos  y  escn^,  muy  primorosa 
mente  contrahechas,  donde  claro  se  leia^  que  tales 
exacciones  le  tocaban,  por  merced  de  lop  condes  an- 
tiguos. 

—Maldito  arte  el  de  la  escritura,- — dijo  Aznar. — 
Paréceme  á  mí  que  más  veces  ha  de  venir  en  apoyo 
de  la  mentira,  que  no  en  sostenimiento  y  defensa  de  lo 
que  pasa  de  verdad  en  este  mundo. 

—De  uno  y  otro  sirve,— repuso  Maniferro. — ^Aque- 
llos pergaminos  eran  privilegios  de  verdad,  con  la  fír- 
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ma  y  sello  de  los  condes  de  Barcelona;  pero  el  men- 
guado  de  Castellet  había  sabido  quitar  las  cosas  que 
ellos  rezaban^  poniendo  otras,  fevorables  pa¿ra  sí,  que 
jamás  habían  estado  ni  podían  estar,  so  pena  de  des* 
truir  á  los  pobres  vasallos, 

— ^Mala  ventura  al  embustero  y  falsario, — digeron 
al  parecer  dos  ó  tres  de  los  almogábares; — ^pero  de 
cierto  lo  dijo  Aznar,  porque  se  oyó  su  voz  claramente. 

Maniferro  prosiguió: 

— De  poco  le  sirvió  ahora  serlo,  porque  no  era 
hombre  el  conde  que  se  dejase  vencer  ni  de  astucias 
ni  de  fieros.  Viendo  que  no  podía  vencer  de  sus  false* 
dades  al  mal  vasallo,  y  que  éste  osaba  hablar  de  sus 
hazañas,  asi  como  para  intimidarle,  acudió  á  la  prueba 
del  juramento,  y  para  probar  la  eficacia  de  este  jura- 
mento, prestóse  á  sostener  por  su  persona  el  com* 
bate  y  juicio  de  Dios. 

— Otro  tanto  habría  yo  hecho  en  su  caso,  —  dijo 
Aznar. 

—¡Viva  ese  conde  de  Barcelona!  —gritaron  entu* 
síasmados  los  ahnogábares. 

— Loado  sea  nuestro  Señor,  que  sin  duda  dio  la 
victoria  al  conde,— dijo  devotamente  D,  Ramiro,- 
no  sin  persignarse  al  propio  tiempo. 

— Tampoco  fué  de  menester, — ^respondió  Manifer- 
ro.— £1  viejo  adalid  no  osó  al  cabo  entrar  en  liza  con 
el  mozo.  Acaso  su  sin  razón  le  quitó  el  esfuerzo,  ó 
quizás  le  tocó  Dios  en  el  corazón  para  que  la  cono- 
ciese; mas  de  uno  ú  otro  modo,  ello  es  que  sin  ries- 
go ni  fatiga  quedó  el  conde  con  la  victoria  y  libres 
del  tributo  los  vasallos. 
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— Que  filé  muy  justo  por  cierto,— dijo  D.  Rami- 
ro.— ^Mas  advertid  que  entre  los  ricos-hombres  de 
Aragón,  hay  algunos  bien  ancianos,  annqoe  malos,  » 
quienes  su  Itey  quiere  bien  desde  la  in&ncia,  por  ha- 
ber sido  continuos  y  amigos  de  su  victorioso  padre 
D.  Sancho  y  de  sud  hermanos  D.  Alonso  y  D.  Pedro; 
y  tales  y  tan  rebeldes  como  son,  los  quiere  todavía; 
de  modo,  que  no  osaría  levantar  la  espada  contra 
ellos  sino  en  el  último  extremo  y  desdicha.  ¿Cuan 
duro  no  parecería  que  retase  D.  Bamiro  a  hombre 
tal  como  Pérriz  de  Lizana,  por  ejemplo  ?  Y  eso  dan- 
do que  en  su  ánimo  hubiera  esfiíerzo  para  medirse 
con  él. 

— De  esfiíerzo  no  se  diga,  porque  claro  está,  que 
sin  él  no  se  puede  ni  se  debe  llevar  corona  en  la 
cabeza.  Pero  en  lo  del  querer  bien,  ahora  he  de  deci- 
ros cómo  entiende  esto  el  conde  de  Barcelona:  que  es 
por  modo  tal,  que  no  ceda  en  mancilla  de  su  honor  ó 
detrimento  de  sus  vasallos.  Dirélo  si  no  os  parece  que 
peque  ya  en  inoportuno. 

— ^Antes  lo  tendré  por  favor  singular, — ^replico  cor- 
tesmente  D.  Bamiro. 

— Pues  atended,— contestó  Maniferro: — ¡habéis 
oido  hablar  del  valeroso  caballero  D.  Guillen  Bamon 
Dapifer? 

— ¡T  cómo  si  he  oido  hablar?— dijo  D.  Bamiro.— 
Le  he  visto  y  le  he  hablado  yo  mismo  hartas  veces 
en  la  corte,  y  gran  ciudad  de  Huesca;  y  cierto  que 
es  muy  noble  y  valeroso  caballero. 

— ^Y  yo  le  vi  pelear  en  Fraga,- dijo  el  vieio  Car- 
meson  al  que  tenia  más  cerca,— y  nunca  hallé  jabalí 
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que  con  tal  ñiria  se  metiese  entre  las  armas.  No  sé 
cómo  escapó  de  allí  con  vida. 

— Pues  ese  buen  caballero  fue  á  modo  de  padre  y 
maestro  del  conde  de  Barcelona,  dado  que  él  le  en- 
doctrinó  y  ejercito  en  el  oficio  de  las  armas.  Como 
Dapifer  no  era  viejo,  y  era  valiente,  y  gentil,  y  dis- 
creto, fué  grande  el  amor  que  le  cobró  el  conde.  Pe- 
ro él  no  tardó  en  abusar  de  tal  amor,  oprimiendo  á 
los  vasallos  del  conde,  y  aún  llegó  a  cortar  las  aguas 
del  rio  Besos  de  los  molinos  de  Barcelona  á  fin  de 
a^vasallar  á  los  ciudadanos.  Entonces  el  conde,  prefi- 
riendo á  este  amor  el  de  sus  vasallos,  desterró  de  Ca- 
taluña al  D.  Guillen  y  le  confiscó  ademas  sus  estados, 
de  suerte,  que  aW  por  Aragón  anda  mísero  y  pobre, 
y  ahí  se  estará  mientras  no  dé  señaladas  muestras  de 
arrepentimiento. 

— Pero  ese  Castellet  y  ese  Dapifer, — dijo  D.  Ra- 
miro,— no  tendrían  fiíertes  castillos  ni  numerosos  va- 
sallos con  que  defenderse  del  conde. 

— ^Los  tenían,  y  todavía  más  tenía  el  conde  de  To- 
losa,  que  osó  negar  el  debido  feudo  al  de  Barcelona. 
Pero  al  sólo  amago  del  castigo,  cedió  también  el  de 
Tolosa:  que  cuando  los  príncipes  son  esforzados  y  re- 
sueltos, suelen  no  necesitar  la  ayuda  de  nadie,  ni  mo- 
ver su  propio  brazo  siquiera,  para  aterrar  á  los  rebel- 
des. Por  eso  ya  dije,  que  no  acierto  á  comprender  el 
menosprecio  con  que,  los  de  vuestra  tierra,  tratan 
ahora  a  D.  Ramiro. 

— Pintando  estáis  un  héroe  en  D.  Berenguer, — 
dijo  D.  Ramiro,-— y  no  todos  los  príncipes  pueden 
serlo. 
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— Héroe,  no, — ^repuso  Manifero:— es  demasiada 
mozo  para  haber  ejecutado  hazañas  que  basten  á  ga- 
narle tal  nombre.  Pero,  á  lo  que  se  vé,  no  quiere  ser 
indigno  de  sus  padres. 

D.  Ramiro  se  ruborizó  al  oir  estas  palabras  j 
más  oyendo  en  derredor  suyo  este  dialogo,  que  no 
pudo  impedir,  por  estar  algo  apartado  A2nar. 

— Por  Dios, — decía  uno, — que  le  sobra  razón  al 
señor  Maniferro,  y  que  yo  daría  toda  mi  sangre  por 
ser  vasallo  de  ese  buen  conde  de  Barcelona. 

—Mi  sangre  y  la  de  mi  mujer,— dijo  otro. 

— ^Mas  de  estimar  es  aquella  que  no  esta, — añadió 
un  tercero;^-que  tú  no  eres  de  los  mejores  casados. 
Pero  no  hay  duda  en  lo  que  decís:  un  Rey  como  ese 
buen  conde,  vale  más  mil  veces  que  el  honrado  fraile 
que  ahora  tenemos  en  el  trono.  No  va  á  quedar  un 
palmo  de  Aragón,  si  vive  mucho  tiempo. 

— ^Y  iqué  te  se  dá  á  tí  de  ello? — dijo  á  esto  Carme- 
son. — ^De  mí  sé  decir,  que  no  tengo  por  Aragón  sino 
las  montañas  donde  hemos  nacido,  y  por  las  cuales 
corren  verdaderamente  los  dos  ríos  que  se  llaman  Ara- 
gón, en  cuyas  aguas  hemos  apagado  de  niños  la  sed, 
y  nos  hemos  bañado  de  mayores.  Mal  hayan  las  tier- 
ras Uanas,  donde  los  caballos  y  los  ginetes  nos  atre- 
pellan a  su  sabor  en  la  pelea,  y  no  nos  dejan  en  la 
retirada  descanso.  Mira  de  qué  nos  sirvió  llegar  con 
el  buen  Rey  D.  Alonso  á  la  orilla  del  Oinca,  y  ver  las 
vegas  floridas  de  Fraga. 

— 'Si  en  monte  ni  en  Uano,  hay  caballo  ni  gínete 
que  resista  mis  dardos,  Carmeson.  Tu  eres  viejo,  y  el 
miedo  se  vá  apoderando  de  tu  persona.  Lo  que  te 
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afirmo  es,  que  mucho  nos  conyendría  cambiar  al  Eey 
que  tenemos  por  ese  conde  de  Barcelona. 

— Callad, — dijo,  enterado  ya  en  esto,  Aznar,  á  quien 
D.  Bamiro  no  cesaba  de  dirigir  miradas  tristes  y 
suplicantes. — ^Callad,  que  no  nos  dejais  oir  la  gustosa 
conversación  que  suelen  traer  estos  nobles  caballeros. 

— ^No  será, — dijo  Carmeson  levantándose, — ^sin  que 
mate  antes  a  este  perillán,  que  ha  osado  decir  que  en 
mí  haya  miedo. 

— Sí  será, — ^repuso  Aznar, — sin  más  que  yo  te 
lo  diga. 

Y  asiendo  de  un  brazo  á  Carmeson,  tiró  de  61  tan 
fiíertemente,  que  el  viejo  vino  nuevamente  á  tierra, 
no  sin  magullarse  contra  los  peñascos  el  cuerpo. 

Causó  el  golpe  gran  risa  entre  aquella  gente  ruda, 
y  Carmeson  no  tuvo  por  prudente  exponerse  á  otro 
semejante,  y  calló:  callaron,  como  él,  todos  los  almo- 
gábares  y  prestaron  de  nuevo  atención  á  la  conversa- 
ción de  los  caballeros. 

Fué  esto  á  tiempo  que  D.  Bamiro  que  habia  vuelto 

á  reanudar  la  conversación  con  su  huésped,  le  decía 
con  voz  turbada. 

— ^Ya  os  he  dicho  en  breves  términos  lo  que  pasa: 
juzgad  ahora  si  son  á  estos  iguales,  los  sucesos  que 
habéis  contado.  Al  Eey  no  le  permite  Dios  que  conti- 
nué más  en  el  trono,  y  los  ricos-hombres  no  quieren 
que  lo  deje:  desea,  como  es  justo,  que  lo  herede  su 
Ml^í  y  tampoco  lo  consienten  los  ricos-hombres, 

— Extraño  es  eso, — dijo  Maniferro. 

— ^Tan  extraño,  que  no  sé  yo  que  pueda  haber  se- 
mejanza de  éste  con  otros  casos,  ni  remedio  conocido. 
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Y  aun  os  falta  saber  una  cosa^  qne  es^  que  los  ricos- 
hombres  osaron  poner  preso  al  Bey,  y  han  osado 
apoderarse  de  la  persona  de  su  bija. 

-—Por  Jesacristo  vivo,  que  mayor  desacato  no  oí 
en  mis  dias,  ni  sé  oyó  en  los  dias  de  mi  padre;  y  que 
no  be  de  comer  pan  á  manteles,  mientras  no  queden 
en  libertad  como  yo  mismo  D.  Ramiro  y  su  bija.  Ma- 
los lobos  me  coman,  sino  cumplo  este  buen  pro- 
pósito. 

— ^Bien  veo  que  sois  esforzado  y  generoso,  y  que 
de  buena  voluntad  querréis  •  cumplirlo;  pero,  ¿cómo 
habéis  de  ejecutarlo?  No  es  fácil,  no  es  fácil,  señor  * 
caballero. 

— ^Nada  hallan  dificü  las  armas,— respondió  con 
firme  voz  Maniferro: — es  preciso  ir  á  buscar  á  los 
ricos-hombres  en  sus  castillos  y  colgarlos  de  las  al- 
menas: apellidar  guerra  por  Aragón,  y  alzar  pendo- 
nes por  el  Rey. 

— Eso  digo  yo, — exclamó  Aznar  con  júbilo. 
—Es  verdad,  eso  habrá  que  hacer,— dijo  triste- 
mente D.  Ramiro. 

— ^Y  para  eso  sí, — añadió  Maniferro, — que  el  Rey 
necesita  de  ayuda.  Yo  no  habría  dejado  que  me  pren- 
diesen, pero  una  vez  preso,  osaría  llamar  en  mi  ayu- 
da al  mismo  Rey  de  Fez,  si  no  bastasen  los  mios,  que 

si  bastaremos  nosotros,  á  lo  que  pienso No  lejos 

de  aquí  tengo  una  hueste  de  almogábares  catalanes, 
que  son  no  menos  vale'rosos  que  estos  aragoneses. 
Con  tal  gente  y  algunas  de  las  lanzas  de  campo, 
que  en  Cataluña  apellidamos  ginetes  de  perage,  y  los 
ginetes  y  caballeros  de  Aragón  que  quieran  reunirse- 
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nos  9  harto  será  que  no  demos  cuenta  de  los  ricos- 
hombres  7  BUS  mesnadas.  Yos^  señor  caballero^  nos 
guiareis  á  donde  está  prisionero  D.  Bamiro. 

— ^Es  que  no  está  prisionero 

—¿Pues  no  decís? 

—Logró  escaparse  de  la  prisión,— contestóD.  Ba- 
miro  turbado. 

—¿Sabéis  dónde  está? 

— ^Yo  no  dije — ^Y  no  acertaba  á  añadir  nada  don 

Bamiro. 

—Basta, — ^repuso  por  fortuna  el  caballero,  vuelto 
ya  de  su  arrebato  de  ira.  Sois  prudente,  y  no  queréis 
decirlo  en  alto,  ó  confiarlo  á  un  desconocido:  no  im- 
porta. No  por  eso  nos  guiareis  menos  á  donde  esté, 
y  lo  liaremos  venc¿dor  de  loa  ricos-hombres,  con  el 
favor  de  nuestra  Señora  de  Monserrat  y  el  buen  tem- 
ple de  esta  espada  de  San  Martin,  que  por  merced 
de  Dios  llevo  al  cinto. 

— ¿Pero  y  qué  adelantará  con  ser  vencedor  el  Bey? 
— dijo  D.  Bamiro. — El  caso  es  que  la  princesa  que*- 
dará  á  merced  de  los  ricos-hombres. 

— ^Ya  pondremos  á  su  padre  en  ocasión  de  liber- 
tarla. 

— Pero,  ¿y  cuándo  su  padre  se  vuelva  al  claustro? 
¿Quién  tomará  su  demanda? 

— ¿Quién?  Yo: — dijo  sin  detenerse  Maniferro. 

— ¿Vos?....  Vos  no  bastáis  para  eso;  por  mucho 
que  sea  vuestro  esfuerzo  y  por  grande  que  vuestra 
voluntad  sea. 

—Por  Dios  que  así  es  la  verdad  como  la  estáis  di- 
ciendo. No  es  caso  este  como  aquel  de  la  Emperatriz 
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de  Alemania^  en  que  tanto  pudo  hacer  cualquier  lan- 
za como  la  del  propio  conde  de  Barcelona.  Y  amen 
de  lanza^  aquí  hace  falta  también  alguna  razón  ó  títu- 
lo^ como  creo  que  dicen  los  legistas  de  Barcelona. 

Un  padre un  hermano un  tio  por  lo  menos 

un  marido 

— Sin  duda  que  un  marido  seria  bastante^ — dijo 
entonces  D.  Ramiro; — j  ojalá^ — añadió^— -que  fuera 
posible  casarla  con  algún  príncipe  que  tomara  á  su 
cargo  el  reprimir  á  los  ricos-hombres;  que  entonces 
no  padecería  el  Bey  de  Aragón  las  amarguras  que 
al  presente. 

— ¿Pues  hay  más,  que  casarla  con  el  conde  de 
Barcelona?  No  le  hay  más  á  propósito  para  reñir  con 
barones  6  hidalgos,  con  reyes  ó  escuderos,  cuando  á 
su  mujer  le  haga  falta. 

— i  Y  cómo  ha  de  casarse  con  el  de  Barcelona  ni  con 
nadie,  si  no  ha  pasado  aún  de  los  dos  años  de  edad? 

— Tenéis  razón:  me  había  olvidado  de  ese  otro 
obstáculo.  Ya  veo  que  no  hay  más,  sino  que  renuncie 
el  padre  á  volver  al  monasterio;  y  se  quede  á  cuidar 
de  su  hija  en  el  mundo. 

— No,  no:  eso  es  menos  posible  que  el  matrimonio 
todavía.  / 

— Pues  entonces,  abandonemos  hija  y  padre  á  su 
suerte, — ^repuso  ya  impaciente,  pero  con  alegre  risa 
Maniferro. 

—-¡Abandonarla  á  ella! ¿Sabéis  lo  que  es  aban* 

donar  nn  padrea  su  hija? 

— ^Lo  que  sé ,  es,  qtíe  habría  devolverme  loco,  se- 
ñor caballero,  si  os  siguiese  más  en  esos  revueltos 
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pensamientos  y  contaradictorías  proposiciones.  Decid- 
me de  una  vez:  ¿puede  su  padre  continuar  en  el  trono 
hasta  que  ella  llegue  á  mayor  de  edad^  amparándola 
y  defendiéndola? 

— ^No  puede. 

— ¿Puede  ella  casarse  en  edad  tan  tierna? 

—Claro  es  que  no pero 

— ¿Qué  pero  es  ese,  señor  caballero?  Por  la  Virgen 
de  Mongari  que  no  os  entiendo.  ¿Puede  dudarse  de 
que  no  sea  posible  tal  casamiento?  ¿No  decís  que  no 
cuenta  la  infanta  sino  dos  años  de  edad? 

— ^Tened,  tened — contestó  de  súbito  D.  Rami- 

ro.— -Dios  comienza  á  iluminarme Hé  aquí  que  yán 

á  valerme  las  pocas  letras  que  apren^  en  el  convento. 

¡Quién  lo  diría!  Pero  mal  haya  de  mi  memoria 

Aquí,  aquí  está  en  la  punta  de  la  lengua  toda  una  re- 
gla que  podría  servimos  para  salir  del  apuro  en  que 

nos  vemos Ya,  ya  recuerdo Mucho,  muchísimo 

trabajo  me  costó  aprenderlo ;  pero  no  hay  como  esto 
de  los  latines  para  guarecerse  en  la  memoria.  Veinte 
años  ha  que  los  que  digo  los  aprendí  con  otros  novi- 
cios en  la  comunidad,  y  no  se  me  han  olvidado  como 
ahora  veréis,  no,  antes  bien  los  recuerdo  perfectísi- 
mamente. 

Maniferro,  Aznar  y  todos  los  almogábares,  pa- 
recían ya  un  tanto  aturdidos.  Y  D.  Bamiro  estaba  en 
esto  de  pié,  dando  vueltas  de  uno  á  otro  lado,  pe- 
gándose golpes  con  la  mano  en  la  frente,  y  murmu- 
rando palabras  latinas  que  ninguno  comprendía. 

"^SponsaUa^ — decía, — sponsalia av/at  mentio  et 

reprom/issio,,.,  r^prom/issio..,,  rmptia/i'umfuturarum,,,. 
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¡Oh  fváwroírwm No  hay  dnda^  pueden  contraer 

esponsales. 

Y  vuelta  á  repetir  los  latines,  y  á  darse  golpes  en 
la  frente,  y  á  pasearse  de  uno  en  otro  lado. 

Al  fin  Maniferro  le  puso  la  mano  en  el  hombro, 
diciéndole : 

— ¿Acabareis?  ¿Qué  endiablada  cosa  es  esa  que  se 
os  ha  ocurrido? 

— ^No  es  cosa  de  diablos,  señor  caballero]  sino  cosa 
muy  bien  admitida  y  sancionada  por  la  Santa  Madre 
Iglesia.  Verdad  es  que  no  sé  dónde  ni  cuando,  y  esto 
es  lo  que 

— ^No  os  importe  eso,  y  decid  de  una  vez  lo 
quesea. 

— ^Bs, — dijo  entonces  D.  Ramiro  inclinando  los  la- 
bios al  oido  de  Maniferro, —  es  que  hay  esponsales 
de  fdturo ,  unos  esponsales  que  se  pueden  contraer 
muy  bien  en  edad  como  la  de  lá  princesa.  ¿Si  hubiera 
quien  quisiera  contraer  con  la  princesa  esponsales  de 
futuro? 

— ¡Qué  si  hubiera!  ¡Pues  no  "ha  de  haber!  Ahí  está, 
os  repito,  el  conde  de  Barcelona,  que  no  dejará  de 
aceptar  el  partido. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello? 

— ^Y  tanto  como  lo  estoy.  El  conde  de  Barcelona, 
ha  pensado  más  de  una  vez  que  estas  montañas  eran 
unas  mismas,  y  unos  mismos  los  almogábares  de  es- 
tas montañas;  y  que  el  Ebro  y  el  Llobregat  y  el  Ara- 
gón y  el  Oinca,  deben  correr  debajo  de  una  mano  pro- 
pia de  B«y. 

— ¡Es   verdad!  ¡Es  verdad! — gritaron   algunos 
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almogábares    que    oyeron    las    últimas    palabras. 

Y  señaladamente  Aznar^  qne  como  más  cercano^ 
había  oído  la  conversación  casi  entera^  no  cabía  en  sí 
de  júbilo. 

—Ya  lo  veis,  señor  caballero, — añadió  entonces 
Maniferro. — ^Ya  veis  como  los  valerosos  almogábares 
de  Aragón,  celebran  su  unión  y  hermandad  con  la  de 
Cataluña:  yo,  en  nombre  de  Cataluña,  acepto  también 
y  aplaudo  tal  hermand'Bd  y  unión,  y  juro  que  he  de 
procurarla  y  defenderla  hasta  verter  la  última  gota  de 
mi  sangre,  si  fiíese  necesario. 

-—Pero  ¿quién  sois  vos  a  todo  esto? — dijo  D.  Eami- 
ro. — ¿Quién  sois  vos  para  aceptar  tal  unión  y  para 
añrmar  que  el  conde  de  Barcelona  quiera  contraer 
esponsales  con  la  princesa? 

— Soy  quien  puede  y  sabe  hacer  cuanto  dice, — 
contestó  Maniferro; — en  mi  tenéis  la  voluntad  y  el 
pensamiento  mismo  del  conde  de  Barcelona.  ¿Podré 
saber  si  á  vos  os  asisten  iguales  títulos?  ¿Podré  ya  sa» 
ber  yo  por  mi  parte  quién  sois? 

— ^Yo yo  soy  lo  mismo. — Dijo  titubeando  don 

Bamiro. 

— Es  decir,  ¿qué  vos  conocéis  los  pensamientos  é 
intenciones  del  E.ey  de  Aragón? 

— Sí  conozco. 

-r-Que  sois  su  continuo  y  amigo. 

-^Si  soy 

— ¿Que  él,  quedando  en  lugar  seguro,  os  ha  envia- 
do por  acá  en  busca  de  armas  y  soldados?  ¿Qué  sois 
por  consecuencia  un  embajador  disfrazado  del  Bey  de 
Aragón,  y  aún  acado  su  condestable? 
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— Sí Si  soy 

— Pues  siendo  dos  cómo  sois,  no  haréis  en  tal  caso 
en  esto  más  que  uno  sólo,  de  suerte  que  lo  que  vos 
hagáis  el  otro  lo  dará,  y  quedará  sin  duda  por  hecho. 

—¡Dos,  dos!— dijo  D.  Ramiro — ^No,  sin  duda 

soy  yo  todo  lo  que  decís.  Pero,  atended 

Estas  últimas  palabras  no  las  dijo  de  modo  que  por 
todos  pudieran  ya  oirse. 

Maniferro  decia  alegremente  entretanto: 

— ^Ajustaremos,  ajustaremos  el  pacto.  La  princesa 
será  esposa  del  conde  de  Barcelona,  y  Aragón  llegará 
hasta  el  mar,  y  Cataluña  irá  á  buscar  las  fuentes  del 
Bbro. 

Carmeson  fué  el  único  de  los  almogábares  que  np 
aplaudió  estas  palabras,  diciendo  para  su  coleto: 

— ^Maldiga  Dios  al  mar,  y  al  Ebro  y  sus  fuentes,  y 
toda  la  tierra  llana  del  mundo.  Yo  dicho  tengo  que 
no  quiero  salir  de  mis  montañas,  y  para  aguas,  bás- 
tanme las  de  las  fuentes  del  Aragón,  que  en  invierno 
son  templadas,  como  que  son  aguas  de  lluvia,  y  en 
verano  fresquísimas  como  aguas  de  nieve.  Si  me  ma- 
tan no  he  de  salir  de  estas  peñas. 

Los  demás  ahnogábares  clamaban  en  tanto  á  grito 
herido: 

— ¡Viva  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña!  ¡Viva  el 
Rey  de  Aragón!  ¡Viva  el  conde  de  Barcelona!  ¡Viva 
la  princesa!  ¡Hierro,  hierro,  despiértate:  Hierro,  hier- 
ro, despiértate! 

Y  de  concierto  con  estos  gritos,  híwian  sobremane- 
ra  extraño  y  solemne  aquel  espectáculo,  el  chispear 
de  los  aceros  al  caer  en  las  piedras,  y  los  diversos 


—  877  — 

sonidos  que  el  choque  de  acero  y  piedra  producia ;  y 
el  rojizo  resplandor  de  los  montes  de  brasas  en  que 
habían  venido  á  parar  ks  hogueras,  y  la  tibia  luz  de 
las  estrellas  y  de  la  luna  embozada^  y  los  ruidos  mis- 
teriosos de  la  noche^  y  el  viento  de  la  sierra^  y  el  agua 
de  los  manantiales^  y  las  sombras  de  los  picachos^  y 
la  oscuridad  profundísima  del  horizonte. 

Por  su  parte^  D.  Bamiro^  con  los  ojos  alzados  al 
cielo^  parecia  como  que  en  él  buscaba  el  germen  de  la 
grande  idea  que  tan  laboriosamente  acababa  de  dar  á 
luz  su  entendimiento;  mientras  que  Maniferro^  con  el 
brazo  izquierdo  tendido  hacia  los  vecinos  montes  de 
Cataluña^  y  el  derecho  aplicado  al  pomo  de  la  espada^ 
representaba  allí  la  imagen  de  la  resolución  y  de  la 
fuerza^  que  para  ponerla  por  obra  se  nececesitaba. 

¡Dichoso  espectáculo!  ¡Dichosos  latines!  ¡Dichosa 
men;oria  la  de  D.  Ramiro! 


CAPÍTULO   XX. 

De  los  escrúpulos  que  tuTO  el  piadoso  D.  Ramiro  coü  ocasión  de  una  mentira, 

y  cómo  Mzo  penitencia  de  su  pecado. 


—  Caballero,  hablo  con  ros. 
Si  porque  encubierto  estoy..... 
—Si  decir  algo  tenéis , 
Descubrid..... 

{31  Trovador^) 


Largo  tiempo  duraron  los  gritos  y  el  entusiasmo^ 
sin  que  volvieran  á  decir  cosa  que  merezca  repetirse, 
letra  á  letra,  Maniferro  ni  D.  Bamiro. 

Maniferro,  que  al  parecer  quería  tomarse  tiempo 
para  meditar  sobre  el  pacto  gravísimo  de  que  trata- 
ban, principalmente  habló  del  castigo  de  los  ricos- 
hombres  aragoneses;  y  afirmó  que  al  dia  siguiente 
sabria  ya  lo  que  decia  de  la  buena  alianza  que  se  le 
preparaba,  el  buen  conde  de  Barcelona.  A  D.  Bamiro 
le  contentaron  mucho  estas  noticias,  y  aseguró,  tam- 
bién a  medias  palabras,  que  el  Bey  de  Aragón  sa- 
bria y  aceptaria  antes  de  mucho,  el  medio  que  se  le 
ofireda  de  dejar  bien  amparada  á  su  hiia  cuando  él  se 
retiraae  al  moxu^terio. 

Toxo  I.  96 
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Luego  el  sueño,  esa  divinidad  inexorable,  que  así* 
:apaga  los  gustos  como  los  dolores  del  alma,  comenzó 
á  cerrar  todos  los  ojos;  j  al  abrigo  de  las  calientes  bra- 
sas todas  las  ñ*entes  se  inclinaron,  todos  los  cuerpos 
entraron  momentáneamente  en  la  inmovilidad  ordi- 
naria de  la  materia. 

Sin  embargo,  no  dejaba  de  oirse,  por  donde  quie- 
ra ese  rumor  vago  que  al  parecer  señala  la  lucha  del 
espíritu  vivo  con  la  materia  amortecida:  ruido  lento, 
desagradable  las  más  veces,  rápido  y  doliente  algunas. 
Y  á  medida  que  avanzaron  las  horas,  fueron  cesando 
con  el  triunfo  completo  de  la  materia  los  sonidos  des- 
agradables; pero,  cosa  extraña,  se  aumentaron  sobre- 
manera los  suspiros,  los  ayes  de  dolor:  que  ayes  y 
suspiros  era  con  efecto  lo  que  se  oía. 

Muy  solo  debia  estar  en  sus  sentimientos  quien  así 
suspiraba  y  gemia  cuando  al  paso  que,  su  dolor  iba  en 
aumento,  aumentábase  á  la  par  en  los  otros  el  reposo 
del  sueño.  Y  ni  una  voz  respondia  á  su  voz ,  ni  un 
suspiro  á  sus  suspiros,  ni  un  ay  á  sus  ayes. 

Aquella  gente  era  á  la  verdad  muy  torpe,  ó  estaba 
muy  segura  de  sí  misma,  de  su  prontitud  en  el  des- 
pertar, y  de  su  instinto,  porque  ello  es,  que  no  habia 
dejado  guardia  ni  atalaya  mientras  dormía,  como 
suele  decirse,  á  pierna  suelta. 

Y  sin  embargo,  una  hora  antes  de  amanecer,  cuan- 
do más  cerrada  parecia  la  noche,  se  vio  surgir  del 
lado  de  donde  habían  salido  hasta«  allí  los  suspiros, 
un  bulto  negro,  negrísimo :  no  quizás  porque  él  lo 
fuese,  sino  porque  asi  lo  parecia  con  las  tíníeblaa. 
Andaba  perezosamente  como  quien  teme  haoer  ruido; 
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y  poco  &  poco  vino  á  colocarse  al  borde  del  barranco, 
pareciendo  como  que  se  sentaba,  según  lo  que  dismi- 
nuyó de  pronto  su  estatura. 

¿Quién  seria  el  que  ya  átales  horas  dejaba  el  sueño 
para  entregarse  á  la  vigilia  6  la  meditación  ? 

Enemigo  no  era:  porque  sólo  ¿cómo  habia  de  em- 
prender cosa  alguna  contra  aquel  tropel  de  hombres 
feroces? 

Trajinante  no  era  tampoco,  porque  los  escasos  que 
habia  por  entonces,  ni  solian  caminar  á  tales  horas, 
ni  meterse  en  tan  escabrosos  y  apartados  lugares  co- 
mo aquel  era. 

¿Quién  seria,  pues?  No  hay  que  dudarlo:  era  el 
Rey  D.  Ramiro.  Ni  Mamferro,  jn  Azjiar,  ni  los  de- 
más almogábares  parecian  hombres  de  cambiar  el 
sueño  por  la  vigüia  ó  el  amor  de  las  brasas,  por  la  fria 
y  escueta  orilla  de  aquel  barranco.  Era,  como  deci- 
mos, y  no  podia  ser  otro,  que  el  Rey  D.  Ramiro. 

Y  como  desde  entonces  los  ayes  y  suspiros  se  oye- 
ron constantemente  a  la  orilla  del  barranco ,  no  hay 
que  dudar  tampoco  en  que  él  fuese  antes  quien  sus** 
piraba  y  gemia. 

Ya  lo  habrían  sospechado  esto,  sin  duda  alguna, 
nuestros  discretos  lectores. 

Sentado  unas  veces,  otras  acaso  arrodillado,  ora 
alzando  los  ojos  y  los  brazos  al  cielo,  ora  inclinando* 
los  al  precipicio,  se  estuvo  allí  por  algún  espacio  de 
tiempo,  hasta  que,  levantándose  de  nuevo,  se  llegó  á 
uno  de  los  almogábares  dormidos,  y  tocándole  sua- 
vemente en  la  cabeza,  le  dijo: 

— ^Aznar,  Aznar,  despierta  y  vente  aquí  conmigo. 
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que  tengo  necesidad  de  tu  compañía.  Despierta^  des- 
pierta. 

El  almogabar  se  alzó  como  nn  relámpago^  y  siguió 
á  D.  Bamiro  al  Ingar  mismo  donde  antes  estaba. 

— Siéntate^  hijo  mió, — ^le  dijo  al  llegar  allí  D.  Ra- 
miro. 

Y  el  almogabar  obedeció  también  sin  decir  pa- 
labra. 

— ¡Qué  poco  amor  me  tienes,  hijo  Aznar ! — conti- 
nuó D.  Ramiro.— 'Ves  que  me  condeno,  que  me  ardo 
vivo,  y  me  dejas,  y  me  empujas  en  el  canúno  de  la 
perdición.  ¿No  te  está  pesando  en  el  alma  lo  que  yo 
he  hecho  esta  noche?  ¿Tan  mal  me  quienes  que 
te  echas  a  dormir  tranquilo,  después  de  haber  pre- 
senciado mi  grandísimo  yerro?  ¡  Ay,  yo  no  he  podido 
pegar  los  ojos  en  toda  la  noche ! 

—Pero,  señor, — dijo  Aznar, — ¿yerro  llamáis  lo  que 
habéis  hecho?  ¿Yerro  esta  hermosa  unión  de  Aragón 
y  Cataluña?  A  mí  me  ha  costado  trabajo  dormiime 
por  la  primera  vez  de  mi  vida;  pero  no  ha  sido  sino 
con  el  pensar  que  seremos  todos  unos  en  adelante  los 
hijos  de  la  montaña.  Hemos  nacido,  lo  mismo  unos  que 
otros,  en  los  agujeros  de  las  peñas;  comemos  j  bebe- 
mos de  lo  que  las  peñas  dan;  morimos,  tarde  ó  tem- 
prano, sobre  las  peñas,  al  golpe  del  hierro  enemigo 
¿Por  qué  ha  de  haber  quien  nos  separe  y  quien  nos  dé 
distintos  nombres,  de  catalanes  álos  unos,  álos  otros 
de  aragoneses?  ¿ Por  qué  estos  riscos  han  de  ser  ene- 
migos unos  de  otros,  flotando  una  bandera  en  aque- 
llos y  otra  en  éstos  ?  ¿  Ko  hay  bastante  tierra  llana 
que  tener  por  enemiga,  y  mares  por  donde  ir  a  bus- 


—  ses- 
ear más  contrarios  cuando  se  acaben  estos  que  aho- 
ra tenemos  en  firenté? 

— ^Loco  estás  ^  hijo  mío, — dijo  el  Rey. — ¿Quién  ha- 
bla aquí  de  tal  unión  ó  alianza ,  ó  como  se  llame;  ni 
cómo  podría  ocupar  su  ánimo  en  eso  un  pobre  peca- 
dor como  yo,  á  quien  no  le  deja  un  momento  tranquilo 
Satanás,  ni  le  permite  con  sus  tentaciones,  que  haga 
pura  y  salva  su  alma? 

A  decir  verdad,  el  almogábar  era  quien  sospechaba 
de  su  señor  que  estuviese  loco,  y  eso  que  no  había 
visto  locos  jamás,  ni  sabía  de  ellos  sino  de  oídas,  por- 
que no  es  la  de  la  mente  enfermedad  que  padecer  sue- 
lan los  hijos  de  la  montaña  y  de  la  guerra.  Pero  era 
tan  extraño  lo  que  decía  D.  Ramiro,  que  Aznar,  aun- 
que ignorantísimo,  no  rudo,  comprendió  que  una  per- 
turbación  profenda,  que  un  doloroso  desarreglo  afligía 
aquél  cerebro,  combatido  por  las  más  vivas  y  tenaces 
de  las  pasiones,  la  del  amor  y  la  de  la  religión:  amor 
á  su  mujer,  á  su  hija:  espíritu  religioso ,  que  era  yá 
escrúpulo,  cavilación,  insania. 

No  obstante,  como  no  era  la  primera  vez  que  le  ha- 
blase de  este  extraño  modo>  Aznar  ya  sabia  bien  que 
para  cahnarle,  no  había  más  que  llevarle  hasta  ciertQ 
punto  la  corriente,  y  eso  hizo  ahora. 

— Señor, — ^le  dijo; — ¿qué  nueva  pena  es  esta  qué 
os  aqueja,  quá  nueva  desdicha  es  está  que  Dios  ha 
enviado  sobre  vos? 

—¡Que  no  hayas  caído  eü  ello!— respondió  D.  Ra- 
miro.- ¿No  oíste  como  poco  á  poco  se  ftió  deslizando 
la  lengua  de  ese  atrevido  caballero,  hasta  ponerme 
en  trance  de  tener  que  decir  quien  yo  era,  ó  tener  que 


—  3S4-r- 

declarar  que  era  otro  que  soy?  Largo  tiempo  estuve 
entre  dos  aguas^  hablando  de  las  desdichas  de  D.  Ba- 
miro  y  del  Bey  de  Aragón;  y  cierto  que  hasta  enton- 
ces no  mentía^  porque  las  desdichas  verdaderas  son^ 
y  no  preguntándome  nadie  quien  yo  era^  no  tenía  por 
qué  decirlo^  ni  menos  decubrir  que  era  yo  el  mismo 
Bey  de  quien  hablaba.  Pero  (ay!  que  al  fin  déla  con- 
versación, no  fué  ya  posible  mantener  mi  buena  traza, 
y  el  atrevido  caballero  me  obligó  á  decir  que  éramos 
dos:  uno  el  Bey  de  quien  hablaba,  otro  yo,  que  ha- 
blaba, cosas,  como  sabes,  de  manifiesta  mentira.  Y  lo 
mas  malo  es,  que  ^qui  no  cabe  error  de  mi  parte,  ni 
del  que  llaman  vencible,  ni  del  que  apellidan  inven- 
cible, porque  harto  bien  sé  yo,  que  somos  uno...  uno, 
y  no  más,  yo  y  D.  Bamiro. 

—Señor,  cuando  otra  vez,  segnn  creo,  de  esto  me 
hablasteis,  ya  os  dije  que  no  se  me  alcanzaban  tales 
delgadeces  como  las  que  me  proponíais:  yo  por  men- 
tira tenía  y  hubiera  tenido  lo  uno  y  lo  otro,  y  tanto 
me  pareció  que  mentíais  al  principio  como  al  fin  de 
la  plática. 

-«--Pues  te  engañaste,  Aznor:  no  permita  Dios  que 
yo  mienta  por  tanto  espacio  de  tiempo  jamás:  ha  sido 
una  sola  mentira,  una  sola,  y  aún  esa,  no  la  puedo 
más  llevar  sobre  mí. 

—No  os  aflijáis,  señor,— dijo  Aznar;^-pecado  es  la 
mentira  que  perdona  el  confesor  fácilmente.  Yo  he 
echado  más  de  ciento,  y  todas  me  las  han  perdonado 
los  beneficiados  de  Jaca;  y  eso  que  son  tan  feos  como 
cualesquiera  otros,  y  no  los  habrá  quizás,  que  tengan 
más  temerosa  la  cara. 
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— Cualquier  confesor, — contesto  D.  Eamiro,— tie- 
ne ya  hartas  cosas  que  perdonarme,  y  no  osaría  yo 
llegar  á  él,  con  este  nuevo  pecado  enoinia.  ¿Quién  sabe 
8Í  se  arrepentiría  de  haberme  ofrecido  la  absolución? 

— ^Pero  en  suma,  señor,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
¿Cómo  habéis  de  remediar  ahora  este  nuevo  pecado? 

Los  lazos  del  respeto  sujetaban  apenas  la  impa* 
ciencia  natural  del  almogábar:  no  podía  ya  conte- 
nerse. 

•-«Eres  más  discreto  de  lo  que  ofrecen  tus  años  y 
condición,  hijo  mió.  Ya  veo  que  aciertas  en  mi  pro-^ 
pósito:  que  sabes  que  quiero  remediar  el  pecado  ahora 
mismo: — continuó  el  Rey. 

—Pero,  ¿y  él  cómo?  Esto  es  lo  que  á  nii  no  se  me 
ocurre, — dijo  Aznar. 

-—Facilísimo  es,  hijo:  vete  y  despierta  á  ese  buen 
caballero,  y  tráetelo  por  acá,  donde  yo  le  declare  que 
lo  he  tenido  nmlamente  engañado,  y  que  yo  no  soy 
otro  que  el  desdichado  D.  Bamiro,  Bey  por  fuerza  de 
Aragón,  y  tan  á  costa  suya  y  de  su  alma. 

—Y  ¿nó  teméis  ya  poner  en  manos  de  un  extran- 
jero para  vos  y  para  mí  propio  desconocido  aún,  la 
vida  vuestra? 

—Sí,  cierto,  lo  temo. 

—Y  ¿cómo  temiéndolo  no  aguardáis  á  que  nos  ha- 
llemos en  tanto  numero  vuestros  vasallos,  que  podáis 
desafiar  cualquier  alevosía?  Dentro  de  pocas  horas 
será  tiempo;  porque  no  bien  nos  alumbre  el  dia,  co- 
menzaran á  bajar  almogábares  de  la  montaña. 

Es  que  ni  una  hora  más  puedo  yo  aguardar  con  este 
nuevo  pecado. 


— ¿Qtiéreis  pues,  arriesgar  vuestra  vida? 

— No,  no  quiero  arriesgarla,  pero  no  'quiero  tam- 
poco permanecer  con  el  peso  de  la  mentira:  no  se  que 

hacerme:  me  vuelves  loco,  Ag^«.T* Mira,  corre  y 

avísale  á  ese  caballero,  que  aquí  espero:  suceda  lo  que 
suceda,  he  de  decirle  quien  soy. 

El  almogábaí  obedeció,  contra  su  costumbre,  pe- 
rezosamente. 

Y  entre  tanto,  á  más  andar,  se  venia  la  alborada» 
Las  celebradas  nubes  de  rosicler,  y  los  mil  y  mil  ve- 
ces cantados,  que  no  cantadores  pajarillos  del  monte, 
comenzaron  á  saltar  de  peña  en  peña.  Los  almogába* 
res,  dejando  ya  el  sueño,  se  dieron  á  sus  ordinarias 
ocupaciones.  Algunos  de  ellos,  que  traían  arcos  y  fle- 
chas, se  entretenían  en  tirar  á  las  liebres  y  a  las  pa- 
lomas que  acertaban  a  cruzar  por  aquellos  barrancos; 
otros  muchos  buscaban  yerbas  gustosas  6  caracoles 
entre  las  rocas ;  éste  añlaba  sus  armas ,  aquel  repasa- 
ba un  tanto  el  destrozo  de  sus  vestidos,  ninguno  esta- 
ba ocioso  en  la  paz.  Y  al  modo  que  Aznar  había 
previsto,  veíanse  ya  Uegar  orapor  éste,  ora  por  el  otro 
lado,  turbas  de  ahnogábares  no  menos  desarrapados 
que  los  que  allí  había,  trayendo  algunos  sus  mujel*es, 
y  estas  sus  pequeñuelos  consigo.  Mujeres  haraposas  y 
tostadas  por  el  sol  y  la  lluvia,  que  apenas  habían  de- 
jado en  ellas  belleza  alguna:  hijos  que  en  la  robustez 
y  dnreza  de  sus  formaa,  ya  indicaban  estar  criados 
para  el  mismo  eíercicío  de  sus  padíes. 

Y  a  la  verdad,  gavilla  de  foragidos,  aduar  de  gita- 
nos, tropel  de  mendigos,  todo  parecía  aquella  gente 
menos  ejército  ó  corte  del  poderoso  Rey  de  Aragón. 
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Y  sin  embargo^  Dios  ci&aba  en  tal  corte  mayores  y 
más  gloriosos  destinos  que  en  la  espléndida  de  Haes<» 
ca.  En  aquellos  desnudos  campeones  ya  descansaba, 
como  sabemos^  una  grande  idea  y  una  gran  causa. 

Echábase  de  menos  una  cosa^  y  era  que  la  idea  co- 
menzase á  ser  probable,  que  viniese  a  ser  cuando 
menos  un  hecho  verosímil.  Porque,  ala  verdad,  ¿quién 
era  Maniferro  para  ofrecer  á  la  princesa  de  Aragón  la 
mano  y  la  espada  del  conde  de  Barcelona?  ¿Qué  espe- 
ranzas podia  haber  aún  de  verdadero  pacto  cuando 
ninguno  de  los  contratantes  habia  mostrado  autori- 
dad ó  poder  para  ajustarlo,  y  hasta  alU  no  tenia  otra 
consistencia  sino  la  palabra  de  dos  caballeros  particu- 
lares, por  más  que  fuesen  ellos  resueltos  y  valerosos  á 
maravilla?  ¿No^e  ha  dicho  en  todos  los  siglos,  que 
hay  siempre  menor  distancia  del  principio  «bl  fin  de 
una  obra,  que  del  propósito  al  principio? 

Muchos  eran  los  almogábares  viejos  que  tal  decían 
ó  pensaban,  siendo  cierto  que  la  edad  suple  siempre 
á  la  malicia,  ya  que  la  malicia  no  supla  á  la  edad  siem- 
pre. Y  corriendo  la  desconsolada  voz  de  unos  en 
otros,  dudaban  ya  los  más  que  hubiese  nada  de  ver- 
dad en  lo  acordado  la  noche  anterior,  cuando  D.  Ra- 
miro, que  breve  rato  habia  que  estaba .  departiendo 
con  Maniferro  y  Aznar,  dijo  en  voz  alta : 

— ¿Becovdais  todo  eso?  Pues  sabed  que  no  soy  lo 
que  pensáis,  que  os  he  engañado  y  he  engañado  á  to- 
dos estos  fieles  almogábares  contra  lo  que  ordena  la 
ley  de  Cristo.  Bien  podéis  perdonarme,  porque  yo  no 
soy  un  caballero  particular  como  he  dicho,  sino  que 
soy  D.  Ramiro,  D.  Ramiro  II,  Rey  de  Aragón. 


— ^Y  yo  D.  Berenguer  IV,  conde  y  señor  de  Barce- 
lona,— contestó  al  punto  Maniferro  con  jovial  acento 
y  continente. — ^No  nos  debemos  nada,  supuesto  que 
los  dos  nos  estábamos  engañando.  Aliora  falta  sólo 
que  juremos  nuestro  pacto  sobre  la  cruz  de  esta  es- 
pada, que  es  nada  menos  que  la  misma  con  que  el 
bendito  San  Martin  partió  su  capa.  Y  ambos  hicie- 
ron á  la  par,  y  muy  devotamente  el  juramento. 

Al  oir  y  ver  esto,  los  almogábares  prorumpie- 
ron  en  inauditos  vivas,  señalándose  principalmente 
Aznar  y  el  buen  escudero  Pedro  de  Fivallé,  qué, 
puesto  á  un  lado  el  laúd,  gritaba,  saltaba,  y  ofrecia  en 
toda  su  persona,  gran^imas  muestras  de  entusias- 
mo. En  todos  era  igual  la  esperanza.  Ninguno  duda- 
ba ya  que  fuese  verdadero  pacto  el  de  la  noche  ante- 
rior, y  que  hiciesen  una  sola  nación  en  adelante  los 
poderosos  Estados  de  Aragón  y  Cataluña. 

Y  ya  en  esto  un  rayo  de  sol  vino  á  posarse  en  el 
picó  más  alto  de  la  sierra.  Era  completamente  de  día. 

Fivallé,  Yussuf  y  Assaleh,  enjaezaban  el  caballo  de 
D.  Berenguer  y  los  suyos  propios,  que  habian  pasado 
la  noche  sueltos,  á  su  placer,  por  el  monte;  Aznar  en- 
jaezó en  un  momento  el  de  D.  Ramiro.  Todo  indicaba 
que  faesen  á  partir  juntos  en  aqel  instante.  Y  era 
tiempo,  en  verdad,  si  no  habia  de  rendir  al  más  pa- 
ciente de  los  lectores  la  larga  y  varia  relación  de  los 
últimos  capítulos. 


CAPÍTULO  XXL 

Donde  se  vé  que  el  cronista  no  echaba  en  ohtdo  las-  cosas  ie  la  nobilísima  ciudad  de  " 

Huesca. 


Qnantos  la  ir  aaii  rirea 
Qrand  pladad'  ende  auiaa, 
E  muy  máa  polo  mennliio, 
A  que  todos  iMn  querían; 
E  yan  con  ela  gentes. 
Chorando  miute  changian. ' 

(Itomance  de  San  Femando.) 


Natural  era^  dice  ahora  aquí  el  muzárabe^  que  fuere 
ocasión  de  grandísimo  alboroto  j  ruido^  en  el  alcázar 
de  los  Beyes  de  Aragón^  la  falta  del  prisionero  D.  Ra- 
miro^ y  más  viendo  cadáveres  á  los  guardas  y  forza-» 
das  las  puertas^  sin  hallar  rastro  alguno  ni  indicio  que 
denotase^  cómo  y  cuándo  habia  podido  ejecutarse  tan 
arriesgada  Alga.  Al  punto  ardieron  antorchas^  relum* 
braron  espadas^  sonaron  clarines^  alzáronse  pendones^ 
y  cundió  la  alarma  por  toda  la  ciudad  y  los  lugares 
comarcanos. 

No  hubo  rico-hombre  de  cuenta  que  no  saliese  con 
nn  numeroso  escuadrón  al  campo  en  demanda  de  los 


—  390  — 

fiígitivos;  qtiir  por  un  camino^  qnir  por  otro,  por 
acá  y  por  acullá,  con  el  ikguijon  cada  cual  de  hacer 
suya  la  presa,  y  todos  con  el  deseo  de  que  no  se  fuera 
el  Rey  á  tierra  extranjera,  porque,  notorio  era,  que 
de  eUo  podia  seguírseles  grá,n  daño. 

Vano  empeño.  Pasaron  horas  y  horas,  y  fiíeron 
volviendo  los  ricos-hombres,  cansados  de  caminar 
noche  y  dia  sin  hallar,  á  sol  ni  sombra,  á  D.^  Ba- 
miro.  Todos  decían  y  relatábanlo  mismo:  que  ha- 
bían corrido  la  hoya  y  las  montañas  vecinas,  sin  tro- 
pezar siquiera  con  sus  huellas:  que  no  era  difícil  que 
se  hubiera  despeñado  por  los  montes,  ó  que  hubiera 
sido  comido  de  lobos.  Sólo  á  Roldan  se  echaba  de 
menos:  Roldan,  el  más  activo  y  determinado  de  los 
ricos-hombres,  andaba  aún,  por  no  se  sabía  dónde, 
cuando  ya  estaban  de  vuelta  en  Huesca  todos  los 
otros. 

Viendo  que  alcanzar  al  Rey  no  parecía  posible,  los 
ricos-hombres  comenzaron  á  proveer  y  determinar, 
acudiendo  á  las  turbulencias  que  amaneciaü  en  el  rei- 
no, y  á  gobernar  las  cosas*  no  sin  atender  al  seguro 
de  doña  Petronila,  á  la  cual  guardaban,  separada  de 
su  madre,  en  casa  del  buen  almirante  Miguel  de 
Azlor. 

Y  nó  descuidaron  los  ricos-hombres,  ni  era  cosa 
de  descuidar,  el  fortalecer  la  ciudad  y  buscar  armas 
y  levantar  soldados,  y  prepararse  para  la  guerra,  si 
llegaba  á  ser  necesaria,  antes  bien,  en  el  propio  día 
que  faltó  el  Rey  de  Huesca,  comenzaron  ó  ocuparse 
en  ello  sin  tregua. 

Oyó  el  pueblo  con  asombro  la  desaparición  del  Rey^ 
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sabiei^o  imoa  la  prisión  después  de  la  fuga^  ignorando 
otros  aquella^  y  no  dándose  de  ésta  cuenta  por  consi- 
guiente. Y  los  ricos-hombres^  sin  curarse  de  lo  que 
pensaran  los  ciudadanos^  quitaban  j  ponían^  hacian 
j  desbaciají^  y  ejercitaban  todos  los  atributos  de  la 
corona.  Comenzaron  á  murmurar  los  jurados  de  la 
ciudad^  celosos  de  sus  privilegios;  quejáronse  luego 
en  altas  voces  los  hidalgos  y  menestrales  ricos  que 
habia  en  ella^  con  los  cuales  no  se  contaba;  y^  antes 
de  mucho,  el  justo  orgullo  de  los  unos,  y  la  injusta 
envidia  de  los  otros,  proporcionaron  á  los  ricos-hom- 
bres numerosos  enemigos,  convirtiéndose  en  otro 
campo  de  Agramante,  la  noble  y  sosegadísima  ciu- 
dad de  Huesca.  A  punto  llegaron  las  cosas ,  que 
casi  nadie  se  acordaba  ya  del  Bey  ni  de  su  fiíga:  todo 
era  en  éstos  afanarse  por  retener  el  mando,  en  aqué- 
llos desvivirse  porque  éstos  no  recogieran  de  él  la 
menor  parte.  Parece,  según  eran  ya  las  cosas,  que  no 
pasa  tiempo  por  el  mundo. 

No  faltó,  sin  embargo,  quién  en  tanta  confusión  y 
hervidero  de  pasiones,  se  acordase  de  una  persona,  á 
quien  hemos  dejado  capítulos  antes,  muy  dolorida;  no 
faltó,  no,  quien  averiguase  sus  pasos,  y  tomase  parte 
en  sus  duelos.  El  cronista  muzárabe,  que  a  éste  y  no 
otro  nos  referimos,  se  portó  en  esta  ocasión  como 
bueno  y  leal;  que  cierto  á  no  ser  así,  habría  aquí  que 
interrumpir  el  hilo  de  esta  historia,  por  falta  de  verí- 
dicas noticias. 

Difícil  era  recogerlas,  sin  embargo,  porque  la  Beina 
doña  Inés,  retraída  en  su  aposento,  sin,  más  compañía 
que  k  de  Castaña,  apenas  se  dejaba  ver  ni  oír  de  na- 


—  308  — 

die.  El  resto  de  la  noche  en  que  se  escapó  D.  Bamiro 
del  alcázar^  la  emplearon  ambas  en  rezar  ó  gemir:  la 
esposa  no  podía  olvidar  al  esposo:  Castaña  no  sabia 
apartar  de  sn  memoria  la  perdida  cita,  y  el  bnen  pa- 
recer,  y  el  amor  del  ahnogábar. 

No  bien  rayó  el  dia,  doña  Inés  dijo  á  Castaña : 

-Es  preciso  que  busquemos  á  mi  hija. 

— ¿Creéis  qne  los  ricos-hombres  os  la  darán?— 
contestó  Castaña. 

— Dénmela  ó  no,  iré  á  buscarla  ahora  mismo,  por- 
que yo  no  sé  vivir  sin  ella.  Bs  un  trasunto  de  su  pa- 
dre. Castaña;  ¿no  has  reparado  en  eso?  Vamos  á  bus- 
car Á  mi  hija. 

Las  observaciones  justas  de  Castaña,  lograron  con- 
tenerla: era  evidente  que  iba  á  exponerse  á  un  desai- 
re, que  iba  á  comprometer  su  dignidad  sin  fruto  al- 
guno. Aguardó  por  aquel  dia;  pero  al  siguiente  se 
levantó  del  lecho  diciendo  de  nuevo: 

— Castaña,  vamos  a  buscar  á  mi  hija. 

No  se  atrevió  ya  Castaña  a  replicarla;  y  salió  doña 
Inés,  como  una  simple  dueña  del  lugar,  seguida  de 
su  fiel  doncella.  En  cuanto  se  mostró  en  público,  á 
pesar  de  que  cuidadosamente  se  cubría  rostro  y  talle 
con  su  largo  manto  y  capa  de  preaet  bermejo,  ó  de 
escarlata,  forrada  y  guarnecida  con  pieles  de  bui- 
tres, las  gentes  se  alborotaron  y  comenzaron  á  mur- 
murar entre  si,  no  tan  bajo  que  no  llegase  á  sus 
oidos : 

-—Es  la  Reina,  doña  Inés;  |qué  afligida  val  ¡Pobre 
madrel  ¡Le  han  quitado  ¿  su  hija!-— decian  los  más 
indiferentes. 


OtroSy  si  no  más  leales^  más  descontentos^  excla- 
maban: 

—¿No  es  vergüenza  que  la  Reina  de  Aragón  vaya 
de  esa  manera^  sin  escuderos  que  la  sirvan^  sin  ala- 
bardas que  la  defiendan?  ¿No  sería  mejor  que  nos 
pusiésemos  de  su  parte  que  no  de  parte  de  esos  codi- 
ciosos y  altivos  ricos-hombres  ? 

Pero  todo  quedó  en  estas  murmuraciones ;  y  aquel 
dia  andaba  Huesca  tan  llena  de  soldados  y  caballeros^ 
que^  aujíque  muchos  hubieran  compadecido  á  la  Eei- 
na^  ninguno  habría  osado  darle  ayuda^  ni  ponerse 
verdaderamente  de  su  parte. 

Al  fin  y  paso  entre  paso^  llegó  la  Beina  en  casa  de 
Férriz  de  Lizana. 

— ^Éste  es  el  más  viejo  y  más  autorizado  de  los  ri* 
eos-hombres:  sin  duda  sabrá  de  mi  hija^  y  aun  acaso 
recuerde,  al  verme,  su  lealtad  antigua  y  me  la  devuel- 
va,—decia  la  Beina. 

— ¡Que  no  conozcáis  aun  á  estos  señores ! — ^respon- 
dió Castaña.  —  Habed  por  seguro  que  no  os  la  de- 
volverán. 

Hallábase  á  la  sazón  la  plazoleta,  donde  se  levan- 
taba la  casa  de  Lizana,  obstruida  de  genibe  que  habla- 
ba entre  sí  acaloradamente,  como  si  tratase  de  una 
cosa  extraordinaria;  y,  á  duras  penas,  pudieron  lle- 
gar al  zaguán  doña  Inés  y  Castaña. 

El  gentío  se  agrupaba  principalmente  en  derredor 
de  un  hermoso  caballo,  ricamente  enjaezado,  que  se 
miraba  muerto,  delante  de  la  puerta. 

—¡Pobre  animal! — decían  unos. 

—•Así  debió  ser  de  larga  lá  carrera,— ^anadian  otros. 


I 


La  Beina^  sin  parar  mientes  en  aquella  compasión 
popnlar^  que^  así  se  empleaba  en  su  persona  como  en 
en  el  muerto  caballo^  rogó  á  un  escudero  de  la  casa 
que  avisase  a  su  señor  de  cómo  habia  allí  una  dueña 
que  lo  buscaba. 

Un  instante  después  Férríz  de  Lizana,  galante  al 
cabo  como  todos  los  caballeros  de  su  tiempo^  saUa  á 
recibir  a  doña  Inés  y  dejando  fuera  á  Castaña^  la  in- 
troducia  a  ella  en  una  estancia^  que  por  lo  suntuosa^ 
podia  competir  con  las  mejores  del  regio  alcázar. 

AlU  estaba  el  valeroso  Roldan  cubierto  de  polvo^ 
bañado  en  sudor  ^  pálido  el  semblante^  denotando^  en 
todo  su  exterior  y  hondo  cansancio. 

Tal  parecía^  que  al  verle,  al  propio  Pérriz  de  Liza- 
na,  tan  grave  y  todo  como  era,  se  le  vinieron  á  las 
mientes  aquellos  versos  que  el  primero  de  los  Bolda- 
nes  dijo  un  dia  al  ñigitivo  Beynaldós: 

« 

¡Oh!  flor  de  caballeiiá 
¿Donde  vas  tan  desmayado? 
¿Qué  es  de  tus  caballerías? 
¿  Dónde  las  has  ya  dejado  ? 
¿Qué  es  de  las  tos  faertes  annas? 
¿Qué  es  de  tu  fuerte  caballo? 

— ¿Queréis  señora,  que  hablemos  en  puridad  vos 
y  yo  solos? — dijo  ahora  Lizana, — sin  conocer  todavía 
á  la  Beina. 

—Y  si  es  así,  ¿me  permitís,  noble  señora,  que  me 
retire  á  otro  aposento?— añadió  Roldan  con  una  pro- 
ñmda  reverencia.* 

—No,  no  os  retiréis.  Roldan.  A  los  dos  vengo  á 


—  «96  — 

^blaros^  y  los  dos  habéis  de  poner  remedio  en  Wi 
<3uita^ — ^respondió  la  Reina  apartando  de  repente  el 
manto 'de  su  rostro. 

— í|Ali!  sois  vos  ¡alta  y  venerada  señoral-^-excla^ 
mó  al  reconocerla  Férriz  de  Lizana^  no  poco  embara- 
-^zado. 

Roldan  'hizo  también  un  movimiento  de  sorpresa 
y  una  cortesía  mucho  más  profunda  que  antes. 

— ^Vengo,  Lizana,— -dijo  doña  Inés,— á  que  lúe  deis 
la  hija  mia.  ¿Dónde  estará  mejor  guardada  que  en 
mis  manos?  ¿Quién  es  más  digna  de  tenerla  que  yo? 

— ^Nadie,  señora;  pero  de  nosotros  y  no  de  vos  es 
el  cuidar  de  la  seguridad  del  reino.  Esa  niña  augusta 
pertenece,  más  que  á  vos,  á  sus  vasallos.  Los  ricos- 
hombres  del  reino  la  custodian,  ^quépodeis  temer? 

— ^Temo  no  poder  vivir  sin  ella,  Lizana:  es  un  re- 
trato de  su  padre:  es  lo  único  que  me  queda  ya  en  el 
mundo. 

— Su  padre, — ^replicó  entonces  con  ronca  voz  Li- 
zana,— anda  mal  aconsejado  de  algunos  dias  á  esta 
parte.  ¿Sabéis,  señora,  que  ha  levantado  pendones 
«contra  Aragón?  ¿Sabéis  que  ha  empuñado  las  armas 
en  la  montaña,  como  si  fuera  un  salteador?  Aquí  te- 
neis  al  buen  caballero  Roldan,  que  os  dará  larga  no- 
ticia de  lo  que  ha  hecho  su  padre.  Cincuenta  hombres 
de  armas  escogidos;  cincuenta  valientes  de  aquellos 
que  conmigo  pelearon  vcontra  moros;  cincuenta  guer- 
reros, la  flor  de  Aragón,  han  sido  hechos  pedazos  por 
su  hueste  de  bandoleros.  El  mismo  Roldan  no  debe 
la  vida  sino  á  un  milagro.  Mirad  el  buen  caballero, 
^como  vuelve  solo,  sin  bandera  ni  escuderos,  abolladas 
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las  armas,  después  de  haber  errado  solo  un  día  entera 
por  los  precipicios  de  la  sierra,  con  singular  peligro 
de  su  vida,  gloriosamente  empleada  hasta  aquí  en 
defensa  del  reino.  ¿No  os  parece  que  es  digno  de  mu- 
chos respetos  ahora  D.  Ramiro? 

— ¡Con  que  es  vencedor!  ¿Con  que  él  está  á  salvo 
y  sus  enemigos  son  los  fugitivos? — dijo  la  Reina  sin 
poder  ocultar  el  júbilo. 

— ^Vencedor  es,  señora, — respondió  Mámente  Li- 
zana; — pero  con  gente  se  las  ha,  que  no  se  dejan  ven- 
cer dos  veces.  El  Rey  sabrá  pronto  como  está,  sobre 
él,  el  reino. 

Y  al  decir  esto  comenzó  á  dar  paseos  por  la  sala 
con  una  agilidad  que  hacía  olvidar  sus  años. 

— Lizana, — ^repuso  doña  Inés: — a  mí  no  me  toca 
hablar  en  esas  cosas,  ni  sé  más  sino  que  amo  á  mi 
esposo  con  toda  mi  alma,  y  que  no  puedo  vivir  sin 
mi  hija.  Pero  ¿no  os  parece  que  si  el  Rey  ha  levanta- 
do pendón  contra  vosotros,  aún  es  más  criminal  que 
vosotros  lo  levantéis  contra  él,  siendo  sus  vasallos,  y 
sobre  todo,  que  osarais  ponerlo  preso? 

Férriz  de  Irizana  apenas  pudo  ya  reprimir  una  ex- 
clamacion  de  cólera:  las  palabras  no  acertaban  á  mo- 
dularse dentro  de  sus  labios:  su  ceñudo  gesto  deno- 
taba que  hervía  su  sangre  en  ira  como  en  los  tiempos 
de  su  juventud. 

— Bien  decís,  señora, — respondió  al  cabo, — que 
no  pueden  tratarse  con  vos  estas  cosas;  y  aun  por  eso 
os  ruego  que  las  dejemos  aparte,  y  que  me  perdonéis  si 
no  os  devuelvo  a  vuestra  hija:  hoy,  con  más  razón  que 
nunca,  deben  custodiarla  los  ricos-hombres  del  reino. 
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-=— ¿No  habrá  piedad  para  una  madre,  Lizana?  Mi- 
rad que  es  mucho  rogaros  una  Eeina. 

— No  puede. haberla  en  esto,  señora:  disponed  de 
mi  sangre,  mas  no  me  mandéis  que  deje  de  atender 
al  bien  del  reino. 

— Está  bien,  Lizana, — dijo  la  Reina. — Preferid  á 
la  lealtad  el  interés,  que  eso  es  lo  que  ahora  nom- 
bráis bien  del  reino:  preferidlo  en  buen  hora,  que 
Dios  ayudará  más  por  eso  á  D.  Ramiro  para  que  cas- 
tigue á  los  rebeldes,  y  á  mí  me  acrecentará  en  fiíerzas 
para  aguarder  el  rescate  de  mi  hija. 

Y  sin  decir  más,  se  salió  de  la  estancia:  en  la  ante- 
sala la  aguardaba  Castaña,  y  juntas  tomaron  de  nuevo 
el  camino  del  alcázar. 

Roldan,  al  verla  salir,  se  quedó  un  tanto  pensati- 
vo: la  compasión  le  hizo  olvidar,  por  un  momento 
los  graves  cuidados  que  traía  en  la  mente. 

— Pobre  mujer, — dijo  al  cabo  de  un  rato. — Las 
lágrimas  la  inundaban  á  pesar  suyo;  y,  flaqueza  será, 
pero,  en  verdad  os  digo,  que  no  puedo  ver  llorar  á 
las  mujeres.  Sus  lágrimas  me  desarman,  me  confun- 
den: de  ser  yo  vos,  le  habría  devuelto  quizás  su  hija. 

— ¿Estáis  en  vos? — dijo  Lizana. — ¡Devolverle  su 
hija!  Hay  hartos  descontentos  en  el  reino,  para  que 
no  acudiese  en  rededor  suyo  gente  dispuesta  á  sos- 
tener sus  derechos  al  trono.  El  Rey  solo  podrá 
verse  abandonado,  aunque  todavía  temo,  que  nos  dé 
que  hacer  su  temeridad;  pero  con  la  infanta,  y  la  es- 
peranza de  una  minoridad  larga  y  provechosa,  seria 
temible  enemigo.  ¿No  oísteis  al  buen  arzobispo  de 
Zaragoza?  Aun  siendo  tan  nuestro,  opinaba  porque 
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reconociésemos  á  la  infanta  como  Reina^  coh  «scán« 
dalo  del  mundo^  que  tai  nación  veria  gobernada  pof- 
mano^  femeniles;  con  notorio  menoscabo  y  perjuicio 
de  los  fueros  y  costumbres  venerables  que,  á  la  paí 
de  la  lanza  y  el  caballo  de  batalla,  nos  dejaran  por 
herencia  nuestros  padres.  No  falta  quien  opine  de  la 
ñiisma  manéi'á,  siü  ser  tan  nuestro  ni  tan  dócil,  como 
el  arzobispo.  Yos  mismo  acabáis  de  ser  buen  testigo. 
— Por  Dios,  Lizana, — dijo  Roldan,— ^que  es  men- 
gua de  vuestro  grande  valor  y  copiosa  doctrina,  exa- 
jerar  así  las  cosas.  Yo  no  soy  testigo,  sino  de  que 
linos  cuantos  foragidos,  de  esos  que  llaman  almog^* 
bares,  se  han  pueíito  de  su  parte.  Y  por  San  Jorge  y 
Santiago  y  todos  los  buenos  caballeros  que  han  ido 
al  cielo  hasta  ahora,  que  á  venir  á  campo  raso,  en  si- 
tio donde  hubiera  podido  manejar  bien  mi  caballo, 
piédia  docena  de  tales  malsines  fueran  pocos  para 
encontrarse  sólo  conmigo. 

— ^Valor  tenéis,— =-dijo  Lizana; — ^y  sobran  fieros, 
en  cosa  que  tan  bien  acreditada  está  sin  eso.  Pero  en 
cuanto  al  menosprecio  que  os  inspiran  los  almogába- 
res,  juróos  a  fe  de  viejo  que  es  gran  yerro.  Si  yo  abor- 
rezco á  esa  gente  miserable,  tiinto  es  por  lo  audaz 
como  por  lo  desaliñada:  cualquiera  de  ellos  es  capaz 
de  medirse,  de  solo  á  90I0,  con  un  caballero,  y  tan 
en  vano  esperaríais  que  el  temor  ocupase  sus  pechos, 
como  que  refrenase  el  respeto  sus  lenguas.  De  vos 
para  mí,  Roldan:  esos  almogábares  son  temible  gen- 
te, aunque  digna  de  aborrecimiento,  y  cuando  Dios 
quiera  que  echemos  &  los.  agarenos  de  esta  tierra, 
tendremos  que  emprenderla  con  ellos,  y  no  dejar  ei 
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hierro  hasta  no  extermiiiarloa.  Yo  no  podré  alcanzar 
tales  tiempos;  pero  aquí  donde  me  veis^  le  tengo  en- 
viados^ á  buena  cuenta^  más  de  ciento  á  Satanás^  el 
cual^  sobre  haberles  prestado  su  misma  apariencia  y 
figura,  debe  de  andar  emparentado  con  ellos,  según 
son  de  semejante^  en  gustos  y  en  obras.  Y  a  vos, 
que  sois  mozo,  os  aconsejo  para  que  se  lo  enseñéis  a 
vuestros  hijos,  si  los  tenéis,  que  en  pudiendo,  no  den 
paaí  ni  tregua  á  estos  tales  almogábares 

Dijo  esto  Lizana  con  voz  tan  solenme>  que  Bol-, 
dan,  que  erlEb  dócil  de  suyo,  y  respetaba  sobremane-^ 
ra,  como  todos  los  caballeros  de  su  edad,  los  juicios 
de  aquel  experto  anciano,  no  pudo  menos  de  prestar 
atención  profunda  á  sus  palabras.  Lizana,  estimulado 
por  ella,  y  por  el  calor  mismo  de  la  improvisación, 
continuó  diciendo: 

— Tengo  en  vos  ciega  confianza,  porque  sois  dis- 
creto, aunque  mozo,  y  no  quiero  ocultaros  nada.  Dos 
peligros  corre  y  correrá  en  adelante  el  legítimo  in- 
flujo que  nosotros  los  bien  nacidos,  ejercemos  en  el 
gobierno  del  reino:  dos  peligros  corre,  os  digo,  nues- 
tra autoridad,  que  hoy  está  sobre  la  del  trono,  según 
determinaron  nuestros  padres  que  estuviese,  entre 
las  nieves  del  monte  Paño.  Uno  es,  que  los  clérigos 
se  junten  con  el  Bey  para  quitamos  esta  autoridad: 
otro  es,  no  lo  olvidéis,  que  los  villanos  se  junten  para 
el  mismo  propósito  con  el  Bey.  En  cuanto  á  los  clé- 
rigos, no  es  imposible  mantenerlos  á  nuestra  devo- 
ción, haciendo  suyos  nuestros  intereses,  por  más  que 
alguna  vez  nos  falten,  como  nos  han  faltado  el  de 
Temerás  y  ese  de  Mont- Aragón,  que  Dios  perdone. 


—  400  — 

Pero  con  los  villanos,  sí  lo  es,  porque  nunca  puede 
haber  entre  nosotros  y  ellos  algunos  intereses  comu- 
nes, sino  por  el  contrario,  muy  opuestos  intereses. 

— ¿Opuestos?-— dijo  Roldan. — ¿Que  ventaja  les  ha- 
brií^,  de  traer  el  que  nosotros  fiíésemos  esclavos,  como 
vienen  ellos  a  serlo? 

— Mal  conocéis  a  los  humanos  cuando  eso  decís, 
Boldan  amigo.  Pero  la  gravedad  de  las  cosas  es  tal, 
que  no  puedo  detenerme  mucho  en  esto»  consejos  y 
lecciones:  sabed  sólo  que  son  hijos  de  setenta  años 
de  vida,  que  no  hay  libro  ni  mi^al  que  pueda  enseñar 
tanto  como  enseñan  ellos.  Ahora  es  fiíerza  que  nos 
reunamos  en  Cortes  de  cualquier  modo  con  los  ricos- 
hombres  y  prelados  que  puedan  acudir  á  Hues- 
ca: no  hay  tiempo  que  perder,  ni  eA  ocasiones  como 
esta,  pueden  llenarse  todos  los  requisitos,  ni  satisfa- 
cerse todos  los  escrúpulos.  Idos  a  descansar  hoy,  que 
harto  necesitáis  de  reposo;  y  contad  con  mi  pruden- 
cia, como  yo  cuento  con  vuestro  valor  a  todo  trance. 

Calló  luego  Lizana,  y  permaneció  un  rato  inmóvil 
como  hombre  que  lleva  sobre  sí  alguna  idea,  que 
oprime  su  entendimiento.  Boldan  no  se  apartó,  en 
tanto,  de  su  lado. 

— ¿No  os  vais? — dijo  al.  fin  Lizana. 

— ^No  me  iré, — respondió  Roldan, — sin  que  vues- 
tra sabiduría  acabe  de  iluminar  mi  ignorancia.  He 
comenzado  á  comprender  algo  de  lo  que  decís,  y  no 
es  razón  que  hoy  me  dejéis  en  este  crepúsculo  la 
verdad. 

— ^Los  viejos, — dijo  LLzana, — anteven  algunos  ma- 
les; pero  no  es  sino  a  costa  de  predecir  mil  males  por 
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tmo,  y  de  llorar  mil  fantásticas  desdichas  por  iina 
verdadera.  ¡Quizás  me  engacie! 

— Que  ahora  me  digáis,  os  ruego,  lo  que  estáis 
previendo,  haya  ó  no  de  confirmarse  en  lo  futuro. 

— Preveo  que  puedan  adelíintarse  los  tiempos  y  las 
•cosaB  de  que  antes  hablamjDS^  y  quey  una  vez  unido  el 
Rey  con  los  villoruos,  nos.  hayan,  de  dar  que  entender 
sobrado  d^sde  ahora.  En  cosas  como  esta,  todo  es 
empezar,  Roldan  amigo. 

— ^Pero  si  no  se  ha  unido  más  que  con  loa  de  la 
montaña,  con  esos  desalmados  almogáfoares 

— Dicho  os  t^igo  que  esos  son  los  temibles;  y  aho- 
ra he  de  añadir,  que  no  lo  son  tanto  por  sí  solos, 
como  por  el  mal  ejemplo  de  desobediencia  y  desacato 
que  de  ellos  venir  puede.  Á  estos  menestrales  de 
Huesca  que  hablan  y  murmuran  por  calles  y  plazas, 
no  los  estimo  ahora  en  un  ardite;  pero  si  aquellos  sal- 
vajes de  abnc^ábares,  que  no  hablan  sino  con  las 
puntas  de  sus  dardos,  les  enseñan  el  ejercicio  y  pro- 
fesión de  la  desobediencia,  todos  serán  unos,  y  con 
aquellos  y  con  estos  tendremos  que  habérnoslas  á  un 
tiempo.  A  Dios  pido,  no  sea  en  mis  dias  semejante 
desgracia,  ni  antes  que  con  el  exterminio  de  los  almo- 
gábares,  quede  desterrada  tan  mala  cizaña  del  reino; 
pero  como  Dios  no  ajusta  su  providencia  á  los  deseos 
humanos^  bien  pudiera  suceder  que  el  combate  de 
donde  habéis  escapado  tan  milagrosamente,  fuese  el 
principio,  el  principio,  que  repito,  es  todo  en  estas 
cosas,  de  largos  y  sangrientos  sucesos,  fatales  quizás 
para  nosotros,  Y  esto  que  en  duda  os  digo,  tuviéralo 
por  seguro  <}esde  ahora,  si  oyendo  los  consejos  de 
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vuestra  compasión  inconsiderada^  entregásemos  lá^ 
infanta  niña  a  la  Beina^  al  Bey  qne  es  lo  mismo;- 
dando  á  nuestros  enemigos^  no  sólo  bandera  más  sim- 
pática qne  les  dá  con  sn  persona  y  derechos  el  imbécil^ 
D.  Ramiro^  sino  también  ayuda  y  favor  en  mncbos 
que  no  son  almogábares  y  villanos^  y  opinan  como  eV 
buen  arzobispo  Luesia.  En  muchos^  eclesiásticos  unos^ 
legos  otros^  que  goetarian  detener  una  Beina  niña, 
á  cuyo  nombre  regir  el  reino,  aunque  les  costase 
destruir  nuestros  fueros  y  costumbres;  y  más  gusta- 
rían aun,  dü  ocupar  el  lugar  que  nosotros  ocupamos, 
y  tener  el  influjo  que  nosotros  tenemos,  por  ser- de 
mejor  cuna  y  de  más  merecimientos  que  ellos. 

Si  Boldan  hubiese  alcanzado  á  .oir  todas  las  con-^ 
versaciones  que  a  la  sazón  corrían  por  Huesca,  si  hu- 
biera sabido  todo  lo  que  acababa  de  suceder  la  pasa- 
da noche  en/ la  montaña,  habría  concedido  á  Lizana: 
cierto-  don  de  profecía.  Y  en  verdad,  que  aquel  hom- 
bre encanecido  en  la  política,  hecho  campeón  de  una 
clase,  de  usk  partido,  al  cual  si  unas  leyes  histórícas 
conservaban  y  sostenían  aun,  otras  leyes  histórícas 
&ocababan  ya  y  combatían,  hallaba  en>  su  experíencia 
bastante  sagacidad  para  antever  todos  los  sucesos  po- 
sibles. Sólo  que  entre  diversos  de  ellos,  no  sabia  acer- 
tar con  el  que  había  de  ser  inmediato  y  verdadero, 
viéndose  de  ordinarío,  que  por  mucho  que  acierte  en 
punto  á  la  sustancia  de  las  cosas,  la  previsión  huma- 
na, poco  ó  nada  acierta  en  punto  al  modo,  á  la  oca- 
sión, á  todo  lo  que  es,  tiempo  y  forma.  T  sólo  ade- 
más, que,  con  el  conocimiento  del  mal,  no  juntaba 
aquel  viejo  estadista  siempre  la  práctica,  de  los  v&oo^-^ 
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dios:^  cosa  también  ordinaria,  sobre  todo  en  las  eósas; 
políticas,  porque  las  pasiones  y  las  preocupaciones: 
impiden  unas  veces  hallar ,  otras  probar  los  verda-^ 
dqroa. 


CAPÍTULO  XXII. 

um  Dios  trae  consuelo  y  ijuia  á  las  dueñas  menesterosas. 


ICanténgnros  Díor,  scfíor; 
— Adalides  bien  rengades: 
Pues  ¿qu^  nueras  me  traedes 
Del  campo  de  Palomares? 

— Buenas  las  traemos,  sofior 
Pues  que  yonimoa  acú,.... 
Que  nos  pesó  6  que  nos  plugo 
Ho1|imo4  de  pelear: 
Lor  cuatro  de  elloK  matamos 
Los  tres  traemos  acá. 

(Hovutiice  viejo.) 


La  crónica  no  dice  al  ñn^  cómo  ni  cuándo  se  acabó 
esta  plática  de  Roldan  con  Férriz  de  Lizana.  Pero  es 
natural  que  se  acabase  pronto^  porque  la  fatiga  de  Bol- 
dan  era  grande^  de  modo  que  apenas  podia  tener  so- 
bre sí  el  peso  de  la  armadura;  y  es  también  natural 
que,  no  se  separasen  los  dos,  sin  quedar  satisfecho  y 
agi^ecido  el  mozo  con  las  sabias  lecciones  del  viejo, 
por  más  que  a  él  le  costase  algún  trabajo  participar 
de  sus  recelos  y  temores. 

Como  era  galán,  aunque  viejo,  y  compasivo,  aun- 


que  hijo  de  edad  zxHiy  sangrienta^  conócese  que  el  cro«^ 
nista  estaba  impaciente  por  seguir  á  doña  Ines^  que> 
qnedaba  en  tan  justo  j  amargo  duelo;  y  aún  por  eso,, 
hizo  en  este  punto  una  cosa  (pie  no  suele,  que  es 
dejar  interrumpida  la  conversación  de  los  persona^ 
jes  que  ponen  voz  y  mano  en.  lofi  sucesos,  obligando-^ 
nos  á  presumir  ó  dar  por  probable,  lo  que  debiéra- 
mos saber  de  seguro.  Donde  vuelve  a  sn  ordinaria 
minuciosidad,  es  al  referir  lo  que  hizo  doña  Ines^ 
cuando  de  vuelta  de  ver  á  Lizana,  entró  en  su  aU. 
cazar. 

No  pudo  traer  alivio  &  sa  espíritu  en  todo  el  dia. 
Pronunciaba  de  continuo  un  nombre,  que  era,  por  lo 
común,  el  de  su  hija  Petronila;  pero,  sin  ser  malicio-- 
sa  Castaña,  le  parecia  oir  de  cuando  en  cuando  sila- 
bas, que  más  que  á  Petronila,  sonaban  á  Ramiro.  Y 
vagaba  de  acá  para  allá,  sin  decir,  ni  pensar  ella  mis-^ 
ma  dónde  iba:  ya  asomándose  al  patio  del  alcázar, 
donde  sonaba  continuo  rumor  de  hombres  y  caballos: 
ya  á  los  ajimeces,  desde  donde  se  descubrían  los  ár- 
boles de  la  hoya  y  las  crestas,  nevadas  aun,  de  la  ve- 
cina sierra. 

A  la  noche,  en  tanto,  la  honrada  doncella,  que 
dormia  á  pocos  pasos  de  su  señora,  se  desveló  un 
tanto,  recordando  aquellas  horas  alegres  que  solia  pa- 
sar con  Aznar,  y  saboreando  de  antemano  las  que 
habia  de  disfrutar  en  lo  futuro.  Imaginábaselo  ya  á 
su  lado,  ríco  y  glorioso,  y  en  amante  consorcio  con 
ella;  y  la  pobre  muchacha  temblaba  de  placer  y  con-, 
tentó.  Todo  lo  tenia  discurrido :  los  vestidos  con  que 
eUa  habia  de  engalanarse  los  días  de  labor  y  los  dias. 


festivos  para  enamorar  á  su  Assnar:  las  horas  que  W 
bia  de  consagrar  á  verlo  y  acariciarla:  la  cuna  en  que 
habia  de  mecer  al  primer  fruto  de  sus  amores.  Sólo 
dudaba  y  vacilaba  en  el  ejercicio  á  que  habia  de  dedi^ 
carse  su  esposo  frituro^  dado  que  los  Beyes  se  lo  die* 
sen  á  elegir^  como  por  estar  tan  deseosos  de  hacerla 
merced  parecía. 

— ¿Caballero?--^ecia,-^  no  por  cierto,  lío  le  qui^ 
siera  yo^  tan  galán  y  tan  llano  como  es  ahora^  metido 
en  esos  tabiques  de  hierro  que  llevan  los  caballeros^ 
y  tan  tieso  y  tan  falso,  como  ellos  son  de  ordinario. 
¿Paje?  No  en  mis  dias;  que  no  son  para  hombres 
como  mi  AzTiflir,  robusto  y  bizarro^  las  ropillas  de 
colores,  salpicadas  de  orillo  y  seda,  que  llevan  los  de 
esta  profesión.  Y  aun  paje  de  lanza  le  estaria  mal, 
que  más  propio  es  él  para  blandir  la  propia-,  que  no 
para  llevar  la  agena.  ¿Escudero?  No  lo  consiente  su 
altivez.  ¿Quesera,  qué  noserá  Aznar?  ¿Qué  es  lo  que 
más  podrá  ajustarse  con  sus  ímpetus  valerosos,  y 
danae  orguUo  y  felicidad,  á  mí  que  seré  su  mu¿  y 
SU  amante? 

Fatigada  de  ver  que  no  acertaba  con  lo  que  debía 
ser  él  en  lo  futuro,  venia  á  parar  en  su  estado  presen- 
te, inclinándose  á  creer,  que  lo  mqj(H*  de  todo,  seria 
dejarle  de  almogábar ,  como  era,  y  como  fueron  sus 
padres. 

— jOh!  los  almogábares,-—  decía  entonces, —  son 
lo  más  noble  y  más  bizarro  del  mundo.  ¿Qué  cabaHe*- 
tos  tienen  su  valor?  ¿Qué  galanes  su  galanura?  ¿Qué 
leales  su  lealtad? 

De  tales  meditaciones  arrancóla  al  fin  la  voz  de  stt 
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señora,  que  ora  dejaba  oír  profundísimos  suspiros^ 
ora  aquel  nombre  confuso  que  sonaba  á  Bamiro  y  Pe- 
tronila. Y  aun  hubo  momentos  en  que  sorprendió 
Castaña  claras  palabras,  como  las  que  siguen: 

— ¿No?  ¿No  estáis  ahí  D.  Ramiro?  ¡Ay  de  mí,  que 
no  os  siento  respiía-r  como  otras  veces!  ¡Y  estoy  sola! 
¡Y  no  puedo  ya  tocar  vuestra  frente  acalorada,  con 
mi  mano!  ¡ Ah!  ¿Dónde  sois  ido  señor ,  y  dueño  mió? 
j  Tengo  miedo  ahora!  Si  he  de  morir  ya,  ¿por  qué 
hasta  el  último  momento  no  he  de  sentir  al  menos, 
que  vos  vivís,  y  estáis  aquí  á  mi  lado? 

Y  otras  veces,  estas,  más  inconexas. 

— ¿Vence? ¿cae? ¡Dios  de  las  batallas! 

Ya  triunfa,  triunfa ¡Ay!  ¡Ay  de  mí! ¿Por  qué 

he  nacido  tan  desdichada? 

Entonces  Castaña,  afligida,  solia  llamarla,  para 
que  aquellos  sueños  agitados,  no  destruyesen  su  sa- 
lud; y  hab  lando  doña  Inés  de  D.  Ramiro  ó  de  doña  Pe- 
tronila, y  por  su  parte  del  almogábar  Castaña,  vieron 
ambas  entrar  los  primeros  rayos  de  luz,  por  las  rendijas 
de  los  ajimeces  moriscos  del  aposento,  y  sintieron  los 
primeros  gorgeos  de  las  aves,  que  bajan  de  la  monta- 
ña a  apagar  la  sed  en  la  corriente  de  la  Isuela,  y  á  re- 
gocijarse entre  las  hojas  de  sus  álamos. 

La  del  alba  seria  ya,  la  hora  que  iba  corriendo, 
cuando  Castaña  oyó  que  la  llamaban  en  voz  baja  de  la 
parte  afuera  del  aposento.  Pronto  conoció  la  voz  de 
Ruderico,  el  pajecillo  de  la  Reina,  con  quien  trabamos 
conocimiento,  muy  en  los  principios  de  esta  crónica. 
Castaña,  harto  escarmentada  de  las  impertinencias 
del  rapaz,  no  se  apresuró  por  eso  á  levantarse,  ni  sa- 
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lió  del  aposento  hasta  ordenar  sus  trenzas  y  éntrete^ 
jer  en  ellas  algunas  hojas  verdes  de  encina^  que  eran 
su  ordinario  tocado. 

—  Buenos  dias ,  señora  Castaña ,  — dijo,  al  verla, 
el  muchacho. 

— Buenos  dias  te  dé  Dios,  mal  paje, —  respondió 
Castaña;— ¿  qué  picardigüela  te  trae  por  aquí  á  estas 
horas?  ¿Te  viene  persiguiendo  el  mayordomo  del  Rey 
por  hurtos  en  la  despensa  6  en  la  cocina?  ¿Has  roba- 
do la  &uta  de  algún  huerto  de  monjas?  Vamos,  tú 
quieres  que  la  Reina  te  tome  bajo  su  protección;  y 
acaso  te  la  otorgará  por  mediación  mia,  aunque  cier- 
to, no  la  mereces. 

— ^No  vengo,  señora  Castaña,— respondió  pausa- 
damente Ruderico, —  sino  á  que  me  deis  cuarenta 
sueldos  en  buena  moneda  jaquesa,  que  me  estáis  de- 
hiendo  de  mis  mandados. 

— ¡Cuarenta  sueldos(  ¿Piensas  tá,  rapaz,  que  tengo 
yo  para  tí  mi  salario  entero? 

— ¿Y  piensa  la  señora  Castaña,  que  yo  dé  de  balde, 
las  buenas  noticias  que  cazo  ? 

— ¿Tienes  buenas  noticias,  Ruderico?— dijo  enton- 
ces Castaña,  un  tanto  turbada. — Por  el  alma  de  tu 
madre  que  no  me  engañes:  dime  si  las  tienes  y  si  son 
buenas.  ¿Se  dice  algo  por  Huesca  de  la  vuelta  del 
Rey?  Oye,  óyeme, — ^añadió,  acercándose  á  su-oido, — 

se  cuenta  alguna  hazaña  de  aquel aquel  almogá- 

bar  a  quien  distes  un  recado  de  mi  parte. 

—No  diré  palabra,  por  vida  mia ,  antes  de  sentir 
en  las  palmas  de  mis  manos  los  dichos  cuarenta 
sueldos. 


—  «10  — 

-^Cincuenta  te  daré  yo  con  tal  que  respondas  á 
^s  preguntas. 

— Pues  sí  es  así^  palabras  y  nueras  no  han  de  íaK 
^aros:  hay  más  de  lo  que  pensáis. 

— Habla. 

— ^Vengan  ^  vengan  antes  los  cincuenta  sueldos, 
Kjue  nadie  ha  perdido  nada  por  ^cobrar  adelantado^ 
hasta  ahora. 

Castaña  desesperada,  sacó  tm  puñado  de  monedas 
^e  cobre  y  se  las  tiró  al  rostro  al  muchacha. 

— Bien,  bien,-^dijo  óstej-^aquí  hay  más  de  loa 
cincuenta,  no  me  pico  porque  me  los  tiréis  á  la  cara: 
lo  mismo  me  han  de  servir  en  el  mercado,  que  si  me 
los  hubieseis  dado  en  mano  propia. 

— ^Buderico,  —  exclaanó  Castaña,  —  ¿hablas  ó  te 
quito  los  sueldos  y  hago  que  el  mayordomo  te  encier» 
re  en  una  mazmorra,  que  pecados  tienes  ya  para  ello? 

—Todos  los  tenemos,  señora  Castaña,  —  repuso 
descaradamente  el  pajeciUoj — ^y  no  hay  que  andarse 
con  amenazas,  que  yo  soy  hombre  de  palabra,  y  sin 
ellas,  sabré  cumplir  lo  ofrecido^  <Dígoos,  para  no  hacer 
rodeos,  puesto  que  los  sueldos  son  colmados  y  no 
vale  la  pena  de  contarlos;  digoos  que  el  mismo  abno^ 
»gábar  está  aquí  en  cuerpo  y  alma,  y  que  hace  dos 
horas  que  le  he  visto  rondar  esas  ventanas  que  dan 
al  rio. 

Castaña,  que  al  oír  las  primeras  palabras  del  paje 
se  había  .puesto  en  extremo  colorada,  se  fiíé  ahora 
tomando  pálida  como  la  cera.  La  sorpresa  y  elrego- 
^cijo  la  habían  trastornado. 

—'Con  que,  Aznar....  Aznar ¿estás  seguro  de 
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ello?  ¿Dónde  le  has  visto?  ¿Jiiixto  al  rio  dices?  Mira. 
Esta  moneda  plateada  es  tuya^  si  le  conduces  aquí  ai 
instante. 

Y  diciendo  esto  Castaña^  abrió  de  par  en  par  una 
ventana^  y  dirigió  anhelosamente  la  vista  hacia  los 
álamos  plantados  al  pié^  los  cuáles  se  extendian  en 
una  especie  de  bosquecillo  hasta  la  corriente  del  agua. 
No  tardó  en  distinguir  á  Aznar^  que,  apoyado  en  uno 
de  los  árboles,  no  quitaba  ojo  de  las  ventanas.  Aznar  la 
vio  antes  aún,  de  suerte  que  cuando  se  encontraron 
con  él  los  ojos  de  ella,  ya  él  tenia  puesto  un  dedo  en 
la  boca  en  señal  de  silencio.  Luego  sacó  del  pecho  un 
pergamino,  y  clavándolo  por  la  margen  en  uno  de  sus 
dardos,  sin  advertirle  que  se  apartase  á  Castaña,  lo 
lanzó  con  su  ordinario  empuje  y  desembarazo.  El  dar- 
do cortó  silbando  el  aire,  y  ftié  á  davarse  en  la  puer- 
ta de  la  ventana,  oscilando  algunos  momentos  la  punta 
al  peso  del  astil,  pero  sin  caer  al  suelo. 

Castaña,  que  no  habia  adivinado  el  propósito  del 
almogábar,  dio  un  grito  de  espanto  al  sentir  el  golpe 
del  dardo  á  pocas  pulgadas  de  su  rostro;  pero  Aznar 
no  tuvo  tiempo  ya  de  notarlo.  Euderico,  al  olor  de  la 
moneda  de  plata  volaba,  que  no  corria,  y  fué  obra  de 
un  momento  recibir  el  recado,  bajar  las  escaleras, 
cruzar  el  patio  y  la  puerta,  salir  al  campo,  llegarse 
al  almogábar  y  traerlo:  algunos  segundos  de  tiempo 
que  se  hubiese  anticipado,  habrian  excusado  á  Cas- 
tana  un  buen  susto. 

La  pobre  muchacha  no  estaba,  sin  embargo,  para 
recordarlo  mucho  tiempo.  Al  ver  que  Aznar  se  venia 
detras  de  Buderico,  corrió  ala  galeria  del  palacio  des- 
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alada^  y  y  sin  dar  á  sus  sentimientos  especia  algtin^y 
le  gritó  de  lejos: 

— Aznar,  Aznar^  ¿eres  tú?  [Cuántos  deseos  im^tB 
de  verte! 

— ^No  serian  mayores,— dijo  A^nar,— qtíe  los  que 
yo  tenia  de  v^r  tus  ojuelos,  que  hieren  como  mis  dar-» 
dos,  y  son  de  sabrosos  como  la  miel  de  las  abejas; 
pero  no  es  tiempo  de  pet^sar  en  nosotros.  Castaña. 
¿Te  has  dejado  el  dardo  en  la  ventana  enclavado?  Ve" 
y  tráemelo  al  punto,  qite  el  dardo  falta  me  hace,  pero 
más  Mta  le  hace  aún  a  tu  señora  aquel  pergamino 
que  en  él  vino..*.. 

— jAy  qué  espanto  me  diste,  Aatiarf.... 

— ^¡Espanto!  Por  la  Virgen?  de  la  Huerta,  Castaña, 
que  temo  que  no  has  de  servir  para  mi  e^osa.  ¿Es- 
panto dices?  ¿No  tienes  conñanza  en  nri  brazo?  Ja- 
más ha  marrado  el  tiro  á  la  luz  del  dia. 

Castaña  calló,  y  no  sin  mirarle  antes  dtflcemente, ' 
fué  y  trajo  el  dardo.  No  hubo  tiempo  para  más,  por- 
que al  nombre  y  la  voz  de  Aznar,  la  Reina  que  se  ha- 
bía levantado  sobresaltada,  apareció  ya  á  la  puerta  de' 
su  aposento. 

El  almogábar,  indinando  una  rodilla,  le  entregór 
con  respetuoso  desembarazo  el  pergamino.  Desdoblóle- 
doña  Inés,  y  leyó  para  sí  las  siguientes  palabras : 

«A  la  muy  poderosa  y  honrada  dueña  doña  Inesy 

»hija  de  los  condes  de  Poitiers  y »  Aquí  habia 

cerca  de  un  renglón  muy  prolijamente  taichado,  don^ 
de  con  alguna  dificultad  se  leia:  «Reina  y  señora  de 
«Aragón.»  Luego  continuaba  el  pergamino  de  estaí 
manera:- 


«Dios  ka  tenido  piedad  de  nosotros^  doña  Inés.  El 
>>  conde  de  Barcelona  y  yo^  estamos  ya  con  hueste  bas- 
]»tante  para  poner  en  el  trono  á  nuestra  hija,  la  cual 
«quedará  con  el  dicho  conde  desposesa.  Y  dentro  de 
»poco  hemos  de  regocijamos  les  dos,  yo  con  estar  en 
i>el  conyento,  de  donde  no  debí  salir,  según  sabéis, 
»y  yos  con  estar  libre  de  pecado  mortal,  porque  á 
«ftierza  de  meditarlo>  he  venido  a  afirmarme  en  que 
«también  lo  estáis,  desde  que  se  consumó  nuestro 
í^matrimonio.  Y  en  verdad  os  digo,  que  el  habérseme 
«confirmado  esta  sospecha  que  siempre  tuve,  me  aflíje 
«mucho  por  lo  sobradamente  que  os  amo,  asi  Dios 
» me  lo  perdone.  Y  nunca  he  padecido  tanto  como 
«ahora,  ni  hallaré  algún  alivio  hasta  que  os  propor- 
«cione  el  bien  que  debo,  que  será  huir  para  siempre 
«de  vuestra  presencia,  de  modo  que  más  no  me  veáis 
«ni  oigáis  en  toda  vuestra  vida.  Sírvaos  «esta  promesa 
«mia  de  consuelo^  y  ella  os  ayude  á  llevar  con  pa- 
«ciencia  el  tiempo  que  hemos  de  estar  juntos,  que 
«aunque  breve,  yo  sé  que  os  parecerá  largo,  según 
«es  de  piadoso  vuestro  ánime^.  A  mi  también  me  lo 
«parecerá,  no  menos  por  vos  que  por  mí,  como  ya  os 
«tengo  dicho.  Pwo  no  hallo  medio  de  impedir  estas 
«vistas,  que  vos  y  yo  hemos  de  celebrar  todavía  en 
«Huesca,  para  dar  fin  solemne  á  mi  maldito  reinado^ 
«aunque  bien  lo  pienso.  Y  lo  más  que  puedo  hacer  es 
«abreviarlas,  y  t5uanto  antes  dejaros;  y  rezar  también 
«por  vos  en  el  convento,  aunque  sin  nombraros,  por- 
«que  no  hay  para  qué  me  acuerde  yo  más  de  vuestro 
"«nombre,  ni  vos  del*  mió  en  adelante,  y  bastará  con 
«que  diga,  por  la  pecadora  á  quien  he  ayudado  á  pe^ 
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»car,  como  vos  deberéis  decir,  por  el  pecador  cuyo 
«cómplice  he  sido  en  el  pecado,  si  también  se  os  ocur- 
»re  dedicarme  algunos  rezos:que  bien  los  necesitará 
»mi  alma,  harto  más  pecadora  siempre  que  la  vues- 
»tra.  Y  Dios  nos  ayude,  amen. 

»De  la  hueste  en  buena  salud  y  no  más  que  me- 
» diana  conciencia,  fray  Ramiro  malamente  llamado 
»Rey  antes  de  ahora.»  Luego  debia  venir  el  día,  mes 
y  año,  pero  no  se  leía  bien,  merced  al  agujero  que 
abriera  el  dardo  en  el  pergamino. 

Si  Castaña  y  Aznar  no  hubieran  estado  mirándose 
muy  tiernamente,  y  diciéndose  con  los  ojos  todo  lo 
que  callaban  por  fuerza  los  labios,  habrían  sido  testi* 
gos  de  una  extraña  cosa,  y  es,  que  así  como  doña 
Inés  acabó  de  leer  esta  carta  placentera,  donde  tan 
buenas  nuevas  le  enviaba  su  marido,  se  llenaron  sus 
ojos  de  lágrimas.  Y  no  eran  lágrimas  de  sorpresa  y 
alegría,  que  esas  ya  hubieran  venido  bien,  en  ocasión 
como  aquella,  sino  lágrimas  amargas,  gruesas  y  len- 
tas, que  resbalaban  por  el  rostro  de  la  Reina,  vuelto 
pálido  de  repente,  sin  que  las  manos  se  levantasen  á 
secarlas  ó  recojerlas.  El  propio  amor  impidió  á  los  dos 
fieles  servidores  sorprender  aquel  extraño,  pero  so- 
lemne dolor  de  la  Reina.  Y  ésta  tuvo  tiempo  de  vol- 
ver en  sí  Al  cabo  de  algunos  instantes,  y  de  decir  á 
Aznar  con  voz  entera  : 

— ¿Sabes,  fiel  Aznar,  que  Férriz  de  Lizana  y  los 
ricos-hombres  no  han  querido  devolverme  á  mi  hija, 
y  que  todos  los  dias  vienen  á  insultarme  en  este  al- 
cázar, donde  asisten  á  manera  dé  Reyes? 

— ¡Lizana,  Lizana!  donde  quiera  tropiezo  con  este 
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hombre,— dijo  Aznar  entre  dientes.  Luego,  diri- 
giéndose á  la  Reina,  dijo  en  voz  alta:-*-Ya  os  devol- 
verán a  vuesla»  hija,  ó  por  mejor  decir,  ya  se  la  qui- 
taremos con  harta  mengua  suya;  y  lo  que  es  de  las 
salas  de  este  alcázar,  por  cierto  que  han  de  salir  no 
tan  soberbios  como  entraron. 

— Dios  lo  quiera,  Aznar;  pero  son  poderosos  los 
rebeldes. 

— ¿Y  qué  importa  que  lo  sean,  señora?  Como  lie- 
bres huirán  de  la  hueste  del  Eey,  que  entre  arago- 
neses  y  catalaaes,  es  numerosa  y  foerte  á  máravüla, 
Ó  de  no,  caerán  como  haces  de  mies  al  filo  de  nuestros 
hierros.  Y  harto  siento  yo  que  el  Rey  haya  determi- 
nado conceder  perdón  á  sus  delitos,  con  tal  que  no 
hagan  resistencia:  resistiéranse  ellos,  en  buen  hora, 
y  acabara  de  una  vez  en  Aragón  tan  mala  semilla. 

— ¿Traes  tú  el  perdón? 

— No,  sino  el  honrado  Pedro  de  Fivallé,  que  es 
oomo  escudero  del  de  Barcelona,  al  cual  llaman  rey 
de  armas. 

— ^¿Y  crees  tú  que  lo  admitirán  los  ricos-rhombres? 

— Tengo  por  cierto  que  no  lo  admitirán, 

— ¿Y  qué  hacer  en  tal  caso? 

— ^¿Qué  hacer?  El  Rey  y  el  conde  llegarán  de  to- 
das suertes  á  la  ciudad^  y  si  hallan  abiertas  las  puer- 
tas, entrarán  pacíficamente,  y  si  no,  las  quebrantarán 
con  los  vaivenes  que  están  preparando,  ó  harán  porti- 
llos en  el  adarve,  Y  si  al  avistarlos  desde  los  muros, 
taoimos  cierta  cainpana  Fivallé  y  yo,  será  señal  de 
que  han  solicitado  el  perdón  los  rebeldes,  y  no  se  de- 
jará pasar  á  los  moutq?ñeses  adelante^^  porque  son  tra- 
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viesa  gente,  y  m»  yez  dentro,  no  halma  modo  de 
quitarles  de  las  mano»  ni  las  cabezas  ni  las  bolsas  de 
los  rícos-hombres.  Si  la  campana  no  snena,  entonce» 
las  armas  harán  su  oficio,  y  San  Jorge  nos  ayudará,  y 
sus  casas  serán  entradas  á  sangre  y  fuego,  y  sus 
cuerpos  hechos  pedazos,  en  pena  de  encubrir  tan 
traidores  ánimos. 

— ¡  Que  horror!  Aznar;  ¿ha  mandado  eso  D.  Ra- 
miro ? 

— No:  mas  halo  por  él  dispuesto  el  conde  de  Bar- 
celona, que  es  hombre  de  singular  esfoerzo  y  dignísi- 
mo de  llevar  corona  en  h,  cabeaa:  de  nuestro  buen 
Rey  D.  Ramiro,  filé  solaonente  el  mandar  que  prime- 
ro se  les  brindara  con  el  perdott. 

En  este  momento,  sonó  una  trompeta  en  el  patio 
del  alcázar. 

— ¿Qué  es  eso? — ^preguntó  la  Rema. 

—Es  que  Pedro  de  Pivallé  ha  terminado  su  encar- 
go, y  tengo  que  ir  á  juntarme  con  él.  Mañana,  señora, 
tendréis  aquí  ya  al  Rey  vuestro  esposo,  y  hallareis 
en  vuestros  brazo»  á  la  tierna  princesa. 

— ¡Mi  esposo,  mi  hija} — repitió  la  Reina  con  honda 
melancolía. 

El  almogábar  hizo  una  reverencia  sencilla,  pero 
respetuosa,  y  salió.  En  la  galería,  se  halló  de  nuevo 
con  Castaña. 

— ¿Tan  pronto  te  vas? — le  dijo  ésta, 

— ^Tan  pronto, — respondió  él;— y  á  fe  que  lo  sien- 
to en  el  alma,  porque  has  de  saber,  hechicera  mu- 
chacha, que  lo  que  hasta  que  te  vi  no  me  había 
sucedido,  ahora,  más  que  nunca  me  sucede,  y  es,  el 
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desear  tu  habla  de  jilguero,  y  tus^jos  de  endrina,  y 
tu  andar  de  venado,  y  tu  talle  flexible  como  el  mim- 
bre, y  ese  tu  pié,  tan  breve,  que  no  parece  tuyo, 
sino  de  una  niña  recien  nacida.  Y  en  Dios  y  en  mi 
ánima,  que  á  no  ofenderte,  quisiera  departir  contigo 
alguna  noche  como  las  pasadas;  que  bien  puedes  fiar 
en  mí,  pues  sabes  que  soy,  aunque  rudo  montañés, 
fidelísimo  en  guardar  promesas,  y  porque  conmigo 
estés  6  hables,  no  ha  de  pararte  mal  alguno. 

— Eso  creo  yo  muy  bien,  Aznar, — dijo  Castaña, — 
y  si  quieres,  ven  a  la  media  noche  al  pié  de  la  toiTe 
donde  están  estos  aposentos ,  que  por  la  puerta,  no 
será  ya  posible  que  entres;  y  yo  te  arrojaré  escala  por 
donde  subas,  pues  has  de  saber,  que  como  esta  torre 
cae  ya  dentro  del  muro,  y  está  tan  alta,  y  no  hay  aún 
ruido  de  enemigos,  suele  quedar  sin  atalayas. 

— No  sé  si  podré  venir.  Castaña;  mas  haré  por  no 
faltar  esta  noche  misma:  y  queda  con  Dios,  que  aba- 
jo me  esperan. 

— Pero,  ¿te  vas  así,  Aznar?  Ahora  veo  que  me 
quieres,  por  más  que  digas,  menos  que  antes. 

— ^Ah,  perdona.  Castaña,  perdona.  Que  aunque  no 
me  olvido  de  tu  amor,  con  estos  condenados  sucesos, 
me  olvidaba  ya  de  mostrártelo  como  lo  siento. 

Y  al  decir  esto  Aznar  con  su  ordinaria  franqueza 
y  desembarazo,  depositó  un  beso  en  los  encamados 
labios  de  la  muchacha. 

Castaña  los  adelantó  ya  esta  vez  para  hallar  más 
prontamente  los  de  su  amante.  Sin  duda  no  era  ya  el 
primero,  bien  que  se  haya  olvidado  de  contar  el^  cro- 
nista en  qué  ocasión  y  con  qué  nuevos  argumentos 
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logró  vencer  el  almogábar  la  repugnanoia  que  en  ello^ 
al  parecer^  mostraDa  al  principio  su  enamc^rada.  ¿Y 
á  qué  contarlo  en  verdad  tampoco?  Sobrado  sabido 
es-  que  no  suelen  ser  inflexiUes  ó  eternos^  al  cabo^  los 
noes  y  repulsas  primeras  de  las  mujeres  de  veras  enaf 
moradas. 

Pero  lo  que  no  se  alvidó  ahora  de  decir  el  cronista^ 
es  que^  en  el  punto  mismo  de  sonar  el  lijero  estrépito 
del  beso^  se  oyó  Bubitamente  la  primera  campanada 
del  convento  de  monjas,  que  llamaba  á  coro  á  las  vír- 
genes consagradas  á  Dios.  Castaña,  como  si  la  vibra-^ 
cion  del  bronce  hubiera  Uegado  hasta  su  corazón,  se 
extremeció  de.  repente;  y  así  como  maquinalmente  se 
llevó  la  diestra  mano  á  la  frente,  y  se  persignó  con 
devoción  suma.  Aznar  se  sonrió  entonces  eon  malicia 
mayor  que  prometia  su  rudeza. 

Mas  no  pudo  decir  palabra,  porque  para  mayor  tri- 
bulación de  la  amable  doncella  se  sintieron  pasos  cer- 
canos que  le  movieron  á  partir  en  seguida.  Era  la 
Beina  que,  no  hallándose  sin  Castaña,  se  acercó  á  la 
puerta  del  aposento  y  alcanzó  á  ver  la  amorosa  cari- 
cia de  los  dos  jóvenes.  Entonces  recordó  aquella  otra 
escena  que  habia  sorprendido  entre  los  dos,  en  la  cual 
se  negó  heroicamente  Castaña  á  imprimir  sus  labios 
en  los  de  Aznar. 

—Castaña, — ^le  dijo,  al  entrar  con  ella  en  su  estan- 
cia;— ^veo  que  adelantan  mucho  tus  amistades  con  el 
almogábar.  No  siempre  le  has  querido  tanto. 

Castaña,  que  era  fácil  de  color,  según  sabemos,  se 
puso  como  unas  brasas. 

—Es  verdad,  señora  que  cad^a  dia  le  tengo  en  más: 


al  principio  me  daba  vergüenza  de  él,  pero  ya  no,  y 
todo  lo  olvido  cuando  estoy  á  su  lado. 

— Todo>  hasta  las  riñas  del  confesor.  ¿Es  verdad 
Castaña? 

— Perdón,  p^don,  señora,  no  lo  he  podido  reme- 
diar,  le  amo  ya  tanto.... 

Y  la  vergüenza  ahogaba  en  su  garganta  los  sonidos 
de  la  voz. 

— Sosiégate ,  Castaña ,  —  dijo  suspirando  doña 
Inés. — Dios  ha  de  ser  benévolo  con  las  muchachas  que 
padecen  de  amor...  Es  preciso  tener  más  firmeza  en  el 
corazón  que  tú  tienes  para  desoir  sus  voces.  Sé  dema- 
siado lo  que  cuesta  sacrificar  el  amor  al  deber,  para 
que  me  ofenda  esa  tu  fiaqueza  inocente.  No  haré  más, 
eso  sí,  que  apresurar  vuestro  matrimonio. 

Tras  esto  desdobló  de  nuevo  el  pergamino  la  Rei- 
na, y  volvió  á  leerlo.  Entonces  fué  cuando  advirtió 
aquello  del  desposorio  de  su  hija,  en  que  no  habia 
podido  hacer  alto  á  la  primera  lectura:  tanta  era  la 
turbación  de  su  ánimo.  Y  aún  ahora  tampoco  se  fij6 
mucho  en  ello,  pensando  sólo  en  que  habia  de  tener 
pronto  en  sus  brazos  á  su  hija,  y  cerca  de  sus  brazos 
á  su  marido:  hablando  y  hasta  alguna  vez  riendo  tris- 
temente con  la  enamorada  Castaña. 


m^mmmmmm'^mmam'^m 


CAPÍTULO  xxm. 

los  de  ta  mcDtaña  j  los  de  la  ciudad  seguían  en  sus  trece:  por  donde  se  ú  qus 
ja  debían  de  ser  todos  buenos  aragoneses. 


Soaego  1m  oampanM  é  otidego  lo  torrar 
■BarM,  tote  á  1m  amu» ,  qaoy  vos  «ira  znester.» 

Lft7  samego  annar  baróa  6  oaralar 

0UILLILMU8  AKELIBR  DS  TOLOftA. 


Aun  cuando  nada  se  hubiera  sabido  por  Aznar^  fá- 
cil habría  sido  entender,  que  algo  de  extraordinario 
y  solemne  sucedía  en  el  alcázar  de  Huesca,  al  tiempo 
mismo  que  tenian  lugar  las  largas  pláticas  y  sucesos 
que  contiene  el  capítulo  antecedente. 

En  la  propia  estancia  y  lugar  donde  los  ríeos-hom- 
bres dejaron  preso  á  su  señor  y  Rey  D.  Bamiro ,  se 
hallaban  ahora  recostados  en  los  blandos  cojines  ,  ó 
paseándose  en  bulliciosos  grupos,  catorce  de  ellos, 
que  es  decir,  todos  menos  uno,  de  cuantos  tomaron 
parte  en  aquella  determinación  peligrosa.  El  que  fal- 
taba de  ellos,  bien  claro  se  veia  que  era  Férríz  de 
Lizana,  porque  no  era  posible  confundir  con  otras,  ni 
por  breve  instante,  su  venerable  faz  y  altiva  apostu- 
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ra.  Los  demás  ^  Iiáblando  y  riendo,  como  la  vez  pri- 
mera que  allá  los  vimos,  padieran  hacer  creer  á  cual- 
quiera que  todo  estaba  como  entonces:  que  nadahabia 
sucedido  de  singular  ó  siniestro. 

No  obstante,  los  ojos  ejercitados  de  un  político 
habrían  quizás  adivinado  qae  no  todos  los  ánimos  es- 
taban  tranquilos,  que  no  era  tan  pura  la  alegría,  tan 
verdadera  la  satisfacción,  tan  expontánea  j  sincera  la 
risa,  como  ellos,  de  propósito,  aparentaban.  La  zo- 
zobra, durante  los  peligros,  es  tan  natural  en  los  hu- 
manos, que  no  puede  alejarse  sin  un  artificio  de  la  vo- 
luntad, y  el  artificio  no  es  posible  confundirlo,  si  bien 
se  mira,  con  la  naturaleza:  la  flor  de  trapo  no  se  equi- 
voca ,  por  hábiles  manos  que  la  labren,  con  la  hija 
lozana  de  los  huertos. 

Estaban  los  ricos-hombres  oprimidos,  sin  duda: 
sentían  sobre  sí  la  pesadumbre  de  un  gran  cuidado, 
acaso  de  un  peligro  notorio.  Y  aunque  todos  eran  va- 
lientes, ocultamente  luchaba  en  sus  ánimos  la  ira  con 
el  honor ,  la  ambición  con  el  miedo;  y  aunque  eran 
todos  resaeltos,  dudaban  y  vacilaban  por  fiíerza,  en 
cuanto  á  sus  propósitos  y  determinaciones. 

Corrían ,  de  uno  en  otro  gíupo,  los  más  curiosos, 
sedientos  de  palabras,  de  razones:  revolvíanse,  bullían, 
no  paraban  un  punto  en  ninguna  parte  los  noticieros, 
poco  desemejantes,  en  verdad,  á  los  noticieros  de 
nuestros  dias:  gente  de  lengua  larga  y  cortísima  con- 
ciencia, que  hace  dé  las  sílabas  palabras  enteras ,  de 
las  palabras,  discursos;  de  los  discursos,  sucesos,  de 
los  sucesos ,  más  que  Dios  podría,  que  es  hacer  que 
nazcan  antilógicos,  imposibles. 
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De  pronto^  un  süeacio  profiíndo  interrumpió  todas 
las  oonversaciones.  Los  ricos-hombres  tomaron  asien- 
to á  uno  y  otro  lado  del  salón.  Férriz  de  Lizana^  que 
acababa  de  entrar^  se  sentó  en  cierto  sillón  colocado 
en  un  testero ,  delante  del  dosel  ^  donde  en  las  cere- 
monias^ solian  asistirlos  monarcas  aragoneses.  En  un 
momento,  aquella  reunión  tumultuosa  cobró  el  as- 
pecto de  un  tribunal,  de  un  senado,  de  una  corpora- 
ción venerable. 

— ^Nobles  y  valerosos  caballeros, — dijo  Lizana, — 
¿persistís  todos  en  el  buen  propósito  que  tenéis  he- 
cho de  defender  los  fileros  del  reino  ? 

-—Sí  persistimos,— dijeron  todos  los  ricos-hombres 
á  un  tiempo. 

Y  á  la  par  oyóse  un  sonido  espantable  de  armas: 
era  que  los  ricos-hombres  habían  dejado  caer  sobre 
el  pavimento  las  pesadas.vainas  de  hierro  que  oculta- 
ban loB  filos  de  sus  espadas,  señal  de  asentimiento, 
no  por  primera  vez  notada  por  el  autor  en  su  cró- 
nica. 

— ¿T  persistís, — continuó  Lizana, —  en  no  admitir 
ni  jurar,  de  conformidad  con  lo  que  disponen  nues- 
tros fueros,  por  Rey  y  señor  de  Aragón  á  una  mujer, 
sea  la  infanta  doña  Petronila,  por  quien  ahora  se  pre- 
tende, sea  otra  cualquiera? 

— Sí  persistimos, — volvieron  á  decir  los  ricos- 
hombres,  sonando  de  nuevo  las  espadas:  y  cierto, 
que  al  arzobispo  le  vino  bien  no  usarla ,  porque  de 
esa  suerte  no  tuvo  que  mostrar,  más  claro  que  lo 
mostró  en  la  expresión  del  rostro,  cuánto  se  apartaba 
su  dictamen  del  de  los  demás  presentes. 


«^Pues  siendo  así-**díjo  Lizana^-^-^pr^aráos  á  cúA* 
testar  á  un  mensaje  del  Rey ,  y  sea  tal  la  respuesta 
como  merezca  el  mendaje  j  teniendo  en  cuenta  lo  que 
ordenan  nuestros  fueros  y  lo  que  habéis  prometido  y 
jurado  ¿ntes  y  ahora. 

Dicho  esto^  llamó  á  dos  escuderos^  que  se  hallaban 
apostados  a  uno  y  otro  lado  de  la  puerta ,  y  les  dijo; 
— =-Id  por  los  mensajeros^  cuya  venida  me  habéis 
anunciado,  y  no  olvidéis  el  recordarles  cuánto  debe 
Ber  su  respeto  y  moderación  hablando  con  los  ricos- 
hombres  de  Aragón,  que,  en  representación  del  Rey 
y  del  reino,  están  aquí  presentes. 

Algunos  de  los  noticieros  que  habian,  hasta  allí, 
acertado,  pasearon  sus  ojos  triunfantes  por  el  con* 
curso:  otros,  no  tan  felices,  los  clavaron  en  el  suelo. 
Pocos  momentos  después  del  mandato  de  Lizana,  los 
dos  escuderos  volvieron,  guiando  al  buen  Fivallé  que^ 
como  Aznar  habiá.  anunciado ,  era  quien  traía  el 
mensaje;  y  á  los  dos  hombtes,  que  por  toda  comiti-» 
va  lo  acompañaban ,  los  cuales  no  eran  otros  sino 
Yussuf  y  Assaleh,  aquellos  dos  esclavos  mudos  en 
cuya  discreción  el  conde  D.  Beíenguer,  no  sin  moti- 
vo, conñaba  tanto. 

El  traje  de  Fivallé  habia  cambiado  completamente: 
ya  no  colgaba  de  sus  espaldas  el  laúd;  ya  no  vestía 
las  modestas  ropas  que  en  la  montaña.  Su  corta  tú- 
nica, con  angostos  galones  de  plata,  su  capa  de  escar- 
lata guarnecida  de  plumas  de  halcones,  su  gorra  de  piel 
de  conejo,  con  broches  también  de  plata,  y  un  ani- 
llo de  Qro  que  traía  en  la  mano  diestra,  con  vivísi- 
mos rubíes,  aunque  no  muy  grande  por  cierto,  le 
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dabftn^  aó  ya  sólo  por  persona  ptincípal ,  sííiío  pof 
verdadero  rey  de  armas  ^  como  Aznar  había  dicho 
que  era.  Los  dos  esclavos  no  habían  variado  de  traje^ 
más  que  de  condición,  y  se  ofrecían  a  los  ojos,  tal 
como  siempi^e,  con  su  siniestro  y  seneáUo  ataVio. 

Que  D.  Berenguer  hubiese  elegido  para  tal  mensa-» 
ie  á  su  rey  de  amias,  que  era  al  propio  tiempo  su 
compañero  de  aventuras,  nada  tiene  de  extraño;  pero 
él  haberle  dado  á  éste  por  compañeros  dos  mudos^ 
no  parece  que  debiera  tener  otro  objeto  sino  evitar* 
que  el  dinero  de  los  ricos-hombres  aragoneses  pudie* 
ra  penetrar  sus  secretos  propósitos  í  siendo  notorio, 
que  no  hay  mayor  sagacidad  que  la  del  bolso  para 
alterarse  de  las  cosas  más  ocultas,  y  poner  a  luz  del 
día  los  más  profundos  misterios.  Y  recordando  que 
Lizana  sabia  muy  bien  emplear  todas  las  gracias  y  ha- 
bilidades del  dinero,  no  parece  descaminada  esta  pre- 
visión de  D.  Berenguer,  sí  verdaderamente  la  tuvo, 
y  no  fué  mera  casualidad  el  que  asistiesen  con  Fiva- 
Ué  los  dos  africanos. 

Fívallé  se  adelantó  con  paso  firme  hacía  el  centro 
del  salón,  y  allí,  haciendo  una  profunda  reverencia, 
aguardó  á  que  Lizana,  como  persona  que  hacía  cabe-' 
za  en  el  concurso,  le  diese  licencia  de  hablar. 

Lizana,  á  fuer  de  viejo  y  prudente,  le  miró  muy 
bien  primero,  para  ver  con  qué  género  de  hombre  se 
las  había.  Luego,  con  la  ordinaria  autoridad  de  sus 
palabras,  le  dijo : 

— Mensajero,  hánme  referido  que  te  has  presenta-» 
do  á  las  puertas  de  esta  ciudad  con  caballo,  lanza  y 
escuderos,  solicitando  ver  y  hablar  al  que  fuese  alcai>^ 
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de  de  sus  fortalezas,  ó  señor  de  sus  armas,  ó  guarda- 
dor de  sus  haciendas,  ó  dispensador  de  su  justicia.  No 
ignoro  que  tal  es  la  fórmula  con  que  suelen  acercarse 
los  heraldos  de  los  principes  y  Reyes  enemigos,  alas 
plazas  que  amenazan  oon  sus  armas;  pero  como  Ara- 
gón no  tiene  enemigos  a  la  presente  hora,  si  no  son 
los  perros  mahometanos,  y  de  esos  no  solemos  ni 
queremos  merecer  cortesías,  mandóte  que  digas,  an- 
tes de  todo,  cual  es  tu  nombre  y  el  de  tu  señor,  y  de 
que  hueste  6  reino  vienes,  que  por  tu  voz  quiera  de- 
claramos la  guerra. 

—  Vengo  ,  —  contestó  Fivallé  con  firme  acento, 
como  quien  ejercita  un  oficio  ó  deber  ordinario,  y  no 
recela  que  el  cumplirlo  pueda  traerle  daño  alguno:— 
vengo  de  parte  del  muy  poderoso  D.  Ramiro,  por  la 
divina  merced  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  la  in- 
tercesión de  su  Santa  Madre,  Rey  de  Aragón,  á  orde- 
naros á  vos,  D.  Pérriz  de  Lízana,  y  a  todos  los  ricos- 
hombres,  prelados  y  caballeros  aquí  presentes,  si  sois 
en  verdad  los  que  señoreáis  estas  fortalezas,  y  gober- 
náis estas  armas,  y  guardáis  estas  haciendas,  y  dis- 
pensáis aquí  la  justicia,  que  le  entreguéis  las  fortale- 
zas, que  no  os  pertenecen,  y  rindáis '  las  armas  ante 
vuestro  señor  natural,  y  a  él  le  dejéis  el  encargo  de 
guardar  las  dichas  haciendas,  y  dispensar  la  dicha 
justicia,  por  ser  todos  derechos  y  deberes  suyos,  no 
vuestros,  supuesto  que  él  es  el  Rey,  y  vosotros  sois 
no  más  que  sus  vasallos. 

— Deslenguado  malsin,  vil  escudero, —  dijo  levan- 
tándose Lizana; —  ¿cómo  te  atreves  á  hablar  en  tales 
términos  á  los  ricos-hombres  del  reino?  ¿Quién  eres 
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tú  para  desKndar  los  derechos  del  Rey  y  los  nuestros? 
¿Piensas,  por  ventura,  que  haya  de  ampararte  ó  va- 
lerte  el  hábito  que  vistes?  Por  San  Jorge  que  he  de 
enseñarte,  cuánto  va  de  un  verdadero  rey  de  armas 
que  viene  de  poder  á  poder,  con  el  seguro  que  le  dan 
las  leyes  de  caballería,  á  un  villano  que  osa  insultar 
en  su  propio  alcázar  al  trono  y  la  nación  aragonesa, 
en  nosotros  representados.  Hola,  escuderos:  no  hay 
más  que  oir;  llevaos  á  este  villano,  y  echadlo  al  rio 
desde  una  torre. 

— ^Ahora  conozco  al  valeroso  Lizana, —  dijo  Rol- 
dan por  lo  bajo. — Parecíame  á  mi,  que  la  edad  iba 
enfriando  su  sangre,  y  que  tenia  ya  más  de  sabio, 
que  de  ardido  y  determinado;;  pero  he  aquí  que  echa 
tanto  fuego  por  los  ojos ,  como  pudo  el  dia  del 
Alcoráz. 

— Ya  verás, —  le  contestó  García  de  Vidaura, — 
cómo  sabe  hermanar  la  ferocidad  del  león  con  la  pru- 
dencia del  raposo  :  yo ,  como  le  conozco  de  más 
tiempo,  entiendo  sus  cosas  mejor  que  tú. 

En  esto  Fivallé ,  confimdido  por  el  inopinado  ar- 
ranque del  caballero,  no  acertaba  á  decir  palabra. 
Pero  al  ver  que  los  escuderos  iban  á  apoderarse  de  su 
persona  para  cumplir  la  orden  de  Lizana,  en  alta, 
aunque  no  ya  segura  voz,  dijo  estas  palabras: 

— Yo  sé  tan  bien  como  quien  más,  las  leyes  de  las 
naciones  y  de  la  caballería,  señores  caballeros;  y  sé 
por  lo  mismo  que  no  osareis  cumplir  tal  amenaza. 
Queréis  intimidarme,  pero  no  lo  lograreis,  y,  aunque 
hubiese  de  morir  verdaderamente,  no  sería  antes  de 
cumplir  con  mi  obligación  del  todo.  Dígoos  que  el  Rey 
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D.  Ramiro  os  ordena  dejar  esta  ciudad  con  todas  sus 
fuerzas  y  gobierno,  retirándoos  al  punto  á  vuestros 
castillos;  y  de  lo  contrario,  os  declara  por  mi  voz  ale- 
ves y  traidores  y  reos  de  lesa  majestad  en  lo  divino  y 
humano,  condenándoos 

— Infames  escuderos, — gritó  ya  fuera  de  sí  Liza- 
i:a. — ¿Qué  hacéis  que  aquí  mismo  no  le  arrancáis  la 
lengua  al  desalmado?  Por  Cristo  que  he  de  mandar 
que  a  vosotros  también  os  desuellen  vivos. 

Todos  los  caballeros  participaban  de  su  indigna- 
ción, f  estaban  puestos  de  pié,  acariciando  cada  cual 
la  empuñadura  de  su  daga.  Roldan  la  puso  ya  ñiera 
de  la  vaina,  y  sólo  le  detuvo  el  considerar,  que  aquel 
hombre  podía  ser  muy  bien  un  villano,  indigno  de 
morir  allí  atan  nobles  manos  como  las  suyas.  El  buen 
arzobispo  de  Zaragoza,  como  sabemos  presente,  pensó 
interceder  por  él;  pero  no  tuvo  valor  para  tanto,  des- 
pués que  bien  miró,  y  advirtió  la  cólera  en  que  hervían 
sus  compañeros.  Pivallé,  según  la  palidez  de  su  ros- 
tro, y  el  temblor  de  sus  rodillas,  no  daba  ya  por  su 
vida  un  ardite;  pero  la  v.^z  del  deber  le  mantenía 
firme  la  voluntad,  y  aun  todavía  tuvo  aliento  para 
añadir : 

— No  me  defenderé,  los  escuderos:  podéis  matar- 
me a  mansalva;  pero  de  este  crimen  que  vá  a  cometer- 
se, no  solo  responderán  vuestros  señores,  sino  que 
vosotros  también  responderéis  con  la  cabeza  á  vues- 
tro Rey  D.  Ramiro,  y  a  mi  señor  natural,  el  muy  va- 
leroso y  muy  excelso  D.  Ramón  Berenguer,  conde 
de  Barcelona. 

— '¿Por  qué  mientas  al  conde  de  Barcelona?— dijo 
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al  oir  esto  Lizana.-~»Habla^  villano,  y  veamos  con  qué 
pretendes  engañamos  y  librarte  del  merecido  castigo. 
¿Eres  de  verdad,  como  dices,  vasallo  del  conde  de 
Barcelona? 

' — ^Vasallo  soy  suyo.-— Contestó  el  mensajero  más 
recobrado. 

— Tu  nombre. 

— Pedro  de  Tivallé. 

— Tu  profesión. 

-—Bey  de  armas  del  conde  de  Barcelona. 

— ¿Tienes  algún  documento  ó  testimonio  que  lo 
acredite? 

— Sí  tengo, — contesto  Fivallé; — ^bien  podéis  ver 
como  los  rubíes  de  este  anillo  trazan  sobre  el  oro  las 
barras  de  sus  armas:  no  han  llevado  tal  anillo  y  bar- 
ras nunca  sino  sus  mensajeros,  según  es  sabido  en 
todo  el  mundo. 

—Cierto  es,-— dijo  Lizana; — ^pero  trae  acá  el  ani- 
llo, que  no  te  las  has,  con  quien  no  sepa  descifí^r 
cualquier  engaño. 

El  anillo  corrió  de  mano  en  mano,  y  todos  convi- 
nieron en  que  era  y  debia  ser  su  dueño  el  conde  de 
Barcelona,  y  no  otro.  La  sorpresa  de  todos  fué  tan 
grande  ahora,  como  habia  sido  antes  la  ira. 

— Ahora  bien,  Pedro  de  Fivallé, — dijo  Lizana, — 
bien  puedes  hablar  cuanto  te  plazca;  pero  no  más  que 
en  nombre  del  conde  de  Barcelona. 

— «El  conde  de  Barcelona,  mi  señor,— continuó  en- 
tonces Fivallé, — ^no  tiene  más>que  deciros,  sino  lo  pro- 
pio que  de  parte  del  Eey  D.  Eamiro  tengo  dicho,  su- 
puesto que  los  dichos  Rey  y  cond^  son,  de  hoy  más. 
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no  sólo  aliados,  sino  deudos  estrechos,  con  los  espon- 
sales y  matrimonio  concertados,  entre  el  conde  don 
Berenguer,  de  una  parte,  y  de  otra  la  infanta  doña 
Petronila,  hija  de  D.  Ramiro,  y  legítima  heredera  de 
este  reino.  A  lá  cual  mi  señora  y  Reina  os  exijo  y  or- 
deno también,  que  dejéis  libre  en  el  instante. 

En  este  punto  llegó  al  ultimo  extremo  el  asombro 
de  los  concurrentes.  Sólo  el  viejo  Lizaha,  á  gran  ma- 
ravilla de  todos,  conservó,  en  su  apostura  y  acento 
de  voz,  serenidad  completa.  Paseó  los  ojos  alrededor, 
examinando  qué  efecto  hubiesen  hecho  tales  nuevas 
en  sus  compañeros,  y  luego  dijo: 

— ^¿Has  acabado? 

— ^Acabado  hé,  poderoso  señor, — contestó  Fivallé. 

— Pues  vé  y  düe  a  tu  amo,  el  conde  de  Barcelona, 
que  aceptamos  el  reto  y  desafío  que  nos  hace,  y  que 
de  hoy  más  Aragón  le  tendrá  por  enemigo,  y  nuestros 
.  guerreros  buscarán  a  los  suyos  para  pelear  cuantas 
veces -quiera  él  ponerlos  en  campo*  Y  añádele,  que 
aunque  es  injusta  la  guerra  que  nos  declara  y  odioso 
además  que  entre  sí  se  desta'ocen  las  armas  cristianas, 
de  eso  él,  que  no  nosotros,  habrá  de  dar  á  Dios  cuen- 
ta en  el  otro  mundo.  Por  lo  que  toca  al  Rey  D.  Ra- 
miro y  su  hija,. nosotros  noeí  entenderemos  con  ellos 
como  ordenan  los  fileros  del  reino,  y  como  mejor  nos 
cumpla  y  parezca,  declarando  traidores  y  rebeldes, 
desde  ahora,  á  cuantos  coadyuven  á  abanderizar  el 
reino ,  con  el  fin  de  privarlo  de  áus  antiquísimas 
y  bien  adquiridas  libertades.  ¿  Oiste  bien   lo  que 

— 'Si  oí, — respondió  Fivallé; — y  en  nombre  de  mí 
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señor,  el  conde,  dejo  aquí  este  guante  en  señal  del  reto 
y  desafío. — Dijo  esto  quitándose  uno  de  ios  de  delga- 
das  escamas  de  acero  que  llevaba. 

— ^Tomadlo,  y  dadle  el  vuestro,  valeroso  Roldan, — 
repuso  Lizana. — ^Y  tú,  Pivalle,  sábete,  que  si  á  título 
de  rey  de  armas  del  conde  de  Barcelona,  te  he  perdo- 
nado tus  insolencias,  como  el  día  de  mañana  te  en- 
cuentre en  Huesca,  ó  nombres  en  su  recinto  al  Rey 
D.  Ramiro,  te  he  de  colgar,  á  título  de  rebelde,  de  una 
almena.  Hoy  vence  en  'tí  lo  de  mensajero  del  conde 
á  lo  de  emisario  de  la  rebeldía;  mañana  será  al  con- 
trario, y  repítete  por  el  santo  del  Alcoraz,  que,  si  no 
me  crees,  ha  de  dar  un  buen  dia  tu  cabeza  á  los  cuer- 
vos del  contomo.  Vete  al  punto. 

Fivallé  no  se  hizo  segundar  la  intimación,  y  to- 
mando  el  guante  de  Roldan,  se  salió  de  la  estancia, 
seguido  de  sus  negros  compañeros,  que  aunque  no 
habían  comprendido  bien  las  palabras ,  habían  inter^ 
pretado  harto  bien  los  hechos  para  dejar  de  requerir 
sus  armas,  á  medida  que  vdlan  que  las  suyas  acaricia- 
ban los  ricos-hombres. 

Cuando  Lizana  se  vio  á  solas  con  los  suyos,  tomó 
la  palabra,  y  dijo: 

— Los  tiempos  que  yo  temía  están  aquí,  Roldan 
amigo:  no  daréis  ahora  por  sobrados  mis  temores.  Ex» 
traña  es  esa  alianza,  extraños  son  esos  esponsales,  ex- 
traño es  todo  lo  que  está  pasando;  pero  no  importa, 
lo  esencial  es,  que  conozcamos  el  riesgo  que  nos  ame- 
naza. Quizás  á  estas  horas  tienen  junta,  entre  el  Rey 
y  el  conde,  bastante  hueste  para  que  no  podamos 
manteiner  el  campo;  quizás  osen  sitiamos  dpntro  de 


estos  muros  y  por  más  que^  según  son.  elloa  de  fuertes^ 
sea  empresa  de  muchos  años  rendirlos;  quizás  los  sal- 
vajes montañeses  acitdan  ya  de  todas  las  partes  del 
reino  en  ayuda  del  Bey^  con  el  intento  de  humillar 
nuestro  justo  orgullo,  y  despoblar  nuestros  cotos,  y 
hacer  leña  de  nuestros  bosques,  y  anidarse  en  núes- 
iiros  castillos;  quizás  el  hierro  de  losalmogábares  esté 
ya  despierto:  hora  es  de  que  despertemos  también 
nosotros,  y  nos  preparemos  á  lidiar  y  yenceri  á  ven- 
cer 6  morir  en  esta  demanda. 

— 'Sea  así, — dijeron  levantándose  los  caballeros. 

— Pero  esto  de  los  esponsales, — ^añadió  Roldan, — 
no  cesa  de  admirarme,  ¿  cómo  puede  habérsele  ocur- 
rido á  ese  buen  conde  de  Barcelona  contraerlos  con 
una  niña  de  dos  años? 

— Le^tima  cosa  es, — contestó  suspirando  el  arzo- 
bispo, que  aún  no  habia  movido  siquiera  los  labios 
para  responder  á  la  arenga  pasada, — ^legítima,  según 
los  sagrados  cánones. 

-^Antes  hais  de  decir,  qtíe  pérfida  y  malvada^ — 
repuso  Lizana. — ¿Por  ventura,  no  adivináis  cuál  sea 
el  objeto?  Pues  no  es  otro,  sino  sujetamos  ala  poten- 
cia de  los  extranjeros.  Cuando  nosotros  buscamos  á 
D.  Ramiro  en  el  monasterio,  y  quisimos  ser  suyos, 
y  le  defendimos  con  tantos  afanes,  fué  por  no  recono- 
cer sino  a  Rey  muy  natural.  ¿  Y  ahora  toleraríamos 
que  nos  viniese  á  gobernar  un  extranjero?  ¿  Qué  sería 
del  honor  del  reino?  ¿Qué  de  nuestros  nombres?  ¿Qué 
de  nuestros  fileros?  Bien  sabéis  que  nuestros  padres 
ordenaron  para  eso  sólo ,  que  no  sucediesen  hembras 
en  el  reino;  bien  sabéis  que  por  eso  sólo  nos  nega- 
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mos  á  jurar  por  Beina  á  la  princesa^  cuando  lo  preten- 
dió el  Rey. 

— Fuerza  es  que  reunamos  en  Cortes  el  reino,  j  les 
propongamos  negocio  tan  arduo, —  dijo  uno  de  los 
caballeros. 

— Ese  es  mi  propósito,  —  dijo  Lizana ;  —  y  aun 
despachada  está  la  convocatoria  a  las  ciudades   que 
tienen  voto  en  Cortes,  y  a  los  nobles  y  prelados  au- 
sentes para  que  se  junten  con  los  que  ya  estamos  y 
deliberamos  en  Huesca.  Ni  penséis  que  desisto  de  esto 
para  en  adelante;  porque  si  bien  no  podremos  llenar 
todas  las  formalidades  y  requisitos,  los  tiempos  nos 
excusan  de  ellas,  y  harto  será  que  no  reunamos  bas- 
tantes votos  en  los  diversos  brazos ,  para  sacar  triun- 
fante nuestra  causa,  puesto  que  en  suma  es  la  causa 
del  reino,  y  todo  él,  está  interesado  como  nosotros 
mismos  en  el  triunfo.  Mas  no  hay  que  pensar  en  tal 
por  lo  pronto.  Los  sucesos  se  han  adelantado  mucho 
con  esta  desdichada  alianza  del  Bey  y  el  conde  de 
Barcelona.  Mañana  mismo  podemos  tenerlos  delante 
de  estos  muros;  y  es  preciso,  ante  todo,  acudir  á  la 
defensa. 

— ¿Pero  creéis,— dijo  Boldan, — que  todos  los  Re- 
yes y  condes  y  villanos  del  mundo,  deban  damos 
temor  detrás  de  estos  muros  fortisimos,  á  nosotros  con 
nuestras  fieles  mesnadas? 

— Siempre,  — contestó  Lizana, — es  ciego  vuestro 
valor ,  Roldan  amigo.  Bocordad  que  no  me  he  equi- 
vocado hasta  ahora  en  ninguna  de  mis  sospechas, 
más  de  lo  que  humanamente  es  inevitable.  Desde 
aquella  ausencia  que  hizo  D.   Bamiro  en  una  noche 
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de  festejos ,  vengóos  didendo  de  antemano  cuanto  h» 
sucedido.  Y  ya  habéis  visto  hasta  qué  punto,  con  vo- 
luntad ó  sin  ella,  pueden  peijudicamos  los  clérigos: 
ya  habéis  visto  que  el  Rey,  tan  manso  como  parecia, 
sabe  derramar  sangre ,  y  es  capaz  de  disponer  de  la 
nuestra  como  de  las  sobras  de  unas  vinajeras,  y  sepa- 
rar de  los  cuerpos  nuestras  cabezas  como  él  ha  mu- 
dado de  hábito.  También  advertiréis  cómo  no  le  fal- 
tan aliados  y  defensores  á  D.  Ramiro  contra  vuestra 
lanza  y  la  mia,  a  pesar  de  ser  tan  recia  la  vuestra  y 
haber  ganado  alguna  prez  la  nria  en  el  Alcoraz  y  en 
otras  mil  ocasiones ;  y  no  dejareis  de  reconocer  ya 
asimismo,  cual  locura  habria  sido  dejar  libre  á  la 
princesa  en  poder  de  su  madre,  de  donde  habria 
pasado  a  las  del  conde  de  Barcelona,  realizándose 
esos  esponsales,  que,  en  idea  sólo,  os  espantan' aho- 
ra. Déos  todo  esto  prudencia  y  confianza  en  mí  para 
atender  y  seguir  en  adelante  mis  consejos. 

—  Tenéis  razón, — dijo  Roldan  convencido. — Ha- 
blad, sabio  Lizana,  hablad,  que  ni  estos  caballeros  ni 
yo  haremos  más  que  lo  que  vos  ordenéis.  Hablad  y 
decidnos  lo  que  receláis  ahora. 

— Ahora  recelo  del  pueblo,  de  los  ciudadanos ,  de 
estos  menestrales  que  vosotros  despreciáis  mientras 
yo  los  vigilo  y  sé,  á  precio  de  oro,  sus  más  íntimas 
conversaciones.  Cuando  advirtiéronla  prisión  del  Rey, 
manifestaron  sólo  incredulidad  ó  extrañeza,  porque 
veian  que  todo  lo  podíamos ;  más  no  bien  se  nos  es- 
capó el  Rey ,  adelantáronse  ya  á  compadecerle  y  á 
murmurar  muchos  de  que  no  compartiésemos  con  ellos 
el  gobierno,  Si  ahora  ven  que  no  podemos  sostener- 
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nos,  sino  dentro  de  estos  muros,  y  que  nos  asedian 
turbas  de  villanos  almogábares ,  son  capaces  de  fra- 
guar alguna  traición  por  dentro  que  cara  y  muy  cara 
nos  cueste. 

— ¿Eso  más? — dijo  Roldan. 

— Eso  más, — contestó  Lizana,  —  el  cuándo  ni  el 
cómo  no  sabré  decíroslo;  pero  cualquier  cosa  debemos 
temer  cuando  la  hueste  enemiga  se  presente  delante 
de  estos  muros. 

— Vos  sois  nuestro  natural  caudillo ,  Lizana.  De- 
cidnos qué  hemos  de  hacer,  pues,  para  precavernos, 
y  para  defendernos  y  ofenderá  nuestros  enemigos. 

— rDecidlo,  decidlo, — ^repitieron  los  demás  caballe- 
ros puestos  ya  de  pie  alrededor  del  sillón  donde  esta- 
ba sentado  Lizana. 

— Oid, — dijo  el  viejo. — -Es  preciso  que  por  ahora 
tratemos  moderadamente  á  los  villanos ,  aun  á  esos 
perros  de  almogábares ,  si  por  ventura  quedan  algu- 
nos en  Huesca.  Hacer  porque  entiendan,  si  es  tiempo 
todavía,  la  justicia  de  nuestra  causa.  Y  al  propio 
tiempo  es  preciso  tener  muy  bien  guardadas  de  nues- 
tros mesnaderos  las  puertas  y  torres  de  la  ciudad;  y 
poner  atalayas  que  nos  anuncien  la  vecindad  del  ene- 
migo. En  cuanto  á  nosotros,  ya  lo  sabéis,  hoy,  ma- 
ñana, todos  los  dias  nos  reuniremos  para  deliberar, 
en  este  alcázar,  como  hasta  aquí ,  y  ya  iremos  deter- 
minando conforme  nazcan  las  ocasiones, 


CAPÍTULO  XXIV. 

hm  se  preparan  y  entreven  les  sucesos,  que  andando  capíl'JoSi  han  ds  poner 

fin  i  esta  liistorta. 


Forte  d'urmi  appftreehio  «'míiui» 
Di  ToloM  pei  oampi  é  pcl  rallu. 
Cha  fat  trlBto  tm  ribelle  TMsáUo 
n  Agnar  di  ProTenn  gioró.!... 
T0XMA80  ChBOBSZ.— CCanto  dt  un  Trovatore.) 


Pocos  momentes  después  de  llegar  al  patio  del  al- 
cázar^ 88  encontró  Pedro  de  Fivallé^  con  su  buen 
compañero  Aznar. 

El  rey  de  armas  y  sus  dos  extraños  escuderos^  es- 
taban rodeados  de  soldados  con  antorchas  encen- 
didas. 

— ¿Qué  sucede?— pregunto  Aznar. 

— Que  los  ricos-hombres  de  Axagon^  reunidos  por 
su  propia  autoridad  y  convocatoria  en  este  alcázar^ 
se  niegan  á  reconocer  por  Beina  á  doña  Petronila^  y 
han  fiado  a  entender  muy  claramente  que  no  dejarán 
entrar  en  Huesca,  ni  al  Bey  de  Aragón,  ni  al  conde 
de  Barcelona.  Esto  contestó  Fiyallé. 
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— Pues  81  eso  pasa, — ^repuso  Aznar,— no  liay  más 
sino  que  me  salí  con  la  mia,  porque  nunca  pensé  que 
el  mandato  y  perdón  del  Rey  lo  aceptasen  los  ricos- 
hombres. 

— ^Vamos  á  nuestro  alojamiento,  y  allí  hablaremos 
despacio, — repuso  Fivulié. 

— Sea  como  decís, — ^añadió  Aznar. 

Y  entrambos  echaron  a  andar  para  la  calle  nom^ 
brada  del  Salvador,  á  donde,  en  casa  grande  para  los 
tiempos,  estaban  aposentados. 

No  bien  llegaron  allá  y  se  despidieron  los  de  la  co- 
mitiva, dijo  Aznar  á  Pedro  de  Fivallé: 

— ¿Nada  se  os  ocurre  que  hacer  ahora? 

— ^A  mí  nsbda, — ^respondió  el  otro,— -si  no  es  que 
nos  vayamos  cuanto  antes,  porque  el  viejo  Lizana, 
sin  oirme  apenas,  juró  por  San  Jorge,  el  que  está  en 
la  hermita  del  Alcoráz,  que  si  nos  halla  aquí  el  dia  de 
mañana,  han  de  servir  de  espanta-pájaros  nuestras 
cabezas  en  lo  alto  del  muro.  Ni  me  atreví  á  hablarle 
de  su  perdón,  no  fuera  que  por  menosprecio  adelan- 
tase ese  mal  propósito  que  tiene. 

—De  eso  será  lo  que  Dios  quiera,  Pivallé,— re- 
plicó Aznar,-— pero  oid:  D.  tlamiro  y  D.  Berenguer 
nos  enviaron  acá  para  que  allanásemos  la  entrada,  de- 
suerte  que  no  tuvieran  que  poner  cerco  á  la  ciudad; 
Con  tal  objeto  concedieron  él  perdón  que  con  vos 
traéis.  Y  porque  los  ricos-hombres,  empedernidos 
en  su  traición,  no  lo  acepten,  ¿nó  hemos  de'allanartes 
nosotros  la  entrada  de  la  ciudad  evitando  un  largo 
cerco? 

— r-No  se  me  ocurre  cómo  lo  habríamos  de  conseguir, 


— respondió  Fivallé, — según  que  yo  los  he  visto  de  so- 
berbios; ni  me  parece  que  podamos  hcioer  más  que  salir 
abora  de  aquí  Guánto  antes,  y  dar  parte  de  todo  á 
nuestros  príncipes ,  para  que  los  traten  con  todo  el 
rigor  de  la  guerra* 

— Ni  por  pienso,  Fivallé,  no  es  eso  lo  que  convie- 
ne,— repuso  Aznar.^ — ^Al  abrigo  de  tales  muros  y  tan 
recios,  y  de  las  noventa  torres  que  circuyen  la  ciu- 
dad, los  ricos-hombres  podrán  mantenerse  en  su  re- 
belión por  muchp  tiempo,  y  aún  no  les  seria  imposi- 
ble levantar  el  reino  y  desbaratar  los  intentos  del 
buen  Rey  D.  Ramiro,  y  de  su  aliado. 

— ^Así  es  la  verds/d,.  Aznar,  — dijo  el  rey  de  ar- 
mas;— pero  ¿cómo  hemos  de  remediarlo? 

— El  cómo  ya  lo  buscaremos, — continuó  Aznar. — 
Lo  que  importa  es  que  convengamos  en  buscarlo.  Ni 
D.  Ramiro ,  ni  D,  Berenguer  nos  mandaron  que  sa- 
liésemos de  aquí;    a  Id, -^-^  dijeron,— *  y  anticipadles 
nuestro  perdón  mientras  llegamos  á  la  ciudad.  Si  al 
entrar  en  ella  oimos  que  repica  sola  la.  campana  de 
San  Pedro  el  Viejo ,  entenderemos  que  sois  vosotros 
quien  la  tocáis,  y  que  no  debemos  hacer  daño  á  los 
ricos-hombres,  porque  ellos  han  reconocido  ya  su 
culpa,  sometiéndose  a  nuestros  mandatos;  mas  si  la 
campana  no  suena,  ó  suenan  otras  á  modo  de  rebato, 
entenderemos  lo  contrario,  y  haremos  por  sorpren- 
der el  lugar  y  entrarlo  á  escala  vista,  ó  de  no,  pen- 
drémosle cerco,  y  lo  combatiremos  á  hierro  y  fue- 
go.» Bien  se  ve,  Fivallé,   que  no  previeron  el  caso 
de  que  saliésemos  de  aqm  puesto  que  no  nos  lo  di- 
jeron. 
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— Eso  filé  ,  que  no  previeron  tampoco  el  caso  de 
que  los  ricos-hombres  estuvieran  tan  determinados  y 
fuesen  capaces  de  plantamos  de  espanta-pájaros  en 
el  muro. 

—  ó  acaso, — contestó  Aznar, — que  fiaban  en  que 
nosotros  no  dejaríamos  que  cuajase  el  proposito  de  la 
resistencia,  y  descargaríamos  en  otros  el  mal  oficio 
de  espantar  los  pájaros  con  las  cabezas. 

—  ¡  Imposible! — replicó  Fivallé  asombrado  :  — 
¿quién  habia  de  imaginar  semejante  cosa?  ¿Qué  fuer- 
zas son  las  nuestras  para  resistir  ?  ¿  Cómo  hemos  de 
excusar  el  peligro  si  no  es  fuera  de  los  muros,  cor- 
riendo, á  más  correr,  según  es  de  prudentes,  en  tales 
ocasiones  como  esta?  Aznar,  contad  además  con  lo 
que  habláis:  no  dejemos  por  acá  las  cabezas  aun  antes 
que  recelamos. 

— ¿Eso  os  espanta  ? — dijo  Aznar. 

—No  me  espanta,  sino  porque  ha  de  ser  inútilmen- 
te,—contestó  Fivallé. 

—Inútilmente  no, — continuó  Aznar;— y  una  vez 
que  eso  sólo  os  empece  y  mortifica,  aguardadme 
aquíj  que  yo  vendré  dentro  de  poco  y  os  daré  un  buen 
plan  con  que  logremos  nuestro  intento.  ¿Me  aguar- 
dareis? 

— Sí  aguardaré,  aunque  no  espere  firuto  alguno. 

— Pues  hasta  lu^o ,  y  confiad  en  que  mayor  ser- 
vicio que  este  que  hemos  de  hacer  ahora,  nunca  lo 
han  hecho  vasallos  á  Beyes. 

Salió  Aznar  diciendo  esto ,  y,  por  entre  las  revuel- 
tas callejuelas  del  contomo,  llegó  al  Coso,  ancha  ca- 
lle, que  á  la  sazón  comenzaban  á  formar  los  vecinos. 


construyendo  casas  por  en  frente  de  los  grandes  mu- 
ros de  piedra,  en  aquel  arrabal  que,  desde  el  tiempo  de 
los  moros,  estaba  allí  fuera  encerrado  en  un  robusto 
paredón  de  tierra.  Caminaba  precipitadamente  y  con 
un  sí  es,  no  es,  de  regocijo  en  el  rostro:  traslucíasele 
una  satisfacción  grande,  aunque  siniestra,  y  de  cuan- 
do en  cuando  hablaba  sólo,  entono  tan  alto,  que  era 
imposible  que  no  lo  oyesen  los  curiosos  transeúntes. 

— ¿No  es  este  el  caso? — ^decia. — ¿No  basta  ya  para 
cumplir  mi  promesa?  Bien  sabia  yo  que  él  baria  de 

modo  que  mereciese  de  nuevo  la  muerte Morirá 

por  lo  mió  y  por  lo  del  Rey. 

En  una  de  las  primeras  calles  del  arrabal  se  paró 
delante  de  cierta  casa,  más  destruida  y  de  más  vil  as- 
pecto que  las  otras,  y  dio  diversos  golpes. 

Abrieron  con  una  larga  tomiza  desde  arriba,  subió, 
y  en  una  sala  estrechísima  y  mal  amueblada ,  se  en- 
contró manos  á  boca  con  Fortunen,  aquel  viejo,  y 
primer  compañero  suyo,  que  conocen  ya  nuestros 
lectores. 

— ^Portüñon, — dijo  Aznar: — ^  loado  sea  Dios  que 
aquí  te  encuentro,  y  ahora  feliz  vejez  la  tuya,  que  así 
te  inclina  al  regalo  de  las  ciudades,  para  que  puedas 
continuar  hasta  en  ellas  tus  esforzados  hechos.  Dime, 
Fortunen,  ¿tienes  en  tus  venas  todo  el  valor  antiguo? 
¿Amas  al  Rey  como  le  amaron  siempre  nuestros  an- 
tepasados ?  ¿  Te  fias  tú  de  mí,  como  te  fiabas  de  mi 
padre  Grarcía  de  Aznar? 

— Sí  tengo,  sí  amo,  sí  fío, — ^respondió  compendio- 
samente Fortunen  por  la  primera  vez  de  su  vida,  al 
notar  lo  arrebatado  de  las  preguntas. 


— Loado  sea  Dios  que  te  hallo  tal  como  creía.  Y 
¿no  temerás  menear  de  nuevo  las  armas  en  servicio 
del  Rey?  ¿Herirás  á  quien  él  te  mande  sin  preguntar 
su  nombre?  Recuerda  que  así  obraron  siempre  los  de 
nuestra  raza. 

— Dígote  que  por  el  Rey  y  por  tí,  haré  cuanto  sea 
justo. 

— ¿Qué  número  de  almogábares  habrá  á  estas  horas 
dentro  de  Huesca? 

— No  pasarán  de  cincuenta,  Aznar. 
— ^¿Conóceslos  tú  á  todos? 
— A  todos. 

— ¿Qué  tal  gente  son? 

— Pero  Díaz  es  el  uno,  aquel  hijo  del  campanero 
de  Oviedo  que  se  vino  años  atrás  con  nosotros,  y  Juan 
de  Sobrarve  otro,  y  está  además  ese  perro  de  Ramiro 
Benedrís,  que  dice  que  viene  de  reyes  moros,  y  él  es 
moro  en  las  obras,   aunque  sea  en  los  pensamientos 

cristiano,  y  Men  Loharre,  y 

— ^No  quería  saber  los  nombres  de  todos;  mas  sólo, 
si  era  gente  con  la  cual  se  pudiera  contar  en  cualquiera 
honrado  trance. 

— No  la  hay  mejor  entre  los  almogábares. 
— Basta,  Fortunen:  esagente  necesito.  Solo  falta 
que  todos  te  reconozcan  por  caudillo.  ¿Hay  entre 
ellos,  por  ventura,  alguno  que  sea  más  viejo  que  tú? 
— ¡Más  viejo  que  yo!— ^contestó  al  punto  Portu- 
ñon,  como  picado  de  que  tal  osara  suponer  el  mance- 
bo.— Somos  ya  pocos  los  que  quedamos  de  aquellos 
tiempos  en  que  se  daban  batallas,  como  la  del  Alco- 
raz,  y  se  tomaban  ciudades  como  esta  de  Huesca, 


¡Más  viejo  que  yo!  A  fe,  á  fe  que  mis  años  no  los  he 
llevado  en  cuenta,  ni  de  mis  padres  pude  averigua? 
los  que  tenía,  porque  muy  temprano  se  olvidaron  de 
ellos,  mas  yo  te  contaré  cosas  que  presencié,  y  otras 
en  que  puse  mano,  que  no  haya  en  todo  el  reino  tres 
personas  que  las  recuerden.  Ni  ¿cómo  ha  de  haberlos 
más  viejos  que  yo  entre  los  almogábares?  La  vida  se 
acaba  pronto  en  la  montaña,  y  la  lid,  antes  pelean* 
do  que  comiendo,  y  antes  corriendo  tierras  que  des- 
cansando en  mullidos  lechos :  milagro  es  que  el  cielo 
haya  conservado  tanto  la  mia. 

Aznar  escuchó  toda  esta  retahila  con  su  acostum- 
brada impaciencia:  luego,  reprimiéndose  lo  que  pudo, 
habló  al  viejo  almogábar  de  esta  manera; 

— -Ea,  pues.  Fortunen,  sirva  tu  larga  edad  y  el 
crédito  y  mando  que  ella  te  asegura  entre  los  al- 
niogábares,  para  una  grande  empresa,  la  cual  ha 
de  ser  no  menos  acepta  á  Dios,  que  provechosa  al 
Eey. 

— Continua,  Aznar,-^repuso  Portuñon. 

— ^Ya  sabrás  con^o  los  ricos-^hombres  del  reino, 
aquí  reunidos,  se  han  rebelado  contra  D.  Ramiro, 
hermano  del  batallador  D.  Alonso  y  del  glorioso 
D.  Pedro ,  é  hijo  del  valiente  Sancho  Ramírez ,  con 
quien  hiciste  las  primeras  armas. 

— ¡T  cuan  diferente  que  es  este  D.  Ramiro  de  su 
padre  y  hermanos!  ¡Oh,  si  á  aquellos  hubiese  conoci- 
do!—^jo,  interrumpiéndole  Portuñon. 

— Eso  no  es  del  caso,— ^replicó  con  calor  Aznar, 
viendo  el  contrario  efecto  que  sus  citas  habiaai  produ- 
cido.— ¿Negarás  tú  ahora  con  todo  eso,  que  sean  re- 
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beldes  y  dignos  de  castigo  los  ricos-hombres  que  se 
han  alzado  contra  el  Rey  D.  Ramiro? 

— Cierto  es  que  obraron  mal;  pero,  hijo  mió,  no  te 
descompongas  tanto  contra  los  ricos-hombres :  mira 
que  ellos  son  imagen  del  Rey ,  como  el  Rey  es  imá* 
gen  de  Dios. 

— ¡Que  no  me  descomponga  con  ellos  1 — exclama 
Aznar. — Son  traidores ,  Fortuñon,  son  traidores  ;  y 
nosotros  los  leales  no  debemos  respetarlos  ni  tener-* 
los  en  nada,  sino  por  el  contrario,  lava)*  en  su  sangre 
las  afrentas  que  hacen  al  Rey. 

— ^Muy  adelante  te  lleva  la  cólera:  ¿  es  quizá  para 
algo  de  eso  para  lo  que  requieres  mi  brazo? 

— Precisamente  para  eso:  para  que  entre  tú  y  yo 
y  esos  almogábares ,  rematemos  de  una  vez  á  los 
más  soberbios  de  los  ricos-hombres,  y  demos  libre 
entrada  al  Rey  dentro  de  estos  muros. 

— -Pues  vuélveme  de  lo  dicho,  Aznar,  y  aconsejóte 
que  no  te  jnetas  en  tales  honduras :  que  luego  lo» 
grandes  de  la  tierra  entre  sí  se  acomodan,  y  solemos 
nosotros  los  pequeños  pagarlo  todo. 

—  ¿  Y  así  cumples  la  palabra  que  me  diste  de  ser- 
vir al  Rey,  y  de  herir  á  quién  él  te  naandase,  sin  pre- 
guntar su  nombre?  ¿Y  así  muestras  el  amor  que  di- 
ces que  me  tienes  ?  ¿  Y  así  imitas  los  hechos  de  tus 
mayores  ?  Nunca  mi  padre  García  de  Aznar  hubiera 
temido,  como  tú  temes,  ni  hubieraTaltado ,  como  tú 
faltas,  á  tus  promesas. 

Al  decir  esto  Aznar ,  sus  ojos  lanzaban  rayos  de 
ira,  su  voz  temblaba ,  su  brazo  levantado  desafiaba 
todos  lo3  obstáculos.. 
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— ¿Mas,  que  te  va  6  te  viene,  locuelo  de  Aznar, 
para  que  tanto  fijes  tu  atención  en  ello? — ^respondió 
Fortunen  sin  curarse  del  gesto  indignado  de  su  com- 
pañero.— ¿Qué  tienes  tú  que  ver  con  las  discordias 
del  Rey  y  de  los  ricos-hombres  ?  Dígote  que  al  cabo 
el  Rey  perdonará  á  sus  rebeldes  cortesanos  y  capita- 
nes, y  que  éstos  no  perdonarán  jamás  por  su  parte  á 
los  que  en  nombre  del  Rey  los  ofendan  ó  lastimen 
ahora. 

— Por  eso  mismo  no  trato  yo  sino  de  hacer  que  su 
perdón  sea  imposible;  por  eso  mismo  no  trato  yo  sino 
de  penarlos  de  suerte,  que  más  no  puedan  vengar 
ofensas,  ni  reparar  sus  daños, — ^repuso  con  ronca  voz 
Aznar. — ^Y  tú  que  sabes  la  suerte  de  mi  hermano,  ¿to- 
davía osas  preguntarme  qué  es  lo  que  tengo  con  los 
ricos-hombres?  j  Sabe  que  he  averiguado  ya,  que  fué 
el  viejo  de  Lizana  quien  entregó  á  sus  perros  de  caza 
el  cuerpo  de  mi  Lupo,  aquel  pobre  hermano  que  mi 
padre  dejó  al  morir  á  cargo  tuyo  y  mió  ? 

— ¡  Fué  Lizana! — repuso  Fortuñon  asombrado. 

— Lizana  fué Pero  no  hablemos  de  eso,  Ao.  Has 

de  saber  que  si  quiero  matarlo,  es  porque  importa  al 
servicio  del  Rey;  es  porque  con  hacerlo,  se  evitará 
mucha  sangre  y  se  adelantará  muchos  dias  el  que  rei- 
nen en  Aragón  y  Cataluña  el  buen  príncipe  D.  Be- 
renguer  y  la  princesa  doña  Petronila. 

— No  entiendo  lo  que  me  dices,  Aznar.  ¿  De  qué  don 
Berenguer  hablas?  No  le  hubo  en  mis  dias  de  ese 
nombre  entre  los  príncipes  de  Aragón.  Habla,  díme, 
¿cómo  puede  ser  novedad  tan  extraña,  y  de  mí  tan 
poco  oida  hasta  ahora? 
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— Fortunen,  dejémonos  de  ociosas  palabras.  O  me 
sigues  ó  no.  Si  tu  no  me  acudes,  yo  sólo  intentaré  la 
empresa :  yo  sólo  iré  a  las  casas  de  los  principales 
ricos-hombres,  tan  temibles  capitanes  y  cortesanos, 
como  son,  y  de  algunos  ellos  libraré  a  Aragón,  á 
costa  de  mi  sola  vida. 

— ¡Ohl  no  hagas  tal,  Aznar, — exclamó  Fortuñon 
interrumpiéndole. — No  hagas  tal,  que  te  perderás  sin 
remedio  ni  provecho  alguno. 

— Si  haré, — ^replicó  el  joven  almogábar,  más  exal- 
tado que  nunca: — ^y  lo  haré  porque  no  se  diga  que  ha 
dejado  de  haber  almogábares  en  Aragón:  por  no  faltar 
ala  memoria  de  mi  padre,  que  siempre  fixé  leal,  y  qui- 
so que  lo  fuese  su  hijo.  ¡Es  tan  bueno  el  Rey!  ¡Es  tan 
valeroso  D.  Berenguer!  ¡Son  tan  soberbios  los  ricos- 
hombres!  No  me  contradigas,  porque  estoy  resuelto: 
ó  he  de  morir  ó  he  de  salir  victorioso  de  estos  rebel- 
des. Discurre  ahora,  Fortuñon,  si  te  conviene  ayu- 
darme en  mi  empresa  ó  dejarme  solo  a  que  perezca 
de  cierto  en  la  demanda. 

Fortuñon  se  puso  á  meditar,  apoyando  su  blanca 
cabeza  entre  las  manos.  Luego,  después  de  un  breve 
rato  de  meditación,  dio  dos  ó  tres  vueltas  por  la  es- 
trecha sala,  y  parándose  delante  de  Aznar,  exclamó, 
no  sin  exhalar  antes  un  profiíndo  suspiro : 

— ¡No  puede  ser!  Y  Dios  sabe  cuánto  me  pesa  no 
complacerte.  Pídeme  otra  cosa;  pero  eso  de  ir  contra 
los  ricos-hombres  como  por  acá  dicen  de  motupro- 
prio,  sin  mandamiento  ni  disposición  de  nadie,  no 
esperes  que  lo  haga  jamás.  El  deseo  de  venganza  cie- 
ga tus  ojos,  hijo  mió:  ábrelos  á  la  razón  de  mis  pala- 
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bras^  y  verás  cómo  no  es  justo  ni  conveniente,  sobre 
ser  peligrosísimo  y  de  éxito  casi  imposible. 

— ¡Oh!  Si  nace  tu  resistencia  de  que  á  tu  parecer 
no  tenemos  mandamiento  ni  disposición  de  nadie, 
cuenta  con  que  estás  en  grande  error.  Orden  tengo 
del  Rey,  orden  terminante 

— Orden  de  D.  Ramiro,  por  supuesto,  porque  de 
ese  D.  Berenguer,  que  no  conozco,  ni  las  entiendo, 
ni  las  quiero  entender,  por  vida  mia.  No  he  oido  ha- 
blar siquiera  de  las  otras  cosas  extrañas  que  me  di- 
jistes;  y  como  tu  tampoco  te  has  explicado  ma- 
yormente  

— ¡Fortuñon!  La  orden  es  de  D.  Ramiro.  jA  qué 
meterte  hoy  en  otras  honduras? 

' — Pues  ¡acabaras! — ^repuso  á  esto  Fortunen, — ¿Por 
qué  no  mostrarme  desde  luego  el  pergamino,  y  no 
hubiera  disputa?  Bien  sabes  que  soy  entendido  en  le- 
tras, porque  en  mi  niñez,  como  te  he  contado  algunas 
veces,  me  dedicaron  mis  padres  á  monaguillo,  en 
Jaca.  Ba,  pues,  muéstrame  ese  pergamino,  y  vea  yo 
mandado  del  propio  Rey  lo  que  tu  me  dices,  y  haré- 
lo,  aunque  me  cueste  la  vida. 

— ¿Pergaminos  dices? A  fe  que  pergaminos  no 

faltan,  y 

Bn  lugar  de  estos  puntos  suspensivos,  puso  el  al- 
mogábar,  en  voz  baja,  sendas  maldiciones  contra  los 
oficiosos  padres  de  Jaca,  que  habian  enseñado  á  leer 
al  monaguillo. 

— ¿Lo  traes  ahí? — continuó,  en  el  ínterin,  Fortu- 
ñon.— ¡Cómo  cambian  los  tieiapos!  Por  cierto  que  en 
}os  (Jias  de  tu  abuelo  y  de  tu  padre,  aquellos  famosos 
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guerreroB,  de  quien  tanto  te  he  hablado^  nadie  habrí» 
confiado  tan  importante  mensaje  á  un  hombre  que 
contase  diez  años  más  que  tú.  Y  los  pergaminos  y  le- 
yendas que  hubo  en  la  conquista  de  esta  Tortísima 
ciudad  de  Huesca,  así  los  de  los  moros  como  los  nues- 
tros, fueron  llevados  ó  traídos  por  hombres  de  canas 
y  de  experiencia,  que  bien  supiesen  sortear,  los  tiem- 
pos y  las  ocasiones.  T  aun  recuerdo,  que  tu  abuelo, 
tu  abuelo,  Aznar,  que  era  el  hombre  más  forzudo  y 
ágil  que  haya  yo  conocido  en  este  mundo,  decía  mu» 
chas  veces,  que  no  quería  tronco  verde  para  astil  de 
dardo,  ni  pan  todavía  caliente  para  la  boca,  ni  hom- 
bre  mtozo  para  estos  mensajes.  Pero  tu  lo  suples  todo, 
con  la  discreción  maravillosa  que  tienes  para  tu  edad, 
y  aunque  siempre  habría  sido  más  acertado  que  el 
Rey  hubiese  acudido  á  mí  ó  á  otro  de  más  años,  como 
más  prudentes,  no  niego  que  tú  puedas  sacar  fuerzas 
de  flaqueza,  y  obrar  también  como  hombre  de  seso. 
Sí  tienes  el  pergamino,  dígote  que  el  traerlo  tú,  más 
me  servirá  de  satisfacción,  que  de  envidia,  y  no  tie- 
nes más  que  desdoblarlo  al  punto.  Pero  acuérdate, 

Aznar,  de  tu  abuelo 

Al  llegar  á  este  punto  lo  interrumpió  Aznar,  que, 
sí  no,  el  viejo  era  hombre  de  no  acabar  en  diez  años. 
Hacía  ya  rato  que  no  apartaba  los  ojos  de  un  sitio, 
como  quien  está  sumido  en  grandes  medíta.cionesj; 
pero  á  la  sazón  bnllaba  en  ellos  la  alegría.  Parecía 
satisfecho,  como  hombre  que  acabase  de  salir  de  un 
grande  apuro. 

'  — ^Ya  te  conozco,  mí  viejo  Fortunen, —  dijo  po- 
niendo la  mano  en  el  hombro  de  sucamarada. — ^Acaes- 
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taté,  ahora  pues,  y  el  pergamino  donde  la  orden 
está  escrita,  yo  te  lo  mostraré  á  la  noche;  que  puesto 
que  yo  no  entienda  en  leer  como  tú,  para  eso  viene 
en  mi  compañía  el  honrado  Pedro  de  Fivallé,  rey  de 
armas  del  buen  conde  de  Barcelona,  el  cual  consigo 
trae  el  tal  documento,  y  sabe  muy  bien  que  en  él  se 
contiene  y  reza  lo  que  digo.  Mas  te  oí  decir  que  no 
debíamos  los  villanos  entrometemos  en  estas  reyertas 
del  Rey  y  de  los  ricos-hombres :  ¿has  variado  de  opi- 
nión yá,  de  todo  punto? 

— Sin  mandato  del  Rey,  debí  añadir,  que  no  era 
otro  mi  intento;  porque  lo  que  él  manda,  ningún  va- 
sallo, pésele  ó  no,  puede  excusarse  de  cumplirlo. 

— ¿Y  temerás  todavía  las  venganzas  de  los  ricos- 
hombres? 

—  Ya  sabré  resignarme  á  ellas  por  obedecer  al 
Rey, — contestó  Fortuñon  suspirando. 

— Es  decir,  que  con  esa  orden,  todo  está  compues- 
to, y  hallaré  en  tí  ayuda  para  todo. 

— Cabalmente:  todo  con  esa  orden,  nada  sin  ella; 
has  comprendido  perfectamente  mi  pensamiento. 

— Pues  la  tendrás.  Esta  noche  te  aguardo  alas 
doce  en  punto  en  mitad  de  la  plaza  de  la  Misl&ida.  Ten 
apostados  á  nuestros  camaradas  por  las  cercanías,  de 
manera,  que  no  infundan  recelo,  ni  pongan  en  alar- 
ma á  los  atalayas  del  muro.  ^ 

— Allí  estaré,  y  todo  lo  tendré  dispuesto  como  tú 
quieres,  que  en  las  ocasiones  es  donde  han  de  verse 
los  que  son  para  poco,  ó  los  que  tienen  grande  espíri- 
tu en  su  cuerpo.  Y  á  fe  que  mi  padre,  aunque  algu- 
nos deslenguados  murmuran,  que  filé  hijo  do  moros. 


como  los  del  Benedris^  no  fdé  sino  valentísimo  cristia^ 
no^  que  mató  más  moros  qne  árboles  hay  en  las  ori- 
llas estas  de  la  Isaela  j  del  Flúmen.  Y  aqui^  donde 
me  ves  á  mí,  testigo  tu  padre  García  de  Aznar,  á 
quien  Dios  tenga  en  su  gloria^  porque  era  también 
valiente,  como  ning^o,  y*.... 

— ¿No  acabarás,  buen  Fortuñon,— le  dijo  Aznar 
impaciente. — Otro  dia  oiré  el  fin  de  esa  historia^  que 
por  hoy  no  puedo  más  detenerme. 

Y  echó  á  correr  desalado. 

— ¡Siempre  el  mismo! — murmuró  tatémente  For- 
tunen.— Nadie  me  quita  de  la  cabeza  que  estos  rapa- 
ces del  dia  nos  tienen  envidia ,  por  lo  que  hemos  vi- 
vido más  que  ellos,  y  porque  hemos  visto  y  oído  co- 
sas que  ellos  jamás  verán  ni  oirán  de  seguro.  ¿Cómo 
han  de  hallarse  ellos  ya  en  cosa  tan  insigne  como  fué 
este  cerco  de  Huesca  ó  aquella  batalla  del  Alcoraz  ? 

Y  poco  más  que  el  tiempo  que  tardó  Fortuñon  en 
pensar  esto  á  sus  solas ,  invirtió  el  otro  almogábar  en 
volver  á  su  casa. 


:  -r**^ 


CAPÍTULO  XXV. 

Como  es  mú  que  Bios  castija  sm  palo  ni  piedra:  pruébase  m  el  ejamplo  del  lejo 

GautrMo,  que  lo  que  reúbió  fué  usa  puñada. 


iLúho  mltntos  oomd  pnfios, 
Hubo  pufios,  como  mientes. 

QUBYEDO. 


Aznar  gtibió  de  ün  salto  la  angosta  y  revnelta  es- 
calera de  la  casa  donde  estaba  aposentado^  sita  en  la 
calle  del  Salvador,  como  en  otro  lugar  queda  dicho. 

— »Pedro  de  Fivalló, —  dijo  al  llegar  á  lo  alto: — 
jra  está  todo  compuesto.  Mañana  entrarán  los  princi-* 
pes  en  Huesca  sin  resistencia  alguna^  y  haremos 
sonar  tal  campana^  que  con  solo  oiría  esta  ye%,  des- 
fallezcan todos  los  rebeldes  del  mundo^  cuanto  más 
los  del  reino. 

Fivallé  lo  miró^  camo  asombrado^  sin  hablar  una 
palabra. 

—Traed  el  pergamino, — continuó  Aznar,— donde 
se  trata  del  perdón  de  los  ricos-hombres  rebeldes. 
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j—Aquí  lo  tenéis :  ¿mas  vos  sabéis  leer,  Aznar? 

— No  entendí  en  mi  vida  de  tales  brujerías;  que  mí 
padre  no  me  crió  para  monje,  sino  para  soldado,  y 
de  los  almogábares,  que  son  doblemente  soldados 
que  los  otros. 

— Pues  ¿para  qué  queréis  entonces  el  pergamino? 

— ^Vais  a  oírlo.  ¿Recordáis  el  suceso  de  aquel  mal 
caballero  Gastellet  que  nos  refirió  el  buen  conde  don 
Berenguer  una  noche  en  la  montaña? 

— Sí  recuerdo. 

—  I  Recordáis  como  dijo,  que  aquel  falsario  quitó 
las  letras  que  tenían  unos  pergaminos,  y  puso  otras 
que  más  le  convenían  ? 

—  f-í  recuerdo. 

—-Pues  hé  aquí  la  ocasión  de  aprovechar  el  cuento. 
Biendecia  D.  Berenguer,  que  de  todo  había  en  esto 
de  la  escritura,  es  decir,  que  unas  veces  servía  para 
bien  y  para  mal  otras.  Ahora  le  toca  servir  para  bien, 
porque  es  fuerza  que  al  punto  quitéis  lo  que  reza,  y 
en  su  lugar  pongáis  lo  que  yo  os  vaya  diciendo. 

— ^No  me  atrevería  á  tanto, — respondió  Fivallé.-— 
Pero  aun  cuando  me  atreviera,  es  el  caso,  que  si 
leer  s6  muy  razonablemente,  de  escribir  no  entien- 
do más  que  tos  mismo. 

— ¡Diablo! — exclamó  Aznarj — esta  si  que  es  gran 
dificultad  é  inespeitada. 

Y  sin  saber  qué  partido  tomar,  comenzó  á  dar 
vueltas  por  la  sala  donde  se  hallaban,  ora  asomándo- 
se alas  ventanas ,  ora  quitándose  de  ellas,  sin  discur- 
rir al  parecer,  buena  salida  en  el  laberinto  en  que  se 
veía  metido. 
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— ¡No  lo  harán!  ¡No,  no  me  obedecerán,  si  no  ten- 
go ese  pergamino!--*  gritaba  de  cuando  en  cuando. 

Cosas  de  Aznar.  Para  aquel  hombre,  pensar  y  po- 
ner las  obras  en  ejecución,  era  todo  uno,  según  he- 
mos vist )  en  otros  trances:  audaz  por  la  edad,  por  la 
raza,  por  el  ejercicio,  y  alentado  con  el  buen  éxito  de 
sus  empresas,  puesto  que  le  habian  salido  bien  hasta 
entonces  las  más  arriesgadas;  diestro,  ágil,  poderoso 
en  fuerzas  y  armas,  no  habia  obstáculo  que  le  estor- 
base el  comenzar  y  llevar  adelante  un  intento. 

Mas  por  esta  vez,  la  dificultad  que  se  oírecia  era 
realmente  tan  grave,  que  si  no  le  hizo  arrepentirse  ó 
temer,  le  tuvo  por  largo  espacio  confuso. 

Si  se  tratara  de  derribar  á  un  jigante  brazo  á  bra- 
zo, ó  de  asaltar  la  torre  más  levantada,  y  aunque 
fuera  de  lidiar  sólo  con  un  ejército,  Aznar  no  lo  habría 
meditado  tanto,  sino  que  ciegamente  se  habría  arro- 
jado al  obstáculo,  y  ó  lo  habría  vencido,  ó  habría 
muerto  en  la  demanda.  Pero  eran  letras  lo  que  habia 
que  hacer,  letras,  y  el  valeroso  almogábar,  ni  de  vista 
apenas  las  conocia.  Hubo  momento  en  que  deseó  yá 
que  sus  padres  le  hubieran  criado  para  monje ,  y  no 
para  tan  soldado  como  era. 

Otras  veces  abandonando  el  proyecto  fundado  en 
aquel  pergamino,  se  ponía  á  maldecir  á  Fortunen  á 
grandes  voces,  afeándole  su  cobardía  en  no  querer 
emprender  nada  contra  los  ríeos-hombres  sin  manda- 
to escríto  del  Rey,  y  jurando  que  tomaría  de  él  nota- 
ble venganza,  con  haber  sido  tan  amigo  de  su  padre  y 
todo,  cuando  la  ocasión  le  viniera  á  cuento. 

Yendo,  y  viniendo,  y  revolviendo  cosas  en  su  ca- 


/ 
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beza^  hasta  llegó  á  fijarse  en  la  idea  de  dejar  aparte  á 
Fortunen^  é  ir  por  sí  a  buscar  á  los  almogábares  que 
había  en  Huesca^  y  persuadirlos  de  que  acometiesen 
tamaña  empresa.  Pero  ni  él  sabia  donde  podría  ha- 
llarlos^ en  ciudad  que  le  era  aun  poco  conocida^  ni^ 
dado  que  los  hallase^  razonablemente  podia  confiar 
en  que  le  siguieran. 

La  empresa  era  arriesgadísima  y  espantosa  de  ima- 
ginar: el  número  y  fama  y  riqueza  de  los  ricos-hom- 
bres, era  para  poner  respeto  en  los  más  osados. 

Y  como  Aznar  no  tenía  aún  la  autoridad  de  los 
años,  si  viéndole  en  peligro  de  su  persona,  no  habría 
ahnogábar  que  no  le  acudiese  por  amor,  y  algo  de 
eso  que  hoy  llamamos  espíritu  de  cuerpo,  no  era  po- 
sible que  tal  lograse,  cuando  apenas  podia  él  expli- 
car, ni  comprender  ellos,  los  móviles  de  tan  sangrien- 
to y  arriesgado  propósito. 

Y  á  todo  esto  comenzaba  a  anochecer,  y  no  pare- 
cía sino  que  la  proximidad  de  las  tinieblas  aumentase 
más  el  desasosiego  del  almogábar.  Paseaba  el  aposen- 
to, miraba  por  las  ventanas,  increpaba  á  Fortunen  y 
á  los  padres  de  Jaca,  maldecía  á  los  que  tan  incom- 
pletas letras  dieron  á  Fivallé,  y  todo  en  vano. 

Por  fin,  entre  la  turba  de  escuderos  y  menestrales 
que  cruzaba  en  bullicio  la  calle,  vio  moverse  los  há- 
bitos de  un  monje. 

— Ese  monje,  ese  monje  debe  saber  escribir, — ex- 
clamó.— ^Nada  me  falta: — ^y  de  un  salto  se  puso  en  la 
calle. 

Aquella  fué  una  dichosísima  inspiración. 

— Padre  mío,— le  dijo  sin  más  ni  menos,  y  como  si 


—  465.— 

le  hubiese  conocido  toda  la  vida; — ^por  ventura,  ¿sa- 
béis vos  escribir? 

— Nohais'de  llamarme  padre,  que  no  soy  sino 
lego,  hermano, — ^respondió  el  monje. — ^Más  ¿cómo  si 
sé  escribir?  No  hay  en  toda  la  comarca  otro  conven- 
to donde  tan  buenas  letras  se  hagan  como  en  ese  glo- 
rioso de  Mont- Aragón,  ni  hay  allí  otra  mano  como  la 
mia  para  toda  clase  de  escrituras. 

— Pues  el  caso  es,  buen  lego,  6  buen  diablo,  6  lo 
que  seáis, — dijo  Aznar, — que  yo  necesito  de  vuestra 
habilidad  maravillosa  para  que  me  escribáis  un  per- 
gamino importante. 

— Eso  no  puedo  yo  ahora,  que  tengo  que  recojer 
limosna,  hermano.  Y  hable  con  más  reverencia,  que 
si  no  soy  padre  de  almas,  todavía  paso  por  lego  de 
autoridad  en  el  convento. 

— De  reverencia  no  se  trate, — replico  Aznar, — 
porque  haré  cuanto  os  plazca  y  parezca.  Mas  en  lo 
de  no  escribir,  será  fuerza  que  amanséis  el  ánimo, 
porque  lo  propio  que  si  escribís  habrá  para  vos  bue- 
nos sueldos  jaqueses  de  Aragón,  si  en  ello  no  consen- 
tís, me  temo  que  hayan  de  desaparecer  por  de  pronto 
vuestras  narices  de  una  puñada,  padre  lego. 

— Hablaras  antes  lo  de  los  sueldos,  •  y  no  hubie- 
ra en  mí  la  dificultad  más  pequeña,  que  aunque  es 
verdad. lo  del  quehacer,  no  es  tal  que  no  dé  al- 
gún espacio.  Y  más  que  lo  que  tu  me  ofreces,  limos- 
na es,  aunque  para  mí,  que  tanto  las  hé  menester 
como  el  convento.  Pero  en  eso  de  la  puñada  habría 
mucho  que  decir;  que  si  quieres  probar  estos  mios 
luego  que  gane  los  sueldos  ofrecidos,  á  tu  costa  sa- 


hr6&  cómo  el  l^o  Gaofrido  se  pinta  sólo  para  andar 
en  carnes  agenas^  ni  más  ni  menos  qae  para  trazar 
letras  j  ringorangos  en  nn  pergamino. 

— ^Todo  sera  como  os  cnmpla^  Ganfirido;  que,  con 
qne  escribáis  lo  qne  dicte,  me  doy  yo  por  mi  par- 
te  por  contento, — respondió  alegremente  el  almo- 
gábar. 

Entraron  sin  más  en  la  casa,  y  cerrando  cuidado- 
samente laí,  pnertas  del  aposento,  recogió  Aznar,  de 
manos  de  Fivallé,  el  pergamino  qne  contenia  el  per- 
don,  y  lo  poso  en  manos  del  buen  Graufrido,  di- 
ciéndole: 

— Quitad  primero  esas  letras,  menos  lo  que  haya 
sobre  el  nombre,  autoridad,  y  sello  del  Rey,  que  por 
ahí  debe  de  andar,  no  sé  si  á  los  principios  ó  a  los 
fines. 

— Un  momento — dijo  Fivallé,  que  estaba  pre- 
sente. 

— ^Y  ¿para  qué,  Fivallé? — dijo  Aznar. — Quitad  eso, 
digo,  padre  lego. 

El  monje  recordó  que  éste  era  el  de  los  sueldos 
ofrecidos,  y  no  hizo  caso  del  otro.  Y  sacando  del  pe- 
cho una  cajita  con  ciertos  instrumentos  é  ingredien- 
tes, comenzó  lentamente  a  borrar  lo  escrito  del  per- 
gamino. 

Así  que  hubo  terminado  esta  tarea,  dijo :     . 

— Dictad. 

— ^Vos,  Fivallé,  le  dictareis  todo  lo  que  se  necesite 
y  sea  de  costumbre  en  una  sentencia  de  muerte  con- 
tra varias  personas,  que  yo  no  sé  tampoco  de  esas  co- 
sas,—dijo  entonces,  por  su  parte  Aznar. 
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— Pero  ¿estáis  loco,  amigo?  ¿Qué  pensáis  hacer? — 
repuso  Fivallé. 

— Ayudadme  en  esto, — continuó  Aznar; — que  para 
lo  demás  me  daré  yo  sólo  trazas,  y  haré  de  modo  que 
ambos  ganemos  prez  en  este  mundo  y  el  otro. 

El  rey  de  armas  se  encogió  de  hombros ,  y  sin 
atíeverse  ya  á  contrarestar  la  voluntad  poderosa  dei 
almogábar,  comenzó  á  dictar  la  sentencia,  aunque  no 
sin  dudar  y  balbucir,  y  detenerse  como  quien  obra 
de  mala  gana. 

— Eeparad  que  son  nobles, — dijo  Aznar  como  á  la 
mitad: — Tratadlos  ahí  según  su  condición  merece. 

Pedro  de  Fivallé  se  paró  entonces,  más  que  nunca, 
dudoso:  luego  continuó  dictando. 

— ¿Y  los  nombres? — ^preguntó  embarazado  cuan- 
do hubo  llegado  el  punto  de  ponerlos. 

— Eso  me  toca  á  mí,  que  bien  los  sé  todos,— -con- 
testó Aznar. — Miguel  de  Azlor  es  uno. 

Y  el  lego  escribió  sin  decir  una  palabra:  no  así 
Fivallé  que  sintió  extremecerse  todo  su  cuerpo. 

— Otro,  Gil  de  Atrosillo, — continuó  el  almogábar. 

Y  volvió  el  lego  á  escribir,  y  á  temblar  el  rey  de 

armas. 

Aznar  dictaba  con  la  indiferencia  mas  grande.  Los 
pliegues  que  habia  levantado  en  su  frente  la  pasada 
incertidumbre  habían  desaparecido  del  todo;  y  en  su 
fisonomía,  varonilmente  hermosa,  más  bien  se  leía  la 
satisfacción  que  ningún  otro  sentimiento. 

Después  de  Gil  de  Atrosillo,  dijo: 

— Pedro  de  Vergues;  y  luego 

— García  de  Vidaura. 


Pedro  de  Fiyallé  no  pudo  contenerse  por  más  tiem^ 
po,  y  exclamó: 

— Si  no  miente  la  &ma^  esos  son  de  los  más  esfor- 
zados y  famosos  rioos-hombres  de  Aragón.  ¿Pensáis 
de  veras  que  se  les  pueda  quitar  la  vida  con  esta  fal- 
sa sentencia  que  mandáis  escribir  ó  que  género  de 
intriga  y  mogiganga  es  esta? 

Aznar  prosiguió  sin  contestarle: 

— Férriz  de  Lizana. 

— ¿El  héroe  del  Alcoréz? — ^prorrumpió  Fivallé.-— 
El  nombre  de  ese  guerrero  ha  llegado  hasta  nosotros 
los  catalanes,  todo  resplandeciente  de  gloria:  allá  en 
Barcelona  os  lo  hemos  envidiado  muchas  veces. 

Aznar  se  sonrió  siniestramente.  Y  sin  cuidarse  de 
las  palabras  del  atribulado  rey  de  armas,  continuó: 

— Roldan. 

— ¿También  Roldan? — exclamó  estupefacto  Fiva- 
Ué. — ¿También  Roldan?  Eso  es  imposible,  Aznar:  os 
estáis  burlando  de  mí,  y  acaso  de  vos  mismo  si  tal 
pensáis.  Ni  debe  ser  que  se  acabe  en  un  día  con  la 
flor  de  Aragón,  ni  puede  ser  que  se  consiga  eso.  ¿Con 
qué  medios  contais  para  acometer  tal  empresa?  ¿Dónde 
están  las  genjes  que  han  de  seguiros?  ¿Dónde  las  ar- 
mas? ¿Dónde  los  capitanes? 

Aznar  le  miró  entonces  fijamente,  y  con  entera  voz 
le  dijo: 

— Buen  escudero,  yo  defiendo  á  mi  Rey,  y  sé  como 
debo  defenderlo:  cuidad  vos  de  defender  a  vuestro 
conde  y  de  lo  que  convenga  á  su  servicio.  Yo,  acá* 
bando  en  un  dia  con  estos  soberbios  ricos-hombres, 
hago  libre  á  Aragón  y  libre  al  trono.  Pues,  que  el 
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conde  de  Barcelona  viene  á  ocupar  este  trono  y  á  rei- 
nar en  Aragón:  ved  vos  si  os  conviene  impedirlo.  Sin 
estas  muertes  que  deploráis,  ni  D.  Berenguer  dejará 
de  ser  conde,  ni  Aragón  y  Cataluña  se  verán  unidos 

jamás. 

El  almogábar  discurría  como  el  mejor  político  de 
su  tiempo:  sus  palabras,  rudas  en  la  forma,  estaban 
llenas  de  inteligencia,  de  verdad.  Fivallé  sintió  sus- 
pensa su  razón.  Pero  no  bastaba:  era  preciso  que  se 
convenciese  también  su  corazón  acobardado  por  la 
magnitud  de  la  empresa. 

— ^Todo  ello  serácierto,---re8pondió. — ^Y  no  parece, 
al  oiros,  sino  que  anduvisteis  en  cortes  de  reyes  antes 
que  en  riscos  y  cuevas  de  la  montaña.  Pero  es  impo- 
sible, sin  embargo,  que  lo  ejecutemos  nosotros  solos. 
— Si  acaso  no  lo  conseguimos,  á  bien  que  nosotros 
cumpliremos  con  dejar  nuestras  vidas  en  el  trance. 

— Con  todo,  con  tod9, — ^murmuró  el  rey  de  ar- 
mas, más  temeroso  de  parecer  cobarde,  que  decidi- 
do á  dejar  pronto  la  vida. 

— ^Apresurémonos,  que  es  tarde. — Dijo  á  la  sazón 
Gaufrido. 

— Hermano, — ^respondió  Aznar,— ¿quién  son  los 
que  van  apuntados  liasta  ahora? 
El  lego  leyó: 

— ^Miguel  de  Azlor,  Gil  de  Atrosillo,  Pedro  de  Ver- 
gues,  García  de  Vidaura,  Férriz  de  Lizana,  Roldan. 
— Pedro  d^  Luesia, — continuó  Aznar. 
— ¡El  arzobispo! — exclamó  ya  el  monje,  tan  indi- 
ferente hasta  entonces. — ¡El  arzobispo!  No,  yo  no  es- 
cribo eso,  no  puedo,  no  quiero  escribirlo.  Págame  mi 
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trabajo,  y  quédate  con  el  diablo,  que  no  con  Dios, 
porque  esto  no  puede  ser  cosa  buena. 

— Proseguid,  buen  lego,  escribieudo,-^^le  contestó 
Aznar; — que  más  cuenta  os  ha  de  traer  que  el  resis- 
tiros. 

— No,  en  mis  4iás,-^repuso  Gaufrido. 

— ¡Que  no,  don  lego!  Pues  tomad  eso  a  cuenta  de 
lo  que  os  espera,  y  ved  luego  si  os  convendrá  medi- 
ros conmigo. 

Y  al  decir  esto,  descaigo  A¿nar  una  puñada  en  él 
carrillo  derecho  del  pobre  Gaufrido,  con  tal  brío,  que 
lo  derribó  cuan  largó  era  en  él  siieló.  Alzóse  el  lego 
gimiendo,  y  bañado,  eh  síulgré  lá  boca. 

— '¡Santo  Dios;  me  hh,  dejado  el  níuy  perro  sin  un 
diente  sano!  Hijo  de  Lucifer,  ¿así  té  atreves  á  poner 
las  manos  en  un  lego  dé  mis  campanillas?  He  de  ha- 
cer que  te  desuellen  vivo.^^^Talés  fueron  las  excla- 
maciones de  Gaufrido, 

-Aunhabrámás,--dijo  Aanár,  moviendo  el  puño... 

— ^No,  por  vida  de  tu  madre,— respondió  el  mon- 
je; olvidando  sus  vengativos  propósitos. — ^Me  basta, 
me  basta. 

— Pues  aun  he  de  Üácer  que  os  sobre,  si  otra  vez 
osáis  resistir  á  lo  que'yó  áSga. 

— 'No  resistiré;  pero'  no  puedo  con  el  dolor  del  car- 
rillo: me  lo  has  hecho  cecina:  si  eres  cristiano,  deja 
que  me  repare  ttü  momento  siquiera. 

— No,  no,  escribid,  escribid  lo  que  ya  os  dije,  — 
respondió  Aíjnar.-^Tiemipo  habrá  para  todo. 

El  lego  volvió  á  sentarse,  y  puso  temblando:  «Pe- 
dro de  Luesia. » 
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Y  ón  seguida  Asnar  dictó  otros  y  otros,  hasta  quin- 
ce, de  los  mejores  ricos-hombres  del  reino,  aque- 
llos que,  como  sabemos,  ejercían  entonces  el  gobier- 
no de  las  cosas  públicas. 

No  bien  se  hubo  acabado  la  iMf^,  j^íSobít  cogió  el 
pergamino,  y  le  dijo  á  Ffvalló: 

— ^Leed  esto,  no  áéa  ique  él  ádn  leguitlo  ños  haya 
engañito.  T  vos,  Gañido,  Venid  acá:  to^'sueldóB  Be 
os  darán  colñlaidofi,  ^ero  no  tí€f&  hasta  m&ñajna.  Por 
esta  noche  habéis  de  quédíEñ*  ^ékc«ífltodo  fiqai  abtgo, 
porque  no  conviene  que  hombre  que  éabe  lo'q(ííB  Vos, 
salga  ésta  noche  ala  calle. 

-i-iBso  más?-i-  exclamó  el  lego.-^lJ^áíié  í^,  -que 
ya  se  me  hace  tarde  para  volVérll'tti  cOifVétitO:  déja- 
me ir,  y  te  perdono  los  stieldós  iqttfe  -ñie  debéis -,  'ctólser 
tanta  la  necesidad  en  que  nos  hallamos  yo  Jr  él  con- 
vento, 

-^No  permita  Dios,  Ghlufrido,  qü^yd  ós  (|mte  el 
fruto  de  vueistro  trabajo.  PaSád  acá  abajo  la  no- 
che, y  amanecétó  Dios,  y  meÉÜ^á^is,  Jr  médrlirémos 
todos. 

Y  cogiéndole  de  un  brazo  Aznar,  no  bien  dijo  ésto, 
lo  arrastró  á  un  zaquizamí  muy  osctfro,  lleno  de  pol- 
vo y  dé  muebles  rotos,  y  éerró  éuidádosálhente  la 
puerta,  sin  que  el  lego  osara  más  oponer  i^sidfóticia. 
Vuelto  á  la  sala,  preguntó  á  Pedio  de  Fivalló: 

— ¿Está  bien  puesto  cuanto  le  hétoos  dictado? 

— Bien  puesto  está  ,-s^  respolidió  el  otro. 

— Ea,  pues,  seguidme  si  bien  os  plafee,  Fivalló:  os 
aseguro  que  hemos  de  salir  triunfantes  én  esta 
empresa* 
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— Pero,  Aznar,  ¿estáis  loco?  Mientras  más  pienso  . 
en  ello,  más  me  confándo,  —  respondió  el  rey  de  ar- 
maSfc — Paréceme,  — dijo, — qne  os  andáis  en  bnrlas^ 
porqne  lo  qne  es  en  sana  razón,  nadie  es  capaz  de 
imaginar  lo  que  imagináis. 

— ^Y  ¿en  esas  estáis  todavía? —  contestó  Aznar. — 
Vive  el  cielo  qne  no  he  de  contar  con  vos  para  nada: 
quedaos,  PivaUé,  puesto  que  tanto  miedo  os  asistes 
quedaos,  y  servid  á  vuestro  señor  con  cobardes  pa- 
labras, que  yo  con  las  armas  he  de  servir  ahora  al 
vuestro  y  al  mió. 

— ¿Me  insultáis?  Por  la  Virgen  del  Mar  que  he  de 
probaros  que  hay  valor  en  mí  de  sobra;  y  que,  si  no 
os  sigo  a  esa  empresa,  es  porque  en  ella  no  os 
asiste  la  menor  cordura.  Aquí  mismo  ha  de  ser:  en 
este  aposento. 

Y  el  ultrajado  rey  de  armas,  lleno  el  rostro  de 
vergüenza,  y  de  cólera  los  ojos,  desnudó  la  espada. 

Aznar  lo  estuvo  contemplando  por  breve  rato.  Dos 
ó  tres  veces,  así  como  á  su  pesar,  llevó  la  mano  al 
astil  de  uno  de  sus  dardos,  mas  volvió  á  retirarla  al 
punto. 

— ¿No  os  atrevéis? — dijo  Pivallé,  alentado  con 
aquel  silencio ,  y  queriendo  devolver  al  almogábar  la 
afrenta  que  le  había  hecho. 

— No,  no  me  atrevo,  buen  Fivallé, — contestó  el 
almogábar  con  aparente  calma. 

T  en  tanto  sus  ojos  saltaban  dentro  de  sus  órbi- 
tas, estremecíanse  sus  rodillas,  y  sus  brazos,  y  su 
voz  temblaba. 

Nunca  el  almogábar  habia  hecho  tanto  sobre  sí 
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mismo:   nunca  había  reprimido  de   tal  suerte    sus 
sentimientos. 

— No  hablarais  mal, — repuso  Fivallé, — j  os  ahor- 
raríais esto  de  que  yo  tuviera  que  mostraros  quien  soy. 
Dijo  tal  con  tono  desdeñoso  y  vano,  como  de  per- 
sona que  muestra  moderación  en  la  victoria;  aunque, 
á  decir  verdad,  no  estuviese  muy  descontento  en  su 
interior  de  hallar  al  almogábar  tan  tímido. 

Este,  al  oírlo  ahora,  lanzó  un  rugido  de  cólera: 
toda  su  sangre  se  le  agolpó  a  la  cabeza. 

— ¡Oh!  no  puede  ser,  exclamó D.  Ramiro 

Lizana lo  perderíamos  quizás  todo ¡paciencia! 

Y  sin  decir  más  que  estas  palabras  entrecortadas, 
se  salió  de  la  estancia  corriendo,  y  en  un  vuelo  se 
puso  en  la  calle. 

Allí,  junto  á  la  puerta  de  la  casa,  se  encontró  con 
Yussuf  y  Assaleh,  que  dormian  á  pierna  suelta  sobre 
el  polvo  de  las  no  empedradas  calles. 

— Yussuf,  Assaleh, — dijo,  acompañando  con  un  pun- 
tapié cada  una  de  estas  exclamaciones;  —  seguidme. 
— ^No  le  sigáis, — 'gritó  desde  el  balcón  Pivalló. 
Pero  los  siniestros  africanos  se  levantaron  y  echa- 
ron á  andar  detrás  del  almogábar^No  entendían  ape- 
nas las  lenguas  de  los  cristianos,  y  siguieron  á  Az- 
nar,  porque  en  sus  gestos  y  movimiento  del  brazo  le 
conocieron  la  voluntad  de  que  se  fuesen  con  él,  que 
no  porque  de  sus  palabras  la  hubiesen  deducido.  Por 
eso  ni  entendieron  ni  obedecieron  al  rey  de  armas. 
Parece  {jue  á  la  manera  de  ciertos  animales  domésti- 
cos, entendían  sólo  por  la  costumbre  de  oír  sus  man- 
datos á  su  amo  el  conde  de  Barcelona, 


CAPÍTMLO  XXVI 

On^-  Amr  no  iejaBa  ie  acidií  á  la:  citas  ii  amcr. 

■    %  I  w'i;  ■ 


Ana  la  media  noche 
No  era  llegpada 
Ya  subia  Hermando 
Por  una  escala. 

Y  entra  muy  f  en» 
Por  la  Tentana 
Un  ames  Tostido 
Y  espada  vacada. 

—Caballeros  malos 
¿Qué  hacéis  aqui? 

CASCIOXER©. 


ÁAA^  lomó  el  cainino  de  la  Misldda^  colocándose 
&  la  paite  de  Otíente  de  la  placa  donde  estaba  sitúa* 
da.  Los  gallos  de  la  Vecindad  cantaron  la  media  noche: 
Un  instante  después  llegó  Fortunen  con  algunos  al- 
tnogábares^  y  Inego,  unos  tras  otros^  faeron  aparecien- 
do los  demás. 

—¿Fortunen?— dijo  Aznar. 

— El  mismo, — respondió  éste. —  ¿Tienes  el  perga- 
mino que  me  dijiste?  Porque  conmigo  traigo  una  lin- 
tema,  á  cuya  luz  podré  muy  bien  leerlo. 
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— Prevenido  y  receloso  eres,  por  vida  mia. 

— ^No  en  balde  pasan  años,  y  se  padecen  trabajos  y^ 
se  ven  reinar  reyes. 

Aznar  sacó  de  la  faltriquera  el  pergamino  que  aca-« 
baba  de  escribir  Gauírido,  y  lo  puso  en  manos  de 
Fortuñon.  Este  di6  una  vuelta  á  su  linterna :  la  luz. 
escondida  hasta  allí  apareció  de  pronto,  y  se  puso  á 
leer  el  pergamino,  muy  lentamente  sin  duda,  porque 
tardó  largo  rato  en  separar  de  él  los  ojos. 

— ¿Has  acabado  ya?  ¿Estás  satisfecho,  viejo  marru- 
llero?— dijo  Aznar  al  cabo  de  un  rato. —  Mira  que  el 
tiempo  se  pasa. 

— Si  acabé. — respondió  Fortuñon; — mas  cosas  son 
estas,  que  no  deben  leerse  una  vez  sola.  Y  de  nuevo 
dio  comienzo  a  su  tarea. 

Aznar  dio  una  patada  en  el  suelo :  su  cólera  iba  á 
estallar,  pero  se  detuvo  instantáneamente:  á  pique 
estuvo  una  vez  más  de  echarlo  todo  á  perder  en  aquel 
trance. 

Mas  el  tiempo  corría,  Aznar  contenia  ya,  muy  á 
duras  penas  su  impaciencia,  y  Fortuñon  en  tanto,  se- 
guia  leyendo  tranquilamente. 

— ¿No  acabarás? — le  dijo  Aznar  al  fin. 

—  Acabé  por  segunda  vez, —  respondió  Fortu- 
ñon,-—y  veo  que  el  escrito  está  bien,  y  tal  como  pien- 
so que  debe  estar;  de  suerte,  que  no  habrá  más,  sino 
hacer  lo  que  tú  ordenas. 

— Pues  vamos  en  nombre  de  Dios, — dijo  Aznar. 
— Deja,  deja, —  replicó  el  viejo  almogábar, —  que 
le  dé  al  escríto  el  último  repaso» 
Y  tornó  á  la  tarea. 


—  467  - 

De  cuantas  empresas  había  llevado  á  cabo  Aznar^ 
ninguna  le  Kabía  costado  tanto  trabajo  como  ésta  de 
contener  la  ira  que,  contra  Fortuñon,  le  rebosaba  en 
el  ánimo,  si  exceptuamos  aquella  de  negarse  al  reto 
que  Fivallé  le  dirigiera  momentos  antes.  Ahora  acabó 
de  agotar  su  paciencia;  pero  calló  y  aguardó,  tranqui- 
lo al  parecer,  a  que  se  terminase  la  tercera  lectura. 

— ¡Si  vieras, — dijo  luego  Fortunen,  —  la  dificul- 
tad que  me  cuesta  entender  una  endiablada  abrevia- 
tura que  hay !  No  puedo  con  ella,  á  pesar  de  los 
muchos  y  buenos  cachetes  que  me  costó  el  que  me 
enseñasen  á  leer  los  reverendos  padres  de  Jaca. 

— ¡Por  los  santos  del  cielo! — «prorrumpió  ya  Az- 
nar. — Acaba,  Fortunen,  acaba,  ó  harás  que  carguen 
conmigo  todos  los  diablos. 

— ¡Siempre  con  tus  impaciencias,  muchacho!  — 
respondió  fel  otro  devolviéndole  el  pergamino  y  cer- 
rando la  linterna. — Quedóme  sin  entender  esa  abre- 
viatura, y  lo  siento  á  fe  mia,  porque  pudiera  ser  que 
en  ella  se  contuviese  alguna  cosa  en  contrario  de  lo 
que  rezan  las  demás  letras. 

— ¡Satanás  confunda  al  abreviador.  y  la  abrevia- 
tura! 

— ^No  jures  tanto,  hijo,  mira  que  faltas  con  ello  al 
respeto  y  autoridad  de  mis  años. 

— ¿Vamos? 

— Vamos, — respondió  Fortunen. — Pero  á  todo 
esto  no  hemos  caido  en  lo  principal:  ¿qué  vamos  á 
hacer?  ¿De  qué  manera  han  de  cumplirse  nuestros 
propósitos,  digo,  los  propósitos  del  Rey? 

'Iremos, — ^respondió  Aznar,— á  los  alojamientos 
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de  los  ricos-hombres;  yo  sé  ya  de  algunos,  tú  sabtós 
de  muchos,  yj  entre  u,no8  y  otros  lograremos  dar  con 
todos*  lío  hay  mas  que  romper  las  puertas,  6  asaltOir 
las  ventana^,  y  pasat*  luQgp  4,  l^ierro  a  cuantos,  ha* 
Hemos. 

— Aznar, — contestó  ]Fortuñon,— Aznar,  no  pase- 
mos de  aquí  sin  inventar  otro  mejor  plan,  por- 
que ese  es  de  todo  punto  impracticable.  He  ahí  de  lo 
que  sirve  el  ser  viejo :  hé  ahí  de  lo  que  vale  el  Cono* 
cer  á  los  ricos-hombres  desde  los  tiempos  gloriosos 
en  que  se  dio  aquella 'batalla  famosa  del  Alcoraá,  y 
haber  visto  esta  ciudad  de  Huesca  desde  que  se 
ganó.  No  puede  ser  eso  así,  no  puede  ser. 

-TT-Callárais  lo  del  Alcoraz,  que  es  la  milésima  veí 
que  me  lo  decís  en  la  vida,  ó  dierais  algún  mejor 
consejo,  y  fueran  cosas  a^lbas  más  dignas  que  eso  de 
agradecimiento,-T-respondió  el  joven  almogábar. 

-TTrCada  ca(S^  de  i;iqo-hjDmbre  es.  un  castillo,— con- 
tinuó Fortunen,,  sin^Qpirarse  d^  U  reconvención  de  su 
compañero  :-rr!^n  pada.  una  de.,  ^Uas  h^y  siempre  bas- 
tante numero  de  hombres  andados.  V^^  apab^^  con 
nosotros.  Y  en  Quanto  á  lo  dó  romper  IjejiS  puertas  y 
escalar  las  ventanas,  ¿sabes  lo  que  te  dices,  Axnar? 
Unas  y  otras  están  fQrrad^^  de  plaiichas  de  hiepro,  y 
aún  hay  puerta  defendida  con  su^  foso  y  puente  le- 
vadizo y  su  torre,  como  la  de  cualquier  fortaleaja. 

— Será  preciso,  pues, — jreplicó  Aznar, — que  que- 
brantemos esas  planchas  de  hierro  y  ceguemos  esos 
fosos,  y  acabemos  con  esos  hombres  armados,  aiínque 
tan  capaces  sean,  según  dices,  de  acabar  con  nosotros. 

—Bueno  es  eso  para  hablado;  pero  de  ahí  á  eje- 


entapio  ,  np  di^p  d^  hfi|ber  su  dístamcia.  Bigote, 
Áznm,  qfl^  ]^^  qií|©  tó  pJ;c)5)0^es^  ^  de  ejeciipiw  im- 
posible. 

-T-iSab^s  de,  ^.lgan  mejor  consejof-rrpjcegxmtó  se- 
camente A^nar. 

-ttNo, 

-rrPues  maxchetuos  á  casa  de  Li;sQ>^^,  qi),<9.  debe 
caer  el  primero  dé  todo»,-T:repnsp  el  j6v;en  al?»ogá- 
bar;.  y  echo  á,  andar:  adelante. 

Habrian  andado  poco  más  ds  cinpuen^  posos; 
cuando  Fortunen  se  paj'6  de  repente. 

TrrAznar,  Aznar,— fdijo,-r-uiia  cosa  ae  me  harocjurri- 
do  ya  mejoy  qi;e  1^,  que  tú  propones:  para,  pár^,,X  la 


oirás. 


Paró,  con  efecto,  Aznar ,  y  puso  oido  á  sus  pa- 
labras. 

fortuno^  continuó: 

T-JLiQ  mejor  ser4  quq  aguardemos  á  mañana 

-TTíEl  diablo  tp.confui]tda!^7-exclamp  Aznar. — ¿Para 
eso  me  biciste  detener  el  paso? 

-TT?Dj{e,^  Asa^,  bijo  mió, -tt- repuso  Fortunen: — 
mira  qi^  es  b^eno  el  (xmago :  óyelp  todo  y  decidirá» 
luego.. 

-r-fEílo  por  tu  yid^.,  y  acabemos, 

-nrEl  asaltar  en,  su;3  cas€U3  %  los  ricos-hombres,  ya 
te  be  diioko  que  es  difícil,  muy  diñcil,  casi  imposible 
^ara  nosotros. 

— Prosigue. 

rrrPues  para  hacer  más  fácil  el  asalto,  paréceme  á 
ini  que  debiéngnos  aguardar  á  mañana 

— r¡Ira  de  Dios!' 
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— ^Paso,  paso,  hijo  mío:  dígote  que  es  bueno  el 
consejo,  y  que  no  has  de  condenarlo  sin  oírle  antes 
todo  entero,  de  mis  labios.  Pues  como  te  decía,  lo 
mejor  será  aguardar  a  mañana  y  acudir  al  alcázar: 
¿lo  entiendes?....  Al  alcázar,  donde  se  reúnen  de  día-, 
rio  los  principales  de  los  ricos-^hombres  del  reino  á 
disponer  y  concertar  las  cosas.  No  cabe  duda  en  que 
se  reúnen,  porque  los  han  visto  mis  propios  ojos,  así 
como  vieron  tan  grandes  hazañas,  así  como  han  de 
comer  la  tierra  antes  de  mucho,  según  es  de  larga  mi 
edad. 

Aznar,  sin  parar  mientes  en  lo  demás  de  la  retahi- 
la, se  fijó  con  mucha  atención  en  las  primeras  pala- 
bras: parecióle  que  el  viejo  almogábar  podía  tener 
razón,  y  c<3n  tono  más  afable  que  de  ordinario,  le 
dijo: 

— ¿Con  que  es  decir  que  tú  te  decidirías  á  acome- 
ter en  medio  del  día  á  los  ricos-hombres  dentro  de 
los  salones  del  alcázar,  para  acabar  con  ellos  de  un 
golpe? 

— rYo yo sí,  puesto  que  el  Rey  lo  manda, 

según  reza  ese  pergamino  que  tu  traes,  y  á  no  ser  que 
haya  leido  mal  ó  la  abreviatura  que  te  digo 

— Tate,  tate:  que  eso  bien  averiguado  está  ya:  no 
vengas  á  levantarme  nuevas  dificultades,  y  á  que- 
marme la  sangre  con  nuevas  retahilas  de  palabras. 

— Es  que,  para  cosas  tales,  todo  cuidado  es  poco, 
Aznar,  hijo  mió, 

— Por  eso  mismo  estoy  por  aceptar  el  consejo  que 
tú  me  das  ahora:  paréceme  más  seguro  el  golpe  ha- 
llándolos á  todos  reunidos  en  el  alcázar,  que  no  en 
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sUs  casas^  y  como  es  poco  todo  cuidado,  según  tu 
dices.... 

— Es  que  yo.... 

— Silencio,  Fortunen,  silencio,  y  no  hablemos  máfe 
en  ello:  los  asaltaremos  en  el  alcázar.  Pero  eso  de 
aguardar  á  mañana...  ¿No  tendrán  sospechas  de  estos 
almogábares?  ¿Y  no  temes  tú  que  estén  mejor  guar-^ 
dadas  para  nosotros  las  puertas  del  alcázar,  que  no 
las  de  sus  propias  casas? 

— Eso  es  cierto, — replicó  Fortunen, — porque  así 
como  así,  no  es  mucho  lo  que  confian  en  nosotros,  y 
ya  he  visto  yo  algunos  picaros  de  escuderos  que  han 
venido  á  espiamos  los  dias  anteriores.  Muy  bien  que 
saben  ellos  que  no  pueden  contar  con  los  almogába- 
res; y  si  nos  han  dejado  aquí,  no  ha  sido  sino  por 
miedo  de  que  fuera  hiciésemos  mayor  daño.  Soy  tan 
viejo  como  otra  cualquiera,  y  no  pueden  escapárseme 
estas  agudezas. 

— Pues,  entonces,  ¿qué  nos  haremos? — preguntó 
Aznar, — ^titubeando  entre  varios  pensamientos. 

— La  dificultad  está  en  entrar  dentro  del  alcázar. 

— ¡Ah!  pues,  entraremos,  entraremos.  Fortunen, 
j  Que  no  se  me  hubiera  ocurrido  antes  1  Sigúeme  y 
apresura  el  paso,  no  se  nos  haga  tarde,  que  ya  es  pa- 
sada, rato  há,  la  media  noche,  según  leo  claramente 
en  las  estrellas.  Y  cierto  que  sería  gran  desdicha  que 
hubiésemos  perdido  tal  ocasión.  jOh,  con  tantas  difi- 
cultades y  entorpecimientos  como  me  ponéis  todos, 
tengo  la  cabeza  perdida!  Yo  no  me  he  visto  en  nin- 
guna cosa  tan  enmarañada  como  esta;  y  Dios  quiera 
que  no  me  vea  en  otra.  Las  cosas  quiero  yo  hacerlas 
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sólo,  yo8(do;  sin  este  lidiar  de  palabras  qae  tanto  me 
enfada,  y  éste  continuo  disputar  que  me  abate  el  áni. 
mo,  y  me  enflaquece  las  fuerzas. 

El  ftfanogábar  había  dado  suelta  por  tm  instante  a 
los  sentimientos  que  á  la  tozon  lo  agitaban :  aquel 
hombre  no  era  para  coordinar,  era  para  obrar:  ho  te- 
nia instintos  de  conjurado,  sino  de  ^erróf'ó.  Y  ha- 
bría sin  duda  preferido  vencer  dóble)3  peligróte,  qute 
no  tener  que  urdir  aquella  que  '^ái^  él  efa  'tan  di- 
ficultosa trama. 

Muy  cerca  debia  estar  3^a  ^el  Ib^to  de  tius  déi^os, 
muy  luminoso  debió  de  ser  su  ultimo  pebsaihiénto, 
porque  en  su  rostro  brillaba  el  ffegiocijo.  Rfe^oWjo  si- 
niestro en  verdad,  pero  sincero,  cotiipléíó. 

Y  en  tanto  caminaba  á  Icá^  ^áso,  ^e^ttfiib  de  los 
otros  almogábatés;  y  á  ñiédidia  qué  J)á¡i^1bán  los  ihstañ- 
tes,  más  apresuraban  ellos  él  aüdái*,  hábíbá  que  llega- 
ron todos  al  alcázar,  por  la  parte  que  miraba  h&cia 
el  rio,  debajo  del  torreón  ocítóiTado. 

De  lo  alto  de  éste  colgíabá  uníi  éi^t^lb  dé  cuerda: 
Aanar,  al  verla,  lanzó  una  eitclatítáóióü  fté  júbilo. 

^^— Pórtuñon,  triúnfitmosy-^-^joí-^-'ahói^  enfe^átémos 
en  el  alcázar,  y  mafiánia  la  justicia  del  Bey  úé  habrá 
cumplido.  V 

Y  diciendo  eslb>  cogió  líbésOBilá  y  tópe¿6  á  subir 
el  primero.  Iria  á  fe  'mitad,  cuándo  'gritó  á  ÍPortuñon 
que  se  di^ponia  á  seguirle. 

-^iTíehes  reunidos  á  tbdós  los  ébfüpfeñeWs? 

-^— Sí  tengo,-^— respondió  Fortunen  J^s^^y  &h:6ra  vén- 
di^án  loé  que  faltan,  t^Vie  quedaron  un  tanto  á  fe  zaga 
para  asegurar  nueistra  marcha. 
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—¿Son  cincuenta? 

— Cincuenta  y  uno. 

— Pues  adelaute  y  Dios  nos  ayude. 

Siguió  montando  la  escala  Aznar^  y  detrás  de  él 
subieron  los  dos  esclavos  negros.  Luego  ^  uno  tras 
otro^  se  fíieron  encaramando  todos  los  almogábares, 
silenciosos^  indiferentes^  sin  preguntar  á  dónde  iban^ 
ni  qué  iban  á  hacer  en  el  alcázar.  Confiabají  mucho 
en  Fortunen,  por  ser  el  más  viejo,  y  bastante  ya  en 
Aznar,  por  ser  hijo  de  quien  era,  y  por  lo  valiente 
que  parecía  de  su  persona.  Y  con  que  ellos  les  dijesen 
que  la  empresa  era  buena  y  justa,  no  necesitaban  otra 
cosa.  Los  riesgos,  sabido  es  que  nunca  tal  gente  los 
midió,  y  que  no  necesitaba  de  más  cebo  y  aliento 
para  menear  las  manos,  sino  saber  que  habian  de 
hartarle  de  sangre. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Qhj  Aznar  Garcés,  con  ser  tan  rudo,  salila  fundir  campanas  de  muy  gran  sonido. 


DesproeladorM  de  la  vida  propia,  7  asi- 
fleftnM  daspladadM  de  laa  ñgenaa...  Com 
placiéndose  en  herir  ó  matar. 

f iVcvmeiKM  de  una  hiHoria  de  la  in* 
fantería  e^paftola  por  el  Solitario.^ 


-*-*Aziiaí,  Áznar^  ¿eíes  túí — ^prégantó  Oastana-^ 
desde  lo  alto. 

— Yo  BOJ,  mi  amor^ — ^le  respondió  éste ,  ponién»- 
dose  de  un  salto  en  la  azotea  con  que  remataba  la 
torre. 

^^Te  esperaba  ogn  impaciencia.  Cuánto  has  tarda- 
do. Pero  ¡Dios  miol  ¿Qué  es  eso^  Aznar?  ¿No  vienes 
solo? 

-^Escucha^  Castaña^— -dijo  Aznar% — La  salvación 
de  la  Beina^  y  la  tuya^  y  la  mia  propia^  dependen  de  tu 
discreción  en  epte  trance.  Son  amigos  nuestros:  no 
temas  nada% 


Tomo  1. 


32 


En  esto  saltó  nao,  j  luego  otro>  y  otro  de  sus  com» 
pañeros  dentro  de  la  azotea. 

— ¿Qiié  piensas  hacer? — ^repuso  Castaña  temblando. 

— Castaña^  por  mi  amor  qne  aq  temas^  que  todo 
será  para  bien  nuestro;  ¿no  hay  algún  sitio  en  esta 
torre  donde  pudiéramos  pasar  la  noche  sin  ser  vistos? 

— ^No  lo  hay,  Aznar. 

—¿Ninguno? 

— Como  no  sea  allá  abajo  en  el  gran  patio;  pero  es 
habitación  muy  estrecha  y  húmeda:  parece  una  maz- 
morra, y  hay  quien  dice  que  de  allí  salen  duendes  y 
vestiglos,  de  puro  horrenda  que  es. 

— Cabalmente  eso  es  lo  que  necesitamos.  Castaña: 
guíanos  allá,  y  sea  sin  que  lo  sienta  la  tierra. 

Castaña  cogió  una  pequeña  lámpara  que  habia  de- 
jado colgada  en  una  almena,  y  comenzó  á  bajar  las 
angostas  escaleras  de  caracol  por  donde  se  comuni- 
caba la  torre  con  los  pisos  bajos.  Al  cabo  de  un  cuar- 
to de  hora  de  bajar  y  andar  se  encontraron  junto  á 
una  ancha  puerta  cubierta  con  plandias  de  hierro. 

— ¿Llegamos  ya? — dijo  Aznar. 

— ^No  por  cierto,-^respondi6  Castaña: — antes  con- 
viene que  no  hagáis  ruido  tú  y  tus  compañeros,  por- 
que esta  puerta  dá  al  campo,  y  aunque  está  cerrada 
por  lo  que  dicen,  desde  el  tiempo  de  los  moros,  bien 
pudiera  ser  que  anduviese  cerca  alguna  ronda  ó  ata- 
laya. 

— ¿Una  puerta?— dijo  Aznar  reflexionando  un  mo- 
mento.— ^Y  ¿dices  que  dá  al  campo,  muchacha? 

— Lo  que  oyes,— ^respondió  Castaña, — ^y  el  estar 
siempre  cerrada  es,  según  dicen,  porque  fué  por  ella 
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por  donde  entraron  los  cristianos  la  vez  primera;  y  el 
Rey  de  entonces^  que  sollamaba  D.  Sancho^  D. Pedro, 
6  no  sé  cómo,  no  quiso  que  ttsase  de  tal  entrada  quien 
no  lo  mereciese  tanto  como  61  y  los  suyos. 

— Tanto  6  más  han  de  merecer  los  que  mañana  en- 
tren por  ella,  Castaña, — ^respondió  el  almogábar. — 
|üna  puerta!  ¡Una  puerta!  Foso  habrá;  pero  no  será 
difícil  cegarlo. 

— Poso  hay;  pero  para  pasarlo  hay  una  puente  to- 
davía entera,  que  sirvió  también,  sin  duda,  en  el 
tiempo  de  los  moros. 

— ¡Eso  más! — Dijo  Aznar.— Castaña,  mañana  se 
me  depara  un  buen  dia:  tal,  que  he  de  dejar  contento 
y  satisfecho  al  Rey,  y  al  reino,  y  á  mí  propio. 

En  esto  llegaron  al  aposento  que  antes  Castaña  ha- 
bía descrito. 

Y  en  verdad  que  no  pecaba  de  exaierada  su  des- 
cripcion.  Dos  Jos  apunl^os,  cruz  José  en  el  cen. 
tro,  componían  la  bóveda  del  techo,  y  del  punto  don- 
de los  dos  arcos  se  juntaban,  colgaba  un  garfio  de 
hierro.  La  bóveda  y  las  paredes  eran  de  grandísimos 
sillrres,  mal  asentados  los  unos  sobre  los  otros,  por 
manera  que  los  unos  parecían  próximos  á  soltar  de 
por  sí  la  carga,  y  los  otros  prontos  á  rendirse  al  me- 
nor esfiíerzo.  Ysin  embargo ,  hoy  los  halla  el  viajero 
lo  mismo  que  entonces  estaban.  El  suelo  no  tenia 
abrigo  alguno,  y  la  arena  que  lo  formaba  estaba  tan 
húmeda,  que  de  intento  parecía  ^mojada.  Tres  solas 
ventanas  se  contaban  allí,  y  esas  abiertas  como  nues- 
tras modernas  aspilleras,  de  modo  que,  comenzando 
por  ser  anchas  hacia  la  parte  de  adentro,  no  mostra- 
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ban  por  de  ñiera  sino  una  línea  ^  una  cinta^  el  espacio 
indispensable  para  que  se  distinguiera  la  claridad  en 
medio  del  dia.  Aznar,  al  ver  este  sitio  tan  lúgubre^ 
soltó  una  carcajada  feroz. 

— ^Mal  aposento  les  preparamos^ — ^ijo  luego  en  voz 
alta. 

— '¡Aznar!— esclamó  Castaña,— no  pases  tú  por 
Dios  la  noche  aqui:  es  un  lugar  enfermizo,  espantoso. 

—Sosiégate,  Castaña, — ^repKcó  Aznar: — ya  te  he 
dicho  que  todo  esto  es  para  nuestro  bien,  y  que  ma- 
ñana saldremos  de  cuidados.  ¿Duerme  alguno  de  los 
ricos-hombre»  en  el  alcázar? 

— No  duerme  aquí  ninguno  de  ellos,^ — ^respondió 
Castaña. 

— 'Y  á  qué  hora  acuden  á  celebrar  sus  concilios  ó 
cabildos,  ó  juntas,  ó  como  se  llamen? 

-^A  cosa  de  las  doce. 

— *-Bien  está.  Castaña.  Hasta  la  una  no  avistará  loa 
muros  el  Rey:  hay  tiempo  para  todo.  Dínos  ahora 
antes  de  retirarte  si  está  muy  apartada  de  este  lugar 
la  sala  á  donde  se  reúnen. 

— No,  aquí  mismo, — repuso  Castaña. — Sal  por 
Ja  puerta,  y  en  lugar  de  tomar  la  escalera  de  la  dere- 
cha que  es  por  donde  hemos  bajado  nosotros,  toma  la 
dé  la  izquierda,  y  á  los  pocos  escalones  te  hallarás  en 
el  magnífico  salón  donde  antes  resplandecían  nuestros 
Reyes,  y  ahora  imperan  y  se  ostentan  las  personas  de 
esos  ricos-^hombres  que  Dios  maldiga. 

— ^IVÍalditos  están  ya  sus  cuerpos  Castaña,  y  bien 
puedes  rogar,  si  eres  misericordiosa,  por  sus  almas  ^ 
Má»  ya  es  tiempo  de  que  te  retires,  y  nos  dejes  aquí 
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á  GXLinplir  con  lo  que  el  Bey  nos  tiene  mandado. 
.  Castaña  se  diríjió  á  la  puerta^  j  al  pasar  por  junto 
á  Aznar^  le  dijo  con  triste  acento: 

— ]  Y  yo  que  habia  creido  pasar  la  noche  en  pláti- 
cas contigo!  ¿Por  qué  me  engañaste^  Aznar?  Después 
de  tanto  tiempo^  y  más  cuando  la  última  noche  que 
nos  yimos^  tampoco  logré  hablarte.... 

— ^Así  Dios  me  ayude,  Castaña, — ^repuso  interrum- 
piéndohb  el  almogábar, — como  imaginado  no  tenia 
que  para  tal  cosa  sirviese  nuestra  cita.  Yo  no  pensa- 
ba sino  en  verte  y  gozar  á  tu  lado  las  alegrías  de 
amante;  pero  después  que  te  hablé,  vinieron  de  suer- 
te los  sucesos,  que  fué  menester  aprovecharme  de 
esta  coyuntura  para  mayores  cosas. 
— ¡Ingrato! — exclamó  Castaña. 
— ¡Ingrato!  Juróte,  Castaña,  que  en  cuanto  el  Rey 
quede  victorioso,  y  se  apacigüen  estas  turbulencias 
que  me  traen  hecha  ascuas  la  cabeza,  me  he  de  casar 
contigo,  si  es  que  quieres  segun*me  á  la  montaña. 
^     Castaña  se  sonrió  y  miró  á  Aznar  con  dulzura.  Y 
saliendo  del  aposento,  subió  precipitadamente  á  su 
cuarto,  por  temor  de  verse  acometida  al  paso,  de  las 
sombras  encantadas  que,  al  decir  de  todos,  solian  va- 
gar durante  las  noches  por  el  alcázar. 

Y  cuenta  la  crónica  que  la  pobre,  aun  viendo  tan 
engañadas  sus  esperanzas  en  la  cita,  no  pudo  pegar 
los  ojos  en  toda  la  noche  de  puro  regocijo;  y  que  no 
paró  mientes,  ni  por  un  momento  siquiera,  en  los 
propósitos  de  Aznar  y  sus  compañeros,  ni  se  puso  á 
considerar  si  habría  hecho  bien  ó  mal  en  esconderlos 
debajo  de  I4  torre. 
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Con  la  naeva  promesa  de  matrimonio^  juntaba 
ella  la  promesa  que  ya  tenía  de  la  Beina^  de  que  la  he^ 
redaría  de  manera  que  dicliosamente  pudiera  pasar 
sus  días  con  su  esposo^  j  sin  cesar  revolvía  en  su  ea^ 
beza  ilusiones^  j  esperanzas^  y  venturas*  ¡Dicliosa 
Castañal  ¿Qué  emperatriz  ni  qué  reina  pudiera  com- 
pararse con  ella  en  tales  momentos?  ¿Qué  estado  ni 
qué  riquezas^  ni  qué  esplendor  han  de  brindar  con 
más  felicidad;  que  aquella  que  daban  á  Castaña  on 
amor  correspondido,  y  modestos  y  posibles  deseos? 

¡Ah!  y  qué  bien  que  se  cambiara  por  Caistana  la 
Beina  doña  Inés  misma!  * 

Ella  tampoco  dormía)  pero  no  era  de  dichoaa  por 
cierto,  sino  de  infeliz.  Porque  habia  pasado  ya  el  pri« 
mer  impulso  de  júbilo  que  le  causó  la  nueva  de  la 
vuelta  de  su  esposo.  Y  su  situación  era  tan  singular^ 
que  apenas  podía  decirse  cuando  debiera  más  padecer, 
si  al  estar  su  esposo  ausente,  ó  al  estar  presente:  si  al 
ver  que  se  dificultaban  los  deseos  de  D.  Bamiro,  ó  al 
ver  que  finalmente  los  ponía  por  obra. 

El  triunfo  de  los  grandes  era  la  Humillación,  era  la 
desesperación  de  su  esposo  querido:  el  triunfo  de  és' 
te  era  su  propia  desesperación  y  su  liumillaci<m  pro* 
pía.  Mientras  D.  Bamiro  estuvo  ñiera,  deseó  su  vueU 
ta,  y  al  saber  que  estaba  cerca,  la  temió.  Porque  ¿a 
qué  volvía  D.  Bamiro  sino  á  abandonarla  definitiva* 
mente?  ¿Por  qué  peleaba  D.  Bamiro  sino  por  divor- 
ciarse de  ella?  Y  si  no  volvía,  ¿cómo  había  de  recobrar 
por  otra  parte  á  su  hija?  ¿Cómo  habia  de  soportar  la 
afrenta  de  su  marido?  ¡Pobre  Beinal  ¡Pobre  mujer! 

Así  pasaron  la  noche,  como  siempre,  á  pocos  pasos 
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de  distancia  vcúa,  de  ótra^  la  Beina  doña  Inés  y  su  don- 
celia  Castaña. 

No  bien  amaneció^  se  levantaron  entrambas. 

-^¿  Oiste  por  azar  a  qué  hora  se  espera  que  llegue 
ante  la  ciudad  el  Bey?— dijo  doña  Inés. 

— ^A  cosa  de  la  una, — ^réi^ondió  Caátana^ — •recor- 
dando confusamente  lo  que  había  oido  la  noche  ante^^ 
rion  BepréSentósele  luego  toda  la  escena,  f  ño  pudo 
evitar  que  se  le  demudase  el  rostro^ 

Doña  Inés  no  lo  notó,  y  lentamente  comenzó  á  ha^ 
cer  su  tocado  con  ayuda  cual  siempre  de  Castaña. 

Tocado,  no  tan  esplendido  ya,  como  aquel  que  ha-^ 
cian  juntes  la  tarde  que  precedió  al  triste  sarao,  de 
que  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  en  el  comienzo 
de  este  relato.  Mas  sin  embargo,  ó  miente  el  cronista> 
ó  doña  Inés  tuvo  más  cuenta  con  su  tocado  este  dia 
que  no  los  otros  anteriores.  ¿Querría  intentar  el  últi'^ 
mo  esfuerzo?  ¿Conservaría  en  su  corazón  la  esperan^ 
za  de  seducir  de  nuevo  el  alma  de  su  esposo? 

SI  respeto  religioso  que  le  habia  inspirado  lá  i'eso^ 
ludion  de  éste,  parece  desmentirlo  de  todo  punto; 
pero  ¿qui^  sabe?  Ello  es  que  doña  Inés  se  esmeró,  y 
que  halló  medio  de  parecer  bella  todainai  bella  cuan<^ 
do  «u  tez  estaba  marchita,  decaido  úa  óolor,  apagados 
sus  ojos:  cuando  el  llanto  continuo  y  la  continua  pe- 
na se  habian  empleado  por  más  de  dos  años  en  des- 
truir sus  encantos. 

¡Oh,  la  decadencia  de  laaí  niüjeres  bellas  tiene  un 
méríto  singular  para  há  almas  sensibles !  Es  el  he- 
chizo del  otoño  con  sus  celajefs  rojizos  y  sus  hojas  se- 
cas que  el  vi^to  vá  dejando  caer  una  por  una.  Nun- 
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ca  es  acaso  la  miqer  tan  bella^  como  cnaado  está  ya  & 
punto  de  no  serlo. 

Llegó  el  sol  al  medio  día  en  los  relojes  pintados  en 
las  torres  del  alcázar,  j  doña  Inés  sintió  latir  sn  co- 
razón faertemente:  fidtaba  poco,  segon  Aznar  la  ha- 
bía dicho,  para  que  estuviese  en  Huesca  su  esposo. 
Verdad  es  que  temía  ann  que  los  ricos-hombres  le  cer-« 
rasen  las  puertas;  que  tuviese   que  combatir  para 
abrirlas.  Pero  acaso  porque  era  más  su  miedo  al  triun- 
fo que  a  la  derrota,  por  el  momento  no  pensaba  en  és- 
ta, y  daba  á  aquél  como  indudable.  No  se  acordaba  ya 
del  poder,  ni  de  las  armas  de  los  rioos-hombres :  no 
pensaba  más  sino  en  que  habia  llegado  la  ocasión  de 
separarse  de  su  esposo,  y  separarse  para  siepupre.  E^ 
dolpr  ahogaba  su  corazón:  sus  ojos  no  podian  ya  guar- 
dar el  secreto  de  las  lágrimas,  y  alguna  que  otra  grue- 
sa y  trasparente  rodaba  con  lentitud  por  sus  mejíUas. 
Ni  siquiera  se  acordaba  en  aquel  punto  de  Castaña,  y 
preocupada  y  sola  fué  á  colocarse  en  una  ventana  de  la 
torre,  que  daba  frente  á  la  puerta  principal  del  alcázar- 
Habia  allí  apostados  unos  cuantos  almogábares  de 
tan  feroz  catadura,  como  todos  los  de  su  laya,  entre- 
tenidos en  afilar  contra  las  piedras  del  muro  las  pun- 
tas de  sus  dardos,  que  en  verdad  no  lo  necesitaban; 
pero  doña  Inés  no  hizo  alto  en  eUo,  porque  ya  los  ha- 
bía visto  en  diversas  partes,  lo  mismo  recorriendo  los 
caminos,  que  guarneciendo  ciudades  y  fortalezas.  Ade-« 
más,  que  después  de  conocer  á  Aznar,  y  de  medir  su 
gran  valor  y  fidehdad,  había  también  desaparecido  de 
ella  el  horror  que  le  inspiraban,  y  aun  OQTQangjaba  4 
mirarlos  á  todos  coiqq  amigos. 
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A  poco  de  estar  allí  asomada^  vio  llegar  á  Gil  de 
Atrosillo  y  á  Lizana^  muy  presurosos^  entretenidos  en 
ardiente  conversación^  de  tal  suerte^  que  no  pusieron 
los  ojos  siquiera  en  los  almogábares. 

— ^Ya  lo  dejo  todo  dispuesto^ — decia  Lizanaj—  y 
por  mi  fe^  que  si  tan  cerca  están  ^  como  se  cuenta^ 
pronto  sabrán  que  corre  aún  por  nuestras  venas  la 
sangre  de  los  guerreros  del  monte  P¿no.  Juremos, 
AtrosiUo,  como  juraron  allí  nuestros  padres^  perder  la 
vida  antes  que  consentir  que  los  tiranos  nos  arran* 
quen  nuestros  ftieros  Santos. 

— ¿Y  no  os  parece, — ^repuso  Atrosillo  ,r— que  debe- 
riamos  haber  salido  á  pelear  á  campo  abiertof  ¿No 
será  mengua  de  nuestro  honor,  defendemos  detrás  de 
estos  muros  inexpugnables  ? 

— Soy  más  viejo  que  vo6,  Atrosillo,  y  no  extraña- 
reis que  me  tenga  también  por  más  prudente.  Muy 
bueno  que  sería  eso,  si  á  campo  raso,  no  pudiera 
aplastamos  su  muchedumbre.  Pero  siendo  tantos, 
como  dicen  que  son,  mejor  es  que  detrás  de  estos 
muros  demos  tiempo  á  que  se  disminuyan  sus  fuerzas, 
y  se  reúnan  todas  las  nuestras,  y  podamos  elegir  el 
dia  y  la  hora  de  la  batalla^  saliendo  cuando^  nos  con- 
venga, al  campo.  No  intentarán  el  asalto;  pero  si  á 
tanto  llegase  su  locura,  al  primer  sonido  de  la  trom- 
peta, acudiremos  al  muro,  y  daremos  ración  de  car- 
ne á  los  cuervos  para  muchas  semanas.  Por  Jesucris- 
to vivo,  que  han  de  aprender  á  su  costa  esos  merca- 
deres catalanes  lo  que  es  el  pendón  de  Lizana. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  escalera  principal, 
desde  donde  se  descubrían  muy  bien  la  puerta  y 


los  almogábares^  7  Gil  de  Atrosillo  dijoá  LúiaSba: 

— ¡Qaé  veol  Por  las  barbas  de  mi  abuelo^  Lidana, 
que  aquellos  que  allí  están  son  almogábares  ^  y  no  lo 
había  separado  hasta  ahora.  ¿Quién  ha  encomendado ' 
á  esos  miserables  la  guarda  del  aloá¿arf 

— Peor  sería,-^díjo  LÍ2ana^ — que  estuvieran  en 
las  torres  ó  en  las  puertas  de  la  ciudad.  En  punto  es* 
tan  donde  no  pueden  hacer  mal  alguno^  ni  abrir  un 
rastrillo^  ni  echar  una  escala;  j  con  que  los  muros 
exteriores  del  alcázar  estén  llenos  de  gente  nuestra^ 
basta  para  el  seguro  que  necesitamos.  Ya  dije  otra  ves 
delante  de  vos  que  no  conviene  irritarlos  ahora:  tiem- 
po llegará  de  que^  á  nuestro  sabor^  exterminemos  su 

casta  maldita Sin  duda  dispuso  esto  así  Roldan^  á 

quien  ayer  dejé  encomendado  que  cuidase  de  la  guar- 
dadelalcáaar. — ¡Triste  sagacidad  humanal  Aquel  viejo 
político^  que  tan  lejos  veía  venir  las  cosas^  no  las  re- 
conocía luego  cuando  las  tocaba  ya  quizás  con  sus 
propias  manos. 

¿Quién  se  fiará  más  de  la  previsión  de  ningún  po- 
lítico^ aunque  sea  viejo  y  sabio,  si  ahora  le  jugasen 
los  almogábares  alguna  mala  pasada  á  los  señores? 

Tras  de  aquella  conversación  breve,  Lizana  con  se- 
reno semblante,  Atrosillo  con  abre  de  no  ir  satisfecho 
todavía,  desaparecieron  en  las  revudtas  de  la  es- 
calora  que  caía  debajo  del  aposento  en  donde  estaba 
la  Beina;  y  uñ  instante  después,  se  sintió  un  espanto- 
so ruido. 

— ¡A  mí,  villanos!  ¿No  me  conocéis?-— exclamaba 
uno.— Y  era  sin  duda  voz  de  Férríz  de  Lizana. 

Sintióse  también  otra  voz  que  parecía  de  Gil  de 
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» 

Ati*osillo^  la  cual  gritaba  ó  hablaba  may  alto;  pero 
no  pudo  entenderse  lo  que  decía.  Hubo  6^or  de  ar- 
mas y  voces  sordas^  y  luego  no  se  oyó  más  ntínor  al-< 
guno. 

La  Beina  que  no  podia  dudar  de  quién  eran  las 
voces,  quedó  aterrada,  inmóvfl,  sin  osar  apartarse 
del  alfei^sar  de  la  ventana. 

Pasados  algunos  mohientos,  entró  Boldan. 

— ¿Qué  hacéis  aqüi,  almogábares?--*pregiüitó  más 
con  desprecio,  que  cólera  á  los  que  guardaban  la 
puerta. 

Más  ellos  no  contestaron. 

~~jQi^é  hacéis,  digo,  cuando  debiera  de  custodiar 
esta  puerta  mi  buena  mesnada?— ^tomó  a  preguntar- 
les con  voz  ya  alterada  y  fiera. 

Nadie  le  contestó  tampoco;  pero  cuatro  de  los  aU 
mogábares  saltaron  instantánementé  sobre  el  caba<^ 
Uero:  el  uno  le  puso  la  mano  en  la  espada,  el  otro 
le  tapó  la  boca  con  uñ  pedazo  de  malla,  y  alzan** 
dolé  á  un  tiempo  en  alto  comenzaron  á  subir  con 
él  las  escaleras.  Momentos  después  bajaron  como  si 
tal  cosa,  como  si  nada  hubiwa  acontecido.  La  Beiua 
agitada  con  sus  sentimientos  contradictorios,  con  la 
conversación  de  Lizana  y  Atrosillo,  y  con  los  sinies- 
tros sonidos  que  habia  escuchado  después,  estaba  ya 
aterrada;  y  e^ta  escena  de  Eoldan  llevó  al  último 
punto  su  espanto. 

Y  en  segoida  yi6  Uegar  unos  tras  otros  á  los  prin- 
cipales  señores  de  la  corte:  muchos  no  repararon  en 
los  almogábares:  otros  los  miraron  con  extrañeza; 
pero  no  dijeron  palabra.  Y  cada  vez  que  subia  algu- 
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no,  se  oía  el  mismo  estmendo  qae  la  vez  primera. 
— ¡Traidores! — deda  este. 
— iVilIaiioB!—- claiwba  otro. 

Y  luego  se  sentían  sordas  voces  y  algonos  gemi- 
dos; y  poco  deanes  nada,  nada  absolutamente. 

—¡Castaña!  ¡Castaña! — gritó  doña  Inés  quitándo- 
se de  la  ventana,  y  al  cabo  de  un  rato  que  vio  que 
más  no  subían,  ni  se  sentía  rumor  ninguno.^ 

Castaña  acudió  al  punto  alegre,  lozana,  más  linda 
y  más  graciosa  que  nunca.  Pero  al  ver  á  doña  Inés 
desencajada  y  llena  de  espanto^  desapareció  de  su 
rostro  toda  muestra  de  alegría,  y  exclamó: 

—¿Qué  tenéis,  señora  mia?  ¿Qué  sucede? 

— Castaña, — dijo  la  Beina; — aqm  debajo  de  nos- 
otros están  pasando  horribles  escenas:  be  sentido  el 
son  del  hierro  contra  el  hierro,  y  he  oido  muchos  ayes 
de  moribundos. 

—  ¡Ay! — prorrumpió  Castaña,  recordando  que 
abajo  estaban  con  Aznar  otros  muchos  almogábares,  y 
las  palabras  vagas,  siniestras  de  la  noche  anterior. — 
¿Conque  ha  habido  lid?  ¿Conque  ha  habido  moribun- 
dos ó  muertos?  Dios  tenga  piedad  de  Aznar,  señora. 

— jDe  Aznar!  ¿Qué  dices,  Castaña? 

Y  la  pobre  doncella,  bañada  en  llanto,  contó  á  su 
señora  cuanto  habia  hecho,  y  visto,  y  oido. 

— ¡Han  asesinado,  pues,  á  los  ricos-hombres!— ex- 
clamó la  Beina,  con  tanto  horror  como  asombro. 

— ¿Creéis  que  habrán  sido  ellos  los  muertos?  ¿Es- 
tais  segura  de  que  no  habrá  perecido  Aznar?—- dijo 
sencillamente  Castaña. 

—Bien  decia  yo, — continuó  la  Beina  sin  prestarla 


atención^  y  sin  pensar  ya  en  sus  propios  agravíos^^^^ 
que  esos  almogábares  son  de  raza  de  lobos:  ¡han 
asesinado^  Dios  se  los  perdone^  soberbios  y  todo^  á 
los  mejores  varones  de  Aragón! 

Pero  al  propio  tiempo  se  oyó  ya  lejano  ruido  de 
trompetas  y  clarines,  y  confuso  estruendo  y  vocería. 
Por  la  puerta  misma  del  alcázar  enti'ó  un  soldado  de 
laa  mesnadas  corriendo  á  más  correr,  y  gritando: 

— ^Alarma^  alarma^  estamos  perdidos^  ¿no  hay  quien 
deñenda  la  puerta  cerrada  del  alcázar  que  dá  al  cam* 
po?  Por  allí  están  entrando  los  almogábares  en  la 
ciudad.  Bien  podéis  verlo  desde  el  muro. 

Al  punto  los  almogábares^  quisieron  apoderarse  de 
su  persona;  pero  el  fugitivo^  mudando  de  camino  al 
verlos  venir  hacia  él,  volvió  á  salirse  á  la  calle  gritan* 
do.  Yy  aunque  ellos  le  dispararon  algunos  dardos,  no 
debieron  acertarle,  porque  volvieron  árecojerse  pron- 
to en  el  patio,  no  sin  algunos  votos  é  imprecaciones. 

El  estruendo  y  las  voces  en  el  ínterin  se  fiíeron 
poco  á  poco  acercando)  y  luego  el  concertado  soii  de 
muchos  instrumentos  militares,  y  el  pisar  de  muchos 
caballos,  llegó  yá  á  los  oidos  de  doña  Inés  y  de  Cas* 
tana. 

— ¡Viva  el  Rey  D.  Ramiro!— K5lamaba  la  muche^ 
dumbre. 

Doña  Inés  cayó  desfallecida,  sin  poder  más  sufrir 
en  su  corazón  tan  contrarios  efectos.  Castaña,  senta-^ 
da  ásu  lado,  lloraba  amargamente:  ni  una  ni  otra 
Rabiaron  palabra  por  muy  largo  rato* 

Y  ei)  esto  la  vocería  ñié  aumentándose,  hasta  inun« 
¿ar  con  su  eco  inmenso  el  alcázar:  sonaron  dentro  del 
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mismo  patio  los  clarines  y  músicas  militares^  y  el  mi- 
do de  los  caballos  que  allí  paraban.  No  era  posible 
dudar  más:  oíase  la  voz  misma  del  Bey^  que  venía  en- 
tonando el  Te  Deum  muy  devotamente. 

Doña  Inés  no  pudo  contenerse  más  entonces^  y  se 
asomó  de  nuevo  á  la  ventana.  El  Bey  D.  Ramiro  y  el 
conde  de  Barcelona^  ricamente  armados  ambos  ^  aca- 
baban con  efecto  ya  de  apearse^  y  comenzaban  á  su- 
bir las  escaleras:  el  patio  del  alcázar  era  un  mar 
de  puntas  de  lanzas  y  de  cascos  y  plumeros^  y  por 
entre  los  caballeros  y  caballos  vagaban^  rotos  y  es- 
pantosos^ multitud  de  almogábares. 

—¡Qué  airoso  está! — exclamó,  olvidada  ya,  al  pa- 
recer, de  los  diñintos  ricos-hombres  doña  Inés. — ¡Qué 
bien  le  caen  ya  las  armas! 

Y  después  de  dudar  un  momento  sobre  si  debiera 
ó  no  bajar  al  patio  mismo  á  recibir  al  Bey,  se  encami- 
nó á  esperarle,  á  sus  aposentos,  precipitadamente, 
y,  como  siempre,  seguida  de  la  fiel  Castaña. 

Notábase  que  no  entraba  el  gentío  por  la  puerta 
principal  que  daba  á  la  ciudad,  sino  por  un  pasadizo 
opuesto  que  debia  comunicarse  con  alguna  otra,  aca- 
so aquella  misma  de  que  hablaron  Aznar  y  Castaña.' 
Debia  de  ser  por  allí  mismo,  por  donde  ya  tardía- 
mente habia  advertido  que  entraban  uno  de  los  mes- 
nader os,  puesto  sin  duda,  de  atalaya  en  el  muro. 

Y  en  verdad,  que  todos  estos  rápidos,  dudosos  y 
varios  sucesos  son  de  lo  menos  verosímil,  que  el  mu- 
zárabe apunta  en  este  libro;  pero  no  por  eso  parece 
que  sea  menos  cierto.  Cualquier  azar  contrario, 
cualquier  mayor  previsión,  cualquier  más  grave  tro- 
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piezo^  habría  hecho  imposible,  sin  duda  alguna,  la 
sorpresa  del  alcázar,  la  prísion  de  los  ríeos-hombres, 
la  fácil  entrada  de  aquella  ciudad  de  tantos  cubos  y 
adarves;  pero  ¿cuándo  empresas  tales  se  han  llevado 
á  término  de  otra  suerte  que  por  mera  casualidad  en 
el  mundo?  Lo  que  hay  es  que,  como  dice  un  clásico, 
suele  siempre  ponerse  del  lado  de  los  más  audaces  la 
fortuna. 


CAPÍTULO  XXVIII. 

Mk  se  conlinua  en  algo  la  materia  del  anterior,  y.  así  como  al  descnidOi  se 
aclaran  sucesos  no  bien  explicados  hasta  ahora. 


T  tai  fué  temido  el  monje 
Con  el  son  de  esta  campanA. 
(Monumce  viejo.) 


Poco  después  el  Rey  D.  Bamiro  y  el  conde  D.  Be- 
renguer^  acompañados  de  muchos  caballeros  catala- 
nes y  aún  algunos  aragoneses^  que  habían  estado  es* 
perando  á  juntarse  con  el  más  poderoso^  llegaron  al 
gran  salón  donde  dolían  darse  las  regías  audiencias. 
Grande  filé  el  asombro  de  todos  cuando  le  hallaron 
solo. 

— Pensé, — dijo  el  Rey, — ^hallarle  ocupado  por  los 
ricos-hombres,  y  que  me  disputasen  desde  aquí  toda- 
vía el  poder  que  heíedé  de  mis  abuelos  ya  que  no 
osaron  disputarme  las  puertas. 

—No  me  coje  de  sorpresa,— dijo  D.  Berenguer. — 

Touo  I.  33 
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^Harto  os  dije  antes  de  avistar  estas  torres  de  Huesca^ 
•lo  que  luego  punto  por  punto  ha  acontecido.  Ya  os 
anuncié  yo  que  los  ricos-hombres^  al  vernos  an 
armas ^  no  osarían  aguardar  un  momento,  y  la  plebe 
y  gente  menuda,  entregada  a  sí  misma,  abriría, 
como  sin  duda  ha  abierto,  las  puertas,  y  os  aplau- 
diría con  entusiasmo.  Conozco  á  los  magnates  y  al 
vulgo,  que  son  iguales  en  todas  partes:  sobretodo 
al  vulgo  que  aplaude  siempre  al  que  triunfa,  y,  que 
si  ayer  os  menospreciaba,  porque  os  veía  humilde 
y  bueno,  hoy  ha  de  adoraros  si  os  vé  robusto  y  ter- 
rible. 

— ^Tales  lecciones, — respondió  D.  Bamiro, — ^podéis 
vos  aprovecharlas,  que  habéis  de  ser  Rey  de  Aragón 
en  adelante,  porque  lo  que  es  a  mí,  buen  conde,  po- 
cos dias  me  restan,  por  divina  merced,  de  serlo. 

El  conde  hizo  una  afectuosa  reverencia  al  Rey;  y 
en  aquel  momento  mismo  abrióse  cierta  portezuela 
que  había  en  el  fondo  del  salón,  y  apareció  Aznar  se- 
guido de  Fortuñon  y  de  otros  almogábares. 

— ¡Aznar! — ^gritó  al  momento  el  Rey. — ¿Qué  fué 
de  los  ricos-hombres?  ¿Se  han  salido  de  Huesca? 
¿Piensan  hacer  resistencia  en  sus  castillos?  ¿Huyeron 
cobardemente?  ¿Y  la  Reina?  ¿Y  mi  hija? 

— Jjos  ricos-hombres,  señor, — respondió  Aznar 
gravemente, — ^no  os  molestarán  más  en  esta  vida,  ni 
más  levantarán  contra  vos  las  cabezas.. 

— ¿Se  han  allanado,  Aznar? — repuso  el  Rey. — 
¿Pues  cómo  no  me  avisaste  de  ello  según  lo  eonveni. 
do?  Corred  al  punto  y  disponed  que  nadie  sea  osado  de 
tocar  á  uno  solo  de  los  ricos-hombres,  donde  quiera 


—  4(93  — 

que  se  hallen, — dijo  volviéndose  á  los  de  su  comitiva. 
Luego  añadió: 

— Y  ¿  cómo  no  oumplistes  mi  encargo  Aznar?  Creí 
que,  allanados  los  ricos-hombres,  lo  primero  que  oiria 
en  Huesca,  sería  el  son  dé  esa  campana  de  San  Pedro, 
que  con  su  sonido  me  llamase  a  mí  al  monasterio,  ya 
que  á  ellos  los  habia  llamado  á  la  sumisión  y  lealtad 
que  me  deben.  Y  aun  ha  estado  en  poco  que  no  en- 
trase á  hierro  y  saco  en  esta  ciudad  fidelísima,  que, 
lejos  de  ofrecerme  resistencia,  me  ha  abierto  esa 
puerta  del  alcázar,  y  me  está  colmando  de  bendicio- 
nes. Sobre  todo,  á  tus  hermanos  los  almogábares, 
que  conmigo  vienen,  Aznar,  no  sé  como  he  podido 
contenerlos.  Todavía  me  temo  que  hagan  algún  agra- 
vio; y  cierto  que  sería  para  mí  nueva  desdicha, — ^aña- 
dió suspirando. 

— En  cuanto  alo  de  la  campana, — respondió  Aznar 
sin  levantar  los  ojos  del  suelo,  pero  con  grande  aplo- 
mo,— no  habéis  de  echarla  de  menos  j  porque  si  vos 
no  la  hais  sentido,  sentida  será  en  todo  Aragón,  y 
aun  en  todo  el  mundo.  Venid,  señor  y  veréis  que  tal 
campana  que  he  dispuesto. 

Y  echó  á  andar  hacia  la  portezuela  que  habia  que- 
dado abierta.  El  Rey  y  el  conde  le  siguieron  sin  dar- 
se cuenta  de  aquellas  extrañas  palabras :  bajaron  al- 
gunos escalones,  y  se  encontraron  en  el  aposento  que 
ya  conocen  nuestros  lectores,  allí,  donde  la  noche 
anterior  dejó  Castaña  á  los  almogábares. 

La  escasa  luz  del  mediodía  que  alumbraba  aquella 
lóbrega  mansión,  puso  delante  de  los  ojos  del  Rey  y 
del  conde  un  inesperado  y  horrorosísimo  espectáculo. 


Ambos  ^  Eey  y  conde,  prorumpieron  en  mía  excla^ 
macion  terrible,  no  bien  lo  alcanzaron  sus  ojos.  En 
derredor  del  garfio  que  colgaba  del  punto  céntrico  de 
la  bóveda,  mirábanse  catorce  cabeza.8  recien  cortadas 
imitando  en  su  colocación  la  figura  de  una  campana  i 
en  lo  interior  de  aquella  extraña  campana  colgaba 
otra  cabeza  que  hacia  como  de  badajo,  la  cual  recono- 
cieron los  presentes  por  del  arzobispo  Pedro  de  Lue- 
sia;  las  demás  eran  de  Lizana,  de  Roldan,  de  Yidan-* 
ra,  de  Gil  de  Atrosillo  y  del  resto  de  los  ricos-hom" 
bres  rebeldes. 

Debajo  habia  una  enorme  piedra  que  debió  servir 
de  tajo  para  partir  las  gargantas;  j  de  pié,  junto  a 
ella,  se  miraban  dos  negros  de  infernal  catadura,  con 
los  alfanges  desnudos  y  goteando  sangre:  eran  Yussuf 
y  Assaleh,  los  esclavos  del  conde  de  Barcelona. 

Más  lejos,  estaban  los  tronco^  descabezados,  y  He- 
nos de  herida»  algunos :  entre  los  cuáles  se  veian  los 
cadáveres  no  pocos  almogábares  que  debieron  su- 
cumbir en  lidy  porque  estaban  también  acribillados 
de  heridas. 

D.  Ramiro  y  D.  Berenguer,  retíocedieron  desde 
luego  involuntariamente;  y  no  pudiendo  sufrir  por 
mucho  tiempo  la  vista  de  aquel  espectáculo,  lleno  el 
primero  de  horror  y  de  miedo,  con  repugnante  gesto 
el  segundo,  salieron  de  allí  al  punto  volviéndose  al 
aalon  donde  antes  estaban. 

— ¿Quién  ha  ejecutado  estas  muertes?  ¿Por  orden 
de  quién  se  han  ejecutado  ?  —  Preguntó  en  tanto^ 
has  por  tres  ó  cuatro  veces  D.  Ramiro,  con  acento» 
que  señalaba  al  mismo  tiempo  horror  y  cólera* 
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Fortunen ,  comprendiendo  el  engaño,  maldijo  de 
nuevo  la  abreviatura  á  que  lo  atribuia.  Aznar  se  dejó 
caer  al  fin  á  los  pies  de  su  Rey,  y  le  puso  en  las  manos 
el  pergamino,  diciéndole  con  voz  casi  desfallecida: 

— ^Aquí  está,  esto  señor,  firmado  al  parecer  de  vues- 
tra propia  mano:  yo  forjé  falsamente  tal  escrito,  y  en- 
gañe con  él  a  estos  leales  servidores  vuestros:  yo  soy, 
pues,  el  único  autor  de  la  justicia  que  acabáis  de  ver. 
Mi  corazón  me  dice  que  he  hecho  bien;  que  eso,  y  no 
otra  cosa,  merecian  los  traidores:  que  de  ese  modo, 
y  no  de  otro,  podia  serviros.  Mas  si  me  equivoqué, 
castigadme;  que  con  haber  quitado  tantas  cabezas 
rebeldes,  y  haber  librado  de  ellas  al  reino,  moriré 
yo  por  mi  parte  contento. 

— Levántate,  Aznar, — le  contestó  sollozando  el 
Rey: — ^levántate,  y  Dios  te  perdone  como  yo,  los  nue- 
vos remordimientos  que  tu  mal  hecho  vá  á  causarme, 
y  el  triste  nombre  con  que  he  de  pasar  á  la  posteri- 
dad por  tu  culpa.  Y  Dios  quiera  no  dártelos  á  tí  muy 
grandes,  porque  al  cabo  has  cumplido  aquí  hoy  tam- 
bién aquella  tu,  negra  venganza.  Pero  ahora  recuerdo 
que  yo  principalmente  tengo  la  culpa  por  haberte 
dicho  que  fiíé  Lizana  el  matador  de  tu  hermano.  ¡Dios 
mió.  Dios  mió!  ¿Qué  vá  á  ser  de  mi  con  tantos  pe- 
cados á  un  tiempo  ? 

En  aquel  momento  apareció  á  la  puerta  Gas- 
tana. 

— Oh,  Castaña,  Castaña, — continuó  sin  dejar  de 
gemir  el  Rey, — ¿dónde  está  la  Reina,  tu  señora? 
¿Dónde  la  princesa ,  mi  hija?  Y  añadió,  acertando 
jB'pénas  á  hablar:  soy  más  infeliz  cada  dia,  cada  mo-. 
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mentó  que  pasa La  corona  «stá  maldita  en  nú 

¿Dónde^  donde^  se  Iialla  la  princesa? 

— ^La  princesa  está  depositada  en  casa  de  Azlor, — 
respondieron  á  un  tiempo  varias  yoces^  sin  dar  tiempo 
á  que  hablase  Castaña. 

— La  Reina, — dijo  por  su  lado  ésta, — ^me  envia  á 
deciros  que  os  aguarda  en  sus  aposentos. 

— Ea,  pues, — ^repuso,  sin  atender  ya  a  Castaña,  don 
Ramiro: — Aznar  y  todos  vosotros,  vos  Alqueizar,  y 
vos,  y  vos, — ^y  al  propio  «tiempo  señalaba  ár  los  caba- 
lleros de  su  comitiva, — id  á  la  casa  de  Azlor  y  traed 
acá  á  la  princesa,  á  fin  de  que  la  vea  y  reconozca  su 
tutor  y  futuro  esposo  el  conde  de  Barcelona.  Saludad 
desde  ahora,  aragoneses,  á  vuestro  nuevo  Rey  el  buen 
D.  Berenguer  y  á  vuestra  nueva  Reina  doña  Petro- 
nila. 

Siguióse  á  estas  palabras  una  aclamación  inmensa. 
El  continente  del  conde,  marcial  y  generoso,  pre- 
venía en  su  &vor,  de  una  parte,  y  de  otra  el  deseo  de , 
agradar  en  aquellos  momentos  al  Rey,  poma  más 
aliento  en  todos  los  labios. 

Y  ninguno  imaginó  que  con  aquel  entusiasmo  ha- 
cia los  nuevos  Reyes  insultaba  á  los  que  entonces  ba- 
jaban del  trono:  quizás  la  Reina  doña  Inés,  con  su 
delicado  instinto,  hubiera  comprendido  este  insulto. 
Pero  en  ,tanto,  las  personas  señaladas  para  traer  a 
la  princesa,  de  casa  de  Azlor,  se  reunieron  todas  al 
rededor  del  Rey,  menos  una:  Aznar. 

Ya  hacía  rato  que  Castaña  le  buscaba  con  ojos 
inquietos  entre  la  muchedumbre  sin  acertar  con  él. 
AI  ver  ahora  cuánto  tardaba  en  reunirse  con  sus 
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compañeros^  el  Rey  preguntó  por  él  en  voz  alta,  y 
nadie  le  respondió.  Aznar  se  había  hecho  en  un  mo- 
mento tan  famoso,  que  su  extraña  ausencia  excitó 
entre  la  multitud  no  poca  curiosidad  y  sorpresa. 

Por  tres  ireces  le  llamó  el  Rey;  mas  en  ninguna  de 
ellas  respondió,  ni  dio  cuenta  de  su  persona. 

Y  ¡oh  felicidad  prodigiosa  del  vulgo  para  forjar 
sucesos  maravillosos!  Cuando  sonó  la  segunda  pre- 
gunta del  Rey,  ya  dice  el  verídico  cronista,  que  cor- 
rian  por  la  espaciosa  sala  varias  versiones  absurdas  de 
su  desaparición, isosteniendo  éstos  que  alados  demo- 
nios  lo  habian  arrebatado  de  allí  mismo  para  llevarlo 
á  pagar  en  los  infiernos  la  muerte  que  habia  dado  á 
los  ricos-hombres;  opinando  aquellos  que,  arrepenti- 
do y  asombrado  de  su  propio  hecho,  se  habia  retirado 
de  la  concurrencia,  manifestando  á  algunos  en  confian^ 
za,  que  iba  á  consagrar  al  servicio  de  Dios  lo  que  le 
quedase  de  vida. 

Pero  ni  Aznar  era  para  monje,  ni  el  diablo  se  ha- 
bia tomado  la  molestia  de  pensar  en  él  todavía. 

La  verdad  era,  que  el  almogábar  se  miraba  recli- 
nado en  lá  pared  al  un  estremo  de  la  sala,  exánime, 
y  al  parecer  sin  vida. 

Castaña ñié  quien  lo  descubrió  primero:  ¿ni  quién 
habia  de  descubrir  al  amante  primero  que  la  mujer 
enamorada? 

La  pobre  nmchacha  no  pudo  contener  sus  senti-^ 
mientes,  y  sin  respeto  á  los  principes  ni  a  la  mag- 
nífica Corte  qu»  allí  estaba,  se  lanzó  hacia  el  lugav 
donde  descubrió  al  almogábar,  gritando^ 

— jAznart  i^narl 


La  gente  qae  había  en  ei  sálon  era  tanta  ^  que  la 
doncella  halló  muchisimos  obstáculos  para  abrirse 
camino. 

Pero  todos  los  ojos  se  fijaron  en  el  punto  hacía 
donde  ella  señalaba  con  las  manos  ^  y  vieron  a  Aznar 
inmóvil^  doblada  la  cabeza  sobre  el  pecho  ^  y  apoya- 
das las  espaldas  en  el  muro. 

El  Bey^  aunque  tan  procupado^  no  tardó  en  ad- 
vertir el  caso ,  y  no  recordando  en  aquel  momento 
sino  los  grandes  servicios  que  le  debia^  se  adelantó 
hacia  él  presurosamente :  todos  los  circunstantes 
le  abrieron  fácilmente  el  paso. 

Entonces  notaron  muchos  de  los  que  miraban  al 
almogábar  á  un  tiempo,  que  por  debajo  del  grosero 
capuchón  de  malla  que  vestía^  brotaba  un  torrente  de 
sangre. 

Castaña  se  abrazó  con  él^  exhalando  proñindos 
gemidos:  el  Bey  mandó  llamar  al  punto  á  su  físico, 
que  era  un  hombre  atezado  y  de  sombrío  semblante, 
el  cual,  con  venir  vestido  á  la  cristiana,  bien  aparen-* 
taba  haber  nacido  en  las  márgenes  del  Muluya,  y 
haber  estudiado  en  alguna  de  las  escuelas  famosas  de 
Fez  ó  de  Córdoba. 

El  físico,  declaró  que  Aznar  no  estaba  muerto, 
sino  que  se  había  desvanecido  á  causa  de  la  mucha 
sangre  que  estaba  perdiendo  largo  rato  había,  según 
las  señales. 

Tenia  dos  grandes  heridas,  en  el  pecho  la  una, 
yh,  otra  en  la  cabeza,  sin  otros  rasguños  en  diversas 
partes;  su  estado  era  yerdaderamente  grave,  y  el  docto 
africano,  no  se  atreyíó  a  respon4er  de  que  sanase, 
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Al  punto  mandó  D.  Ramiro  en  el  colmo  ya  del  des<* 
consuelo^  que  se  le  trasladase  a  una  de  las  mejores 
habitaciones  del  alcázar;  y  dejando  allí  á  todos  sus 
caballeros  y  cortesanos^  se  entró  por  los  aposentos  so- 
litarios á  desahogar  su  corazón^  más  yerdaderamente 
oprimido  que  nunca. 

En  tanto  Castaña^  separándose  también  de  la  Cor- 
te^ y  olvidada  de  toda  otra  cosa/  siguió  al  herido  has- 
ta su  aposento;  y  allí  pasó  lo  que  quedaba  de  dia  y  la 
noche  entera,  atendiendo  á  su  respiración,  á  su  voz, 
a  sus- más  pequeños  movimientos. 

La  pobre  muchacha  habia  forjado  tales  castillos  en 
el  aire,  que  apenas  acertaba  á  comprender  ahora  cómo 
estuviesen  á  punto  de  desplomarse  ó  desvanecerse 
con  su  amor  y  ventura. 

Mas  el  físico  era  implacable. 

Cada  vez  que  entraba  á  ver  al  herido,  exclamaba, 
sin  tener  por  nada  en  cuenta  la  presencia  de  Castaña: 

—Será  difícil  que  sobreviva. 

Y  Castaña  prorumpia  en  copioso  llanto. 

Sólo  Fortunen,  el  viejo  Fortunen,  era  quien  la 
consolaba:  aunque,  más  de  lo  que  de  hombre  como  él 
podia  esperarse,  mostrábase  también  cuidadoso  y  afli* 
gido  por  su  parte. 

De  cuando  en  cuando  Castaña  y  Fortunen  se  apar- 
taban del  lecho,  y  en  un  rincón  del  aposento  se  co- 
municaban sus  temores  y  esperanzas. 

Castaña  no  hablaba  más  que  de  la  curación  del  he-- 
rido,  ó  de  su  pérdida,  que  sólo  el  imaginarla  le  des- 
garrab¿b  las  entrañas.  Fortunen  mezclaba  con  estas 
conversaciones  ciertos  pormenores  sobre  el  suceso^ 


—  600  — 

'  que  la  sencilla  doncella  y  sin  curiosidad  de  saberlos^ 
veiase  forzada  á  escuchar  hartas  veces. 

— Esa  herida  que  tiene  en  la  cabeza,*— decia  aquél, 
— debió  recibirla  de  manos  de  alguno  de  los  hom* 
bres  de  armas  que  guardaban  el  alcázar.  Figúrate 
que  al  alborear  el  dia  salimos  del  zaquizamí  donde  nos 
metiste,  muy  sigilosamente,  y  bajamos  al  patio.  Las 
puertas  estaban  cerradas  todavía,  j  aquí  y  allí  tendi- 
dos en  el  suelo  dormian  algunos  mesnaderos  de  los 
más  osados.  Uno  sólo  habia  quedado  de  atalaya jt  y, 
ese,  con  el  cansancio  y  la  proximidad  del  nuevo  dia, 
malamente  peleaba  con  el  sueño,  como  que  tenia  ya 
los  ojos  cerrados  y  la  cabeza  inclinada  en  el  muro. 
Dispárale  tu  dardo,  le  dije  yo  á  Aznar,   señalando 
al  atalaya;   mas  no  quiso  creerme,  antes  haciendo 
ascos  de  matarle  dormido,  se  acercó  á  él  silenciosa- 
mente y  le  echó  mano  á  la  partesana  para  desarmar- 
lo. Pero  el  Condenado  del  hombre  no  estaba  más  que 
traspuesto  un  poco,   y  despertó  en  aquel  momento, 
y  le  dio  un  golpe  con  la  partesana,  que  el  valiente  * 
Aznar  no  pudo  evitar  desde  tan  cerca.  Y  bión  que  lo 
pagó  el  de  k  atalaya,  porque  eentirse  herido  y  derri- 
bario  muerto  de  un  sólo  tajo  de  su  espada  fué  todo 
uno  para  Aznar.  A  los  otros  pobretes  los  sorprendi- 
mos durmiendo  como  lirones,  y  los  pusimos  á  buen 
recaudo  en  ciertos  sótanos  del  alcázar;  y  desde  el  pa- 
tio recorrimos  los  demás  puestos,  y  á  los  que  los 
guardaban,  que  bien  serian  en  todo  seis  docenas,  los 
encerramos  con  sus  compañeros,  de  suerte  que  que- 
damos por  dueños  del  recinto.  Y  luego,  como  si  tal 
cosa,  á  la  hora  acostumbrada,  abrimos  la  puerta  que 
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da á  cmdad  j  la  que  da  al  campo  ^  y  aguardamos  asi 

á  los  ricos-hombres  y  al  Rey.  ¡Buena  jomada  fué  por 
vida  mía!  Pero  créeme  Caatana^  que  bien  que  sea  por 

todo  extremo  valeroso  Aznar^  fué  mi  saber  y  pruden- 
cia y  larga  práctica  de  asaltos  y  sorpresas^  quien  tra- 
zó y  guió  bien  la  de  esta  real  fortaleza.  A  mí  me  debe 
el  Bey  lo  más  del  triunfo. 

Castaña^  en  vez  de  contestarle^  como  que  acaso  ni 
siquiera  le  oia^  de  cuando  en  cuando  suspiraba  triste- 
mente, ó  iba  á  visitar  el  lecho  del  herido;  y  luego  tor- 
naba á  dar  cuenta  de  sus  observaciones  á  Fortunen. 

El  viejo  almogábar  se  obstinaba,  no  obstante,  en 
consolarla  a  su  manera,  con  sus  eternas  relaciones. 

— Él  moribundo  está,  Castaña, — ^le  decia; — ^pero ju- 
róte que  con  haber  peleado  en  el  Alcoraz,  y  haber  asis- 
tido en  el  cerco  de  esta  ciudad  de  Huesca,  que  fué  de 
moros,  como  tú  sabes;  juróte,  digo,  que  no  vi  en  mi 
vida  mayor  valentía  que  la  de  Aznar,  ni  corazón  más 
determinado.  ¡Cuenta  que  eran  valientes  los  ricos- 
hombres!  Así  no  ftieran  ellos  contra  el  Rey,  ni  pare- 
cieran tan  soberbios  como  eran  animosos  y  diestros. 
Tengo  para  mi  que  eran  de  los  mejores  caballeros  del 
mtlndo.  Sábete  que  con  estar  más  de  treinta  de  los 
nuestros  apostados  en  la  gran  sala  adonde  ellos  iban 
entrando,  hubo  algunos  á  quienes  no  pudimos  rendir, 
sino  rindiendo  ellos  antes  la  vida.  ¡Qué  Roldan!  ¡Qué 
Roldanl  Él  solo  despachó  á  dos  de  los  nuestros  en  un 
santiamén.  Pues  ¿y  el  viejo  Lizana?  Lastimábame  el 
verle,  á  mi  que  le  conocí  en  el  Alcoraz,  y  no  quise  po- 
ner mano  en  la  pelea.  Tres  almogábares  se  lanzaron 
sobre  él,  y  Lizana,   como  si  no  le  embargasen  los 
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años^  sapo  deshacerse  de  ellos  sin  daño  alguno.  En- 
tonces Aznar  se  arrojó  á  él^  j  por  largo  rato  lidiaron 
cuerpo  á  cuerpo,  y  cierto  era  cosa  muy  de  ver  aquella 
lucha.  Aznar,  como  más  joven,  era  más  ágil;  pero  no 
estaba  tan  bien  armado,  ni  con  mucho,  como  Lizana, 
ni  era  tan  diestro  como  él  en  manejar  la  daga.  Nin- 
guno de  nosotros  ayudó  á  Aznar  porque  él  lo  prohibió 
expresamente;  pero  éste  tuvo  á  Dios  de  su  parte, 
y  derribó  á  su  contrario,  aunque  á  óosta  de  esa  he- 
rida del  pecho  que  tanto  mal  le  causa.  Aún  me  parece 
oir  á  Lizana,  cuando  en  el  momento  de  espirar  di- 
jo, alzando  los  ojos  al  cielo:  «Dios  mió,  tu  que  me  de- 
jaste ver  el  peligro,  ¿por  qué  me  cegaste  tanto  los 
ojos  cuando  lo  tenia  cerca,  para  que  no  lo  viese  ni  pu- 
diese evitarlo?  ¿Qué  vale  esta  prudencia  de  los  años 
si  no  ha  de  servir  más  que  para  antever  el  mal,  sin 
acertar  casi  nunca  á  remediarlo?  ¡Dios  mío.  Dios  mió, 
conserva  para  mis  hijos  la  libertad  de  Aragón!».  No 
pudo  decir  más,  porque  yo,  que  muy  atentamente  le 
estaba  oyendo,  por  no  verle  más  padecer,  ya  que  ha- 
bia  de  morir  de  todos  modos,  tomé  sobre  mí  el  dolo- 
roso encargo  de  acabarlo  de  un  golpe. 

— I  Qué  horror! — exclamó  al  oir  este  rasgo  de  com- 
pasión guerrera  Castaña. 

Pero,  sin  embargo,  en  otra  ocasión  habría  sentido 
su  alma  llena  de  orgullo  al  oir  tales  relaciones;  por- 
que son  pocas  las  mujeres  que  no  estimen  el  valor  so- 
bre todas  las  cosas,  y  en  el  siglo  XII,  bien  pudiera 
decirse  que  era  la  mayor  de  las  virtudes  para  enamo- 
rar corazones  femeniles. 

£n  el  trance  en  que  estaba  Aznar,  tales  relaciones. 
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más  bien  aflijian  fiaturalmente^  que  no  daban  consue-' 
lo  alguno  á  la  sensible  amante. 

Y  según  dice  el  cronista,  así  pasaron  dos,  cuatro, 
seis  dias  sin  notarse  al  parecer  grande  alivio  en  el  al- 
mogábar :  siempre  Castaña  suspirando  y  Fortunen  re- 
latando, sin  otra  esperanza  ni  compañía  que  la  del  fí-< 
sico  renegado,  el  cual  ó  no  respondía,  ó  respondía  mal  . 
a  las  preguntas  que  le  Hacían  los  vigilantes  enferme- 
ros, y  á  las  de  cualquier  paje  ó  caballero  que  por  sí, 
ó  de  parte  del  Rey,  venía  a  enterarse  de  la  salud  de 
Aznar. 

Pero  al  cabo  el  alivio  del  enfermó  fué  ya  incesante 
y  claro.  Y  el  médico  mismo  declaró  que  antes  de  mu- 
cho podría  darle  otra  vez  por  sano. 

Un  día  en  que  se  mostraba  ya  muy  animado.  Cas- 
tana  salió  por  un  momento,  el  viejo  Fortunen  se  dur- 
mió profundamente,  y  cuando  volvió  ella,  y  cuando  él 
despertó,  se  hallaron  vacío  el  lecho  del  enfermo :  Az- 
nar había  desaparecido. 

Castaña  y  Fortunen  se  devanaban,  los  sesos  por 
acertar  las  causas  de  aquella  e^raña  desaparición; 
pero  sólo  pudieron  saber  por  el  pronto,  que  uno  de 
los  escuderos  que  solían  acudir  a  visitarle,  había  en- 
trado en  el  aposento,  y  que  no  bien  se  marchó  éste, 
se  levantó  detrás  de  él  Aznar,  aunque  descolorido  y 
tan  flaco  que  no  parecía  que  pudiese  dar  un  paso* 
Sin  embargo  de  lo  cual,  supieron  también,  a  ciencia 
cierta,  que  salió  muy  apresuradamente  de  la  estancia. 


CAPITULO  XXIX. 

U  cual  siria  de  justosaleclmapara  las  mujetes  sensibles,  si  más  ducho  m  ciertas  cosas 

el  quB  escrüie  kbleiia  acertado  á  pistarlas  mejor. 


Proia  et  plora  tendrement  ' 
Mais  ce  ne  li  valut  noient; 
Por  1011  proier  et  aon  plorer 
Ke  li  laissa-il  pas  entrer. 

(Im  Fémeenunetor.)='FAnLiAV . 


Basta  del  almogábar  y  de  su  querida;  y  volvamos 
atrás  con  nuestro  asunto. 

Así  como  así,  aunque  tan  humildes,  han  llenado 
ya  casi  aquellos  lo  mejor  de  la  historia.  ¿No  será 
justo  que  dejemos  algún  capítulo  para  doña  Inés,  aU 
gunas  páginas  yá  para  D.  Ramiro? 

Pues  á  fe  que  bien  lo  merece  la  extraña  situación 
en  que  ambos  se  encuentran. 

Ya  ha  llegado  D.  Ramiro,  y,  aunque  de  lejos,  se  ha 
cumplido  el  deseo  de  verle  que  tenía  doña  Inés :  ya 
ha  vuelto  D.  Ramiro,  y  se  han  realizado  los  temores 
y  las  penas  que  doña  Inés  presentía. 
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Vino  el  trance  de  la  separación^  la  hora  de  que 
t).  Ramiro  entrase  en  aquel  claustro  de  San  Pedro  el 
Viejo,  tan  lúgubre  y  tan  sombrío,  que  había  hecho 
levantar  para  ello:  vino  la  ocasión  de  que  doña  Inés 
se  hallase  sola  en  el  mundo  sin  poder  más  llamarse  es- 
posa ni  amante. 

Por  cierto  que  la  historia  se  reanuda,  y  de  suerte 
que  no  parece  que  haya  trascurrido  tiempo  alguno,  ni 
algunos  sucesos.  Ni  parece  que  los  ricos-hombres  se 
rebelaran,  ni  que  el  Rey  huyera,  ni  que  D.  Ramiro 
fiíese  guerrero  por  ser  monje,  ni  que  doña  Inés  llora* 
ra  aquella  ausencia  que  apartaba  un  tanto  de  ella  la 
ausencia  eterna  de  su  amado.  Todo  vuelve  al  ser 
que  tenia  cuando  se  puso  la  última  piedra  en  San 
Pedro  el  Viejo. 

Pero  noJ  hay  una  cosa  de  más,  que  son  los  nuevos 
remordimientos,  que  los  sucesos  últimos  debian  de 
enjendrar  por  fiíerza  en  D.  Ramiro. 

Pálido,  desencajadas  las  facciones  del  rostro,  dejó 
por  eso,  como  queda  dicho,  el  gran  concurso  que  ha- 
bia  acudido  á  recibirle,  y  se  retiró  á  lo  interior  del 
alcázar. 

No  se  habia  enterado,  sin  duda,  del  mensaje  de 
Castaña,  ni  contaba  con  que  lo  esperase  la  Reina,  ni  le 
dejaban  sus  remordimientos  siquiera  que  en  ella  ó  en 
su  hija  parase  por  uii  momento  entonces  la  memoria. 

Vagando  por  aquí  y  por  aUí,  veniásele  la  noche 
encima  á  tiempo  que,  montando  casi  á  tientas  cierta 
estrecha  escalera,  se  halló  en  medio  de  ün  salón  espa- 
cioso, mal  alumbrado  ya  por  los  últimos  reflejos  del 
sol,  que  sehundia  en  aquel  punto  én  el  horizonte.  Dos 


—  sor- 
grandes  ventanas  situadas  á  uno  y  otro  extremo  del 
salón  daban  entrada  á  la  puerta  de  una  alcoba  por  al- 
gunos momentos  casi  oscura^  y  dudó  largo  rato  si  ha* 
bia  ó  nó  de  entrar  en  ella:  parecía  que  una  esperanza 
le  impulsaba^  al  propio  tiempo  que  un  presentimiento 
le  apartaba  de  alli.  Estaba  en  el  aposento  de  su  mu* 
jer:  veia  delante  la  alcoba  nupciaL 

Entró  al  cabo.  Entró^  llevando  consigo  el  tropel 
de  sus  remordimientos^  que  no  le  daban  descanso  al- 
guno; buscando,  no  sabía  qué,  una  cosa  imposible:  la 
calma  de  los  años  de  su  infancia,  el  reposo  de  loa  dias 
serenos  de  su  monasterio. 

Y  entró  mirando  en  los  oscuros  ojos  que  no  le  mi- 
raban, distinguiendo  rostros  que  no  habia:  ojos  ame- 
nazadores, rostros  ensangrentados. 

Era  el  arzobispo  Pedro  de  Luesia,  con  sus  hábitos 
pontificales,  segada  la  cabeaa  por  la  garganta,  y  des- 
tilando sangres  era  Pérria  de  Lizana,  revueltas  y 
manchadas  las  venerables  canas,  azotadas  las  glorio- 
sas cicatrices  del  rostro,  maldiciendo,  aun  después  de 
muerto  á  sus  asesinos:  era  Roldan,  era  García  de  Vi* 
daura,  eran  todos  los  ricos-hombres  degollados.  Era 
aquel  valeroso  joven  A¿nar,  muerto  quizás  por  él  y 
en  su  defensa. 

¡Ay  deD.  Ramiro!  jAy  del  monje  apóstata,  por 
quien  se  habían  hecho  tantas  muertes,  aunque  ^era 
mn  orden  suya,  aunque  de  sus  labios  no  hubiera  sac- 
udo otra  palabra  que  la  palabra  perdón! 

La  sangre  derramada  debía  caer  sobre  él  gota  á 
gota:  aquel  delito  espantoso  podía  para  él  ser  nueva 
causa  de  condenación  eterna:  con  él,  y  el  quebranta- 

ToKO  I.  34 


miento  de  sus  votos,  su  perdición  debía  quizás  ya  re- 
putarse como  irremediable. 

¡Ay,  ay  de  D.  Bamiro!  ¡Ay,  ay  del  Rey  de  Aragonl 
Tal  decia  ó  pensaba,  él  al  entrar  en  la  alcoba  nup- 
cial; y  estas  ideas,  amontonándose  en  su  fantasía,  le 
arrastraban  no  sabía  ya  adonde,  al  través  de  tinieblas 
y  tinieblas,  por  en  medio  de  multiformes  y  horrendo» 
fantasmas.  Su  exaltación  religiosa  había  llegado  á  un 
punto  tan  extremo,  que  confinaba  con  el  delirio,  con 
la  insania. 

Y  si  al  entrar  en  aquella  alcoba,  donde  pasara  tan 
venturosas  horas,  se  hubiese  hallado  á  solas  por  mucho 
tiempo  con  la  noche  y  consigo  mismo,  otro  habría 
sido,  por  ventura,  el  fin  que  señalasen  las  historias  al 
Rey  D.  Ramiro:  habría  acabado  por  estar  loco. 

Pero  al  mirar  desatentado  por  todas  partes,  sus 
ojos  se  fijaron  sin  querer  en  una  sombra  apacible,  que 
delante  de  él  se  fué  levantando,  la  cual  le  pareció  un 
rayo  de  luz  en  noche  ceri^ada,  un  manantial  en  el  de- 
sierto, un  ángel  del  cielo  que  venía  á  templar  su 
exaltación  horrible. 

¿Qué  era  aquella  sombra?  ¿Quién  era  aquella  visión 
inesperada?  D.  Ramiro  se  paró,  sin  osar  acercarse  a 
ella,  conteniendo  aúíi  la  respiración  como  si  temiera 
espantarla,  como  si  pensara  verla  desaparecer,  al 
modo  que  la  niebla  desaparece  cuando  se  levanta  el 
viento,  y  la  paloma  al  sentir  el  son  del  torrente, 
y  la  espuma  del  mar  al  tocar  con  la  arena  en  las 
playas. 

Suspenso,  inmóvil,  puesto  su  ánimo  entre  los  re- 
mordimientos y  la  esperanza,  miraba  D.  Ramiro,  y 
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tornaba  á  mirar  la  aparición^  sin  comprenderla  mas 
por  eso. 

Parecíale  que  sus  ojos^  comenzaban  á  acostum- 
brarse a  las  tinieblas,  6  que  alguna  antorcha  misterio- 
sa y  celeste  venía  por  especial  encargo  de  Dios  á 
alumbrarle.  Lo  cierto  es  que  sus  ojos  distinguían  ya 
xílaramente  en  lo  oscuro;  y  á  creerlos  á  los  ojos,  lo  que 
Labia  allí  era  una  mujer  arrodillada  y  de  espaldas  á  la 
puerta  por  donde  habia  entrado  D.  Ramiro.  Y  era, 
dice  el  cronista,  que  en  aquél  instante  mismo  la  luna 
habia  descubierto  de  repente  por  entre  las  nubes  que 
hasta  entonces  la  celaban  su  redondo  disco  de  color 
de  plata,  y,  algunos  de  sus  rayos,  serenos,  expléndi- 
dos  penetraban  hasta  allí  por  una  octógona  claraboya 
abierta  junto  al  techo  de  la  alcoba.  Vio,  pues,  real  y 
verdaderamente  D.  Ramiro,  que  la  mujer  aquella  tenía 
sueltos  los  cabellos ,  y  derramados  en  una  garganta 
blanca  como  el  cuello  áe  un  cisne:  cabellos  por  cierto 
de  color  de  oro. 

De  cuando  en  cuando  levantaba  ella  los  brazos  al 
cielo,  y  flotaban  las  anchas  mangas  de  su  blanca  tú- 
nica; y,  al  hacer  aquel  movimiento,  no  parecía  sino 
que  iba  á  tomar  vuelo  para  levantarse  en  seguida  al 
empíreo  mismo. 

Si  era  un  ángel,  las  formas  las  tenía  de  mujer.  Mas 
en  verdad,  ¿qué  otra  forma  podrían  tomar  de  ordina- 
rio los  ángeles  si  bajaran  con  frecuencia  á  la  tierra? 
Mentira  parece;  pero  el  cronista  asegura,  y,  no  hay 
por  que  negarle  crédito,  que,  grandes  como  eran  los 
combates  que  sostenía  en  su  cabeza  D.  Ramiro,  se  di- 
siparon del  todo  en  un  punto;  y  su  frente  se  serenó,  y 
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SUS  ojos  se  pusieron  claros.  T  la  desatada  rueda  de 
sus  pensamientos^  calmó  de  súbito  sus  incansables  gi- 
ros; y  en  el  momento  mismo  en  que  iba  á  estallar  la 
locura  en  su  mente,  sintióla  llena  de  inefable  espe-» 
ranssa. 

¿Será  que  Dios  se  compadezsca  al  fin  de  sus  cui- 
tas? ¿Será  que  su  justicia  esté  satisfecha  con  los  tor* 
montos  que  han  desgarrado  ya  su  abna,  y  envíe  un 
ángel  á  que  ponga  término  á  ellos? 

No  lo  sabe  D.  Ramiro.  Pero  el  caso  es  que  sin  que^ 
rer,  al  iluminarle  aquella  idea  de  esperanza,  dio  al- 
gunos pasos  hacia  la  visión  dichosa  de  quien  la  reci- 
bia.  Tomóse,  al  oírlos,  un  rostro  de  mujer,  y  lanzó 
un  grito  indefinible;  y  levantóse  la  sombra  al  punto. 
D.  Ramiro  reconoció  en  ella  á  la  Reina. 

Su  ilusión  se  habia  desvanecido,  pero  no  la  calma 
de  su  frente,  no  ya  el  reposo  inefable  de  su  corazón. 

Porque,  á  la  verdad,  si  doña  Inés  no  era  un  ángel, 
era  hermosísima,  verdaderamente  celestial,  y  no  ha- 
bla medio  de  echar  de  menos  junto  á  ella  criatura  al- 
guna. Y  luego  el  amor  que  dentro  de  su  alma  la  pro* 
fesaba  D.  Ramiro;  y  luego  la  ausencia,  y  el  recuerdo 
de  que  era  madre  de  su  hija,  bien  disculpan  que  el 
Rey  se  contentase  con  verla,  y  no  echase  de  ménoa 
al  pronto  la  divina  ilusión  que  habiá  perdido. 
— ¡Doña  Inés! 
— ¡D.  Ramiro! 

Fueron,  al  verse,  las  primeras  exclamaciones  de 
los  esposos.  D.  Ramiro  dio  tres  pasos  adelttnte  para 
recibir  á  su  esposa,  y  ésta  se  precipitó  á  él  con  los 
brazos  levantados.  Pero  al  llegar  uno  junto  á  otro^ 
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D.  Bamiro  volvió  á  echar  atrás  los  mismos  tres  pa- 
sos que  habia  dado  hacia  adelante  ^  j  doña  Inés  que- 
dó parada^  incierta^  indicando  en  su  actitud  un  abra- 
zo, quizás  un  ósculo  imposible;  derramando  gruesas 
lágrimas,  que  lentamente  resbalaban  por  sus  mejillas. 
Al  cabo  D.  Ramiro  rompió  el  süencio. 
— |Ah!  doña  Inés,— -dijo:— á  punto  estamos  ya  de 
cumplir  nuestros  votos,  y  hoy  más  que  nunca  debe- 
mos abstenemos  de  faltar  á  ellos.  Mirad  cómo  nos 
protejo  Dios:  cómo  á  vos  os  ha  sacado  de  unge-' 
ñero  de  cautiverio,  y  á  mí  de  tantas  humillaciones,  á 
fin,  sin  duda,  de  que  uno  y  otro  podamos  salvar  nues- 
tras pecadoras  almas. 

La  Reina  no  lloraba  á  la  sazón:  en  sus  ojos  se  leía 
esa  resignación  infinita,  indefinible,  que  sólo  saben  y 
pueden  tener  las  mujeres. 
D.  Ramiro  continuó ; 

— ¿Sabéis  que  me  alegro  de  hallaros  á  solas  antes 
de  retirarme  al  monasterio  ?  i  Sabéis  que  es  dichoso 
azar  que  yo  aquí  os  encuentre?  Por  cierto  que  pensé 

al  divisar  á  Huesca  que  saldríais  á  esperarme  y 

— ¡Ah!  ¿No  os  han  dicho,  mi  señor,  que  os  aguar- 
daba yo  aquí? — ^respondió  la  Reina  tímidamente  al 
ver  que  su  esposo  no  acababa  la  frase. 

— Si  he  de  deciros  la  verdad,  no  sé,  no  sé:  mi  ca- 
beza ha  estado  tan  revuelta,  que  acaso  no  debí  oír- 
lo  Puede  ser  que  Castaña Mas  ahora  que  re- 
cuerdo  ¿  no  sabéis,  lo  de  Aznar?  ¡Ah,  señora!  ¿No 

sabéis  el  negro  fin  de  los  ricos^hombres? 

Y  al  decir  esto,  .su  frente  oomenzaba  á  nublarse  de 
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— i Ah!  sí.  Todo  lo  sé,  D.  Ramiro, — ^repuso  la  Rei- 
na acompañando  las  palabras  con  un  dulce  sus- 
piro. 

— ¡Oh!  pues  entonces, — dijo  el  Rey  acercándose  á 
doña  Inés, — entonces  ya  sabréis  cuánta  sea  mi  desdi- 
cha: ya  sabréis  qué  nuevos  remordimientos  pesan  so- 
bre mí:  yo  no  puedo,  no  puedo  ya  con  ellos:  no  hay 
penitencia  ya  que  baste  á  rescatar  mis  culpas  enormes. 

— Y  ¿cuáles  tenéis  vos,  D.  Ramiro,  en  esas  muer- 
tes ?  ¡  Oh,  esposo  mió,  no  os  atormentéis  así  volunta- 
riamente! Cuando  entrasteis,  vuestro  rostro  estaba 
sereno,  alegre,  tal  como  debe  de  estar  el  rístro  del 
hermano  cuando  vé  á  la  hermana  querida  tras  de  una 
tan  peligrosa  ausencia.  Y  ya  veis  que  he  aprendido  á 
daros  nombre  de  hermano ¡Yeso  que  me  há,  costa- 
do tanto,  tanto!  Porque,  mientras  más  esfuerzos  ha- 
cia mi  cabeza  para  enseñármelo,  más  me  recordaban 
6  ella  ó  el  corazón  otro  nombre  de  mayor  ternura  to- 
davía. Pero  hermano,  hermano  mió,  ¿cuál  es  la  causa 
de  que  al  verme  os  hayáis  de  nuevo  entristecido?  Ya 
se  yo  que  no  puedo  serviros  de  consuelo;  pero  pesar, 
¿por  qué  tampoco  habia  de  causároslo?  ¡Ah!  Yo  no 
quiero  nada^  no  os  pido  nada,  sino  que  no  me  que- 
ráis nunca  mal. 

—¡Quereros  mal! — exclamó  D.  Ramiro.— ¡Ay!  Oja- 
lá que  pudiese  siquiera  dejar  de  amaros Porque  la 

verdad  es  que  yo os  adoro que  yo te  adoro, 

Inés,  te  adoro;  sábetelo  por  si  no  te  veo por  si  ja- 
más te  hablo  ya  más  de  esto  en  adelante. 

— ¿Conque  me  queréis  bien  todavía? — dijo  doña 
Inés  llena  de  júbilo;  pero  sin  atreverse  á  repetir  las 
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palabras  mismas  de  D.  Bamiro^  bien  que  le  supiesen 
a  pocas. 

— ¿Que  si  te  quiero  bien,  dices?  ¡Ali!  No,  no  por 
cierto; — ^replicó  espantado  de  sus  propias  palabras  don 
Ramiro. — Dije  que  os  amaba  y  os  adoraba,  j  no  debí 
decir  sino  que  deseaba  dejar  pronto  de  veros 

— ¡Pues  qué!  ¿Eso,  eso  de  verdad  deseáis? — ^repuso 
entonces  dooa  Inés,  saltándosele  súbitamente  las*  lá- 
grimas. 

— Eso  deseo,  si,  por  el  bieij  de  vuestra  alma  y  la 
mia. 

— ^Entonces,  ¿por  qué  decís  ni  una  vez  sola  que 
me  amáis?  ¿Por  qué  no  confesar  que  me  aborrecéis 
claramente?  Ya  comprendo  bien  por  qué  no  prestas- 
teis atención  á  Castaña  cuando  os  dijo  que  yo  os 
aguardaba  en  este  aposento:  no  bay  que  buscar  otra 
causa.  Comprendo  también  ya,  que  maldigáis  la  casua- 
lidad que  nos  lia  reunido,  y  que  tanto  os  entristezca  el 
verme,  después  de  una  ausencia  que  me  ha  costado 
ries  de  lágrimas.  ¿No  os  basta,  pues,  conque  yo  re- 
nuncie al  nombre  de  esposa?  Porque  mis  derechos 
bien  podríais  quitármelos;  pero  el  nombre  no,  á  no 
ser  que,  por  complaceros,  yo  misma  lo  dejara.  ¿No  os 
basta  eso,  sino  que  á  más  habéis  de  deplorar  y  sentir^ 
estos  pocos  momentos  en  que  me  veis?  ¿Qué  diferen- 
cia hay  entre  pensar  y  obrar  de  tal  suerte,  y  aborre- 
cerme tal  como  digo? 

Tras  de  estas  extrañas  mudanzas  de  dolor  y  de 
júbilo,  de  aspereza  y  cariño,  hubo  un  instante  entre 
los  dos  de  silencio.  Doña  Inés  lloraba  á  lágrima  viva: 
D.  Ramiro  procuraba  poner  algún  orden  en  sus  pen- 
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samíentos.  Al  fin  rompió  éste  de  nneTO  á  hablar  di-, 
ciendo: 

— Quizá  estéis  engañada^  doña  Inés:  no  me  ha  en-, 
tristecido  el  veros:  me  ha  entristecido  el  repordar^  sin 
querer^  aquellos  sucesos  horribles^  espantosos^  que 
me  hacen  tanto  peso  en  la  cabeza  j  me  oprimen  tanto 
el  corazón.  El  veros,  ¿cómo  habia  de  entristecerme? 
¡Si  yo  os  contara  todo  lo  que  ha  un  momento  me  ha 
sucedido!  ¡Si  yo  os  dijera  que  me  habéis  hecho  feliz 
por  un  instante:  feliz  c^mo  el  dia  de  nuestras  bodas, 
como  apenas  lo  he  sido  si  no  entonces,  desde  el  punto 
en  que  solté  los  cilicios,  y  vestí  este  malhadado  traje 
de  Rey! 

— ¿Yo  haceros  feliz?  ¿Tanto  bueno  me  decis,  don 
Ramiro?  ¿Sabéis  que  no  habría  para  mi  felicidad  como 
esa  de  poder  haceros  feliz,  aunque  ñiera  por  instantes 
muy  breves? 

— Sí,  sí:  feliz  y  muy  feliz  me  habéis  hecho.  PigicL* 
ráos  que  yo  venía  cargado  de  remordimientos,  loco, 
sin  esperanza,  y  que  al  llegar  aquí  veo  una  sombra 
celestial,  veo  una  mujer  arrodillada  que  levantaba  a}, 
cielo  los  brazos,  como  pidiendo  misericordia  para  sí. 

— ¡Oh!  no,  no,-^le  interrumpió  doña  Inés: — ^no  1^^ 
pedia  para  jní,  pedíala  para  vos  sólo. 

— Gracias,  gracias, — ^co^tinuó  D.  Ramiro, — acer.* 
candóse  ya  á  su  mujer  como  si  en  algo  le  hubiese  per.-» 
dido  el  miedo.  Gracias  porque  sin  duda  os  oyó  ei 
cielo,  y  la  tuvo  de  mí  en  aquel  momento.  Ya  sentía 
yo  romperse  dentro  de  mí  alguna  cosa:  no  sé  si  era  ei 
corazón,  no  sé  si  era  la  firente,  sólo  sé  que  era  parte 
del  ser  mió  lo  que  iba  a  estallar^  entonces;  que  ei^ 
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esta  vida  terrena  en  que  paede  dar  frutos  todavía  el 
arrepentimiento^  lo  que  se  me  escapaba^  dejando  en 
mí^  solamente  el  aliento  indispensable  para  padecer 
sin  esperanza  en  el  infierno. 

— ¡Oh!  esposo  mió.  Oalmáos , calmaos. — ^Le  contes- 
tó dulcemente  doña  lúes  y  acercándose  algo  también 
por  su  parte^  y  mirándole  con  infinita  dulzura. 

— Sij  si,  me  calmaré,  digoos  que  ya  estoy  bueno: 
antes  de  veros  sí  que  deliraba,  y  aún  creo  que  iba  á 
volverme  loco....  Los  locos  no  pueden  ya  tener  arre- 
pentimiento, ¿no  es  verdad? ¿No  es  verdad  que 

ya  no  saben  ellos  implorar  para  sí  el  perdón  de  sus 
culpas?  ¿No  es  verdad  que  si  me  hubiera  vuelto  loco, 
mi  espíritu  habría  quedado  con  la  mancha  que  tiene, 
sin  poder  lavarla  con  la  penitencia  jamás?  Pues  á  vos 
debo  el  poder  esperar  salvación  todavía:  el  poder  tra* 
bajar  por  conseguirla. 

—Dichosa  yo  si  tal  hice,  D.  Bamiro.-— Bepuso  doña 
Inés  con  una  sonrisa  no  menos  tierna,  y  dulce  que 
sus  miradas. 

— Si  que  lo  hicisteis, — -continuó  D.  Bamiro  con 
mayor  exaltación  aún  que  antes: —  os  vi  tan  hermosa, 
con  esos  cabellos  rubios  derramados  por  la  garganta, 
y  ese  vestido  blanco,  que  parece  tejido  con  aire  y 
y  con  luz;  os  vi,  digo,  tan  celestial  en  todo,  que  no 
Sicerté  á  conoceros,  y  no  me  parecisteis  ya  vos  mis- 
ma, sino  un  ángel  que  bajaba  del  cielo,  á  darme  con- 
suelos, trayéndome  el  perdón  del  Señor. 

— ¡Ah!  — exclamó  doña  Inés,  cubriéndose  con  las 
manos  los  ojos,  por  un  movimiento  involuntario, 

— ¿Suspiráis? 
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— Suspiro,  porque  me  habíais  hecho  creer  que  fué 
de  mí  propia  de  quien  os  viniera  el  consuelo,  y  no  filé 
sino  de  una  ilusión  mentirosa  de  vuestros  sentidos. 
¿Qué  comparación  cabe  entre  un  ángel  del  cielo,  y  la 
triste  y  marchita  esposa,  6  si  no  esposa  hermana,  que 
ya  tenéis? 

— ¡Oh!  no  digáis  eso,  doña  Inés:  no  hay  ángeles 

más  bellos  que  vos que  tú que  tú  esposa  mia, 

no  puede  haberlos me  harás  decir  blasfemias.... 

Era  de  ver  la  satisfacción  interior,  el  puro  regocijo 
que  se  asomó  de  pronto  en  el  rostro  de  doña  Inés  al 
oir  estás  amorosas  palabras. 

D.  Ramiro  en  tanto,  sin  reparar  en  ello,  continuó 
de  estáb  suerte. 

— ^Yo  no  sé,  si  habré  cometido  con  esto  un  nuevo 
pecado,  mas  sabed,  doña  Inés,  que  si  pensando  que 
erais  un  ángel  me  acerqué  á  vos,  cuando  supe  que 
erais  vos  misma,  que  era  doña  Inés  á  quien  veia,  no 
eché  al  ángel  de  menos.  ¡Tan  grata  me  iba  siendo,  y 
me  filé  al  fin  vuestra  vista ! 

Doña  Inés,  sin  poder  contener  ya  más  la  emoción 
de  su  pecho,  lanzó  un  grito  de  alegría,  y  vacilando  y 
sin  pensar,  filé  apoyar  sus  manos  cruzadas  en  uno  de 
los  hombros  de  D.  Ramiro;  mas  éste  retrocedió  toda* 
vía  con  espanto  algunos  pasos,  huyendo  el  cuerpo. 
Rendido,  sin  embargo,  al  propio  tiempo,  de  su  exal-^ 
tacion  misma,  se  dejó  caer  en  una  de  las  grandes  al- 
mohadas ó  cojines  árabes  que  decoraban  el  aposento. 

No  alió  allí  por  cierto  reposo  si  lo  buscaba.  Ideas  por 
el  contrario  de  dolor  y  de  esperanza,  de  temor  y  de 
alegría,  pasaron  á  un  tiempo  por  su  cabeza.  Pero  poco 
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á  poco  se  ñieron  deshaciendo  todas  ellas :  sus  ojos 
cerrados,  se  abrieron  de  súbito,  y  al  ver  á  doña  Inés 
que  suave  j  silenciosamente^  se  habia  seütado  á  su 
lado^  y  expiaba  al  parecer  con  tierno  anhelo  sus  mo- 
vimientos, una  sola  y  nueva  idea,  parece  como  que 
comenzó  á  arder  en  su  mirada,  y  á  arrugar  su  frente; 
una  que  se  conoció  que  lo  arrastraba,  á  pesar  suyo, 
como  solian  arrastrar  su  débil  y  vacilante  espíritu  to- 
das las  impresiones  imprevistas  y  extrañas.  No  de 
otra  suerte  en  la  apariencia,  los  reptiles  del  campo 
le  hicieron  tener  miedo  en  la  soledad,  y  al  esfiíerzo 
de  Aznar  le  dio  ánimo  en  el  combate.  ¿Qué  idea  le 
asaltará  ahora  ?  ¿  Qué  idea  nueva,  ardiente,  pode- 
rosa, será  ésta  que  le  infunde  la  vista  de  aquella  her- 
mosa doña  Inés,  que  tan  cerca  de  sí  tenia  en  aquel 
momento? 

Sin  duda  no  es  melancólica,  puesto  que  sus  ojos, 
generalmente  apagados ,  brillan  ahora  con  vivido 
fiíego:  sin  duda  no  es  de  despecho,  ya  que  se  vé 
que  una  sonrisa  de  placer  pasea  fiígitiva  por  sus 
labios. 

Pero  ¿quién  que  no  conozca  ya  á  fondo  á  los  huma- 
nos, habrá  de  comprender,  á  primera  vista,  tan  oscuro 
y  nunca  visto  enigma  como  este  parece? 


CAPÍTULO  XXX. 

One  el  espíritu  es  fuerte,  pero  débil  la  carne:  es  lección  de  un  Santo  Padre,  que 
baila  aquí  alguna  demostración ;  ejemplo. 


¿Qni  ei  lo  fbll,  qoln  ooatnuuor  se  ygnala 
Según  floa  dell,  los  morta..... 

AOSlAS  MABCH.—rObi^  de  Amnr».) 


Morir  me  oonTiene 
PnoB  groaeco  fui: 
lAy.  que  Ingalaterra 
Ya  no  es  para  mil 

AJVÓNiKÓ.— COificionero  gtntrah) 


La>rgo  iba  ya  siendo  el  capitulo  áñteriorí  tan  largo^ 
que  ha  sido  fiíerza  que  para  otro  dejemos  el  fin  de  lad 
pláticas  sentimentales  de  doña  Inés  7  de  don 
Ramiro. 

Mas  cierto  que  el  relato  no  pudo  cortarse  en  mejof 
punto  ^  porque  así  como  la  Beina  dio  aquel  grito  de 
alegría  de  q^e  hablamos  á  lo  último  del  capítulo  an^ 
terior,  y  D.  Ramiro  se  quedo  como  postrado  en  uno 
de  los  cogines  del  aposento,  dice  el  cronista  que  hubo 
entre  ambos  ciertos  instantes  de  silencio* 
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Miraba  doña  Inés  á  D.  Eamiro  con  amor,  con  cu- 
riosidad^ con  ansia,  como  deseando  leer  en  su  rostro 
los  menores  pensamientos.  No  quitaba  sus  ojos  del 
suelo  entretanto,  D.  Ramiro,  como  si  tuviese  miedo 
de  mirarla  cara  a  cara.  Y  ni  él  ni  ella  se  atrevían  á 
reanudar  una  conversación,  quién  sabe  para  cuál  de 
los  dos  más  difícil  entonces. 

Un  pretexto  faltaba:  un  pequeño  incidente  ó  motivo, 
insignificante  en  otra  ocasión  cualquiera,  bastaba 
ahora  para  que  la  conversación  nuevamente  comen- 
zara, y  dieran  suelta  entrambos  á  los  indefinibles  y 
vagos  pensamientos  de  que  estaban  poseídos. 

Ese  pretexto,  ese  incidente,  ese  motivo  se  puso  á 
buscarlo  doña  Inés,  y  como  era  natural,  no  tardó  en 
encontrarlo. 

— ^Veo,  mi  señor,  que  traéis  aun  atada  al  brazo  la 
cinta  blanca  que  os  di  por  divisa, — dijo. 

— ¿No  veis  que  ella  ha  sido  mi  compañera  desde 
entonces? — respondió  D.  Ramiro. — En  verdad  que, 
cuanto  yo  he  podido,  he  hecho  por  sacarla  con  honra 
del  trance  de  armas  en  que,  mal  de  mi  grado,  me 
he  visto. 

— ¡Oh!  quitádosla,  quitádosla  ya. 

— ¿Por  qué,  doña  Inés? — ^preguntó  el  Rey  algún 
tanto  sorprendido  —  ¿  Pues  no  es  vuestra  divisa 
misma? 

— Lo  filé. 

—¿Lo  filé Lo  filé ¿Y  no  lo  es  ya?  Así  Dios 

me  ayude  como  no  acierto 

— ¿No  veis, — repuso  graciosamente  la  Reina, — que 
dice  la  letra  sin  esperanza? 
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Bajó  aquí  la  vista  doña  Inés,  como  si  temiese  ha- 
ber dicho  demasiado;  y,  las  irosas  del  rubor,  se  abrie- 
ron incontinenti  en  sus  mejillas.  D.  Ramiro  en  cam- 
bio abrió  impensadamente  sus  ojos  al  oir  aquellas 
inocentes,  pero  sin  duda,  peligrosas  palabras;  y  halló 
a  doña  Inés  tan  bella,  tan  lánguida,  tan  dulce,  tan  oer- 
'  ca  de.  sí,  que  tornó  a  clavar  impetuosamente  la  vista 
en  el  suelo,  no  sin  que  se  notase  antes  en  su  persona 
cierto  extremecimiento  general,  aunque  pasajero. 

— ¿Y  de  qué  tenéis  esperanza  doña  Inés?  ¿No  sa- 
béis que  a  mi  no  me  es  posible  tenerla  ya  en  este 
mundo? 

Tal  dijo  D.  Ramiro,  después  de  otra  larga  pausa: 
su  voz  comenzaba  á  bajar  de  tono,  y  su  lengua  pare- 
cía más  trabada  que  otras  veces.  La  de  doña  Inés 
parecía  en  cambio  cada  vez  más  expedita  y  más  dulce. 

— No  digo  yo  que  vos  la  tengáis,  hablo  de  que  yo 
comienzo  á  tenerla; — ^respondió  ella.  • 

— ¿Vos?  ¿Y  por  qué?  / 

— ¿Por  qué?  Yo  os  lo  diré,  puesto  que  sólo  de  vos 
depende  ya,  el  que  se  cumpla,  ó  no,  mi  esperanza. 

— Pues  hablad,  que  si  es  cosa  que  yo  pueda  hacer, 

bien  podéis  contar  con  ella  desde  ahora á  no  ser 

que  sea  contrarío  á  mis  votos. 

Muy  débilmente  debió  de  decir  estas  últimas  pa- 
labras, porque  la  Reina  exclamó  alegremente  y  como 
si  no  hubieran  ellas  llegado  á  sus  oídos. 

— ¿De  veras?  ¿Me  dais  palabra,  pues,  de  conceder- 
me cuanto  os  pida? 

— Con  tal,  digo,  doña  Inés,  que  no  se  aponga  á 
mis  votos; — ^replicó  D.  Ramiro,  alzando  la  cabeza  de 


nnero  para  dirigir  á  ga  esposa  tiüa  mirada  que  pare^ 
cia  como  de  súpUca. 

— ^No^  no  se  opone  segnn  creo^ — respondió  doña 
Ines^  mirándole  á  sn  vez  con  vivos  y  alegres  ojos  y 
prononciando  estas  palabras^  por  lo  qne  da  á  enten- 
der el  muzárabe^  con  sabrosa^  y  en  ella  desusada  co- 
quetería. 

— Pues  hablad^ — ^jo  el  Bey, — tomando  otra  vea 
los  ojos  medio  cerrados  hacia  el  suelo. 

Aquí  ya  doña  Inés  estuvo  vacilando  por  algunos 
instantes,  y  tartamudeando  luego,  sin  atreverse  a  de* 
cir  de  un  golpe  lo  que  queria;  pero  al  fin.  Comenzó  a 
hablar  de  esta  maneras 

— Es  el  caso,  D.  Bamiro,  que  yo  quisiera  que 

ya  veis  que  con  esto  en  nada  faltáis  a  vuestros  vo-» 
tos quisiera,  digo ¿No  me  hicisteis  ya  un  fer- 
vor muy  grande  con  quedaros  á  amparar  a  nuestra 
hija?' ¿No  dilatasteis  ya  un  tal  intento  por  dos 
años,  a  fin  de  ser  piadoso  con  el  fruto  de  nuestros 
amores?  Pues  sedlo  conlhigo  ahora,  señor,  y  no  pen- 
séis más  en  la  soledad  del  monasterio,  sino  venios  á 
vivir  conmigo,  6  más  bien  dejad  que  yo  vaya  con 
Vos  á  habitar  en  alguna  ermita  y  retiro  oculto,  donde 
podamos  los  dos  á  un  tiempo  servir  á  Dios  como  her-^ 
manos. 

— ¡Doña  Inés!— exclamó  D.  Ramiro  entre  asom<^ 
brado  y  confuso;  pero  también  al  parecer  un  poco  dis* 
traido. 

— ¿Qué?  ¿No  os  place  contentar  mi  súplica?  ¿Que* 
reís,  por  ventura,  que  no  desaparezca  más  de  mi  di^ 
visa  esa  letra  impía  que  dice  sin  espercmza? 


— Pero  és  el  caáo^  doña  Inés,  que  aiSji  no  acierto 
"yo  á  entender  bien,  qné  cosa  sea  esa  que  iaieditais. 

— Oh,  yo  os  lo  e±piicaré  elaraiaente,'— respondió 
la  Beina  más  alentada,  j  sentando  una  de  sus  manos 
«én  el  hombro  dó  D.  Eamiro,  sin  que  éste  huyese  ya 
el  cuerpo  como  álites.-^Pigutaos  que  en  lugar  de  me- 
teros en  el  sombrío  y  húmedo  cláustío  de  San  Pedro 
'él  Vi^Oy  os  vinieseis  conmigo  a  Una  de  las  mil  er- 
mitas que  en  tieriipo  de  tíioros  fundaron  los  cristia- 
nos por  la  montaña,  menos  habitadas  hoy  ya  desde 
^ue  se  ganó  a  Huesca,  que  antes.  Allí  podríamos 
^star  separados  del  mundo  para  siempre,  y  haciendo 
juntos  vida  ascética  y  deVota.  Dios  os  manda,  sin 
duda,  que  os  aparteis.de  una  esposa,  mas  no  de 
esta  hermana  y  sierva  doña  Inés,  que  no  de^a  otra 
'cosa  sino  paáár  el  resto  de  sis  años  haciendo  peni>^ 
tencia  en  vuestra  compañía.  Sí,  por  Dios,  Señor  y 
antes  esposo  mió:  yo  labraré  allí  con  mis  propias  ma^ 
nos  el  huerto,  y  prepararé  por  mí  misma  nuestras  po- 
'bres  colaciones:  yo  hilaré  la  lana  de  los  óorderos  y 
haré  por  mi  propia  los  6ayales^  vos  leeréis  en  tanto 
los  pergaminos  que  soléis  leer,  y  oraremos  y  viviré* 
mos  así  constantemente  como  eremitas ,  ya  que  no 
nos  es  dado  vivir  y  gozar  como  Broyes. 

Hemos  descrito  tantas  Veces  laS  gracias  de  doña 
Inés,  que  por  ñierza  habia  de  pareteer  importuno  el 
«describirlas  de  nuevo.  Pero  crean  nuestros  buenos 
lectores  que,  según  lo  que  aquí  indica  el  cronista,  ja- 
más habia  estado  tan  bella.  Y  eí  peso  blando  de  su 
niano,  y  lo  tierno  de  sus  ojos,  y  las  lágrimas  que  se 
dejaban  entrever  ahora  en  ellos,  por  miedo  d©  no  ser 
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atendida,  y  su  actitud  entera  suplicante,  anhelosa, 
abandonada,  hacían  de  ella  un  ser  temible  en  la  se- 
ducción para  un  alma  de  roca,  que  no  para  la  del  in- 
feliz D.  Eamiro. 

£1  monje  tomó  entonces  entre  sus  dos  manos  la 
que  le  quedaba  libre  á  doña  Inés,  j  comenzó  á  acari- 
ciársela con  suavidad  suma. 

Y  aun  quiso  el  azar  que  mientra»  doña  Inés  más 
suplicaba,  se  fuese  más  acercando  é  inclinándose  in- 
voluntariamente más  hacia  D.  Ramiro ,  de  manera, 
que  al  dejar  dehrblar  eUa,  se  hallaban  los  dos  ya  tan 
juntos ,  que  sus  aKentos  se  confundian,  y  se  tocaban 
todos  sus  vestidos,  y,  al  mirarse,  recíprocamente  en. 
los  ojos  se  retrataban, 

Y  en  esta  disposición  se  mantuvo  doña  Inés  embe- 
becida por  largo  rato;  y  esperando  favorable  respues- 
ta. Y  D.  Ramiro,  estaba  en  el  ínterin  sin  acertar  á 
responder  palabra,  sintiendo  que  un  fuego  intenso  le 
quemaba  las  entrañas,  y  sin  que  un  sólo  pensamiento 
devoto  pareciese  ya  por  su  mente:  diríase  al  verle,  que 
los  sentidos  le  arrastraban  ya  á  su  pesar,  sin  que  más 
pudiese  la  razón  contenerlos.  Nada  era  tan  peligroso 
como  el  silencio,  entonces;  pero  no  habia  cosa  más  di- 
fícil tampoco  que  el  hablar  en  ocasión  como  aquella. 

A  D.  Ramiro  no  se  le  ocurrieron  al  fin  otras  pala- 
bras que  las  siguientes: 

—¡Qué  hermosa  estáis,  doña  Inés!  ¡Qué  hermosa 
estáis  1 

Y  ¡oh  fatalidad!  Fatalidad  la  de  D.  Ramiro  enton- 
ces, nada  menos  encaminada  que  á  inutilizar  todas  sus 
penitencias  en  un  punto.  No  bien  dijo  estas  palabras. 
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qne  envolvían  en  sí  tan  manifiesto  amor,  los  flotantes 
cabellos  de  doña  Inés  vinieron  á  herir  por  casualidad 
su  rostro;  y  Dios  nos  perdone,  pero  cualquiera  ha- 
bría dicho  que  cuando  él  los  sintió  pasar  cerca,  puso 
en  ellos  muy  anhelosamente  los  labios. 

— ¡Ah,  D.  Ramiro,  D.  Ramiro! — dijo  la  Reina  no 
ya  sin  alguna  turbación  al  ver  aqueUas  demostracio- 
nes  inesperadas. — -Si  me  amáis  todavía,  ¿qué  dificul- 
tad'habéis  de  tener  en  concederme  lo  que  os  pido? 

-—Esposa  mia,  esposa  mia,— -respondió  tartamu- 
deando D.  Ramiro: — no  entiendo  aún  lo  que  decís: 
más  dejad  que  estreché  esta  vuestra  mano  entre  las 
mias:  yo  necesito  sentir  algo  vuestro  en  mí,  y  conmigo. 

— Toda  yo  estaré  con  vos  siempre,— le  dijo  loca  de 
júbilo  doña  Inés,  al  mismo  tiempo  que  le  estrechaba 
también  por  su  parte  iina  mano. 

— ¡Cómo  té  adoro,  Inés! — dijo  en  esto,  y  fijando  ya 
en  ella  sus  ojos,  sin  más  titubear  D.  Ramiro. 

— Oh,  gracias,  mi  señor.  ¿Queréis  que  dé  ahora 
mismo  las  órdenes  para  que  juntos  nos  marchemos' á 
una  ermita  de  la  montaña?  Veréis  allá  como  pasamos 
la  vida  en  penitencia,  y  soy  toda  vuestra,  orando  yo 
por  vos,  y  vos  por  mí,  sin  otra  idea  que  la  de  nuestro 
común  y  eterno  reposo. 

— ^No,  no  me  has  entendido,  Inés, — ^repuso  ya  ar- 
rebatado D.  Ramiro  con  voz  ronca:  y  asiéndola  de  un 
brazo  con  todas  sus  fiíerzas,  le  dio  entonces  un  ver- 
dadero ósculo  de  amor  en  los  labios. 

Doña  Inés  le  miro  á  la  sazón  conmovida,  y  vio  que 
sus  ojos  brotaban  llamas,  que  sus  labios  estaban  cár- 
denos, que  todo  su  semblante  denotaba  los  impulsos 


mal  reprimidos  de  una  pasión  desatentada,  óiega,  al 
parecer  irresistible. 

Miróle  y  tembló,  y  en  aquel  punto  mismo,  tomó 
a  desaparecer  su  alegría  y  sin  saber  por  qué  promm-i^ 
pió  de  repente  en  un  copiosísimo  llanto. 

— iQúé,  lloras,  mi  amor,  lloras?— dijo  D.  Ramiro, 
recogiendo  las  primeras  lágrimas  que  rodaron  por  las 
mejillas  de  doña  Inés,  con  sus  propios  labios. 

— Lloro, — ^respondió  la  Reina, — aporque  claramen* 
te  veo  ya,  que  es  imposible  que  viramos  más  juntos. 
-^¡Imposible! 

— ¡Imposible,  ay  de  mil  Sí,  imposible:  este  arreba- 
to de  pasión  que  estáis  sintiendo  pasará  pronto,  y  en 
el  propio  punto  que  pase,  os  arrepentiréis,  y,  aunque 
sea  tan  sin  culpa  mia ,  llegareis  á  aborrecerme  del 
todo,  por  haberlo  excitado  en  vos. 

Un  verdadero  torrente  de  lágrimas  descendía  en 
tanto  por  las  mejillas  de  doña  Inés,  que  se  habia  le- 
vantado ya,  y  tendía  los  braaos  trémulos  hacia  el  cielo. 
La  luz  de  la  razón  alumbró  entonces  de  repente  á 
D.  Ramiro,  y  exclamó  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos: 

— ¡Infeliz,  infeliz!  ¿qué  h-^go?  ¡Mujer  fatal!  ¡Ah 
triste  de  mí!.... — ^Y  saltando  también  del  asiento  se 
alejó  largo  trecho; 

— Quería, — continuó  doña  Inés  entre  sollozos, — - 
que  viviésemos  ya  siempre  cómo  hermanos,  como 
verdaderos  hermanos:  yo  tengo  ¡ayl  valor  para  eso, 
¿por  qué  no  habíais  de  tenerlo  también  vos,  espo-* 
eo  mió? 

•*— Porque  yo  soy  un  miserable,  y  vos  un  ángel,-* 
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gritó  D.  Ramiro  dándose  á  la  par  fuertes  golpes  de 
pecho. — Porque  yo  estoy  condenado  irremisiblemen- 
te; porque  mi  carne  es  übcsl  de  tal  suerte^  que  no  bas- 
ta el  espíritu  para  refregarla;  porque  yo  no  se  mante- 
nerme en  mi  deber;  porque  yo  no  merezco  sino  tor- 
mentos eternos. 

— ¡Oh,  calmaos,  calmaos,  D.  Ramiro! — dijo  doña 
Inés,  enjugándose  con  las  manos  las  lágrimas  y  diri^ 
giéndose  á  él  de  nueyo  afectuosamente. 

— No,  no  hay  calma  para  mí,  ni  puede  haberla  en 

este  mundo;  pero no  os  acerquéis  doña  Inés;  vues^ 

tra  funesta  hermosura  ciega  los  ojos  de  mi  entendi- 
miento, y  me  pone  á  merced  del  infierno Si  es 

verdad  que  me  amáis,  si  no  me  aborrecéis  de  veras, 

huid  para  siempre  de  mí que  no  os  vuelva  yo  más 

á  ver  en  esta  vida. 

— Pero  es, -^replicó  la  Reina, — que  yo  no  tengo 
fuerzas  para  tamaño  sacrificio  i  téngolas  para  vivir  con 
vos,  como  con  un  hermano,  fiíera  del  mundo  y  sus 
pompas:  téngolas  para  morir  en  un  desierto,  y  aun 
para  no  deciros  que  os  amo;  y  no  las  tengo  para  per- 
deros de  vista,  para  dejar  de  oir  vuestra  voz,  de  sen- 
tir vuestro  aliento,  de  respirar  el  mismo  aire  que  vos 
respiráis,  y  al  cabo  morir  con  vos. 

— ¿Doña  Inés,  doña  Inés,  queréis  volverme  loco? — - 
exclamó  desesperado  el  Rey. — ¿No  veis  que  nece- 
sito en  esto  de  vuestra  ayuda?  ¿por  qué  me  la  negáis? 

— Y  ¿quién  me  la  dará  á  mí? — ^respondió  la  Reina 
otra  vez  anegada  en  llanto. 

Pero  en  aquel  punto  se  oyó  una  gran  gritería  en  el 
filcá?5aí' ,  y  pocos  instantes  después ,  resonó  en  las 
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inmediatas  salas  la  poderosa  voz  del  conde  de  Barce-» 
lona. 

Y  oportunamente  aconteció  esto  para  cortar  aquel 
diálogo  imposible. 


CAPÍTULO   XXXI. 

Mtí  S2  relaja  un  famcso  riep'.o  j  desafio,  que  cuando  menos  se  psnsjla.  'ufc 
lujar  en  la  renoubraca  ciudad  de  Huesca 


por  oso  fueron  traidores 
Kn  consejo,  hecho  j  dicho: 
Por  eso  riepto  4  los  TÍejo«, 

Tor  eso  riepto  á  los  láfioa 

Biepto  el  i>an,  riepto  las  carnes, 
Biopto  las  aguas  y  el  yino 
Desde  las  hojas  del  monte 
Hasta  laA  piedras  del  rio. 

(Jieto  á  lo»  de  Zamora.  J 

A  la  Emperatriz  pregunta 
liC  resjwnda  por  su  vida, 
Quién  era  bu  caballero? 
(Homántx  dtl  conde  de  Barctlont.  > 


Los  gritos  y  voces  que  se  oyeron  en  el  alcázar^  sig- 
nificaban que  á  la  tierna  princesa  doña  Petronila,  la 
traian  ya  en  tritíüfb  desde  la  casa  del  difunto  Miguel 
de  Azlor. 

El  conde  de  Barcelona  la  hacia  victorear  de  los  se- 
ñores de  su  comitiva:  el  pueblo  la  seguia  con  antor- 
chas, y  derramando  juncias  y  flores :  todo  era  júbilo 
y  eiitusiasmo  en  derredor  de  la  augusta  niña. 
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— fViva  Aragont  ¡Viva  Cataluflaí  ¡"Vira  la  nueva 
Keína  doña  Petronilal  ¡Viva  el  buen  príncipe  D.  Be-% 
renguer!  Tales  eran  los  gritos  que  sonaban  por  toda» 
partes. 

D*  Bamiro  y  doña  Inés  á  un  tiempo  se  levantaron, 
j  volaron  al  encuentro  de  su  Idja^  olvidándose  dé 
todo  por  un  momento,  al  verla  y  oir  las  dulces  pala-^ 
bras  con  que  la  princesa  sabia  ya  nombrarlos. 

¿Qué  tiene  de  extraño»?  Eran  padres^ 

Y  por  más  que  fueran  grandes  los  extremos  qu& 
D.  Ramiro  y  doña  Inés  hiciesen  en  esta  ocasión, 
de  seguro  los  lectores  de  esta  historia  podrán  de  por^ 
si  imaginarlos,  sin  necesidad  de  que  nosotros  em- 
pleemos en  ello  tiempo  y  tinta. 

Después  del  de  aquellas  vistas  vino  el  dia  de  los 
contratos  entre  el  Rey  D.  Ramiro  y  el  conde  D.  Be-. 
renguer  de  Barcelona;  y  luego  la  jura  y  coronación, 
que  fueron  seniejantes  á  otras,  con  cuya  relación  co^ 
mienza  este  libro,  bien  que  mudio  más  bulliciosas  y 
alegre». 

Verdad  es  que  faltaban  los  mejores  ricos-hombre» 
aragoneses :  verdad  es  que  las  más  notables  familias 
(le  Huesca  estaban  sumidas  en  dolor  proiundo,  y  ane- 
gadas algunas  en  llanto. 

¿Pero  qué  le  importaba  al  pueblo  del  ^olor  de  los 
poten,tados? 

¿Qué  habia  de  común  entre  los  pobres  b^rgeses, 
que  reian  y  cantaban,  y  los  ricos  y  poderosos  nobles, 
que  lloraban  y  gemian? 

Bien  decia  el  viejo  Lizana,  tan  diestro  en  todo  me- 
nos en  evitar  1^  muerte:  bien  d^cia  que  los  bi^rge-» 
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sea  de  Huesoí^  eran  oomo  los  c^ogabares^  enemigo^ 
de  los  ricos-hombres,  por  más  que  no  osasen  mos-& 
trarlo  tan  á  las  claras. 

De  tal  suerte  nos  snelen  representar  las  viejas  his^ 
lorias,  divididos  siempre  á  los  altos  y  a  los  bajos,  a 
los  nobles  y  á  los  plebeyos,  conteniéndose  unos  á 
otros,  y  unos  á  otros  oprimiéndose,  hasta  dar  lugar  á 
que  los  tiranos  }os  igualen  á  estos  y  aquellos  en  la 
humillación  y  servidumbre. 

A  la  verdad,  á  !D.  Bamiro  no  puede  llamársele  ti*, 
rano;  pero  el  pueblo  de  Huesca  n^ás  se  inclinaba  á  su. 
causa,  aun  despreciándole,  que  no  á  la  de  los  ricos- 
hombres,  á  quienes  aplaudia  y  admiraba  ordinaria-s 
mente,  síq  embargo :  no  sin  culpa  de  ellos,  que  no 
sabian  ser  a&bles  oomo  valientes,  ni  justos  y  modes-^ 
tos,  como  eran  podeiX)Sos  en  oro  y  armas,  y  ricos  en 
r^utacion  y  servicios. 

Y  aún  por  su  culpa  también  los  aborreció  tanto 
Aznar:  por  culpa  de  ellos  el  hijo  de  la  montaña  movió 
su  brazo  al  hecho  terrible  que  habia  estado  pagan- 
do con  su  propia  sangre,  en  el  lecho  de  dolor  donde 
le  hemos  visto  sin  otra  compañía  que  la  de  Fortunen 
y  Castaña.  ¡Fué  uno  de  ellos  tan  despiadado  para  su 
hermanol 

Si  los  plebeyos  hubieran  seguido  siempre  la  voz  de 
los  grandes,  si  en  todas  partes  los  grandes  hubieran 
sabido  atraerse  el  amor  de  los  plebeyos,  jamás  el  des- 
potismo monárquico  habría  pesado  sobre  el  mundo, 
y  todos  los  pueblos  tendrían  lo  que  hoy  tiene  algu-. 
pío:  libertades  tradicionales,  veneradas,  eternas. 

Pero  nos  apartamos  de  n,uestro  propósito:  Aarran^ 
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* 

do  ^estamos  cíónicas  novelescas^  que  no  escribiendo 
discursos  políticos. 

íbamos  pues^  por  la  jura  y  coronación  de  doña  Pe- 
tronila y  D.  Berenguer,  como  Reyes  de  Aragón;  y  no 
habíamos  salido  ni  teníamos  por  qué  salir  de  los  vie- 
jos muros  de  Huesca. 

Dio  D.  Bamiro  al  conde  el  reino  de  la  manera  que  se 
extendiay  y  habia  sido  poseído  y  adquirido  por  el  Rey 
D.  Sancho^  su  padre,  y  por  los  Reyes  D.  Pedro  y 
D.  Alonso,  sus  hermanos,  encomendándole  sus  tiw'- 
ras  y  subditos.  Y  obligólos  juntamente  á  ellos, 
bajo  juramento,  á  guardar  fielmente  la  vida  y  cuerpo 
del  conde,  sin  ningún  mengano ,  y  á  obedecerle  leal- 
mente  por  la  fidelidad  que  debían  á  6u  hija  como  su 
natural  señora.  Dicho  se  está  que  en  cambio  juró 
el  conde  no  enajenar  parte  alguna  del  reino,  y  manu- 
tener en  su  fuerza  y  vigor  los  fiíeroS,  usos  y  costum-» 
bres  del  reino;  que  no  eran  hombres  los  aragoneses, 
aun  desacordes  y  mal  unidos  como  entonces,  para  su« 
fnr  qtie  los  gobernase  hombre  que  no  ofi-eciese  res- 
petar y  guardar  sus  heredadas  leyes :  aquellas  que 
el  consentimiento  coüiun  daba  por  justas  y  venerables» 

Por  la  tarde  de  aquel  día,  de  clara  y  venturosa 
memoria,  acudieron  los  Reyes  viejos  y  los  Reyes  nue* 
vos  á  la  usadas  justas  y  ejercicios  caballerescos;  que 
más  que  nunca  parecían  indispensables  en  tamaño 
caso. 

Inmenso  pueblo  rodeaba  la  entrada,  y  muchos  hi- 
dalgos y  damas  de  pro  ocupaban  las  gradas  del  pa- 
lenque, con  tal  ocasión  levantado. 

Eran  ciertamente  las  damas  más  ricas  y  hermosas. 


—  633  — 

y  los  más  apuestos  galanes^  no  ya  de  los  contornos, 
sino  de  toda  la  montaña  ^  y  aún  de  Zaragoza  misma, 
las  que  embellecian,  y  los  que  coronaban  los  anda* 
mios.  Ya  iba  mediada  la  fiesta,  y  nada  de  particular 
habia  acontecido.  Sin  rumor  notable,  ni  percance 
desdichado  que  turbase  el  viva  la  gala,  con  que  asor* 
daban  el  aire  los  farautes,  habian  ya  probado  su  des* 
treza  y  gallarda  los  mejores  caballeros  allí  presentes 
de  Aragón  ó  Cataluña.  ' 

Notábase  sólo  que  los  justadores  aragoneses  que-^ 
daban  muy  por  debajo  de  los  de  la  comitiva  del  con^ 
de  de  Barcelona:  con  lo  cual  no  faltó  ya  quien  para  sí 
recordase  á  los  muertos  ricos-hombres. 

— |OhI  si  estuviese  aquí  Roldan, — ^jo  también  al 

» 

cabo  uno  de  los  espectadores  al  que  tenia  más  cerca. 

—Aún  Férriz  de  Lizana  daría  harto  que  entender 
á  los  catalanes  con  ser  tantos  sus  años, — ^añadió  otro. 

Pero  no  se  oyó  más,  y  la  multitud  indiferente  si* 
guió  aplaudiendo  á  los  vencedores  y  saludando  con 
desdeñosos  motes  á  los  vencidos;  ya  cuando  en  uno 
de  los  juegos  tiraban  los  caballeros  al  tablado,  ya 
cuando  corrían  sortijas,  ya  cuando  rompían  lanzas, 
repartidos  en  contrarías  cuadrillas  y  escuadrones. 

De  pronto  el  eco  de  tina  ronca  trompeta  hirió  los 
oidos  de  los  circunstantes. 

Todos  miraron  de  acá  para  allá ,  y  nadie  acertaba 
con  el  motivo  de  aquella  novedad  extraña,  cuando 
vieron  entrar  por  las  puertas  del  palenque  hasta  quin- 
ce ginetes  con  ropas  de  luto,  y  armas  denegro  color: 
quitadas  las  sobrevestas,  y  como  disfrazados :  todos 
con  un  fénix  por  divisa,  y  tal  mote  ^Ásí  esta  hom-a.y^ 


Pelante  veniofi  dos  reyes  de  armas  ó  farautes^  y  caa<» 
tro  músicos  con  sendos  atabales  ó  trompetas^  tam-» 
bien  vestidos  todos  de  pegro ;  los  unos  como  los  otros 
montados  en  negros  y  poderosos  caballos.  Adelantan 
ronse  en  cuadrilla  farautes^  músicos  y  paladines  hasta 
la  mitad  del  palenque;  y  alÚ^  sin  solicitar  la  venia  de 
xiadie^  tocaron  a  silencio  las  trompetas,  y  los  ginetes 
hicieron  alto.  En  seguida  uno  de  los  farautes,  levan^ 
tando  la  voz,  hizo  el  pregón  siguiente  : 

— ¡Buenos  hijos-dalgo!  ]Bueno8  hijos-dalgo!  Pre-» 
sentes  hay  quince  que  1q  son  tanto  como  el  que  más 
de  vjsotros?  venid  á  ellqs,  venid  unp  á  uno,  quince  á 
quince,  ó  ciento  á  quince,  cuantos  s^ean  los  que  osen 
mantener  en  campo  que  ñié  justa  la  sentencia  de 
muerte  que  se  ha  ejecutado  en  los  muy  poderosos  y 
ricosrhombres  de  Aragón.  Lanzas  hay  aquí  que  man- 
tienen lo  contrario;  y  yo  desde  albora  acuso  de  aleves 
á  sus  juzgadores,  no  menos  que  á  ^os  que  tan  mal  hecho 
aprueben,  puesto  que  aprueban  ep  él  muy  clara  trai- 
ción, y  muy  manifiesta  alevosía..  Campo,  campo,  ar-i 
mas  iguales,  y  acudid  luego,  hijos-dalgo,  silos  hay  i 
que  con  el  ayuda  de  Dios,  de  \^  Virgen  María  y  del 
Sr.  @ian  Jorge  ha  de  prpbarse  aquí  que  hubo  traición 
y  alevosía  en  la  muerte  de  aquellos  caballeros  hon-s 
rados. 

Imposible  seria  pintar  la  con^sion  que  estalló  en 
los  andamies  y  tablados  del  palenque,  al  v^r  entrar  á 
los  paladines  desconocidos,  y  oir  después  aquel  inesi 
perado  pregón,  y  atrevido  desafio, 

Hubo  al  punto  quien  sospechó  que  fuesen  los  enlu- 
ti^dps  aluxas  en  pena  4e  }os  ricos-hombres.  Y  si  §sttQ 
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lei'ad.si^  se  léVaútaban  por  cierto  de  Sus  tumlbas^  pe* 
gadas  otra  vez  las  cabezas  á  los  hombros  ^  ñiertes  y 
poderosos  como  en  sus  mejores  dias,  para  vengar  su 
muerte  y  defender  su  honra. 

OtroSj  los  menos  quizás^  sostenían  que  no  eran 
sino  liijos  ó  deudos  de  los  ricos-hombres^  que  hacían 
el  riepto  por  sus  maj^ores. 

Y  mientras  tal  decila:  «aquel  es  Férriz  de  Lizana; 
parece  que  nada  le  haya  sucedido:»  tal  otro  replica- 
ba: «no  es  él  fiino  Gorberan,  el  mayor  de  sus  hijos; 
y  este  de  aquí  es  Fortun,  el  menor  dfe  ellos,  que  ven-» 
drá  por  Roldan,  6  por  alguno  de  los  ricos-hombres, 
que  no  dejaron  quien  tomase  su  causa.» 

De  todas  suertes,  la  confusión  y  la  curiosidad  eran 
grandes,  y  más  todavía  que  entre  la  multitud  en  la 
corte,  y  en  el  preminente  y  pintado  cadalso  6  tablado, 
desde  donde  veían  la  fiesta  los  Beyes. 

D.  Bamiro,  >que  duítinte  toda  la  tarde  no  había  mi- 
rado una  vez  siquiera  á  doña  Inés,  fijó  en  ella  ahora 
los  ojos,  como  si  la  pidiese  íamparo,  y  luego  los  clavó 
en  el  suelo  con  espanto.  A  doña  Inés,  como  mujer  al 
fin,  aunque  Beiña,  luego  se  le  agolparon  las  lágrimas 
é,  los  ojos,  que  no  era  tardía  ni  difícil  en  ellas.  Sólo  el 
conde  D.  Berenguer  conservó  su  serenidad  y  buen 
humor  ordinario. 

— Par  diez,— *díjo, — ^qu©  son  los  quince  buenos  gi* 
netes,  y  aun  deben  de  ser  buenas  lanzas.  Juróos  don 
Bamiro,  por  los'  negros  ojos  de  esta  mi  dama  niña> 
que  quisiera  ver  á  qué  sonaban  algunas^de  ellas  en  mi 
iarmadara  milaüesa.  Bien  aventurado  aquel  que  en 
esta  ocasión  ^mostra/ret  hoc  verum  esse  per  sacramen^ 
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ium  quod  defenderet  per  duellum,ri  como  decia  el  per- 
gamino aquel  que  me  dieron  á  mí  en  cierta  discordia 
los  sabidores  de  leyes.  Parece  que  aquí  también^  aun- 
que no  sé  ni  me  importa  por  quién^  judicatum  esi  áe« 
cerní  per  duellwm. 

A  nada  de  esto  le  contestó  D.  Bamiro^  aunque 
más  debia  de  entender  de  aquellos  latines  que  el  con- 
de mismo,  que  los  repetía  quizás,  sin  saber  su  exacto 
sentido,  como  muchos  ayudan  á  misa  en  nuestros  dias. 

Y  los  farautes  en  el  entre  tanto,  no  satisfechos  con 
la  primera  vez,  de  nuevo  repetian  el  reto  ó  riepto. 

— Traidores  serán  los  hijos  como  sus  padres,  si  e« 
que  esos  son  hijos  de  los  ajusticiados, — dijo  en  voz 
alta  á  la  sazón  un  cierto  hidalgo  aragonés,  cortesano 
viejo,  y  anheloso  por  mostrar  su  adhesión  al  de  Bar- 
celona. 

.  — No,  por  Dios,  no  lo  son  hoy,— -respondió  éste  al 
punto, — en  defender  la  honra  de  sus  padres,  y  procu- 
rar que  resucite  la  suya  propia,  según  parece  por  la 
empresa  de  sus  escudos.  Y  cierto  que  es  muy  de  loar 
el  deseo  que  tienen  de  exclarecer  en  este  riepto  y 
juicio  de  Dios,  si  filé  ó  no  justo  el  tal  castigo;  que  yo 
en  lugar  de  ellos  haría  lo  mismo.  Ya  veréis  cuan  cier- 
tamente dice  Dios  aquí  ahora,  cuya  es  la  justicia,  y 
cuya  la  injusticia:  que  yo  no  he  visto  que  en  casos 
tales  deje  de  decirlo  jamás.  Todo  honrado  caballero 
ha  de  ser  amigo  de  estos  buenos  juicios  de  Dios,  pre- 
cisamente. 

Calló  avergonzado  el  cortesano  entonces;  más  no 
por  eso  parecía  que  hubiera  de  hacer  buena  el  suceso 
la  opinión  del  conde.  Porque  á  la  verdad,  si  los  man- 
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tenedores  se  mostraban  dispuestos  al  combate^  altas 
las  lanzas  j  descolgados  ya  los  escudos^  no  se  veía  en 
derredor  hombre  ni  caballo^  que  pareciese  dispues- 
to á  entrar  en  la  liza  y  responder  al  riepto,  con  las 
armas. 

Lejos  de  eso,  por  acá  y  por  allá,  corrían  rumores 
que  al  parecer  indicaban,  que  no  se  presentaría  al 
desafio,  como  no  se  habia  presentado  hasta  allí  en  la 
estacada,  ni  retado,  ni  campeón  alguno. 

— Ahora  se  verá, — decia  ya  uno,  en  los  andamies, 
y  en  cierto  corro  de  caballeros  aragoneses, — ahora  se 
verá  con  esta  prueba  del  campo,  como  eran  inocentes 
y  leales  los  ricos-hombres,  y  como  son  aleves  sus  ma- 
tadores. 

—No  diré  yo  tal, — ^respondió  un  joven  hidalgo; — 
más  no  temo  afirmar  con  todg  eso,  que  ó  justo  ó  in- 
justo, no  habrá  caballero  en  Aragón  que  quiera  hacer 
campo  por  mantenerlo,  según  se  acostumbra  en  todo 
el  mundo,  en  tan  difíciles  casos. 

— Así  es  la  verdad, — anadió  un  tercero,  que  por 
el  talante  y  traje  parecía  de  mediana  fortuna. — Aquí 
me  tenéis  á  mí  que  pienso  que  el  castigo  fiíé  justo^ 
porque  todo  querían  gobernárselo  ellos  de  por  sí,  sin 
otros  títulos  que  ser  más  ricos  6  más  viejos,  no  mi- 
rando que  corría  por  Aragón  tan  buena  ó  mejor  san- 
gre que  la  suya.  Mas,  con  todo  eso.... 

— ¡Ah!  Sí,  con  todo  eso, — continuó  otro  inter- 
rumpiéndole,— no  sostendríais  tal  opinión  con  la  lan- 
za, porque  no  parecería  bien  en  ninguno  de  los  casti- 
llos ni  casas  fuertes  del  reino.  Bien  se  comprende  tal; 
que  cierto  yo  pienso  otro  tanto. 


— ^Y  atm  yo,^-dijo  una  voz  á  la  espalda. 

— Eso  mantengo^ — añadió  otro. 

— Y  yo,  y  yo, — ^repitieron  no  pocos  entonces  dé 
h^  que  podían  oir  aquella  plática. 

En  otro  tablado,  un  poco  más  apartado  del  que 
ocupaban  estos  aragoneses,  se  hallaban  varios  caba- 
lleros catalanes  los  más  de  los  cuales  habían  acom» 
panado  á  D.  Berenguer  desde  el  llano  de  Lérida. 

— ¿No  sostendréis  vos  este  oampof-*-dijo  uno  de 
ellos,  bien  poblado  de  barba  negra >  al  que  tenia 
tnás  cercano. 

— ^No  por  cierto, — respondió  éste,  preguntando^ 
le  con  tono  irónico  al  propio  tiempoc 

—¿Y  vos? 

— Tampoco,-*contestó  el  otro. 

— ¿Cuánto  há  que  os  dejais  rog^ar  para  hacer 
campo,  buenos  caballeros? — ^Repuso  el  de  la  negra 
barba  mirando  á  ikiás  de  uno  de  los  concurrentes.— 
No  era  así  eso  cuando  andábanlos  juntos,  y  tiro» 
tábamoB  armados  á  espaldas  de  Santa  María  del 
Mar. 

— Ni  hoy  seria  así, — ^le  respondió  uno  de  los  oyen* 
tes, — á  presentársenos  en  Barcelona  otro  tal  trance. 
Porque  ¿creéis, — añadió  acercándose  á  su  interlocu«> 
tor^ — creéis,  valeroso  caballero ,  que  ésta  sea  causa 
en  que  pueda  pon^r  mano  un  hombre  de  pro? 

— Aüt  in  cam/po  aut  in  cruce,  pienso  yo  que  pueda 
esto  bien  probarse, — dijo  un  clérigo,  con  agria  voz> 
é  interviniendo  en  la  conversación,  sin  que  nadie  le 
llamase. 

—Eso  el  juicio  de  Dios  lo  ha  decir, — ^respondió  á 
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los  dos  procedentes  interlocutores  el  barbinegro; — 
aunque  yo  al  campo  me  atengo. 

A  este  punto  llegaban  cuando  nuestro  bien  cono- 
cido Pedro  de  Fivallé,  se  acercó  a  los  caballeros  que 
asi  hablaban^  y  les  dijo: 

— Manda  nuestro  buen  señor  el  conde,  que  os  avise 
que  da  cumplida  licencia,  y  permiso  para  hacer  cam- 
po a  cualqui^  hombre  bueno  y  caba-Uero  de  Cataluña 
que  quisiere  lidiar  sobre  esta  querella.  Sabéis  no 
embargante  que  seria  contado  por  aleve  y  malsin 
quien  se  prestase  á  combatir,  si  3u  conciencia  no  le 
dijere  que  es  justa  la  causa. 

— ^Eso  nos  salv-e, — dijo  uno»- — ^Vé,  pues,  y  respón- 
dele al  conde,  que  prontos  estamos  a  lidiar,  si  él  lo 
manda;  pero  qile,  de  voluntad  propia,  no  nos  permi- 
ten que  lo  hagamos  nuestras  cristianas  concien- 
cias. 

•—Lo  mismo  me  acaban  de  contestar  ciertos  ca- 
balleros de  Aragón,  á  quienes  me  ha  enviado  D.  Be- 
renguer  de  parte  de  su  Rey, — dyo  oficiosamente  Fi- 
vallé,  y  partió  con  la  respuesta, 

Al  oiría,  y  veí  que  las  horas  pasaban  en  vano,  sin 
que  ni  un  sólo  paladin  entrase  en  la  liza,  la  alegre  y 
serena  faz  del  conde  de  Barcelona  se  fué  nublando:  las 
arrugas  de  su  frente  parecieron  de  nuevo  preñadas  de 
ira.  De  cuando  en  cuando  volvia  los  ojos  á  D.  Rami- 
ro, y  la  postración  de  aquel  encendia  más  y  más  el 
fuego  de  su  sangre;  y  el  dolor  de  doña  Inés,  la  candi- 
da sonrisa  de  la  princesa  doña  Petronila,  los  mur- 
mullos de  la  plebe  impaciente,  que  ponia  de  nuevo  en 
tela  de  juicio  si  habría  sido  ó  no  justo  el  castigo  de 
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loa  ricos-hombres,  todo  le  impulsaba,  á  lo  que  podía 
juzgarse,  á  una  resolución  desesperada. 

— Oidme  un  punto  en  puridad,  D.  Ramiro, — le 
d^jo  al  fin  al  Rey. 

D.  RamirQ  alzó  loa  ojos  tristemente. 
— Ayudadme  en  lo  que  os  toca,  procurando  sólo 
disculpar  mi  partida,  ó  hacer*  de  modo  que  no  me 
echen  siquiera  de  menos.  En  cnanto  á  mí,  voy  á  to-^ 
mar  mis  armas  y  á  derribar  yo  sólo  de  sus  sillas  á  esos 
arrogantes  campeones. 

— Y  ¿si  os  matan?  ¿Qué  vá  á  ser  de  nosotros? — 
replicó  D.  Ramiro  asustado, 

-^Este  ha  de  ser  el  juicio  de  Dios,—* repuso  don 
Berenguer; — ¿no  sabéis  que  es  infalible  su  juísticia? 
Él  peleará  por  el  bueno  y  humillará  á  los  malos. 

— Pero  el  malo,  el  más  malo  de  todos  soy  yo, — 
dijo,  no  sin  un  gran  suspiro  el  Rey. 

— ¿Que  eso  penséis? — contestó  D.  Berenguer. — 
Para  mí  tengo  que  los  ricos-hombres  e&t&n  ya  conde-^ 
nados  en  la  otra  vid». 

— Pero  yo  lo  estoy  en  esta,  yo  \o  estoy  ya  en  esta: 
tan  condenado  como  haya  podido  estarlo  cualquie- 
ra..... ¿Creeríais, — ^añádió  bajando  la  voz,— *que to- 
davía me  hubiera  dejado  vencer  de  la  concupiscenciaf 
Pues  he  estado  á  pique  de  cometer  no  há  mueho  aun 
el  más  horrible  de  los  pecados. 

— Idos  á  un  fraile,  que  no  á  mí,  oon  esas,— «-dijo 
D.  Berenguer  ardiendo  en  cólera;— por  mi  parte  voy 
á  defender  á  mi  dama  y  á  mi  Reina,  como  ya  me  toca 
hacerlo.  ¿Queréis  que  salgan  vencedores  esos  cam-* 
peones  en  el  juicio  de  Dios,^  y  que  en  él  quede  decla-i 
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cacb  poF.aJeTpgiitj  lo  qaeíné,  todo  lo  más^  rigorosa 
j.ustici$k?  Si  no  poiiemo^  de  nuostra  parte  la  justa  sen- 
tencia, que  Dios  no  de|a  »u»ca  de  pronunciar  en  la 
prueba  splamne  d^l  eombat^^  ¿qué  autoridad  tendrá 
en  adelante  este  ijropo?  ¿Qué  respeto  merecerá  yuestra 
hija?  Los  misp^os  que  os  han  ayudado  á  recobrar  el 
poder^  que  ;mialamente  lambíais  perdido^  se  conjurarán 
contra  el  de  TSbesitr^i  hija^  j  trocar^'nse  en  admirado- 
res y  dolientes  Jes  quje  hoy  son  enemigos  ido  la  me* 
moria  de  los  rieos-hombres*  Tal  es  la.  plebe,  D.  Ra» 
miro:  yo  co:^  ser  mozo  bien  sé  estas  cosas,  porque  he 
procurado  aprovechar  las  lecciones  de  mi  padre. 

— Haced,  pues,  lo  que  os  plaaca, — contestó  D.  Ra- 
miro.— En  verdad  que  a  mí  nada  se  me  alcanza  en 
esto  del  reinar,  ni  ya  lo  quiero  tampoco.  Dios  os 
proteja  ahora,  y  haga  que  sea  este  el  último  dia  de 
mi  infeliz  reinado,  cual  tengo  dispuesto. 

— ^Ya  veréis  que  traza  me  doy  para  descargar  acero 
de  esas  acémilas. 

Llamó  tras  esto  á  Yussuf  y  Assaleh ,  que  aquel 
día  parecian  más  galanes  que  otras  veces,  y  con  al- 
fanges  más  recorvados,  más  anchos  hacia  la  mitad, 
y  más  brillantes  que  nunca;  y  entre  uno  y  otro  le 
prepararon  caballo  y  armas  bien  pronto,  mientras  que 
al  decir  del  cronista,  alegremente  cantaba  á  media 
voz  el  coronado  paladin  este  romance  viejo : 

¡  Ah  mal  haya  el  caballero. 

Que  cabalgaba  sin  paje, 

Si  se  le  cae  la  lanza 

No  tiene  quien  se  la  alce, 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 

No  tiene  quien  se  la  calce  I 
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Dio  luego,  en  particular  á  Pivallé  ciertos  pergami- 
nos que  tenia  en  el  seno,  y  que  llevaba  siempre  con- 
sigo en  las  arriesgadas  empresas  j  aventuras,  que  so- 
lia  acometer  á  cada  paso.  Sin  duda  se  contenia  en 
ellos  su  última  voluntad;  y  en  verdad  que  no  era  pre- 
ocupación sobrada  cuando,  al  parecer,  habia  de  li- 
diar él  sólo  contra  quince  defensores  6  campeones. 
Antes  de  salir  al  fin,  de  la  tienda  ó  pabellón  en  que 
se  hallaban  los  príncipes,  por  algunos  momentos  re- 
tirados de  la  vista  del  público ,  dulcemente  puso  sus 
labios  en  la  frente  de  la  Beina  niña:  era  el  primer 
beso  de  esposo. 


CAPÍTULO  XXXII. 

DDjiíle  se  pine  tan  en  claro  como  suele  «star  el  meáiodía  que  lueron  bien  musrtos  los 

ricos-iomires. 


•i»»'^»»"""" 


Abajan  las  lanzas  delant'  loa  corazones.... 
líajrtin  Antolinez,  metió  mano  al'  espada. 
(Poema  del  Cid.) 

En  loa  regocijos  de  armas,  quiüo 
entrar  disimulado^  y  luego  era  co- 
nocido por  la  apostura  y  donaire 
gue  tenia. 

(Historia  de  un  Emperador, 
y  Rey  dfi  España.) 


\Q¡k  alma  fuerte^  é  ingenio  de  buen  humor!  no  sin 

razón  exclama  al  comenzar  este  capítulo  el  cronista 

muzárabe.  Nadie  en  lo  uno  ni  ó  en  lo  otro  igualó 

jamás^  como  él  dice,  á 

¡este  conde  D,  Ramón 
ñor  de  .la  caballería! 

Ninguno  de  los  espectadores  del  riepto  esperaba 
ya  que  lo  aceptase  ninguno  cuando: 

ya  que  el  plazo  se  cumplía, 
armado  de  todas  armas, 
bien  á  punto  se  ponía, 


aquel  que  había  al  fin  de  mantener  el  campo  ^ 
Una  trompeta  sola  respondió  de  repente  al  estruen- 
do y  gallardía  de  las  trompetas  y  atabales  de  los 
acusadores^  anunciando  que  Un  gínete  acudía  á  dis- 
putarles el  campó.  De  allí  á  poco^  eñttó  éste  en  el  pa- 
lenque sin  farautes  que  proclamasen  su  nombre  ni  su 
ca^^  ni  escuderos  que  lo  acompañasen^ 

en  un  caballo  morcillo^ 
muy  rijoso  en  demasíái 

Así  el  texto  mismo  del  cronista.  Todos  los  ojos, 
añade,  que  se  fijaron  en  él,  pero  ningfuno  supo  co- 
nocerle. 

No  traía  mote  ni  divisa:  sus  blancas  armas  no  eran 
tan  ricas  que  denotasen  caballero  de  alta  clase,  ni  tan 
conocida  su  apostura  que  con  solo  verle  pudiera  de- 
cirse quien  era. 

Pero  mientras  todos  Se  fijaban  inútilmente  en  su 
persona,  el  ginete  recien  Venido  llegó  al  sitio  donde 
estaban  los  mantenedores,  y  con  sereno  continente, 
y  alzando  la  voz,  dijo: 

— Quien  quiera  de  vosotros  sel*  primero  en  la  lid, 
salga  adelante. 

No  bien  acabado  de  decir  esto,  miró  ya  enfrente 
de  sí  a  uno  de  los  de  las  armas  negrasi  el  que  estaba 
más  cerca. 

— Tened,  D.  Jaime, — gritó  al  paladín  otro  de  los 
que  venían  con  él; — tened,  y  averiguad  priiUero  si 
éste  es  caballero  de  cota  de  armas,  y  sin  reproche, 
como  nosotros. 

— Y  ¿cómo  sé  yo  que  vos  lo  seáis? — -replicó  el  re- 
cien venido  con  firme  acento:— -¿quién  os  mete  en 
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averiguar  si  soy  caballero  ó  no,  cuando  yo  no  he  pre- 
guntadp  siquiera  vuestros  nombres?  Pigan  luego  las 
obras,  quien  somos. 

— Tiene  razon^  valeroso  D.  García,* — repuso  el  don 
Jaime: — que  puesto  que  nosotros  no  estamos  paru 
d^soubrinos,  por  fuerza  hemos  de  aceptar  el  combate 
cualquiera  que  sea  el  campeón  que  se  presente. 

Y  al  decir  esto,  movió  ya  $n  caballo  para  prepa- 
rarlo al  arrajique. 

-^Paso,  paso,  no  ha  de  ser  así,  sino  con  todas  las 
rqgias  de  caballería,  y  leyes  del  Fuero,  este  encuen* 
tto  y  batalla:  paso,  si  queréis  tener  seguro  el  campo, 
y  ¿  ley  de  buenos  caballeros. 

Así  gritó  en  aquel  propio  punto  á  los  contendien-- 
tea,  uno  de  los  dos  jueces  de  la  estacada;  que  bien 
qUe  elegidos  sólo  para  intervenir  en  el  juego  de  ar* 
mas  corteses,  tampoco  eran  hombres  de  espantarse 
de  los  verdaderos  hechos  de  armas,  ni  de  excusar  su 
oficio  en  formales  y  sangrientos  encuentros.  Tiempos 
eran  estos  en  que  con  frecuencia  áolia  suceder,  como 
dijo  luego  el  romance,  aquello  de  que, 

•las  cañas  se  vuelven  la¿Eas.> 

Ni  podia  ser  ciertameíite  de  otro  modo,  cuándo 
el  valor  y  la  fuerza  eran  la  ley  común  de  las  acciones 
humanas;  y  todo,  por  uno  ú  otro  camino,  se  sometía 
á  su  imperio. 

Detuvieron  con  dificultad  ya  el  arranque  á  los  po- 
derosos bridones  que  montaban  ambos  contendientes; 
mientra^  se  les  tomaba  á  ellos,  y  todos  los  demás  pa- 
ladines, el  juramento  de  no  traer  yerbas,  ni  armas  en-» 


contadas,  y  el.de  tener  por  justa  su  causa,  y  se  daba  una 
grita  y  pregón  ordenando  lo  siguiente :  «que  ninguno 
fl  fuere  osado ,  por  cosa  que  sucediere  á  cualquier 
«caballero,  de  dar  voces  ó  aviso,  6  menear  mano,  ni 
«hacer  seña,  so  pena  de  que  por  hablar  le  cortarían 
)'la  lengua,  y  por  hacer  seña  le  cortarían  la  mano». 

Hecho  esto,  los  propios  jueces  ó  fieles  mandaron 
sonar  toda  la  música  que  allí  habia,  con  grandes  es- 
truendos y  en  tono  rasgado  de  romper  batalla;  y  un 
rey  de  armas  gritó  por  tres  veces,  y  arrojando  á  la 
última  un  guante:  o^Laissez  aller.it 

Entonces,  lanza  en  ristre,  partieron  a  encontrarse 
los  dos  caballeros ;  con  tan  triste  suerte  para  el  de  las 
negras  armas,  que,  dándole  su  adversario  por  la  vi- 
sera del  almete,  le  metió  todo  el  hierro  por  el  ojo  iz- 
quierdo hasta  los  sesos ,  haciéndole  saltar  el  ojo  del 
casco ,  y  dejándole  allí  clavado  un  palmo  de  su  lanza 
rota. 

La  curiosidad  con  que  hasta  entonces  asistía  al 
imprevisto  caso  el  auditorio,  se  convirtió  de  repente 
en  admiración  ó  espanto.  Nadie,  sin  embargo,  se 
atrevió  á  aplaudir* al  vencedor,  por  compasión  al  in- 
feliz caballero,  que  tan  pronto  habia  mordido  la 
tierra. 

Así  como  suele  decirse,  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  otro  guerrero  negro  ocupó  el  lugar  del  muerto. 
No  tardó  en  oírse  nueva  señal,  ni  tardaron  á  partir 
los  caballeros;  mas  no  se  encontraron  en  las  dos  pri- 
meras carreras,  por  culpa  del  caballo  que  traía  el  de 
las  armas  negras,  que  no  quiso  arrancar  derechamen- 
te, por  más  esfuerzos  que  hizo  su  ginete  paraello« 
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Al  oabo  se  toparon  á  la  tercera  vez,  y  con  no  menor 
fortuna  para  el  que  pleiteaba  en  contra  de  los  ricos- 
hombres;  porque  hiriendo  a  su  contendor  en  medio 
del  peto ,  resbaló  dé  allí,  y  le  lanzó  el  hierro  por  de- 
bajo del  sobaco  derecho,  donde  no  oabia  que  hubiese 
armadura,  por  lo  cual  le  hizo  una  grande  herida,  pa-* 
sándole  un  buen  trozo  de  lanza  de  parte  á  parte  del 
brazo,  y  derribándole  con  la  fuerza  del  encuentro  en 
tierra. 

Al  ver  que  el  hierro  de  lanza  toísl  le  salia  por  tan 
cerca  del  pecho,  y  al  notar  que  no  movia  brazo  ni 
pierna,  los  circunstantes  le  tuvieron  también  por 
muerto.  Pero  el  rey  de  armas  y  un  faraute  le  cataron 
ó  registraron,  hallándole  con  herida  que  no  parecía 
mortal;  y  por  la  respiración  y  el  pulso,  comprendie- 
ron luego,  que,  al  caer  del  caballo,  habia  perdido  con 
el  golpe  que  dio  con  la  cabeza  en  tierra,  el  sentido. 

Dióse  sin  más  por  vencido  á  aquel  segundo  reta- 
dor; y  el  pueblo,  libre  esta  vez  de  angustia,  prorumpió 
ya  en  clamores  de  aplauso  al  caballero  sin  mote,  que 
así  comenza>ron  á  apellidan  al  que  iba  contra  los  ricos- 
hombres  ajusticiados;  y  en  vayas  de  desprecio  al 
malhadado  escuadrón  de  los  contrarios. 

— Callad,  villanos, —-i-dijo  uno  de  ellos,-— que  yo 
haré  de  modo  que  rescate,  por  mi  persona,  los  pasa-* 
dos  vencimientos. 

Y  se  adelantó  a  ocupar  el  puesto  del  recien  caído, 
sin  que  le  hubiese  llegado  la  vez. 

Sonaron  de  nuevo  atabales  y  trompetas,  oyóse 
otra  vez  el  laissez  aller^  y  los  caballeros  partieron  uno 
contra  otro.  Al  recio  encuentro,  volaron  las  lanzas 


en  peobeiizod^  pero  en  esta  ocasión^  sin  que  ni  uno  ni 
otro  yaoílára  en  la  silla. 

Una  iEtclamacioH  inmensa  se  oyó  por  todas  partea 
viendo  ya  igualado^  al  parecer^  el  combate;  y  el  inte^ 
tés  general  puede  decirse  que  con  ésto  se  adrócentó 
ínás  todavía. 

Volvieron  á  aarremetel^se  Ioé  caballeros  con  nuevas 
lanzas^  y-  también  las  hicieron  aátiUast  y  el  furor  de 
ámbos^  era.tanto^  que^  precipitándoíae  uno  sobre  otro 
en  la  carrera^  llegaron  á  ckocar  con  sus  propios 
cuerpos,  y  en  poco  estuvo  que  del  encuentro  no  mi* 
diesen  loa  dos  el  suelo. 

Fué  éáte  contendor  de  loA  quince  el  que  puso  por 
algún  espacio  el  juicio  en  duda;  pero  cayó  también  al 
cabo,  y  según  dice  teJttualmente  la  crónica  muzárabe3 
que  lo  más  de  este  capitulo  lo  pone  en  verso, 

siete  lanzadas  tenia 
desde  el  hambro  al  calcañal, 
y  otras  tantas  su  caballo 
desde  la  ciacha  al  pretal; 

que  eran  señales  bastantes,  para  probar  el  encat^niza^' 
miento  con  que  allí  peleara  el  vencido. 

Oti'os  dos  ocuparon  el  puesto  dé  los  caldos,  y  ám-* 
bos  iiucumbieron)  pero  el  vencedor,  después  de  haber 
derribado  los  cinco  ginetes,  comenüaba  ya  á  moverse 
tardamente,  y  parecia)*endido  dé  fatiga.  Muchos  del 
concurso  comenzaron  á  clamar  a  voces  que  el  retado 
habia  ya  cumplido  de  Isobra  con  su  deber,  y  que  el  li- 
diar con  más  de  cinco  era  contrario  á  las  leyes  de  ca- 
ballería en  España. 

'Por  San  Jorge,*^-dijo,  á  la  sazón  uno  de  los  ca- 
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balleiH)»  cataianeSj  don  quien  pCCo  antes  kemos  tt^ 
bado  oonodmientó^— ^qne  no  ha5r  mejor  lanza  qne  esa 
en  todo  el  mundo;  y  es  gfran  dolof  qne  sa  mala  cansa 
no  permita  ayudarlot 

-*»*-tMala  causal— **di)o  el  barbi-negro,  que  tampoco 
nos  es  desconocido  !^->mirad  si  puede  serlo^  una  que 
permite  a  su  campeón  dembar  á  caneó  honrados  gi- 
netes  sefinaidos:  No  he  tistb  i&nial  Caso  en  mis  dias. 

-T^ioco  he  vi«to  yc^Woao  o<.o,-qus  Dios 
deje  tan  sólo  á  losi  qiie  defienden  buen  derecho :  el 
campeón  es  valiente^  sin  duda^  pero  está  claro  que 
Dios  quiere  qu<3  minera.  ¿Cómo  eS  posible  que  él  sólo 
resista  tantos  encuentros?  Re{5arad  en  su  aquejada  y 
triste  apostura!  quizás  la  primera  lansüa  que  dé  con  él  lo 
eche  por  tierra.  Y  ¿quién  ha  de  tomar  ya  su  demanda? 

— ^Yo, — dijo  el  barbi^negro,  levantándose  súbita- 
bitamente. — ¿No  reparasteis  en  aquel  último  bote  de 
lanza?  Pues  yo  conozco  bien  qiiieü  es  quien  los  sabe 
asi  dirigir  en  caso  de  apuro :  él  me  dá  indicios  de 
quién  sea  el  buen  caballero,  que  de  otro  lugar  ha  des- 
aparecido, por  lo  que  advierto,  y  está  sin  duda  cóm*- 
prometiendo,  más  de  lo  que  todavía  pensáis  en  la  liza. 
Puesto  que  no  hay  quien  mande  ya  cesar  esta  lid  des- 
igual, allá  voy  yo  por  lo  menos,  si  no  á  vencer,  á  mo- 
rir con  él  en  la  demanda. 

—Pero  reparad  que  si  os  conocen  corre  gran  peli-» 
gro  vuestra  persona:  aquí  mismo  es,  en  este  tablado, 
y  me  parecia  á  mí  ya  imprudencia  que  estuvieseis, — • 
le  advirtió  un  circunstante. 

— No  importa, — ^respondió  el  determinado  caballe- 
ro secamente,  y  partió  como  un  rayo. 
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Pocos  momentos  después^  ya  no  era  uno,  qne  eran 
dos  los  caballeros  opuestos  á  otros  tantos  acusadores. 
Y  como  si  un  mismo  pensamiento  hubiese  brotado  en 
dos  personas  á  un  tiempo,  6  la  fortuna  quisiera  po- 
nerse toda  entera  de  una  vez  al  lado  del  solitario  ca- 
ballero, antes  que  hubiese  roto  lanza  aquel  nuevo 
campeón,  que  Inaravillosainente  también  peleaba,  y  se 
revolvió,  en  un  alazán  brioso,  apareció  en  su  favor 
otro  tercero,  no  de  tan  apuesto  continente  por  cierto, 
ni  tan  ginete  como  los  primeros;  pero  no  monos  ar- 
.  dido  j  esforzado  en  la  apariencia* 

Nueve  de  los  paladines  que  acusaban  la  alevosía 
quedaban  de  pié  aún*:  el  caballero  sin  mote,  y  sus 
dos  aliados,  que  tampoco  lo  traian,  la  emprendieron 
con  ellos,  de  modo  que  hubo  do  ^o^tener  aún  cada 
eual  tres  encuentros. 

Grande  fué  la  fortuna  con  que  peleó  todavía  el  pri- 
mero de  los;  caballeros  que  habia  acudido  al  reto. 
Después  de  deirribará  los  pinoo  primeros  adversarios 
con  pocos  botes  de  lanza,  rompió  tres  en  uno  de 
los  restantes,  sin  duda  porque  el  cansancio  le  haicia 
ya  ser  menos  certero  en  los  golpes.  Sin  embargo,  echó 
por  tierra  también  al  cabo  á  su  contrario,  que  era  muy 
inferior  a  él  en  fderzas  corporales,  y  parecía  menos 
suelto  en  el  manejo  de  armas  y  caballo.  Los  más  va- 
lientes de  los  acusadores,  en  tanto  viéndole  ya  tan 
fatigado,  tuvieron  á  menos  medirse  con  él  y  fueron  a 
buscar  á  los  que  llegaban  de  refaerzo :  de  suerte  que 
se  las  hubo  ya  al  fin  aquella  vez,  y  otra  luego,  con  dos 
de  los.  más  ñacos. 

Cuando  hubo  rendido  al  último  de  ellos,  después  do 


derribado  en  tien^  y  puñ»!  en  mano>  trolvió  íos  ojo» 
en  derredor  buscando  nuevo  enemigo;  pero  no  encon- 
tró ya  nitiguno.  Solo  habia  de  pié  dos  de  los  caballeros 
acusadores  que,  rotas  las  armas. por  muchas  partes^ 
desangrado  ya  el  cuerpo,  despedassado  el  escudo, 
todavia  lidiaban  desesperadamente  con  sus  dos  com-* 
paneros.  Se  estos  el  uno  permanecia  montado,  y  pe- 
leando lanza  á  lanzas  el  otro  tenía  su  caballo  á  pocos 
pasos  tan  sano  y  descansado,  como  si  no  hubiera  lle- 
gado a  servirse  de  él,  y  combatía  a  pié  con  la  espada 
desnuda.  El  sin  mote,  apoyado  sobre  su  lanza,  roja  de 
sangre  la  espuela  que  de  lahijada  del  caballo  mctnaba, 
rojo  también  el  pretal  y  la  cincha  y,  casi  hecho  pedazos 
el  freno,  se  puso  á  observar  los  diversos  trances  de 
aquella  doble  lid,  en  que  bien  podía  tocarle  á  él  algu- 
na parte  todavía^ 

-^Malsin,^*-gritó  de  pronto,  al  ver  que  uno  de  los 
enemigos  venia  de  nuevo  á  toda  rienda  sobre  aquel 
de  sus  compañeros  que  peleaba  á  pié.--^¿Gómo  no  tiras 
la  lanza,  y  del  caballote  derribas  y  peleas  de  espada  á 
espada  con  ese  buen  caballero  que  tienes  delante?  ¿Asi 
osas  lidiar  con  ventaja  delante  de  hombres  honrados? 

No  debía  de  ser  muy  grande  con  todo  la  que  al- 
canzara de  tal  inodo  el  interpelado,  porque  en  aquel 
momento  mismo  fué  vencido  por  su  adversajdo. 

Este  había  esperado  á  pié  fiñne  el  arranque  del 
caballo  contrario,  y  hurtando  el  cuerpo  con  rapi* 
dez,  había  evitado  el  golpe  de  la  lanza:  dando  ins- 
tantáneamente un  salto,  sepultó  luego  su  espada, 
hecha  ya  una  sierra,  en  eL  pecho  del  generoso  bru- 
to, que  cayó   al  suelo ,  no  sin  aprisionar  con  su 


cuerpo  al  ginete,  que  no  pudo  mis  levantarse  por  en- 
tonces. 

Muchos  del  concurso^  avezados  á  tales  ejercios  y 
combates^  en  voz  alta  se  maravillaban  de  la  extraña 
resolución  del  campeón^  que^  sin  motivo  aparente^ 
habia  abandonado  su  caballo;  y  más  tod&vía  de  la 
destreza  con  que  habia  vencido,  cé^i  del  mismo  modo 
que  al  último,  á  sus  dos  primeros  «iciemigos. 

Entre  tanto,  el  otro  caballero  que  habia  ya  hecho 
morder  el  polvo  en  un  santiamén  á  cuatrx)  de  los  eda-» 
lides  del  fénix,  derribó  de  un  soberbio  bote  de  lanza 
al  único  de  sus  contrarios,  que  quedaba  eai  pié  tOf 
davia. 

-—¡Dios  miol— rCKclamó  el  primero  de  los  caballe-» 
ros  al  v^  éste  postrero  golpeí^ — ^i  quién  es,  quién  es 
ese  que  así  maneja  la  lanza?  Y  dirigiéndose  al  victo-* 
rioso  ginete,  le  dijo:— -Paróceme  qué  nos  coiiocemos, 
y  que  sabéis  peor  quiéii  héás  lidiado,  amor  caballero, 
¿no  podríais  decirme  ya  vuestro  nombre? 

— No  he  de  decirlo^  mi  señor,  sin  que  me  conce'- 
dais  antes  el  perdón  queos  pido, 

— '¿Perdón  decís?  ¿No  acabáis  de  merecer  mi  agra- 
decimiento y  el  de  todo  Aragcm,  con  ayud)ftrme  á 
mostrar  que  faé  justo  el  castigo  de  los  rebeldes  vasa- 
llos del  Bey?  ¿No  os  debo  á  vos  y  al  que  está  con  vos 
la  vida,  porque  de  cierto  no  habría  podido  más  resis^ 
tir  un  buen  encuentro? 

— ^Bs  que.  yo  he  sido  como  ellos  rebelde. 

— -T  ¿no  creéis  que  sepa  excusar  mi  buena  amisi» 
tad  vuestca  mala  rebeldía? 

•Es  que  he  sido  ya  amigo,  é  ingrato, 


— ParA  mí,  aín  dttda. 

— ^Para  tos  precisamente. 

— ^Lnego  soíSm.  sois  Dapifer...  Sois  D.  Ghiillen... 
YaTeis  que  no  he  olvidado  vuestras  lecciones  es 
armas.. «.  Pero  ¿qué  me  habláis  de  perdón?  Ck>n  lo 
que  por  mi  aquí  habéis  hecho,  no  sólo  se  me  olvida 
lo  pasado,  sino  que  nuevamente  os  cuento  desde  hoy 
por  amigo.  Mi  senescal  sois,  j  donas  tened  por  vues- 
tra de  ahora  para  adelante  la  villa  de  Moneada,  á  fin 
de  que  en  ella  fundéis  apellido  y  casa  ilustre  que  re« 
ouerde  al  mundo  la  gran  parte  que  habéis  sido  para 
acabar  estas  grandes  cosas.  Devuélveos  en  suma  toda 
mi  gracia....  De  tos  depende,  elD.  Baiaon  Dapifer, 
aUas  de  Moneada,  no  perderla  ya  nunca  más. 

Dicho  esto,  tendió  su  mano  á.  Dapifer,  que  se  arro* 
dilló  delante  del  concurso  para  besársela.  Al  propio 
tiempo  se  alzó  la  visera  el  conde,  y  entonces  gritó 
todo  el  pueblo  entusiasmado : 

— ¡Es  D.  Berenguerl  ¡Hs  la  flor  de  la  caballeiía! 
]Es  el  Príncipe  de  Aragón!  |Es  el  Bey  de  Aragón  I 
iSs  d  conde  de  Barcelonal-^Taies  eran  los  grifos  di- 
versos. 

D.  Berenguer,  en  el  ínterin,  sin  hacer  alto  en  ellos, 
se  dirigió  hacia  el  otro  caballero,  que  estaba  de  pié, 
y  con  la  visera  calada  todavía. 

— ^Y  ¿vos, — 'le  dijo,^ — quién  sois  que  tan  valerosa- 
mente también  me  habéis  asistido? 

— ^Soy,  señor,  uno  que  merece  perdón  por  haber 
usurpado,  aunque  sin  fortuna,  el  nombre  y  puesto  de 
caballero.  Pero,  ¿quién  sino  yo,  señor,  debia  poner 
su  pecho  al  fallo  de  este  juicio  de  Dios?  ¡Perdonad* 
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me  I  Y  descubriendo  entonces  el  rostro,  se  vieron  en 
él  claras  las  pálidas  y  flacas  £EM3cioñes  de  Aznar. 

— Caballero  te  armaré  yo  ahora  mismo, — dijo  el 

conde, — ^ya  que  tanto  lo  merece  tu  valentía.  Pero 

¿cómo  osaste  venir  á  pelear  con  tan  recientes  heridas? 
Digote  que  bien  mereces  por  eso  sólo  ser  caballero,  y 
que  lo  serás  en  este  punto. 

— ^No  en  mis  dias,  señor, — ^respondió  Aznar. — No 
sientan  bien  las  espuelas  de  oro  en  los  hombres  de 
mi  laya:  esta  tarde  misma  he  tenido  que  tirar  la  lan- 
asa  y  dejar  el  caballo,  porque  no  sé  pelear,  sino  al 
modo  que  me  enseñaron  mis  padres,  y  con  él  me  vá 
bien,  y  no  quiero  aprender  otro,  aunque  sea  el  de  per- 
sonas que  mucho  valen  más  que  yo.  Almogábar  he  de 
ser,  si  me  lo  permitís,  toda  la  vida. 

— Pues  sé,  y  haz  lo  que  bien  te  cuadre,—- respondió 
el  conde, — «que  para  tí  Maniferro  de  todos  modos  he 
de  ser  yo  siempre,  en  cambio,  y  el  mismo  caso  he  de 
hacer  de  tu  valor  con  hábitos  de  caballero,  que  con 
esotros  humildes  que  traer  sueles. 

La  ira  habia  ya  desaparecido  de  los  ojos  del  conde, 
y  en  compañía  de  Dapifer  y  de  Aznar  se  salió  del  pa- 
lenque; mientras  lafl  turbas  del  pueblo  se  retiraban 
murmurando : 

— ¡Bueno  es  el  juicio  de  Dios!  Ya  no  puede  quedar  á 
nadie  duda:  no  hay  más  sino  que  eran  de  verdad  aleves 
los  ricos-hombres. 

Al  paso  que  un  buen  caballero  de  Aragón,  y  diz 
que  deudo  de  más  de  uno  de  los  muertos  ricos-hom- 
bres, decía  á  otro  de  sus  iguales,  tristemente  acari- 
ciando sus  canas  barbas :— por  las  armas  queda  ya 
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averiguado  haber  cometido  los  ajusticiados  mal  caso. 
J  Ah.  malsines !  ¡  Quién  lo  pensara  en  bien  nacidos 
caballeros  como  eran  ellos ! 

Poco  á  poco  fué  dispersándose  a  la  par  el  gentío,  y 
ocupando  solas  el  suelo,  como  el  espacio,  las  tinieblas; 
porque  apenas  habia  dejado  tiempo  para  acabar  el 
trance  el  dia. 

Cuando  soltó  D.  Berenguer  en  tanto  su  caballo,  y 
subió  al  tablado  lujoso  donde  habian  quedado  los  re- 
yes, halló  todavía  allí,  rodeada  de  olorosas  antorchas, 
á  doña  Inés,  que  le  dio  gracias  con  una  sonrisa  de 
profunda  melancolía;  y  á  la  Infanta,  que  más  candida 
y  más  bella  que  nunca,  se  puso  á  juguetear  con  sus 
armas,  las  mismas  armas  que  acababan  de  mantener 
su  autoridad  y  su  corona.  D.  Ramiro  habia  desapare- 
cido, y  al  notarlo,  dijo  D.  Berenguer  para  sí: 

— Lástima  es,  porque  con  esta  lealtad  espontánea 
de  mi  Dapifer,  tan  opuesta  á  la  tenaz  deslealtad  de 
sus  vasallos,  le  habría  acabado  de  enseñar  y  mostrar, 
sin  duda,  todo  lo  que  para  regir  bien  su  reino  le  ha 
faltado. 


Tomo  I.  37 


CAPÍTULO  XXXIII. 

Use  trata  de  cosas  míslicas:  es  quizá  más  que  ntu  uno  gustoso  por  ser  el  último 

de  los  que  escribió  el  muzárabe. 


McA  ciiliMi,  Toea  culpa> 
liüA  gr^rfijioia  culpa. 


Ya  el  lector  inteligentísimo  habrá  comprendido 
por  qué  fué  la  extraña  desaparición  de  Aznar^  de  que 
dimos  cuenta  en  el  capitulo  XXVIII  de  esta  verídi- 
ca historia. 

£1  cronista  muzárabe  suele  hacer  cosas  como  esta^ 
que  es  dejar  de  e;xplicar  los  sucesos^  cuando  tienen 
lugar;  j  luego  al  cabo  de  tiempo  hacer  de  modo  que 
mal  ó  bien  se  entiendan^  sin  ponerse  á  decirlo  clara* 
mente. 

Asi  debe  de  suceder  ahora  con  el  Bey  D.  Rami- 
ro, pues,  dice,  que  acabado  el  juicio  de  Dios,  salió  del 
palenque,  sin  saber  nadie  adonde  iba,  y  no  vuelve  á 
nombrarlo  en  su  relato.  En  nuestra  opinión,  harto  de- 
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ja  entender,  no  obstante,  á  qué  fué  y  lo  que  hizo,  con 
el  siguiente  caso  particular  que  fielmente  traslada- 
mos de  sus  páginas  á  las  nuestras. 

Al  despuntar  el  dia,  que  siguió  al  de  las  justas  y 
no  imaginado  juicio  de  Dios,  dice  que  salieron  de 
Huesca  tres  hombre»;  montado  uno  de  ellos,  que 
llevaba  la  delantera,  en  una  muía,  y  los  otros  en  bue- 
nos caballos. 

El  aparato  no  era  guerrero;  pero  con  todo,  bien 
podia  distinguirse  desde  lejos  el  relumbrar  de  las  es- 
padas que,  los  dos  que  montaban  caballos,  llevaban 
pendientes  del  cinto. 

Cualquiera  habría  dicho  que  éstos  eran  escuderos 
de  algún  abad  que  caminaba  a  su  iglesia,  dado  que 
por  aquel  tiempo  no  era  prudente  viajar  sin  tan  ra- 
zonable compañía,  aun  llevando  tonsura  y  hábitos 
sagrados. 

Y  que  fuese  abad  el  ginete  de  la  muía,  no  podia 
decirse  de  seguro,  porque  iba  muy  bien  embozado  en 
una  ancha  capa  d«  lana,  toscamente  labrada;  pero  lo 
de  eclesiástico,  no  podia  faltar  en  él,  según  el  corte 
de  su  pelo  y  el  ancho  sombrero  de  tal  que  traia. 

Pues  es  el  caso,  qne  los  tres  ginetes  se  encamina- 
ron al  cercano  lugar  de  Quicena,  y  atravesando  sus 
polvorosas  y  desiguales  calles,  se  encaminaron  silen- 
ciosaipénte  por  la  frondosa  orilla  del  Flúmen  á  Mont- 
Aragon. 

Pronto  llegaron  al  pié  de  la  redonda  y  alta  monta- 
ña, en  cuya  cima  se  levantaban  sus  altos  y  almenados 
torreones;  y  dejando  á  la  derecha  la  villa  de  ^ont- 
Aragon,  de  que  nó  quedan  hoy  rastros  siquiera,  la- 


—  559  — 

cual  habia  recibido  su  nombre  del  famoso  monasterio, 
comenzaron  lentamente  a  subir  á  lo  alto. 
.  La  campana  de  la  iglesia  tocaba  á  misa  a  la  sazón, 
y  sus  acentos,  despedidos  de  la  alta  torre  del  centro, 
donde  estaba  situada,  llenaban  el  aire,  produciendo 
un  indefinible  sentimiento  de  melancolía  y  devoción. 

De  las  vecinas  montañas  bajaban  presurosos  los 
campesinos  á  oir  la  misa  del  alba  en  el  celebrado  san- 
tuario, y  todo  lo  largo  del  revuelto  camino,  que  á  él 
isubia,  mirábase  lleno  de  gente  fiel  y  pecadora,  que 
acudia  a  implorar  la  gracia  de  Dios. 

A  la  verdad  hay  pocas  cosas  tan  poéticas  como  la 
misi  del  alba  en  el  campo:  los  himnos  espirituales  de 
la  iglesia  se  juntan  con  el  himno  universal  de  la  natu- 
raleza, aquel  que  cantan  los  pájaros  de  la  arboleda  y 
los  manantiales  de  las  rocas,  y  el  eco  de  la  soledad  que 
vá  repitiendo,  sin  olvidar  ninguno,  todos  los  murmu- 
llos y  todas  las  voces  que  se  levantan  por  las  vecinas 
tierras. 

Los  tres  desconocidos  ginetes  echaron  pié  a  tierra 
antes  de  llegar  al  foso,  y  se  dirigieron  al  puente  le- 
vadizo, que  entonces  estaba  echado.  La  hora  y  la  oca- 
sión los  eximieron  de  toda  formalidad,  y  así  nuestros 
tres  caminantes,  cruzando  un  claustro  cuadrado,  que 
encerraba  en  sí  un  patio  pequeño  con  arriates  de 
flores,  entraron  en  la  única  y  estrecha  nave  de  la 
iglesia,  donde  ya  habia  bastante  gente  esperando  la 
misa. 

El  que  habia  traído  la  muía  se  desembozó  al  en- 
trar, y  se  mostró  vestido  de  monje  benito:  sus  dos 
escuderos  (conozcámosles  por  este  nombre),  se  arro- 
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diliaron  á  la  puetta^  y  él  fué  a  colocarse  de  rodillas 
delante  del  altar  mayor. 

En  el  retablo  había  una  tabla  con  la  imagen  de 
Jesús  Nazareno^  la  misma  que  Satnclio  Bamirez  trajo 
de  la  montaña  para  levantar  allí  iglesia  y  fortaleza^ 
que  fuese  cuartel  general^  como  ahora  se  dice^  del 
ejército  de  Cristo. 

Delante  de  aquella  imagen  milagrosa  habian  con- 
solado sus  cuitas  durante  diez  años  los  sitiadores  de 
Huesca:  allí  también  tomaron  aliento  para  ejecutar 
tan  gran  conquista  y  emprender  otras  mayores. 

El  monje  no  debia  ignorar  tales  historias^  según  lo 
devotamente  que  tenia  puestos  los  ojos  en  la  imagen^ 
y  la  verdadera  contrición  que  mostraba  su  rostro. 

Oyó  misa  sin  levantarse  un  solo  momento;  y^  termi^ 
üada^  estuvo  aún  por  largo  rato  orando.  Después  se 
encaminó  a  la  sacristía  y  preguntó  por  el  venerable 
abad  de  la  casa.  Uno  de  los  acólitos  le  mostró  un 
confesonario^  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba  practi-> 
cando  santamente  su  ministerio^  rodeado  de  gran 
muchedumbre  de  fieles;  que  enardecidos  en  cristiano 
celoj  se  disputaban  el  puesto  con  acres  palabras  y 
descompuestas  acciones^  no  de  todo  punto  conformes 
con  la  ocasión  y  el  lugar/  mas^  no  por  eso^  menos 
piadosas. 

El  monje  fué  allá^  y  lejos  de  precipitarse  como  los 
otros^  aguardó  pacientemente  á  que  todos  hubiesen 
acabado.  Luego  acercándose  al  confesonario: 

— Padre,— dijo, — concededme  la  gracia  divina. 

— Hermano, — ^respondió  el  abad, — gran  favor  me 
haríais  con  aguardar  á  mañana,  porque  en  verdad  os 
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digo  qtte  iñe  faltan  ya  las  fiíerzas.  Hace  tres  hoías  que 
estoy  aqiií  sentado^  y  tengo  más  de  sesenta  años  con- 
migo; con  que  pei^donadme^  digo>  y  volved  mañana, 
que  ya  oiré  largamentente  vuestras  culpas. 

— No  puedo  aguardar  más,  padre.  Hace  tres  años 
que  aguardo  la  absolución,  y  cada  dia  necesito    inás 
de  ellai  Há  muchas  noches  que  no  he  dormido:  voy 
á  volverme  loco. 

— ¡Tres  años! — exdamó  el  abad  sorprendido 

— Tres  años,  síj-^continüó  el  penitente. — Yo  soy 
un  mal  monje  que  se  casó  contra  sus  votos,  y  contra 
%us  votos  tuvo  y  gozó  algunos  bienesj  yo  soy  aquel 
á  quien  mandasteis  que  dejara  mujer  y  bienes  para 
poder  lograr  y  mei'ecer  la  absolución  de  taütas  cul- 
pas: yo  soy  el  mal  abad,  que  a  todos  los  de  sii  orden, 
por  ser  en  ella  el  primero,  debió  de  dar  ejemplo,  y  al 
contrario  por  sü  causa.... 

•  — ^Vos...  ¿sois  vos?.... — ^dijo  el  abad, — ^yse  levantó 
asombrado. 

— Sentaos,  padre  mió,  sentaos,  y  oidme  por  la 
misericordia  de  Dios»  Soy  sólo  un  gran  pecador  que 
viene  á  pedir  absolución  de  sus  culpas.  Así  me 
otorguen  su  intercesión  también  los  santos  monjes 
benitos  San  Agapio  y  San  Féli^t  de  Córdoba;  y  el 
insigne  mártir  San  Zoil,  en  cuyo  honrado  monas- 
terio de  Santa  María  de  Garrion  tantos  consuelos 
tengo  recibidor  de  Dios ,  cuando  no  habia  podido 
excusarme  de  la  vecina  prelacia  de  Sahagun  to- 
davía. 

— Decis  bien,  hijo,  qufe  no  hermano, — respondió 
el  abad,  sentándose  al  poco  tiempo. — Quien  quiera 
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que  seáis,   poco  importa  ante  el  tribunal  de  Dios. 
Acercaos ,  acercaos  más ,  para  que  nadie  nos  oiga. 

Y  el  abad  y  el  penitente,  hablaron  bajo  por  largo 
espacio  de  tiempo.  Gemía  éste  de  cuando  en  cuando: 
sonaba  grave,  lenta  y  alterada  la  voz  de  aquel;  pero 
nada  más  se  percibia. 

Muy  grande  debió  de  ser  uno  de  los  pecados,  no 
obstante,  porque  el  abad,  alzando  la  voz,  de  suerte 
que  casi  pudo  ya  oirse  en  toda  la  iglesia,  dijo: 

— Y  qué,  hijo  mió,  ¿eso  imaginasteis?  ¿Tanto  os 
seduce  contra  vuestros  votos  la  belleza  de  aquella  mu- 
jer? Y  ¿aún  osáis  decir  que  la  amáis? 

— Padre  mió,  sí,  la  amo  todavía,  y  con  toda  mi 
alma:  es  un  ángel.  ¡  Ah!  es  imposible  verla  y  hablarla 
sin  sentir  por  ella  el  amor  que  yo  siento. 

— [Pecador! — ^replicó  interrumpiéndole  el  abad. — 
Mirad  que  estáis  ante  el  tribunal  de  Dios.  Mirad  que 
es  gran  pecado  el  pensar  siquiera  en  lo  que  habláis. 

— ¡Oh,  perdón,  perdón!  —  repuso  el  monje  so- 
llozando.— ^Me  ha  hecho  compañía  muchas  noches, 
en  mis  desvelos  y  vigilias  agitadas  y  medrosas;  me 
ha  asistido  enfermo;  me  ha  preguntado  siempre 
los  afanes  que  dejaban  traslucir  mis  suspiros;  me  ha 
oB-jugado  con  su  cendal  no  pocas  lágrimas.  Ha  sido 
al 'fin  por  mucho  tiempo  la  compañera  de  mis  desdi- 
chas,  y  es  madre  de  mi  hija.  jMe  he  separado  ya 
de  ella  para  siempre!  ¡No  he  de  volver  á  verla  jamás! 

— No  basta, — continuó  el  abad. — Procurad  tam- 
bién apartarla  de  vuestra  mente,  y  no  acordaros  más 
de  ella,  si  queréis  ser  agradable  á  Dios. 

— ¡Temo,  padre,  que  me  sea  imposible  olvidarla! 


—  563  — 


¿No  OS  he  ya  dicho  también,  que  es  la  madre  de  mi 
hija?  ■• 

— Bastará  que  sinceramente  lo  deseéis,  para  que 
Dios  os  perdone,  y  preste  su  poderosa  protección. 
No  os  acordéis  de  su  belleza:  no  os  acordéis  siquiera 
de  su  virtud:  el  enemigo  es  sutil,  y  se  introduce  por 
donde  menos  se  piensa  en  los  pensamientos  del  hom- 
bre. Olvidadla,  olvidadla:  no  hay  otro  remedio,  ya 
que  tuvisteis  la  desgracia  de  haberla  conocido. 

— En  cuanto  a  desjearlo,  padre,  deseándolo  estoy 
ya  con  toda  mi  alma:  no  hay  cosa  que  más  desee  en 
este  bajo  mundo,  aunque  no  lo  haya  logrado  todavía. 

— Bien,  bien  dicho,  pecador.  ¿Según  eso,  estáis 
verdaderamente  arrepentido  de  vuestras  culpas? 

— Si  lo  estoy,  padre  mió.  Diera  mil  vidas,  si  las 
tuviera,  por  no  haber  cometido  la  menor  de  ellas. 

— Pues  entonces, — dijo  el  abad, — bien  podréis  en- 
trar en  la  gracia  de  Dios,  mediante  mi  absolución 
espiritual. 

Confesor  y  penitente  hablaron  por  algún  rato  toda- 
vía, y  al  cabo,  levantándose  aquel  pronunció  con 
voz  solemne  la  absolución;  tanto,  que  llamó  la  aten- 
ción de  los  circunstantes. 

Un  momento  después,  el  monje  bej^ito  salió  de  la 
iglesia  y  del  monasterio,  y  se  encaminó  de  nuevo  á 
Huesca. 

En  una  de  las  primeras  calles,  dejó  á  los  escuderos 
que  le  acompañaban,  y  se  entró  sólo  en  la  iglesia  an- 
tigua de  San  Pedro  el  Viejo,  aquella,  que  tal  se  lla- 
maba ya  en  tiempo  de  la  conquista  por  los  años  1094 
4e  Cristo, 
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Los  dos,  al  parecer  escuderos,  se  encaminaron  en 
seguida  al  alcázar,  entrando  en  él  como  én  casa  pro- 
pia; y  las  gentes  que  los  miraban  pasar,  se  iban  di- 
(iiendo  al  oido : 

— Ese  es  el  conde  de  Barcelona  con  su  favorito 
Moneada. 


CAf^ÍTÜLO  XXXVL 

Ds  alpnas  averiguaciones  j  descibrimienlos  que  no  eslarían  demás,  j  oinile  sin  . 

saberse  por  qué  el  prolijo  cronista. 


SuHAr  prli  archi  (V  un  jtorcieo  acut  i 
Fa  yna  sqailla  n  rintocchi  iwroonv  : 
L'an  ooD  Valtro  {manlaridÓ!>i  lauti 
Stanno  I  monaci  intoraó  a  uua  ío^'-», 
Attcggiati  di  cupo  dolor. 

TüJIASSO  QH0SSI. -(Canto  di  un  Trnvatort.^ 


íiasta  aquí  escribió  el  t^iejo  muzárabe^  cuya  re- 
lación hemoB  seguido  fídelisimamente^  puesto  que 
mucho  nos  haya  dado  que  hacet  con  su  pesadez  y  mo* 
notonía^  y  el  sonsonete  dé  antigüedad  de  su  estilo, 
y^  más  que  todo^  con  la  mala  letra  gótica  en  que 
hemos  hallado  escritos  estos  pergaminos. 

Trabajo  nos  ha  costado  también,  y  mucho,  el  ttas-» 
hojar,  y  compulsar,  y  rcnrolver  libros  por  acá  y  poi* 
allá,  y  el  recojer  detallen  y  pormenores  sobre  el  fin 
de  algunos  de  los  personajes  que  hemos  conocido  en 
esta  crónica. 

La  princesa  doña  Petronila,  que,  como  sabemos, 
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contaba  sólo  dos  años  de  edad,  quedó  bajo  la  tutela 
del  conde  D.  Berenguer  de  Barcelona,  después  de 
unirse  con  él  en  esponsales  de  futuro,  y  de  concertar- 
se que  se  llevaría  á  término  y  consumaría  el  matri- 
monio en  tiempo  oportuno 

Y  en  efecto,  este  matrimonio  se  verificó,  y  los  años 
adelante  fueron  famosos  por  España,  y  por  todo  el 
mundo,  el  Rey  D.  Berenguer  y  la  Reina  doña  Petro- 
nila, hombre  aquel  de  gran  valor  y  cordura,  modelo 
ésta  de  esposas  honradas  y  de  buenas  reinas. 

Y  de  Aragón  y  Cataluña  se  hizo  entonces  aquel 
poderoso  Estado,  que  dio  al  mundo  tanta  envidia  con 
sus  leyes,  y  tanto  pavor  con  sus  armas  y  conquistas. 

Nadie  hubiera  creido,  antes  de  verlo,  que 'pudiera 
llevarse  a  dichoso  término,  unión  que  tenia  por  ci- 
miento un  matrimonio  concertado  entre  personas  de 
edad  tan  diversa.  Pero  el  suceso  demostró  que  la  vir- 
tud de  los  príncipes  y  el  patriotismo  de  los  pueblos, 
hace  de  ejecución  fácil  lo  que  más  absurdo  parece  á 
los  ojos  descontentadizos  del  sentido  común. 

No  hubo  en  uno  ú  otro  pueblo,  quien  recordase  más 
en  adelante  si  era  catalán  ó  aragonés,  ni  se  diese  por 
vencedor  ó  vencido,  por  dominado  ó  dominante,  por 
señor  ó  vasallo.  Y  cierto  que  es  imposible  distinguir 
en  las  historias,  cuál  de  los  pueblos  lidió  más  y  mejor 
en  los  ejércitos  de  D.  Berenguer  y  D.  Jaime,  don 
Pedro  y  D.  Alonso;  cuál  de  ellos  contaba  más  dies- 
tros soldados  en  las  naves  de  Roger  de  Lauria,  ó  en 
los  escuadrones  de  Berenguer  de  Entenza;  cuya  filé 
la  principal  gloria  en  las  empresas  de  las  Baleares,  de 
Sicilia  y  de  África^  cuyo  el  esfixerzo  mayor  cuando 
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fué  preciso  arrojar  á  los  franceses  del  otro  lado  del 
Pirineo,  ó  ganar  los  castillos  de  Ñapóles;  cuyo  el  más 
acendrado  patriotismo,  cuando,  unidas  las  dos  naeio^ 
nes  hermanas  con  su  otra  hermana  Castilla,  arrancaron 
entre  las  tres  la  media  luna  de  las  torres  de  la  Alham- 
bra.  Aragoneses  y  catalanes  corrieron  el  mundo  bus- 
cando campos  de  batalla,  no  bien  conquistada  Mur- 
cia por  los  castellanos,  se  hallaron  sin  frontera  de  mo- 
ros donde  ejercitar  su  valentía;  y  hubieron  de  oir,  á 
su  pesar,  el  temeroso  grito  del  almogábar,  los  sofistas 
corrompidos  de  Constantinopla  y  los  feroces  ginetes 
de  la  Tartaria,  los  espléndidos  barones  de  Atenas  y 
los  crueles  xerifes  de  África.  Siempre  vencedores,  ja- 
más vencidos,  sus  chuzos,  sus  dardos,  su  desnudez, 
su  miseria,  dieron  envidia  y  espanto  á  las  más  afor- 
tunadíis  naciones,  así  á  las  que  nacian,  como  a  las  que 
morian,  lo  mismo  al  imperio  turco  que  al  Bajo-Impe- 
rio. Siglos  y  siglos  han  pasado  después  dé  aquella 
unión  afortunada,  y  todavía  los  pueblos  hermanos  no 
se  han  hartado  de  bendecir  los  nombres  de  sus  auto- 
res, el  conde  D.  Berenguer  y  la  Reina  doña  Petro- 
nila. 

No  quedó  tan  glorioso  el  de  D.  Ramiro,  bien  que 
viviese  en  San  Pedro  el  Viejo,  con  muy  santa  vida, 
el  resto  de  sus  años.  Cuéntase  que  no  podía  oir  el  so- 
nido de  la  campana  del  monasterio,  aquella  campana 
de  perdón  tan  siniestramente  sustituida  por  Aznar, 
sin  que  las  lágrimas  viniesen  á  sus  ojos,  y  salieran  de 
sus  labios  algunas  oraciones. 

Pero  es  de  creer,  sin  embargo,  qne  allí  entre  las 
columnas  del  sombrío  claustro,  y  en  las  lóbregas  ca- 


pillas  bizantinas  en  él  enclavadas^  y  en  el  cercano  ce- 
menterio de  los  mu^árabes^  se  fuesen  apagando  sus 
pensamientos  de  amor,  y  sus  recuerdos  de  doña  Inés 
y  del  mundo. 

Y  si  Dios  no  quiso  quitarle  los  remordimientos  de 
todo  punto,  algo  los  aminoraría,  por  lo  menos,  aque- 
lla mansión  devota,  donde  todo  respira  penitencia,  y 
todo  impone  al  alma  resignación  y  silencio. 

Porque,  de  instante  en  instante,  debió  irse  allí  acor- 
tando su  fantasía,  secándose  de  momento  en  momen* 
to  su  corazón;  y  Aierza  es  que,  al  morir  su  fantasía, 
murieran  también  sus  temores  vanos,  y  que,  al  ago- 
tarse su  corazón,  fueran  desapareciendo  en  él  los  con- 

« 

tínuos  dolores  que  antes  lo  devoraban 

Y  ¿quién  sabe  si  le  alentaría  á  llevar  con  resigna- 
ción su  infortunio  el  recuerdo  por  todas  partes  escri- 
to en  las  piedras  del  muro,  y  en  las  losas  del  pavimen- 
to, de  los  infelices  cristianos  que  allí  iban  a  Uori^r  su 
cautividad  y  miseria,  en  los  difis  que  poseyeron  á 
Huesca  los  sectarios  del  Islamismo?  Como  Dios  los 
favoreció  al  fin  a  aquellos,  sacándolos  de  las  manos 
de  los  infieles,  pudo  ciertamente  favorecerle  á  él,  li- 
brándole del  peso  de  sus  pecados  antiguos. 

Murió  al  fin:  murió  D.  Ramiro,  á  solas  con  las 
piedras  de  San  Pedro  el  Viejo,  sin  que  nadie  pueda 
ya  decir  cuáles  fueron  sns  postreras  palabras,  ni 
sus  esperanzas  postreras,  ni  á  quien  iba  encaminado 
el  último  de  los  pensamientos  humanos  que  ocuparon 
su  mente,  ó  el  último  de  los  suspiros  que  por  huma- 
no sentimiento  salió  de  sus  labios.  Sus  hermanos  re- 
cogieron su  cadáver,  envuelto  en  bayetas,  y  con  el  ci- 


licio  puesto  todavía^  y  vaciando  el  sepulcro  de  xm 
romano^  hallado  entre  los  restos  de  la  grande  Osea 
de  Sertorío,  dentro  de  él  lo  depositaron.  En  aquella 
urna  gentílica  se  ven  representados  con  las  acostuní^ 
bradaa  figuras  de  ancianos,  volcando  aus  cántaros, 
los  dos  humildes  rios^  que  pasean  el  llano  de  Huesca, 
la  Isuela  el  uno,  el  otro  sin  nombre,  que  denomina 
Flúmen  á  secas  la  geografía,  desde  los  tiempos  latinos. 
Dos  alados  genios  parecen  sostener  el  busto  del  pri*- 
mer  reciño  de  aquella  habitación  fúnebre>  quizá  al* 
gun  epicúreo,  muerto  al  fin  de  uno  de  los  convites 
cuya  alegre  descripción  ha  dejado  Petronio,  6  en  me- 
dio de  los  viles  amores  que  el  mismo  ha  descrito.  Alli 
¡singular  capricho  del  tiempol  ha  permanecido  el  Bey 
monje,  bien  olvidado  por  muchos  siglos;  hs^ta  estos 
años  últimos,  en  que  los  versos  inmortales  de  uní  gran 
poeta,  y  la  humilde  prosa  mia,  se  han  ocupado  en 
dibujar  su  persona. 

De  su  esposa  doña  Inés  se  sabe  que  vivió  también 
muy  santamente  lo  que  le  quedó  de  vida,  sin  olvidar 
un  momento  á  §u  esposo;  mas  sin  quejarse  por  eso  del 
abandono  en  que  se  hallaba. 

Aznar  se  casó  con  Castaña,  según  consta  de  unas 
viejas  escrituras,  heredándolos  los  reyes  muy  razona- 
blemente, según  la  promesa  de  doña  Inés.  Y  cuénta- 
se que  Aznar  fué  famoso  siempre  entre  los  almogába- 
res  por  su  valor  y  crueldad,  y  que  dejó  hijos  que  no 
desmintieron  del  padre,  los  cuales  engendraron  á  otros 
que  fíieron  de  los  más  nombrados  en  las  campañas  de 
Italia,  y  en  la  espedicion  á  Oriente  de  la  Ghran  Gom^ 
pañía.  Mas  pienso  que  no  haya  de  desagradar  á  las 
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lectoras  el  saber  que  Aznar,  a  pesar  de  su  crueldad, 
trató  amorosisimamente  toda  su  vida  á  Castaña^  j  que 
esta  filé  tan  feliz  con  él  como  merecía  serlo. 

Del  fin  de  Fortunen,  Carmeson  y  los  demás  almo- 
gábares  nada  se  lia  podido  averiguar,  aunque  es  de 
cro3r  que  perecieran  como  casi  todos  los  de  su  laya, 
en  alguna  lid  contra  moros,  6  despeñados  por  algún 
precipicio,  ó  enterrados  en  las  nieves  de  la  montaña. 
Ni  tampoco  se  sabe  cosa  alguna  del  buen  monje 
Gaufrido,  si  no  es  que  se  le  encontró  en  una  taberna 
no  bien  salió  del  zaqu'zami  donde  le  metió  Aznar  tan 
en  contra  de  su  voluntad;  y  sin  duda  volvería  á  su 
convento,  fiándose  menos  que  solía  de  persona  que 
le  llamase  para  ejercitar  sus  letras.  Y,  casi  nos  atre- 
vemos a  asegurar  también,  que  en  muchas  ocasiones 
recordaría  el  trato  que  tuvo  con  el  almogábar,  echan- 
do á  un  tiempo  de  menos  algún  diente  de  los  que  le 
dejó  resentidos  y  á  punto  de  caer  el  golpe  tremendo 
que  recibiera,  y  aquellos  sueldos  jaqueses  tan  prome- 
tidos como  mal  pagados  después,  por  causa  de  las  he- 
ridas del  que  debió  de  satisfacerlos.  , 

Ramón  Dapífer  fué  de  los  principales  caballeros 
que  se  hallaron  en  el  matrimonio  y  guerras  de  D.  Be- 
renguer,  y  de  los  que  acompañaron  luego  su  cadáver, 
cuando  vino  haciendo  milagros  y  en  olor  de  santidad, 
desde  Italia  á  Barcelona.  Lo  que  prueba  que  murió 
muy  viejo. 

Pedro  de  Fívalló  tuvo  un  descendiente  harto  más 
atriBvido  que  él,  y  que  ha  dejado  memoria  en  Catalu- 
ña de  esforzadísimo  patricio. 

Ruderico  tomó  órdenes  sagradas,  y  fué  canónigo 
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andando  el  tiempo,  sospecMndose  que  lo  pretendiera, 
más  qae  por  otra  cosa,  por  satisfacer  su  afición  á  las 
golosinas  y  a  los  buenos  bocados.  Y  aunque  no  hay 
bastantes  datos  paraafirmarlo,  sospécliase  también  que 
él  fuese  el  paje  que  dio  el  pergamino  del  abad  de  To- 
rneras á  Pérriz  de  Lizana,  mediante  ciertas  monedas 
de  plata;  ló  cual  probaría,  siendo  cierto,  que  era  ve- 
nal de  suyo,  y  que  no  se  contentaba  con  ser  tercero 
de  amor,  sino  que  servia  a  todo  el  que  bien  le  pagaba 
sus  servicios.  Cosa  reprensible  sin  duda,  que  obliga  á 
decir  la  imparcialidad  severa  de  la  historia. 

Del  abad  de  Mont- Aragón,  algo  también  se  ha  de 
contar,  que  puesto  que  no  sea  personaje  muy  importan- 
te en  este  caso,  la  fortuna  nos  ha  favorecido,  depa- 
rándonos el  hallazgo  de  cierta  hoja  suelta,  en  perga- 
mino, que  contiene  una  curiosa  noticia  de  su  vida.  El 
hallazgo  fue  en  una  tarde  de  Setiembre,  durante  la 
cual  andaba  ,yo,  el  humilde  copista  de  esta  crónica, 
visitando  en  compañía  de  cierto  amigo  mió,  las  ruinas 
de  Mont- Aragón. 

Debajo  de  una  gran  torre  de  piedra,  que  permane- 
ce intacta,  y  que  al  parecer  sirvió  de  campanario,  hay 
una  habitación  que  debió  de  ser  la  sacristía,  con  labo- 
res .góticas  de  no  mal  gusto.  Picóme  la  curiosidad 
aquella  sacristía,  y  más  las  labores,  porque  la  iglesia, 
aunque  tan  antigua,  como  restaurada  después  en 
tiempo  de  gran  corrupción,  no  muestra  cosa  alguna 
respetable  y  digna  de  atención  por  su  antigüedad  ó 
mérito  artístico;  y  entrando  en  la  sacristía,  no  sin  di- 
ficultad grande,  porque  estaba  á  medio  tapiar  y  llena 
de  escombros,  de  entre  ellos  alzó  mi  amigo,  que  no 

Toitfo  L  dS 
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yo^  la  hoja  á  qae*me  refiero^  desprendida  sin  duda  de 
algún  libróte  que  por  allí  anduvo. 

Aquella  hoja  rezaba  que  en  el  año  no  sé  cuántos^ 
porque  estaba  muy  borroso,  de  San  Benito,  y  de  la 
era  de  Mont- Aragón,  estuvo  el  Bey  D.  Bamiro  á  ha- 
cer confesión  general  de  sus  culpas,  y  recibió  la  abso- 
lución de  mano  del  santo  Prelado  Fortuno,  abad  de 
la  casa;  y  que  en  este  hizo  tanta  impresión  aquella 
conferencia,  que  mientras  le  duró  la  vida,  no  dejó  de 
arrodillarse  un  solo  dia  en  el  claustro,  a  la  propia 
hora  en  que  se  verificó,  orando  muy  devotamente  por 
la  salvación  del  Rey  Monje. 

¡Dios  haya  oido  al  santo  Prelado! 
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